nociendo la Naturaleza y 
vaya explotando sus fuerzas, 
la tècnica vaya avanzando y 
las conquistas del hombre se 
vayan extendiendo. 

No es un contra-Dios. Pe¬ 
rò hay que poner las cosas 
en su sitio. No caer en el 
extremo de Salvatore Quasi- 
modo creyendo que el hom¬ 
bre puede enfrentarse con 
Dios, o lo del filosofo alemàn 
Nietzshe del superhombre, 
del endiosamiento del hom¬ 
bre. 

Ni endiosarse, ni asustar- 
se. En su sitio: el hombre, 
gracias a Dios, tiene una 
inteligencia que la puede 
explotar en servicio de la 
Humanidad para dominar la 
matèria que Dios creó al ser¬ 
vicio del hombre. 

•k ick 

Pues una vez centrado el 
tema, la conferencia tiene 
este enfoque: 

Primero os voy a exponer 
cuàles son las dificultades, 
cuàles han sido los proble- 
mas que han tenido que re- 
solver los científicos para 
llegar a la Luna. 

Después os sacaré unas 
consecuencias. 

★ ★★ 


Primero quiero deciros 
que hay una notable diferen¬ 
cia entre el Lunik II y el Lunik 

III. 

El problema del Lunik II 
fue un problema de punteria, 
fundamentalmente. Es el 
problema del cazador que 
apunta delante de su pieza 
para que después los perdi- 
gones coincidan con ella. El 
problema del Lunik II era un 
problema de punteria. Saber 
a qué distancia està la Luna, 
saber a qué velocidad va el 
proyectil, saber a qué veloci¬ 
dad va la Luna respecto de la 
Tierra, y saber a qué distan¬ 
cia delante hay que apuntar 
para que cuando llegue el 
proyectil coincida con la Luna 
y haga blanco. 

El Lunik III es totalmente 
distinto. Es mucho màs com- 
plicado. Aunque algunos 
problemas son similares. 

Por ejemplo. 

El primer problema es es¬ 
capar de la Tierra. Todos 
sabéis que la Tierra atrae. 
Hay una fuerza de gravedad 
que atrae las cosas. Tú tiras 
una piedra y cuando pierde el 
impulso que le has dado, la 
piedra cae a tierra. Para es¬ 
capar del campo gravitatorio 
de la Tierra se necesita una 
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1. El Lunik III 

SOVIÉTICO, 

EL ÚLTIMO 
ARGUMENTO DE LA 
EXISTÈNCIA DE DlOS 

El tema de la conferencia 
de hoy me lo ha sugerido ese 
hecho portentoso que ha 
dejado boquiabierto al mundo 
entero. Hace un mes que 
todos los periódicos del mun¬ 
do no han dejado de hablar 
de él. Me refiero al Lunik III 
soviético. 

No tengo dificultad en 
afirmar que jamàs en la histo¬ 
ria de la Humanidad ha con- 
seguido el hombre una con¬ 
quista màs grande que ésta. 
Hasta ahora todas las con- 
quistas del hombre se habían 
limitado a nuestro planeta, la 
Tierra. 

Nadie todavía había con- 
quistado nada fuera de nues¬ 
tro planeta. Hoy hemos lle- 
gado a la Luna. Desde luego, 
jamàs en la historia de la 
Humanidad se había llegado 
tan lejos. 


Ante esta proeza hay dos 
actitudes. 

Una, la del poeta italiano 
Salvatore Quasimodo, a 
quien han concedido el pre¬ 
mio Nobel de Literatura este 
ano 1959. Cuando los rusos 
pusieron en òrbita el primer 
Sputnik hizo una poesia en la 
cual decía que el hombre 
estaba haciendo la compe¬ 
tència a Dios en el dominio 
del espacio. 

Naturalmente esto es una 
blasfèmia, y el periódico 
L'Osservatore Romano, pe¬ 
riódico de la Santa Sede, no 
tuvo màs remedio que censu¬ 
rar esta expresión desorbita¬ 
da. Ni significa esta conquista 
del espacio que el hombre 
pueda hacerle la competèn¬ 
cia a Dios, ni tampoco hay 
que asustarse, como me 
decía uno de vosotros. 

-Padre, esto parece que 
es un contra-Dios. 

-No. No es un contra- 
Dios. 

- Dios nos ha dado la inte- 
ligencia para que la explote- 
mos. Y todas las conquistas 
que la tècnica consiga por la 
inteligencia del hombre para 
el progreso, son queridas por 
Dios. Y en los planes de Dios 
està el que según la inteli¬ 
gencia del hombre vaya co- 
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a la Luna! jQué grande, por- 
que ha llegado a la Luna! 
Pero, jqué pequeno si lo 
comparas con Dios! 

Por mucho que quisiera 
un hombre jamàs podria lle¬ 
gar a la estrella Betelgeuse. 
A la velocidad de la luz, jdos- 
cientos anos de viaje! ilmpo- 
sible! 

Por eso digo que cuando 
uno empieza a estudiar un 
poco y conoce estas grande- 
zas de la Creación, se siente 
uno empequenecido. 

Si nos hemos quedado 
boquiabiertos ante la proeza 
del Lunik III, nos quedamos 
anonadados ante la grandeza 
de la sabiduría, del poder y 
de la tècnica de ese Ser, que 
llamamos Dios, que hizo esta 
màquina con tamahos in¬ 
commensurables, con veloci- 
dades increíbles, con distan- 
cias inconcebibles, y que se 
mueve con precisión mate¬ 
màtica. 

* ** 

Voy a terminar con este 
acontecimiento que todos 
habéis leído en el periódico 
hace poco: el eclipse de Sol 
del mes pasado. 

Aquí, en Càdiz, apenas si 
nos dimos cuenta. Pero en 


Canarias, a las once de la 
mariana, se hizo de noche. 
Los coches encendieron los 
faros. Y, según me ha dicho 
uno que venia de Canarias, 
los pajarillos se iban a dormir: 

iporque se hizo de noche! 

Y, <^por què se reunieron 
allí aquellos científicos nor- 
teamericanos, alemanes, 
holandeses, italianos, france¬ 
ses, espanoles...?6Por què 
fueron allí? Porque ellos sa- 
bían perfectamente què día, 
a què hora, y desde què sitio 
seria visible el eclipse solar, 
cuanto va a durar, etc. 

Por cierto que me traje un 
periódico y me lo ha dejado 
en mi despacho. Os quería 
haber ensenado un periódico 
de Canarias con fotografías 
del eclipse. 

Allí dice que los científi¬ 
cos, se reunieron en Fuerte¬ 
ventura, porque allí era des¬ 
de donde se iba a ver mejor; 
pero resulta que una nube 
estorbó la visión del eclipse y 
desde donde se vio mejor fue 
desde Gran Canaria. 

A esto voy: la precisión de 
la màquina del Universo. 

Cómo todos los científicos 
sabían dónde tenían que ir 
para verlo bien, què día y a 
què hora; allí estaban todos, 


velocidad de 40.000 kilóme- 
tros por hora. 

Primer triunfo: haber lo- 
grado un proyectil que va a 
40.000 km. por hora. 

Tened en cuenta que el 
rècord mundial de velocidad 
en avión es hoy de 6.000 km. 
por hora, conseguido por el 
avión-cohete norteamericano 
X-15. 

La velocidad del Lunik III 
fue casi diez veces superior. 

El segundo problema era 
de punteria. Había que tener 
cuidado de que no cayera 
demasiado cerca de la Luna, 
porque entonces la Luna lo 
atraería y se estrellaría co¬ 
ntra ella, como el Lunik II. 

El Lunik III debía darle la 
vuelta por detràs y sacarnos 
las fotografías posteriores de 
la Luna que es lo que todos 
ansiàbamos. Porque jamàs, 
desde que el hombre habita 
la Tierra, nadie había visto la 
Luna por detràs. 

Os voy a explicar, breve- 
mente, por què nadie había 
visto la Luna por detràs. 

La Luna tiene dos movi- 
mientos: uno de traslación 
alrededor de la Tierra, y otro 
de rotación sobre su eje. 


Si la Luna no tuviera mo- 
vimiento de rotación sobre su 
eje, la veríamos por todas 
partes. Estos hombres ven 
esta parte, Y después se la 
ve por aquí; y a la Luna se la 
vería por todas partes. 

Pero como, ademàs de 
este movimiento de trasla¬ 
ción, tiene un movimiento de 
rotación sobre su eje, que 
tiene el mismo período que el 
movimiento de traslación, al 
mismo tiempo que da una 
vuelta alrededor de la Tierra, 
da una vuelta alrededor de su 
eje. Resultado: siempre nos 
ensena la misma cara. 

Por eso nadie sabia cómo 
era la Luna por detràs. 

Para conocer la Luna por 
detràs había que llegar hasta 
la Luna, rebasarla y fotogra¬ 
fiaria por detràs. Y eso es lo 
que ha hecho el Lunik III. 

* ** 

Como veis, esto ha sido 
una proeza de la tècnica que 
ha dejado boquiabierto al 
mundo entero. 

Ahora voy a hacer una 
comparación. 

Después sacaré la conse- 
cuencia. 

* ** 

Primero. 
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El Lunik pesa una tonela- 
da y media. 

La Tierra pesa 6.000 tri- 
llones de toneladas. j6.000 
trillones de toneladas! Un 6 
por 10 elevado a 21. Un 6 
con 21 ceros. jSeis mil trillo¬ 
nes de toneladas! 

* ** 

Antes de seguir adelante 
quiero hacer una advertència. 

Os voy a dar -os he dado 
números- y os voy a dar mu- 
chos màs. 

No creàis que estoy dan- 
do números al tuntún. Me los 
he aprendido de memòria. He 
estudiado. Porque me gusta 
ser exacto y antes de decir 
una cosa la estudio para 
estar cierto de lo que digo. 

Y si alguno duda, se lo 
puedo demostrar, porque he 
traído aquí los libros de As¬ 
tronomia. 

Como digo, son números 
tremendos. Pero estoy dis- 
puesto a ensenaros la exacti¬ 
tud de los números que digo. 

* ** 

Segundo. 

Os he hablado de pesos. 
Vamos a pasar a velocida- 
des. 


Es una proeza que el Lu¬ 
nik haya salido de la Tierra a 
40.000 km. por hora. 

Es una proeza. No cabe 
duda. 

Pues la Tierra va alrede- 
dor del Sol a 100.000 km. por 
hora. 

Y como los kilómetros por 
hora es una medida muy 
pequena para medir veloci- 
dades en el espacio, resulta 
que tenemos que medir en 
kilómetros por segundo. 

El Lunik salió a 11 km. por 
segundo. La Tierra va a 30 
km. por segundo. La estrella 
Arturo, de la constelación del 
Boyero, va a 400 km. por 
segundo. Se han calculado 
estrellas que van a la veloci- 
dad de 145.000 km. por se¬ 
gundo. 

j 145.000 km. por segun¬ 
do! Esto es velocidad. Ahora 
el Lunik resulta lento con sus 
11 km. por segundo. 

* ** 

Tercero. 

Nos quedamos boquia- 
biertos, y con razón, de pen¬ 
sar que un proyectil fabricado 
por el hombre ha sido lanza- 
do a 400.000 kilómetros de 
distancia. 

Es lógico. Exactamente 
son 384.000 kilómetros. 


Pues vamos a ver distan- 
cias en el firmamento. 

La Tierra està a 150 mi- 
llones de kilómetros del Sol. 

Plutón, el último de los 
planetas, està a 6,000 millo- 
nes de kilómetros del Sol. 

Esto sin salir del sistema 
solar. 

Vamos a salir, y vamos a 
buscar una estrella. La estre¬ 
lla màs bonita del 

firmamento: Sirio. Esa es¬ 
trella que parece un brillante, 
que cambia de color, unas 
irisaciones preciosas. Pues 
esa preciosidad del firma¬ 
mento, Sirio, està a billones 
de kilómetros. No millones, 
sino billones. Millones de 
millones. j80 billones de ki¬ 
lómetros! 

Y es la màs cercana de 
las que vemos. 

La màs cercana a la Tie¬ 
rra es Alfa de Centauro, que 
està a cuatro anos luz, pero 
no se ve desde nuestro 
hemisferio. 

Y cuando sales del siste¬ 
ma solar no puedes medir en 
kilómetros porque te faltaria 
sitio en el papel para poner 
ceros. Hay que medir en 
anos de luz. 

j Fijaos en la medida! 


La luz recorre en un se¬ 
gundo 300.000 kilómetros. 

Pues lo que la luz, a 
300.000 kilómetros por se¬ 
gundo, recorre en un ano, 
ésa es la medida para las 
distancia en el firmamento. 

Y con esa medida de 
anos de luz, a Sirio, que està 
a 80 billones de kilómetros, 
tardaria la luz 8 anos en lle¬ 
gar. 

Cada ano de luz son 10 
billones de kilómetros. 

Pues Betelgeuse, esa es¬ 
trella de la constelación de 
Orión, que se ve por el sur en 
invierno, està a 200 anos de 
luz. A la velocidad de 
300.000 kilómetros por se¬ 
gundo tardaria 200 anos en 
llegar. 

* ** 

Estamos pensando en ir a 
la Luna. 

Pero, ^cuàndo un hombre 
podrà llegar a la estrella Be¬ 
telgeuse si a la velocidad 
tope, según Einstein, de la 
velocidad de la luz, se tarda- 
rían 200 anos en llegar. iQué 
pequeno es el hombre! jQué 
absurdo que Salvatore Qua- 
simodo haya querido enfren- 
tar el hombre con Dios! jQué 
absurdo! jQué pequeno el 
hombre, aunque haya llegado 
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cuando estaban en la Luna, y 
se quedan allí sin aparatós 
de navegación. 

Por lo tanto, digo, gran 
proeza del Apolo XI, pero 
màs la proeza del Apolo XIII. 

* ** 

Con todo, hoy vamos a 
analizar el Apolo XI. 

Vamos a ver primero las 
dificultades técnicas que ha 
tenido que superar el hombre 
para llegar a la Luna. Des- 
pués veremos lo que es el 
cosmos, y sacaremos una 
conclusión: si nos quedamos 
boquiabiertos ante la tècnica 
del Apolo XI, jqué boca te- 
nemos que abrir ante la tèc¬ 
nica del cosmos, obra de 
Dios! 

Soy jesuita y soy apòstol. 
Si hablo de Astronomia, es 
porque la Astronomia lleva a 
Dios. Me gusta la Astrono¬ 
mia. Me he leído màs de cien 
libros de Astronomia, para 
sacar los datos que voy a dar 
aquí. Ojalà me hubiera en- 
contrado todos los datos en 
una paginita. Me hubiera 
ahorrado centenares de 
horas de estudio. 

La Astronomia lleva a 
Dios porque viendo la gran- 
deza del Cosmos, caemos en 
la cuenta de la sabiduría de 


Dios, y de la grandeza de 
Dios, y del Poder de Dios. 
Por eso dice la Biblia: «Los 
cielos cantan la Glòria de 
Dios». Porque contemplando 
los cielos admiramos la cièn¬ 
cia, la sabiduría y la tècnica 
de Dios. Nosotros le llama- 
mos Dios. Hay gente que 
tiene alergia al nombre de 
Dios, y buscan otros nom¬ 
bres. Hablan de una energia 
preexistente. Me es igual. 
Ese Ser Inteligente, Autor del 
Cosmos, es Dios. La palabra 
es lo de menos. Lo importan- 
te es que al final conozcamos 
a ese Ser maravilloso, a esa 
Inteligencia maravillosa, a 
ese Gran Matemàtico que ha 
hecho el Cosmos. Ésa serà 
la conclusión de esta confe¬ 
rencia. 

* ** 

Vamos primero a ver las 
dificultades técnicas que ha 
tenido que superar el hombre 
para llegar a la Luna. 

Primero lanzar al espacio 
un proyectil, el Saturno V, de 
110 metros de altura, como la 
Giralda de Sevilla. De estos 
110 metros de altura, casi 
todo era combustible para 
escapar del campo gravitato- 
rio de la Tierra. A la Luna 
sólo llegó el cono de la punta. 
Lo demàs era combustible. 


con todos sus aparatós para 
fotografiar el eclipse. No fue- 
ron a Alaska ni a Australia. 
Fueron a Canarias. 

iPor què? 

Porque esta màquina ma¬ 
ravillosa del Universo se 
mueve con una precisión 
matemàtica. 

Esto requiere una tècnica 
y un poder infinitamente màs 
grande que el poder y la tèc¬ 
nica que haya supuesto el 
Lunik III. 

Por esto os decía al em- 
pezar: el Lunik III soviético el 
último argumento de la exis¬ 
tència de Dios. 

Porque si reconocemos el 
mérito de la tècnica que ha 
logrado esta proeza de llegar 
a la Luna, con mucha màs 
razón debemos caer de rodi- 
llas, adorando y admirando la 
grandeza, el poder, la sabidu¬ 
ría y la tècnica de ese Dios 
que ha creado esta màquina 
gigantesca. perfectísima y 
matemàtica que llamamos 
Universo. 

Hasta otro día. 
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2. La conquista 

DEL ESPACIO LLEVA 
ADlOS 


(Conferencia 
PRONUNCIADA EN EL ClNE 
PAX.DE Zaragoza) 

Senoras y senores: el te¬ 
ma de la conferencia de hoy 
va a ser el alunizaje del Apo- 
lo XI, que es la primera vez 
en la Historia que el hombre 
pone el pie en la Luna. Fue 
lanzado el 16 de julio de 
1969. Alunizó el 20 del mis- 
mo mes. 

Esto es irrepetible, porque 
es la primera vez que el 
hombre ha puesto el pie en la 
Luna. 

Por eso, este hecho no se 
olvidarà jamàs. 

Lo mismo que el viaje de 
Colón ha pasado a ser un 
hecho histórico. 

Hoy el ir a Amèrica no es 
noticia. Es un viaje rutinario. 
Pero el viaje de Colón consta 
en la Historia. 


Pues lo mismo. Este alu¬ 
nizaje del Apolo XI constarà 
para siempre en la Historia, 
mientras otros viajes de otros 
Apolos quizàs se olviden. 

Vds. recordaran que los 
últimos viajes que se hicieron 
a la Luna ya no eran noticia. 
Estaban los cosmonautas 
paseàndose por la Luna, y 
aquí en la Tierra ni se habla- 
ba de ellos. Quizàs se avisa- 
ba: «que ya regresan». Y 
habían estado a lo mejor una 
semana en la Luna. fEI viaje 
del Apolo XI siempre serà 
noticia, aunque el viaje a la 
Luna termine por ser un viaje 
rutinario, como es hoy el viaje 
a Amèrica. 

Los astrónomos estàn in- 
teresados en montar en la 
Luna un observatorio astro- 
nómico. Porque en la Luna 
se pueden observar las estre- 
llas con muchísima claridad, 
con muchísima màs nitidez 
que desde la Tierra. La Tierra 
està envuelta por la atmosfe¬ 
ra, que enturbia el estudio de 
las estrellas. Y en la Luna, 
como no hay atmosfera, se 
ve todo mucho màs claro y 
con mayor nitidez. 

Si se llega a instalar un 
observatorio astronómico en 
la Luna, entonces el viaje a la 


Luna serà puramente rutina¬ 
rio, dejarà de tener interès. 

* ** 

Pues a pesar de la proeza 
del Apolo XI, que vamos a 
ver hoy, yo creo que mayor 
proeza fue la del Apolo XIII. 
Aunque apenas se habla de 
él. Mucha gente ni se acuer- 
da, y otros ni han oído hablar. 
Creo que el Apolo XIII ha 
sido la mayor proeza de to- 
dos los viajes espaciales. 

Vds. recordaràn que, es- 
tando en la Luna, al Apolo 
XIII le reventó un depósito de 
oxigeno, y se quedaron en la 
Luna sin instrumentos de 
navegación. Pues estos 
hombres volvieron a la Tierra 
orientàndose con un sencillo 
sextante, como nuestros 
antiguos navegantes. 

A pesar de esto, pudieron 
entrar en la atmosfera con la 
inclinación precisa para no 
desintegrarse. 

Porque si el Apolo XIII 
hubiera entrado muy perpen- 
dicularmente a la Tierra, se 
desintegra en el choque con 
la atmosfera. Como pasa con 
los meteoritos, esas piedras 
que con el roce de la atmos¬ 
fera se desintegran. La gente 
dice: «He visto córrer una 
estrella. Es una estrella fu- 
gaz». No, eso es una piedra 


del espacio que, al entrar en 
la atmosfera, con el roce, se 
pone incandescente y se 
desintegra. 

Esto le hubiera pasado al 
Apolo XIII, si entra demasia- 
do perpendicular. 

Y si. hubiera entrado de- 
masiado tangencial hubiera 
rebotado en la atmosfera y se 
hubiera perdido en el espa¬ 
cio. Lo mismo que cuando 
tiramos una piedra plana 
sobre un estanque, que rebo¬ 
ta en el agua y vuelve a ele- 
varse. Eso le hubiera pasado 
al Apolo XIII, si no entra 
exactamente con la inclina¬ 
ción precisa. Hubiera rebota¬ 
do en la atmosfera y nunca 
màs hubiéramos sabido de 
ellos. 

Y esto lo hicieron aquellos 
cosmonautas sin instrumen¬ 
tos de navegación, con un 
sencillo y primitivo sextante. 
Por eso digo «la gran proeza 
del Apolo XIII». 

Con razón aquellos cos¬ 
monautas, cuando son iza- 
dos a bordo del portaviones 
que los recogió, lo primero 
que hacen es quitarse el 
gorro, y dar gracias a Dios 
por estar sanos y salvos en la 
Tierra. Porque podemos 
comprender el estado de 
ànimo de estos hombres 
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Luna; porque sin ayuda de 
las màquinas nunca hubié- 
ramos sido capaces de ir a la 
Luna, por la cantidad de da- 
tos que había que calcular. 

* ** 

Una vez dicho esto, va- 
mos a compararlo un poco 
con el Cosmos. 

Hemos ido a la Luna. Pe¬ 
rò, es eso de ir a la 

Luna? ^Qué proeza hemos 
hecho yendo a la Luna? 
Hemos visitado a nuestra 
vecina del primero derecha, 
viviendo nosotros en el pri¬ 
mero izquierda. Nuestra ve¬ 
cina de puerta. 

Porque, ^dónde està la 
Luna? A 384.000 kilómetros 
de distancia. 

Vamos a citar estrellas 
muy lejanas: Andrómeda, 
està a dos millones de anos 
de luz. Coma de Virgo, a 
doscientos millones de anos 
de luz. Y la Luna està a un 
segundo. La luz de la Luna a 
la Tierra tarda un segundo. 

Conocemos estrellas que 
estàn a doscientos millones 
de anos-luz. <^Qué hemos 
hecho al llegar a la Luna que 
està a un segundo de luz? 
^Hay alguien que piense 
darse un paseo por Andró¬ 
meda o por Coma de Virgo?. 


Doscientos millones de anos 
de viaje de ida. Y eso si lo- 
gramos volar a la velocidad 
de la luz: 300.000 kilómetros 
por segundo, que es veloci¬ 
dad tope, como demostro 
matemàticamente Einstein; 
pues según su fórmula ma¬ 
temàtica en ese caso la masa 
seria infinita, lo cual es impo- 
sible. 

Voy a seguir dando datos 
porque esto es interesantísi- 
mo. Hemos hablado de dis- 
tancias. Ahora voy a hablar 
de velocidades. 

El Apolo ha salido a 
40.000 kms por hora., es 
decir 11 kms por segundo. La 
Tierra va a màs del doble por 
el espacio. Va a 100.000 kms 
por hora., que son 30 kms 
por segundo. 

El Sol va a 300 kms por 
segundo. Y por poner la màs 
ràpida que hemos 

detectado: hay estrellas 
que van a 145.000 kms por 
segundo. Esto lo ha hecho 
Milton Humason en Monte 
Palomar (Califòrnia), donde 
hay un gran observatorio con 
un telescopio que tiene un 
espejo de cinco metros de 
diàmetro que pesa catorce 
toneladas y su campo de 
observación alcanza mil mi- 


Una vez que se vacían los 
depósitos, se desprenden. Lo 
aprovechable es el cono de 
la punta. 

Yo estuve dando confe- 
rencias sobre la Sàbana San¬ 
ta en los Estados Unidos, y 
entre otros sitios hablé en la 
Base Aérea de Andrews a los 
jefes y oficiales de la aviación 
americana. Aproveché que 
estaba en Washington y me 
fui al Smithsonian Institution, 
que es un Museo del Aire y 
del Espacio, donde estàn las 
principales aeronaves de la 
Historia de la Aviación ameri¬ 
cana. 

Allí està el avión de los 
hermanos Wrigth, los prime- 
ros que volaron a principios 
de siglo. Allí està el avión de 
Lindbergh, el primero que 
cruzó el Atlàntico en solitario. 
Allí està el avión de Willy 
Post, que fue el primero que 
dio la vuelta al mundo en 
avión en solitario. Allí estàn, 
por supuesto, todas las na- 
ves espaciales americanas. 
Hay un gemelo del Skylab, 
que se desintegro en el es¬ 
pacio. Yo he estado dentro 
de ese gemelo del Skylab. 
Hay otro gemelo del modulo 
lunar, que se quedó en la 
Luna, etc. 


Estàn también los Apolos. 
Yo tuve la dicha de acariciar 
carinosamente al Apolo XI, 
que estaba allí. Es emocio- 
nante estar acariciando la 
misma nave que estuvo en la 
Luna. Por cierto, que es muy 
pequena. Llama la atención 
cómo en una nave tan pe- 
quena, tres hombres han ido 
a la Luna y han vuelto. 

Està cubierta de plàstico 
para que la gente, al tocaria, 
no la deteriore màs de lo que 
està. Està muy chamuscada, 
porque entró en la Tierra a 
40.000 kilómetros por hora, y 
el roce con la atmosfera la 
puso a 3.000 grados centí- 
grados. 

Como digo, primera proe¬ 
za. Haber mandado a la Luna 
el Apolo XI. 

* ** 

Segunda proeza. Haber 
llegado a la Luna. 

Nunca nadie había llega¬ 
do tan lejos. El hombre que 
ha hecho el viaje màs largo 
en la Tierra, ha sido Juan 
Sebastiàn Elcano, que dio la 
vuelta a la Tierra. Entonces, 
como no estaban abiertos los 
canales de Panamà y Suez, 
tuvo que rodear el Cabo de 
Hornos y el Cabo de Buena 
Esperanza. Dio una vuelta 
enorme. Si el perímetro de la 
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Tierra, el meridiano, es de 
40.000 kms., con la vuelta 
que tuvo que dar, pongamos 
el doble, 80.000 kms. Nadie 
en la Tierra había hecho un 
viaje tan largo: 80.000 kms. 
Pues a la Luna hay 384.000 
kms. Es decir 300.000 màs. 
Nunca nadie había llegado 
tan lejos. 

El Apolo recorrió 800.000 
kms. 

Tercero. Velocidad: había 
que volar a 40.000 kms por 
hora. Nunca nadie había 
volado a tal velocidad. Los 
grandes aviones comerciales 
de líneas aéreas, estos 
«Jumbos», van alrededor de 
1.000 kms por hora. El «Con¬ 
corde» a 2.000 kms por hora. 
El avión màs ràpido del mun- 
do es el «X-15» americano, 
que es un prototipo, no es un 
avión hecho en serie, va a 
6.000 kms por hora. 

Es el rècord de velocidad: 
6.000 kms por hora. 

Había que volar a 40.000 
kms por hora para escapar 
del campo gravitatorio de la 
Tierra. La gravedad de la 
Tierra atrae. Por eso las co- 
sas caen. Cuando tiro una 
piedra con la mano, el impul¬ 
so que le doy a la piedra se 
combina con la atracción de 


la gravedad que va atrayendo 
a la piedra. Ésta describe una 
paràbola, y termina por caer 
a tierra. Si en lugar de ser 
una piedra tirada con la ma¬ 
no, es un proyectil de canón, 
sale con màs velocidad y la 
paràbola es màs larga; pero 
termina por caer a tierra. Si el 
proyectil sale a 8 kms por 
segundo, entonces la paràbo¬ 
la es tan larga que cae detràs 
del horizonte, y se queda en 
òrbita terrestre. Ahí tenemos 
un satélite artificial. Los saté- 
lites artificiales se ponen en 
òrbita con proyectiles que 
salen a 8 kms por segundo. 
El Saturno V tenia que salir a 
11 kms por segundo, que son 
40.000 kms por hora, para 
escapar del campo gravitato¬ 
rio. 

Entonces, la paràbola es 
tan larga que se sale del 
campo gravitatorio pràctico. 
El campo gravitatorio teórico 
es infinito. Pero pràcticamen- 
te, llega un momento en que 
la atracción de la Tierra es 
tan dèbil que no influye en el 
proyectil. Por eso, como dije 
antes, estos grandes depósi- 
tos de combustible del Satur¬ 
no V son para escapar del 
campo gravitatorio; porque 
fuera del campo gravitatorio, 
y fuera de la atmosfera, se va 
sin motores, por inèrcia. Se 


va a base de matemàticas. 
Menudos depósitos de com¬ 
bustible harían falta para ir a 
la Luna a fuerza de combus¬ 
tible. No, a la Luna se llega a 
base de matemàticas, como 
después diré. 

Había que volar a 40.000 
kms por hora. Nunca nadie 
había volado tan ràpido. 

* ** 

Y cuarto: Precisión. Ten- 
gamos en cuenta que el Apo¬ 
lo ha ido a la Luna y ha vuel- 
to. Ha hecho un viaje de 
800.000 kilómetros y se pone 
en contacto con el agua 30 
segundos después de la hora 
prevista. Una precisión feno¬ 
menal, extraordinària. 

Don Emilio Novoa, Direc¬ 
tor de la Escuela Superior de 
Ingenieros de Telecomunica- 
ción, en un articulo de una 
revista científica que yo leí, 

decía: « El hombre ha ido 
a la Luna gracias a la ciber¬ 
nètica». Sin ayuda de las 
computadoras, nosotros no 
hubiéramos ido a la Luna. 
Porque hemos ido a la Luna 
a base de matemàticas. Hay 
que hacer tal cantidad de 
càlculos, que el hombre es 
incapaz de hacerlos, y nece- 
sita de la màquina: el hombre 
se ayuda de la màquina. En 
esto como en todo. 


Urtain, aquel famoso 
boxeador, en sus buenos 
tiempos, al primer minuto 
dejaba K.O. al contrincante. 
Creo que levantaba 100 kilos 
de peso. Muy bien, Urtain 
con su fortaleza física levanta 
100 kilos. Pero ni Urtain ni 
nadie es capaz de levantar 
con su brazo diez toneladas. 
Y lo que no puede hacer el 
hombre con su brazo, lo hace 
con la cabeza: inventa una 
grúa y mueve diez toneladas. 

Un corredor creo que 
puede córrer a 36 kms por 
hora. Creo que ésa es la 
marca de los cien metros 
lisos. Pero no hay corredor 
en el mundo que con sus 
piernas corra a 100 kms por 
hora. Lo que el hombre no 
puede hacer con las piernas 
lo hace con la cabeza: inven¬ 
ta una màquina, que se llama 
automóvil, y puede córrer a 
100 kms por hora. 

Lo mismo: con el cerebro 
podemos calcular con un 
límite de velocidad y un mar- 
gen de error. Pero inventa- 
mos una màquina que calcu¬ 
la màs aprisa, y ademàs no 
se equivoca. Esto es la ci¬ 
bernètica: los ordenadores, 
las computadoras y las calcu- 
ladoras. Pues gracias a la 
cibernètica hemos ido a la 


14 


15 



unas leyes matemàticas que 
no las ha hecho el hombre». 

Mirad. Acaba de morir un 
Premio Nobel de Física, que 
se llamaba Paul Dirac. Este 
periódico de Bilbao, «El Co- 
rreo Espahol», hablando de 
él, dice una frase muy bonita. 
Leo: «Es uno de los astró- 
nomos màs sobresalientes 
de nuestro tiempo». 

Pues Paul Dirac, que 
acaba de morir, Premio No¬ 
bel de Física, uno de los as- 
trónomos màs sobresalientes 
de nuestro tiempo dice en 
una revista científica llamada 
«Investigación y Ciència»: 
«Dios es un Matemàtico de 
alto nivel». Hay un Matemàti¬ 
co que ha puesto las leyes 
que rigen el movimiento de 
las estrellas. 

A esto voy. Estos hom- 
bres, astrónomos, compren- 
den que el Cosmos es obra 
de un Matemàtico. Las leyes 
matemàticas que se reflejan 
en la Naturaleza nos hablan 
del Matemàtico. Lo mismo 
que una obra de arte me 
habla del artista. 

Cuando nosotros vemos 
la belleza de la cara de la 
Virgen de la Piedad, de Mi¬ 
guel Àngel, pensamos en el 
artista. Pero, jqué artista, 
Miguel Àngel, que de un blo- 


que de màrmol saca esta 
belleza de mujer! iQué artis¬ 
ta! 

La obra me hace pensar 
en el artista. Cuando con- 
templamos el Cosmos, pen¬ 
samos en el Matemàtico que 
ha hecho esta obra maravi- 
llosa. Porque comprendemos 
que ni la cara de la Virgen de 
la Piedad salió por casuali- 
dad, ni este maravilloso or- 
den con que se mueven las 
estrellas puede ser fruto de la 
casualidad. El orden no es 
fruto de la casualidad.Un 
ejemplo muy claro: 

mi libro «PARA 
SALVARTE» tiene un millón 
de letras. Para que este mi¬ 
llón de letras se ordene for- 
mando palabras, y las pala- 
bras formando frases, hace 
falta una inteligencia ordena¬ 
dora. Pero a nadie se le ocu- 
rre que para escribir un libro, 
se echen en un recipiente un 
millón de letras, se tiren, y 
sale un libro. Ni siquiera sal- 
drían derechas ni en línea 
recta. 

Evidentemente, el orden 
que las letras tienen en el 
libro es uno de los ordenes 
posibles. Pero la probabilidad 
de que caigan las letras en 
este orden es una contra un 
número que tiene tres millo- 


llones de anos luz. Milton 
Humason ha captado estre¬ 
llas que van por el espacio a 
145.000 kms por segundo. 
l'y cómo se mide esto? Ana- 
lizando la luz. El único correo 
que llega de las estrellas es 
la luz. El científico descom- 
pone la luz en el prisma ópti- 
co; en los colores del arco 
iris: rojo, anaranjado, amari- 
llo, verde, azul, anil y violado. 
Y en esta banda de colores 
del arco iris hay unas rayas 
características. Por estas 
rayas se sabe qué cuerpo se 
quema en la estrella, a qué 
temperatura està, a qué velo- 
cidad se desplaza, etc. 

Estudiando las rayas del 
espectro, por el corrimiento 
hacia el rojo, se han detecta- 
do estrellas que se alejan por 
el espacio a 145.000 kms por 
segundo. Estas estrellas no 
son corpúsculos, no son par- 
tículas, no son fotones, son 
monstruos del tamano que 
ahora veremos. 

La Tierra, ya lo dije antes, 
tiene 40.000 kilómetros de 
perímetro. El Sol es un saco 
de garbanzos donde caben 
1.300.000 garbanzos del 
tamano de la Tierra: de 
40.000 kilómetros de períme¬ 
tro cada garbanzo. Y el Sol 
es una estrella pequeha. 


Antarés, es una estrella 
anaranjada que sale por el 
sur en verano -en invierno no 
se ve-, de la constelación de 
Escorpión. Es 115 millones 
de veces mayor que el Sol. 

Os digo que el Sol es 
1.300.000 veces mayor que 
la Tierra, y decís: jQue gran- 
de! Os digo que Antarés es 
115 millones de veces mayor 
que el Sol: jQue grande! 
Pues hay diferencia. Para 
que entendamos bien esto, lo 
voy a ejemplificar de una 
manera plàstica. Se entende- 
rà muy bien. 

Antarés es de un tamano 
tan colosal que dentro de 
Antarés cabe el Sol y la Tie¬ 
rra girando alrededor del Sol 
a 150 millones de kilómetros 
de distancia. 

La Tierra describe una òr¬ 
bita cuyo diàmetro es de 300 
millones de kilómetros. Para 
que caigamos en la cuenta 
de lo que es una òrbita de 
300 millones de kilómetros de 
diàmetro, hemos de saber 
que eso es el ano. El ano es 
lo que la Tierra tarda en darle 
la vuelta al Sol, en recórrer 
su òrbita de 300 millones de 
kilómetros de diàmetro a 
100.000 kms por hora. Pues 
estos 300 millones de kilóme¬ 
tros, diàmetro de la òrbita de 
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la Tierra, es el radio de la 
estrella Antarés. Dentro de la 
estrella Antarés, cabe el Sol, 
la Tierra dàndole vueltas, y 
sobra media estrella. jTama- 
no de Antarés! 

Voy a dar otro dato màs 
impresionante. Alfa de Hèrcu¬ 
les, la mayor de las estrellas 
conocidas, es ocho mil billo- 
nes -con B de Barcelona- de 
veces mayor que el Sol. Y lo 
voy a ejemplificar como an- 
tes. Resulta que el diàmetro 
de la òrbita de Plutón, que 
son doce mil millones de 
kilómetros, es la dècima par- 
te del radio de Alfa de Hèrcu¬ 
les. jUnos tamanos desco- 
munales! 

Pues estas estrellas con 
estos tamanos, con estas 
velocidades, se mueven con 
una precisión admirable. Hoy 
los relojes de cuarzo son de 
màs precisión; pero hasta 
hace poco los relojes, 6 con 
quién se ponían en hora? 
Con el Sol. 

^Quién daba las doce? El 
Sol. Y cuando el Sol pasaba 
por el meridiano, todos los 
relojes poniéndose en hora 
con el Sol. Porque el movi- 
miento de las estrellas es 
matemàtico. 


Yo tengo muchos amigos 
astrónomos que me hacen 
los càlculos que les pido. 

Uno de ellos, que es ob¬ 
servador, me dijo un día 
hablando de estas cosas: 

-Mire, Padre, el movimien- 
to de las estrellas es tan 
exacto que a mí me bastan 
cinco segundos para que mi 
ayudante me avise. Él està 
en la mesa tomando los da- 
tos que yo le doy. Me avisa 
cinco segundos antes, para 
que yo apague el cigarrillo y 
ponga el ojo en el aparato. A 
la hora, al minuto y al segun- 
do, calculado en las efemèri¬ 
des, una estrella que està a 
miles de anos de luz pasa 
por el meridiano. El almana- 
que astronómico, se ha 
hecho hace varios anos. Por¬ 
que en los almanaques as- 
tronómicos hay que hacer 
muchos càlculos y muchos 
números, mandar a la im- 
prenta, corregir pruebas, 
volver a mandar y volver a 
corregir: se hacen con varios 
anos de antelación. Pues en 
un almanaque que se ha 
hecho hace varios anos, se 
dice a què hora, a què minuto 
y a què segundo, una estrella 
que està a miles de anos de 
luz, va a pasar por el meri¬ 
diano. Y eso es tan exacto, 


que me avisa cinco segundos 
antes, pongo el ojo en el 
aparato, y a la hora, al minuto 
y segundo previsto, una es¬ 
trella que està a miles de 
anos de luz pasa por el meri¬ 
diano. | Exactitud matemàtica 
del movimiento de las estre¬ 
llas! 

Miren Vds., en lo único 
que se puede ser profeta es 
en Astronomia. En ninguna 
otra cosa. <^Me quieren decir 
quién sabe el campeón de 
liga del arïo que viene? iNi 
siquiera los catorce resulta- 
dos de los partidos del do- 
mingo! 

Por eso el que acierta por 
casualidad se lleva 60 millo¬ 
nes o mucho màs. 

Pero, d,quién puede profe- 
tizar los 14 resultados? iNa- 
die! iNo podemos ser profe- 
tas en nada!. En Astronomia, 
sí. 

Voy a hacer una profecia. 
Miren Vds., dentro de tres 
anos Vds. se van a acordar 
de mí. Seguro. Porque dentro 
de tres anos recordaràn que 
hoy les digo que en marzo de 
1986 el cometa Halley pasarà 
junto a la Tierra. Y Vds. 

se enteraràn, aunque no 
quieran, pues estoy seguro 
que la tele, la radio, los pe- 
riódicos, las revistas, a todas 


horas, hablaràn de este 
acontecimiento que estamos 
esperando desde el ano 
1910, que también pasó junto 
a la Tierra, como se había 
predicho el siglo pasado. 
Porque en el cielo todo se 
mueve con precisión mate¬ 
màtica. 

iExactitud de las estrellas 
en el cosmos! 

Por eso dice James 
Jeans, un astrónomo ameri- 
cano: «El Cosmos es obra de 
un Gran Matemàtico. Porque 
en el Cosmos resplandecen 
leyes matemàticas». Leyes 
matemàticas que formularon 
Newton y Kepler. Pero New¬ 
ton y Kepler, que formulan 
las leyes matemàticas que 
rigen el movimiento de las 
estrellas, no hicieron esas 
leyes. Las leyes matemàticas 
estaban en las estrellas mu- 
chísimos anos antes que 
nacieran Newton y Kepler. El 
hombre descubre las leyes 
matemàticas que rigen el 
movimiento de las estrellas. 
Las formula, pero no las 
hace. 

Hay otro que ha hecho 
esas leyes matemàticas. Por 
eso dice Borman desde la 

Luna: «Nosotros hemos 
llegado a la Luna gracias a 
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pudimos ver por televisión, 
todos los que esperamos 
hasta las cuatro de la madru- 
gada de aquel 20 de julio de 
1969. 

Este histórico aconteci- 
miento fue presenciado en 
directo por 600 millones de 
personas. 

-Aldrin, fotografiado por 
Armstrong. 

En el cristal del casco de 
Aldrin està reflejada su pròpia 
sombra en el suelo lunar, la 
persona de Armstrong que le 
fotografia y el modulo lunar 
en el fondo. 

-Aldrin acaba de plantar la 
bandera norteamericana. 

Como en la Luna no hay 
atmosfera, tampoco hay vien- 
to. Para que la bandera no 
caiga flàcida, le han puesto 
una varilla metàlica en la 
parte superior para que la 
sostenga. 

-Aldrin se aleja de espal- 
das, llevando los paquetes 
con los aparatós científicos. 
Sus pies se hunden en el 
polvo del suelo lunar como 
nuestras pisadas en la arena 
de la playa. Como la grave- 
dad de la Luna es seis veces 
menor que la de la Tierra, el 
esfuerzo realizado para dar 
en la Tierra un paso de un 


metro, en la Luna resulta un 
salto de seis metros. 

-Pantalla para reflejar ra- 
yos làser. 

Este aparato permitirà 
medir la distancia de la Tierra 
a la Luna en cada momento 
(pues varia según las distin- 
tas posiciones), con un error 
de sólo unos centímetros, en 
una distancia de 384.000 
kilómetros. 

-Aldrin colocando los apa¬ 
ratós científicos para los ex- 
perimentos. 

Al fondo el modulo lunar y 
la bandera que parece on- 
dear gracias a la varilla metà¬ 
lica que le han puesto en la 
parte superior. Con ese traje, 
los movimientos del astro¬ 
nauta estàn entorpecidos por 
la presión interior. No puede 
ni sentarse, ni inclinarse por 
debajo de las rodillas. El cielo 
es negro, pues al no haber 
atmosfera en la Luna, la luz 
del Sol no tiene dónde refle- 
jarse. 

-Paneles de las baterías 
para aprovechar la energia 
solar que harà funcionar el 
sismógrafo ultrasensible y 
demàs aparatós científicos. 

-Detalle de una roca lunar. 


nes de cifras. El càlculo se ha 
hecho con computadora. El 
número es tan grande que si 
lo nombramos por su nombre 
propio, pocas personas lo 
entenderàn: el número de 
permutaciones es de quinien- 
tos milillones (500.000 gru- 
pos de seis cifras). Para es- 
cribirlo con números del ta- 
mano de las letras de este 
libro se necesitaría una tira 
de papel de seis kilómetros 
de larga. 

Es decir, la probabilidad 
de que salga el libro al tirar 
las letras del recipiente al 
suelo es pràcticamente nula. 
Y mucho menos que al tirarlo 
40 veces seguidas, salgan 
las 40 ediciones que lleva 
este libro. 

jEsto es ridículo! Es ridí- 
culo pensar que el orden es 
fruto de la casualidad. El 
orden es fruto de la inteligen- 
cia Y cuando yo veo una 
tècnica, un orden, pienso en 
una inteligencia, no pienso en 
la casualidad. 

«Hombre, mira que ca¬ 
sualidad, eché en un reci¬ 
piente un millón de letras, las 
tiré y me salió un libro. Oye, y 
lo tiré 40 veces seguidas, y 
me salieron 40 ediciones». 

iEs ridículo! Esto con un 
millón de letras. <^Y con los 


millones y millones de estre- 
llas que hay en el Cosmos? 

Nuestro sistema solar tie¬ 
ne diez planetas: Mercurio, 
Venus, la Tierra, Marte, Júpi- 
ter, Saturno, Urano, Neptuno 
y Plutón. Los nueve que todo 
el mundo conoce, y el décimo 
que acabamos de descubrir. 
El Sol, tiene diez planetas en 
equilibrio. 

Soles como el nuestro, en 
nuestra galaxia, la Via Làc- 
tea, nuestro barrio del Cos¬ 
mos, hay cien mil millones de 
soles. Y galaxias como la 
nuestra, diez mil millones de 
galaxias. Y todos estos miles 
de millones de estrellas, mo- 
viéndose con precisión ma¬ 
temàtica; hasta el punto, 
como dije antes, que pode- 
mos predecir con anos de 
antelación, el día, la hora, el 
minuto y el segundo que una 
estrella, que està a miles de 
anos de luz, pasa por el me- 
ridiano. 

Por eso dice la Biblia: « 
Los cielos cantan la glòria de 
Dios». Porque cuando sabes 
lo que es el Cosmos, no tie- 
nes màs remedio que caer de 
rodillas, admirando la gran- 
deza, el poder, la sabiduría y 
la tècnica de Ése, que llamo 
Dios, Autor del Cosmos. 
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Pues éste es el fruto de esta 
conferencia. 

Ahora paso a proyectar 
las diapositivas para que nos 
quedemos admirados de la 
tècnica del hombre que ha 
ido a la Luna. Pero admire- 
mos màs la tècnica de Dios, 
Autor del Cosmos. 

Gracias por vuestra aten- 
ción. Paso inmediatamente a 
la proyección de las diaposi¬ 
tivas 

TEXTO DE LAS 
DIAPOSITIVAS 

-Los tres astronautas del 
Apolo XI, Neil Armstrong, 
Michael Collins y Edwin Al- 
drin. 

Armstrong que està a la 
derecha del grupo, coman- 
dante de la nave, ha sido el 
primer hombre de la Humani- 
dad que ha puesto el pie en 
la Luna. Casado, 39 anos, 
padre de dos hijos. Es inge- 
niero aeronàutico. En 1962 
batió el rècord mundial de 
velocidad, volando en un X- 
15, a una velocidad cinco 
veces superior a la del soni- 
do: a 6.000 km. por hora. 

Aldrin, el de la izquierda, 
ha sido el segundo hombre 
que ha puesto el pie en la 
Luna. Es muy deportista y 
científico. Fue el número tres 


de una promoción de 475 
cadetes. Està casado, tiene 
tres hijos y es muy religioso. 

Es administrador de la 
Iglesia presbiteriana. 

Collins, el del centro, se 
quedó en òrbita lunar, espe- 
rando el retorno de los dos 
companeros. También està 
casado. Tiene tres hijos. Es 
católico. 

Sencillo y bondadoso. Es 
de buen conformar. Tenia 
enormes ganas de pisar la 
Luna, pero cuando le comu- 
nicaron que él permanecería 
en òrbita, contesto: « No soy 
celoso». 

-Salida del Apolo XI de 
Cabo Kennedy (Florida) el 16 
de julio de 1969, a las 9,32, 
hora local. 

El cohete Saturno V me- 
día 110 metros de altura, 
como la Giralda de Sevilla. 
Pesaba 6.000 toneladas, de 
las cuales solamente seis, las 
de la nave cònica de la pun¬ 
ta, volvieron a la Tierra. 

Alcanzó la velocidad de 
40.000 kilómetros por hora, 
para poder escapar del cam¬ 
po gravitatorio de la Tierra. 

La aceleración del cohete 
es cinco veces superior a la 
fuerza de la gravedad en la 
superficie de la Tierra, lo cual 


hace que un hombre, cuyo 
peso sea de 80 kilos, tenga la 
sensación de pesar 400 kilos. 

La plataforma móvil de 
lanzamiento de este cohete 
tiene una altura de 130 me¬ 
tros y pesa 5.000 toneladas. 
Es la mayor estructura móvil 
que se conoce. 

Esta plataforma trasladó 
el cohete Saturno V, desde la 
nave de montaje hasta el 
lugar de lanzamiento, situado 
a unos seis kilómetros de 
distancia y a una velocidad 
de dos kilómetros por hora. 
Éste es el mayor vehículo 
conocido en el mundo. La 
plataforma tiene el tamano de 
un campo de béisbol. 

-La Tierra fotografiada du- 
rante el viaje a la Luna, a una 
distancia de 184.000 kilóme¬ 
tros. 

Las manchas blancas son 
las nubes. Se ve perfecta- 
mente el norte de Àfrica y su 
costa mediterrànea. En la 
parte izquierda se ve Espana. 
También se ve muy bien en 
la parte derecha la Península 
Aràbiga, el Golfo Pérsico y el 
Mar Rojo. 

-El suelo lunar al aproxi- 
marse la càpsula. 

El cràter que se observa 
màs cerca se llama Maskeli- 


ne. Al fondo se ve una cordi- 
llera lunar. Como en la Luna 
no hay atmosfera, la tempe¬ 
ratura sube mucho durante el 
día lunar, al ser calentada por 
el Sol, y baja mucho por la 
noche al perder calor por 
irradiación. Esta oscilación va 
de 117 grados centígrados 
sobre 0 a 173 grados bajo 0. 

-Talud donde iban a caer 
los cosmonautas. 

Si el modulo lunar hubiera 
caído ahí, hubiera sido catas- 
trófico, pues hubiera volcado. 
Los cosmonautas interrum- 
pieron el mando automàtico, 
y haciendo uso del mando 
manual, pudieron desviar el 
modulo, para no caer en el 
talud cortado a pico. Fueron 
siete minutos de angustia. El 
Dr. Berry, Jefe de los servi- 
cios médicos de la NASA, 
dice que el electrocardiogra¬ 
ma de Armstrong acusaba 
156 pulsaciones por minuto. 

-Armstrong sale del modu¬ 
lo y se dispone a poner el pie 
en la Luna. 

El último escalón ha que- 
dado un poco alto y hay que 
bajar del todo, dando un sal¬ 
to. Armstrong estuvo un rato 
intentando poner el pie en el 
suelo, sin dar el salto, pero 
no llegaba; hasta que al final 
se decidió a saltar, como 
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vertiginoso avance de la tèc¬ 
nica perturbaron a algunos. 
Con la eufòria de los nuevos 
descubrimientos quisieron 
que la Religión se arrodillara 
ante la Ciència. La Ciència 
era el dios del futuro. Creye- 
ron que la Religión era algo 
ya superado. El progreso 
técnico trajo a la vida un 
cambio tan grande que se 
quedaron perplejos. 

Tengamos en cuenta que 
la revolución tècnica es cosa 
de cien anos. 

Quitadle a nuestra civili- 
zación actual la electricidad, 
quitadle el ferrocarril, quitadle 
el automóvil, quitadle el 
avión. Es decir, si reducimos 
nuestra vida a movernos a 
base de caballo y a alum- 
brarnos a base de quinqué, 
^qué queda de nuestra vida 
moderna? Pues así ha esta- 
do la Humanidad hasta hace 
cien anos. 

Los antropólogos estudian 
los restos humanos, y se 
conocen restos humanos 
desde hace màs de un millón 
de anos. Esto es interesante. 
Hace màs de un millón de 
anos que el hombre pisa la 
Tierra, y el hombre hasta 
hace cien anos no conocía 
otro medio de locomoción 


que el animal: sea el elefan- 
te, sea el camello, sea el 
caballo o el burro, jHasta 
hace sólo cien anos! 

Mirad, algunos de los que 
estàis aquí, recordaréis que 
cuando se quería ir a Madrid, 
no se tenia otro vehículo que 
la diligència. No había màs. 
Había que ir a base de caba¬ 
llo. Y en toda la historia de la 
Humanidad, hasta hace cien 
anos no había otra cosa. El 
ferrocarril es de mediados del 
siglo pasado. El automóvil de 
finales del siglo pasado. El 
avión de principios de este 
siglo. Los hermanos Wright 
volaron en avión por primera 
vez en el ano 1903. Y fijaos 
la velocidad con que ha pro- 
gresado el ferrocarril, el au¬ 
tomóvil y el avión. i Lo que ha 
progresado el hombre en 
cien anos, en medios de lo¬ 
comoción! iY en medios de 
comunicación! 

Felipe II tardó un mes en 
enterarse de la victorià de la 
batalla de Lepanto. Y hoy 
podemos ver en directo por 
televisión, al mismo tiempo 
que està ocurriendo, una 
carrera de automóviles en 
Francia, o la salida de los 
cohetes espaciales america- 
nos. 


-Piedra lunar fotografiada 
a una distancia de cinco cen- 
tímetros. 

Estas piedras son someti- 
das a comprobaciones bioló- 
gicas, contadores de radia- 
ciones y anàlisis fisicoquími- 
cos. El estudio de estas ro- 
cas tiene mucha importància 
para deducir la edad y forma- 
ción de la Luna, etc. 

-Despegue de la Luna, el 
21 de julio de 1969, después 
de veintiuna horas y media 
sobre el suelo lunar. 

Al fondo se ve la Tierra, 
parte de día y parte de no- 
che. Esta foto fue tomada por 
Collins, desde el modulo de 
mando en òrbita lunar. Co¬ 
llins dio veinticuatro vueltas a 
la Luna, mientras Armstrong 
y Aldrin hacían su trabajo. 

-Regreso a la Tierra el 24 
de julio de 1 969. 

En una semana el Apolo 
XI recorrió casi un millón de 
kilómetros y el contacto con 
el agua se realizó 30 segun- 
dos después de la hora pre¬ 
vista, y en el sitio prefijado. 
Por eso pudimos ver la caída 
de la càpsula mientras des¬ 
cendia por el aire colgada de 
tres paracaídas. 

La càpsula està chamus- 
cada debido al tremendo roce 


con la atmosfera, pues entró 
en ella a la velocidad que 
salió, es decir, a 40.000 kiló¬ 
metros por hora. El exterior 
de la càpsula llegó a la tem¬ 
peratura de 3.000 grados 
centígrados. 

-El Presidente Nixon felici¬ 
ta a los tres cosmonautas 
durante la cuarentena a bor¬ 
do del portaviones Hornet. 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 
2564-11080.Càdiz. (Espana) 
Correo electrónico (e- 
mail):spiritusmedia@telefonic 
a.net 
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3. La ciència y la 

FE FRENTE A FRENTE 


(Conferencia 
PRONUNCIADA EL EL SALÓN 
DE LA CAJA DE Al·lORROS 

del Círculo Católico de 
Obreros de Burgos) 

En la conferencia de ayer 
hablàbamos de la grandeza 
de Dios. Dando un vistazo a 
lo que es el Universo, admi- 
ràbamos la sabiduría, el ta- 
lento y la tècnica de Dios que 
es el Autor de esta màquina 
fenomenal que llamamos 
Universo. Y, en frase del 
astrónomo contemporàneo 
James Jeans, decíamos que 
el Universo es obra de un 
gran matemàtico. Es decir, 
que este cosmos fenomenal 
no es un juguete hecho con 
un palo y una rueda, que 
puede hacer un chiquillo; 
supone mucha matemàtica, 
supone mucho talento, supo¬ 
ne mucha tècnica. 

Y entonces, ayer, obser- 
vando el Universo, no con 
ojos de ignorante, sino con 


ojos de hombres cultos y 
conscientes, nos dàbamos 
cuenta de la maravilla de la 
Creación, y al final caíamos 
de rodillas admirando la 
grandeza, la sabiduría, el 
poder y la tècnica de ese Ser 
maravilloso a quien nosotros 
llamamos Dios. 

Sin embargo hace unos 
días, el primer cosmonauta 
soviético que se ha salido de 
la càpsula, Alexis Leonov, ha 
dicho: «me he paseado entre 
las estrellas y allí no me he 
encontrado a Dios». Esto es 
una ingenuidad. Si Leonov 
pensaba encontrarse a Dios 
entre las estrellas como a un 
amigo por la calle, es que no 
tiene idea de lo que es Dios. 
No es que Dios no estuviera 
entre las estrellas. Dios esta- 
ba allí, pero a Dios no se le 
puede ver con los ojos, por- 
que es espíritu, y con los ojos 
sólo se puede ver la matèria. 

Hay muchas cosas que 
existen, aunque no se vean 
con los ojos de la cara. 

Como un sordo en un 
concierto. Se levanta la gente 
aplaudiendo entusiasmada 
ante la maravillosa interpre- 
tación de la Quinta Sinfonía 
de Beethoven, y el sordo se 
queda impasible. No se ha 
enterado de nada. Sin em¬ 


bargo la interpretación fue 
magnífica. Lo mismo le pasó 
a Leonov. 

* ** 

Hoy vamos a dar un paso 
màs. 

El camino lógico para ir a 
Dios es la fe. Pero vamos a 
ver cómo también la ciència 
lleva a Dios. La ciència con¬ 
firma la fe. 

No es que creamos sólo 
por lo que dice la ciència. 
Creemos porque Dios nos ha 
hablado. Pero nos alegramos 
de que la ciència moderna 
nos confirme las cosas que 
ya sabíamos por fe. 

Me voy a fijar en una frase 
que dijo Pío XII en un Con- 
greso Internacional de Hom¬ 
bres de Ciència: «La ciència 
moderna descubre a Dios 
detràs de cada nueva puerta 
que abre».i Precioso! 

El hombre progresa, el 
hombre investiga, el hombre 
va descubriendo màs verda- 
des, va profundizando en la 
ciència; y según el hombre va 
profundizando en la ciència 
va encontrando a Dios. La 
ciència me proporciona datos 
que confirman la fe. Antes de 
seguir adelante he de advertir 
que cuando hablo de ciència, 
hablo de verdadera ciència. 


No hablo de una hipòtesis de 
trabajo que puede hacer un 
científico, que todavía no es 
ciència definitiva, porque no 
tiene una comprobación ex¬ 
perimental suficiente. Hablo 
de la ciència ya comprobada 
y confirmada, de las verda- 
des científicas definitivas. No 
hablo de hipòtesis científicas, 
porque las hipòtesis científi¬ 
cas pueden ser pasajeras, y 
lo que hoy es hipòtesis, ma¬ 
riana puede arrumbarse en el 
olvido. 

En cambio la verdadera 
ciència vale lo mismo hoy 
que hace mil ahos, que de- 
ntro de mil ahos. El principio 
de Arquímedes, como verda- 
dera ciència, es inmutable. 
Lo mismo hoy, que 300 ahos 
antes de Cristo, cuando Ar¬ 
químedes dijo que «todo 
cuerpo sumergido en un flui- 
do recibe un empuje hacia 
arriba igual al peso del volu- 
men del fluido que desaloja». 
Lo mismo vale este principio 
para la flotación de los ga- 
leones del Imperio Romano 
que para los grandes super- 
petroleros de hoy. 

En el siglo pasado se de- 
cía que la Ciència se oponía 
a la Fe. Los nuevos descu- 
brimientos científicos y el 
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eso que él cree una verdad 
científica, no pasa de ser una 
hipòtesis particular suya que 
pasarà con el tiempo, como 
han pasado tantas hipòtesis 
que no se han mantenido 
porque no eran verdadera 
ciència. Porque, repito, la 
verdadera ciència nunca 
puede encontrar nada contra 
la fe. Porque ciència y fe, las 
dos vienen de Dios. 

* ** 

Como la Iglesia sabe esto, 
por eso la Iglesia apoya la 
ciència, apoya el progreso. 

La Iglesia no tiene miedo 
a la ciència. La Iglesia tiene 
interès en que la ciència pro- 
grese. Porque la Iglesia sabe 
que la ciència cuanto màs 
profundiza y avanza màs 
confirma la fe. 

La Iglesia no le tiene mie¬ 
do a la ciència, aunque sea 
soviètica. Porque la ciència 
soviètica no es distinta de la 
ciència occidental. Dos y dos 
son cuatro. Lo mismo en 
Berlín que en Madrid, en 
Nueva York o en Moscú. 

La Iglesia apoya la cièn¬ 
cia. La Iglesia apoya el pro¬ 
greso. Porque sabe que el 
progreso, la verdadera cièn¬ 
cia, ayuda a la fe 


Por eso, cuando hay un 
hombre que de verdad hace 
progresar la ciència, la Iglesia 
lo aplaude. 

Me acuerdo de una con- 
versación que tuve en una 
factoria de Càdiz, con un 
obrero, cuando en abril de 
1961, Yuri Gagarin, cosmo- 
nauta soviético, se salió del 
campo gravitatorio de la Tie- 
rra. Fue el primer hombre 
que lo hizo. 

Entonces Juan XXIII le 
mandó una felicitación. 

Y viene un obrero a de- 
cirme: 

-Padre, ^cómo es posible 
que el Papa felicite a Yuri 
Gagarin que es comunista.? 

Y le contesté: 

-Bueno. Primero, tú no 
sabes si Yuri Gagarin es 
comunista. Porque no te 
creas que todos los que es¬ 
tan en Rusia son comunistas. 
Unos seran comunistas y 
otros no. En Rusia gobiernan 
los comunistas, pero eso no 
quiere decir que todos los 
rusos sean comunistas. En 
Rusia hay 230 millones de 
hombres y sólo diez millones 
son del Partido Comunista. 
Hay 220 millones que no lo 
son. 


Pero hasta hace cien 
aiïos, como no se conocía la 
corriente elèctrica, no había 
televisión, ni radio, ni teléfo- 
no, ni nada. Las noticias sólo 
podían llegar por carta. 

* ** 

Lo que se ha transforma- 
do la vida del hombre. Y no 
digamos nada de lo que que¬ 
da. Las perspectivas que 
tiene el progreso con el làser, 
que llaman rayo de la muerte. 
Es verdad que el rayo làser 
sirve para matar, pero tam- 
bién sirve para la comunica- 
ción, la cirugía, etc. Y vere- 
mos lo que Dios tiene reser- 
vado para el progreso de la 
Humanidad. 

Vamos a una velocidad 
descomunal en el progreso 
técnico. Os voy a contar una 
anècdota que confirma esto 
que estoy diciendo. 

Me acaban de contar que 
en Dunquerque, en Francia, 
se inauguro una monumental 
siderúrgica. Pues el mismo 
día de la inauguración ya no 
era moderna, porque se aca- 
baba de inventar el método 
de colada continua, que 
hacía anticuada la maquina¬ 
ria que se había instalado en 
aquella planta siderúrgica, i El 
mismo día de la inauguración 
quedó anticuada, porque ya 


había métodos màs moder- 
nos! 

Ésta es la velocidad del 
mundo moderno. La veloci¬ 
dad de la tècnica. Haces una 
cosa, y antes de un aiïo se 
queda antigua; porque ya se 
ha inventado otra cosa màs 
ràpida, màs econòmica o 
màs pràctica. 

Y bien. c Por què quería 
yo insistir en esto? Para que 
comprendamos que cuando 
en el siglo pasado el hombre 
empieza a hacer los descu- 
brimientos científicos, y em¬ 
pieza el progreso técnico, el 
hombre empieza entonces a 
adorar a la ciència, y a la 
diosa razón, y el hombre 
empieza a creer que la au¬ 
tèntica religión hay que 
arrumbarla, porque es una 
atadura a la ciència. 

Que la ciència era la reli¬ 
gión del porvenir. Ya Dios no 
es necesario. La ciència lo 
explica todo. iEso decían 
algunos en el siglo pasado! 
Hoy, gracias a Dios, estamos 
de vuelta. 

El filosofo alemàn Max 
Scheler dice: « El hombre, o 
cree en Dios o se crea un 
ídolo». Ese ídolo serà la polí¬ 
tica, o el Estado, o la raza, o 
el dinero o una mujer. Pero el 
hombre tiene que creer en 
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algo. Anade Max Scheler: «El 
hombre necesita algo que 
adorar. El hombre es esen- 
cialmente religioso. Por eso 
para que el hombre crea en 
Dios, hay primero que derri- 
bar el ídolo que él se ha le- 
vantado en lugar de Dios». 
Esto es lo que dice Max 
Scheler. En muchos de los 
que dicen que no creen en 
Dios, no seria difícil encontrar 
el ídolo al que adoran en 
lugar de Dios. No porque la 
fe no sea razonable, sino 
porque la adoración de su 
ídolo le impide adorar al Dios 
verdadero. 

* ** 

Vamos a ver hoy cómo la 
ciència nos lleva a Dios. 

Hoy los hombres de cièn¬ 
cia saben que la Religión no 
sólo no se opone a la Cièn¬ 
cia, sino que las dos se ayu- 
dan mutuamente. 

Os voy a citar a un hom¬ 
bre de ciència moderno. 

En mi libro «Para salvar- 
te» he puesto una frase que 
me gusta mucho de Max 
Planck, un hombre de ciència 
contemporàneo. Premio No- 
bel de Física. Uno de los 
hombres de ciència màs no¬ 
tables de nuestro tiempo, por 
su teoria cuàntica. Pues Max 
Planck dice esta frase: «Ja- 


màs puede haber oposición 
entre la Religión y la Ciència, 
porque una es complemento 
de la otra». Es interesante 
que un hombre de ciència 
hable así; la Religión no se 
opone a la Ciència. 

Es màs, la Religión, la fe, 
ayuda a la Ciència. Porque 
como no puede haber oposi¬ 
ción entre Fe y Ciència, 
cuando la Ciència tiene en 
cuenta la Fe, tiene la suerte 
de no desviarse por caminos 
equivocados. Es como las 
vías del tren que lo conducen 
por su camino. Le ayudan. Le 
impiden salirse del camino. 
Eso no es obstaculizar, es 
facilitar el camino. El tren, 
fuera de la via no da un paso. 

Os voy a explicar esto: No 
puede haber oposición entre 
la ciència y la fe. 

^Porqué? 

Porque las dos vienen de 
Dios. 

^Qué es la fe? Fe es el 
conocimiento de las verdades 
de la Religión, que Dios nos 
revela. Yo creo porque acep- 
to unas verdades de Religión 
que Dios me comunica, que 
Dios me transmite. Yo las 
acepto. Yo creo. Yo me fio. 
Esto es Fe. Eso es Religión. 
El conjunto de verdades reli- 


giosas que Dios me comuni¬ 
ca. 

^Qué es ciència? El co¬ 
nocimiento de las leyes que 
Dios ha puesto en la Natura- 
leza. Las leyes de la Natura- 
leza son objeto de la ciència. 
Estudiando la Naturaleza se 
formulan esas leyes. Des- 
pués la tècnica las aplica 
para el progreso. 

Pero, ^quién ha puesto 
estas leyes en la Naturaleza? 

<i,Los hombres? No. Estas 
leyes no son de los hombres. 

Los hombres descubren y 
formulan las leyes, pero no 
las ponen. Veíamos ayer que 
Newton y Kepler formularon 
las leyes que rigen los movi- 
mientos de los astros. Pero 
esas leyes no las hicieron ni 
Newton ni Kepler. Esas leyes 
regían el movimiento de las 
estrellas mucho antes que 
nacieran Newton y Kepler. Lo 
que hacen Newton y Kepler, 
es que estudiando el movi¬ 
miento de las estrellas, dedu- 
cen y formulan unas leyes 
según las cuales se rige el 
movimiento de las estrellas; 
pero ellos no hacen esa ley. 
La ley existia antes que ellos 
nacieran. 

Lo mismo pasa con las le¬ 
yes de la termodinàmica, 
electrònica o biologia. 


^Quién hizo la ley? El que 
hizo el Universo. 

Luego, ^de quién es esa 
ley? De Dios. ^Qwén es el 
autor de la ley? Dios. 

Luego si Dios es el autor 
de la ciència, porque es el 
que pone las leyes en la Na¬ 
turaleza; y Dios es el autor de 
la fe, porque la fe es la acep- 
tación de las verdades de la 
religión que Dios ha revelado; 
ciència y fe vienen de la 
misma Verdad, y por lo tanto 
no puede haber contradicción 
entre ciència y fe, porque las 
dos vienen de Dios. Y Dios 
no va a contradecirse en lo 
que nos comunica por la 
Revelación y lo que nos co¬ 
munica por la Naturaleza. 

Por eso, si alguna vez un 
hombre de ciència cree haber 
encontrado alguna verdad 
que se opone a un dogma de 
fe, nosotros de antemano 
podemos asegurar que ese 
hombre se equivoca. ^Por 
què? Porque un hombre se 
puede equivocar, por mucho 
talento que tenga. El que no 
se puede equivocar es Dios. 

Y si Dios te revela un 
dogma de fe, todo hombre 
que crea descubrir una ver¬ 
dad que vaya en contra de 
ese dogma de fe, podemos 
afirmar que se equivoca. Y 
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ba en inglés. Pero me digo: 
«Esto es una ocasión única». 

Con la revista bajo el bra- 
zo, voy a la conferencia, y el 
impacto es fenomenal. Por- 
que les digo a los obreros: 

-^Qué os decía ayer? 
Que el Universo tenia quince 
mil millones de anos, ^no.? 
Pues acabo de llegar a la 
factoria. Me llama el Director. 
Me entrega esta revista. 
Acaba de llegar de Londres. 
Està en inglés, pero los nú¬ 
meros son internacionales. 

Les abro la revista y, aun- 
que las palabras no las en- 
tendían, los números sí. La 
casualidad de que el mismo 
dia que estaba hablando de 
esto llega de Londres una 
revista donde decía lo mis¬ 
mo. No podia decir otra cosa, 
porque lo dice cualquier es- 
crito de astronomia que trate 
de estas cosas. 

Por cierto, que esta ex- 
plosión que dio origen al 
cosmos, el Big-Bang, como 
dicen los anglosajones, ha 
sido confirmada por los as- 
trónomos Premios Nobel de 
Física, Wilson y Penzias, que 
han recogido las microondas 
de la explosión del momento 
de la Creación. El catedràtico 
de Física Teòrica de la Uni- 
versidad Complutense de 


Madrid, D.Alberto Galindo, 
califica este hallazgo como 
«uno de los màs importantes 
de la Astrofísica del siglo 
XX». 


Bien, con esto lo que que- 
ría deciros es que la ciència 
nos confirma algunas verda- 
des de la fe. No sólo que la 
ciència nunca puede oponer- 
se a la fe, sino que la ciència 
va confirmando la fe. 

Os voy a leer algunos tex¬ 
tos que he puesto en mi libro 
«Para Salvarte». El Dr. Pas¬ 
cual Jordan, Profesor de 
Física Teòrica de la Universi- 
dad de Hamburgo, ha publi- 
cado recientemente un libro 
en el que afirma que « la 
Física moderna no sostiene 
ya màs un concepto materia¬ 
lista del Universo, basado en 
la negación de Dios». Max 
Planck, del que os he habla- 
do antes, sabio alemàn con- 
temporàneo, premio Nobel de 
Física, dice: «Lo que noso- 
tros tenemos que mirar como 
la mayor maravilla es el 
hecho de que la conveniente 
formulación de esta ley pro- 
duce en todo hombre impar¬ 
cial la impresión de que la 
Naturaleza estuviera regida 
por una voluntad inteligente y 
consciente del fin». iPor al- 


Pero en fin, vamos a su- 
poner que Yuri Gagarin es 
comunista. De acuerdo. Lo 
suponemos, pero no nos 
consta. Pues sí. El Papa 
felicita a Yuri Gagarin que es 
comunista. No por ser comu¬ 
nista. Porque el comunismo 
es ateo, y por ser ateo està 
excomulgado por la Igle- 
sia.Pero el Papa lo felicita, 
aunque sea comunista, por¬ 
que Yuri Gagarin es un héroe 
de la Humanidad. Yuri Gaga¬ 
rin ha arriesgado su vida para 
hacer avanzar los vuelos 
interplanetarios. Ha sido el 
primer hombre que se ha 
atrevido a salir del campo 
gravitatorio de la Tierra. No 
sabia si se le iba a parar el 
corazón, o si se iba a morir 
por una subida de tensión, 
etc. Se jugó la vida para que 
los médicos desde la Tierra, 
por telemetria, vigilaran en su 
cuerpo las consecuencias de 
la 

ingravidez: su ritmo car- 
díaco, su tensión arterial, etc. 
Por eso Juan XXIII le manda 
una felicitación. Por la proeza 
que había hecho. Aunque 
sea comunista. 

Màs tarde Yuri Gagarin 
murió como un auténtico 
héroe en Wladimir, probando 
un avión estratosférico. Tuvo 


una avería, y viendo que se 
iba a estrellar en la ciudad de 
Wladimir, 200 Kms. al Este 
de Moscú, haciendo un es- 
trago, en lugar de tirarse en 
paracaídas y salvarse él, se 
quedó en el aparato y lo es- 
trelló en las afueras, para no 
hacer daiïo a nadie, murien- 
do en el accidente. Murió en 
un acto heroico de caridad. 
Fue un héroe. i Claro que era 
digno de que el Papa lo felici¬ 
tarà! Aunque el Papa no sos- 
pechara entonces la madera 
de héroe que tenia Yuri Ga¬ 
garin. 

* ** 

La Iglesia no le tiene mie- 
do a la ciència. La Iglesia 
procura el progreso de la 
ciència. La Iglesia sabe que 
los nuevos descubrimientos 
nos iràn confirmando nuestra 
fe. 

Os voy a poner unos 
ejemplos de esto que estoy 
diciendo: la ciència confirma 
la fe. 

Mirad: desde que los 
hombres leen la Biblia, todos 
siempre hemos sabido que el 
mundo lo hizo Dios. Nuestros 
abuelos, nuestros tatarabue- 
los, etc., creían que el mundo 
lo hizo Dios porque lo dice la 
Biblia. Nada màs. Y no tenían 
màs datos. Pero es intere- 
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sante que hoy no sólo la Bí¬ 
blia es la que nos dice que el 
mundo lo ha hecho Dios. i Es 
que lo dice la ciència! Os lo 
voy a explicar. 

La ciència misma nos 
confirma la creación del 
mundo por Dios. Es una ver- 
dad religiosa confirmada por 
las leyes de la Física. 

Esto es tan serio, que Pío 
XII en ese discurso a un 
Congreso Internacional de 
Hombres de Ciència al que 
antes aludía, dijo: «La Cièn¬ 
cia moderna confirma con la 
exactitud pròpia de las prue- 
bas físicas que el cosmos 
que hoy contemplamos es 
obra de un Creador».Tened 
en cuenta que Pío XII habla- 
ba delante de científicos ca- 
tólicos y no católicos, y por lo 
tanto tenia que cuidar mucho 
sus palabras para nos des¬ 
prestigiar a la Iglesia a quien 
representaba. 

Esto es interesantísimo. 
Los hombres de ciència han 
llegado a la conclusión de 
que el universo no es eterno. 
Que esto que contemplamos, 
comenzó. Ésta es la gran 
afirmación del mundo de la 
ciència, de los hombres de 
ciència. 

Ese Universo eterno, esa 
matèria eterna pròpia del 


ateísmo marxista, no tiene 
base científica. Marx se equi¬ 
voco en esto como en otras 
muchas cosas. 

Para barrer a Dios necesi- 
taba suponer que el Universo 
es eterno. Así no necesita 
Creador. Pero ahora resulta 
que los científicos demues- 
tran que el Universo no pue- 
de ser eterno. 

Os pongo unos datos fàci- 
les de comprender. 

Todos los hombres que 
han estudiado un poco estas 
cosas, saben que el hidróge- 
no se convierte en helio en 
un proceso continuo e irre¬ 
versible. Es decir, que el 
paso de hidrógeno a helio es 
continuo y nunca vuelve 
atràs. 

Siempre es el hidrógeno 
el que se convierte en helio. 
Nunca el helio se convierte 
en hidrógeno. Eso lo sabe 
cualquiera que haya estudia¬ 
do: todos los hombres de 
ciència. 

Por lo tanto, puesto que el 
paso de hidrógeno a helio es 
continuo e irreversible, si el 
Universo fuera eterno, ya se 
habría agotado todo el hidró¬ 
geno del Universo, que es 
limitado. 


Sin embargo, los astró- 
nomos saben que todavía 
queda hidrógeno que se 
quema en las estrellas. Lue- 
go si queda hidrógeno en el 
Universo, serial de que este 
Universo no es eterno. Si 
fuera eterno ya no quedaria 
hidrógeno. Y todavía queda. 

El Universo no es eterno. 
Eso lo saben todos. Es una 
de las razones. La màs breve 
que os he podido explicar de 
cómo la ciència confirma que 
el Universo no es eterno, que 
tuvo principio. Interesante. 

Es màs: sabemos la edad 
que tiene el Universo. Los 
hombres de ciència por dis- 
tintos caminos han calculado 
que el Universo tiene cerca 
de los quince mil millones de 
anos. Quizàs a algunos le 
parezca mucho. No es mu¬ 
cho porque antes había quien 
calculaba quinientos mil mi¬ 
llones de anos. Pero hoy 
nadie va por esa escala lar- 
ga. Todos estan por la escala 
corta, que es del orden de 
unos quince mil millones de 
anos. 

El hombre ha logrado sa¬ 
ber que este Universo no 
sólo no es eterno, primer 
paso, sino que ahora la cièn¬ 
cia averigua la edad que 


tiene el Universo. Y dice: 
alrededor de los quince mil 
millones de anos. 

Una anècdota: 

Estaba yo dando confe- 
rencias en la Factoria de San 
Carlos de la Naval, la Cons¬ 
tructora de San Fernando. 
Hablaba de esto. Dije màs o 
menos lo que he dicho ahora. 
Al día siguiente cuando llego 
a la factoria para tener otra 
conferencia, me dice un or- 
denanza: 

-Padre, el Sr. Director me 
ha dicho que suba Vd. a su 
despacho antes de la confe¬ 
rencia. 

Subo a su despacho y me 
dice el Director: 

-Mire Vd. Padre, iqué ca- 
sualidad! Ayer nos dijo en la 
conferencia que la edad del 
Universo era de quince mil 
millones de anos. Pues mire 
Vd., después de la conferen¬ 
cia vengo a mi despacho, y 
en la correspondència que 
acaba de llegar venia esta 
revista. 

Y me la entrega. Era una 
revista gràfica informativa 
que se llama «London 
News». Y venia un articulo 
del director del Observatorio 
de Edimburgo sobre la edad 
del Universo. La revista esta- 
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4. Ateísmo y 

CIÈNCIA DE HOY 

(Conferencia 
PRONUNCIADA EN LA 

Universidad de Deusto. 
Bilbao) 

Voy a dedicar la confe¬ 
rencia de hoy a hablar sobre 
el ateísmo. 

He de decir, primero, que 
a Dios se le puede conocer 
por distintos caminos. Hay 
gente que ha llegado al co- 
nocimiento de Dios por una 
experiencia personal. Porque 
lo siente. Porque lo vive. Por 
una vivència íntima. Lo ha 
tenido tan cerca, tan dentro 
de sí, que no puede dudar de 
su existència. Como el que 
ha tenido un dolor de muelas. 
No necesita que le expliquen 
lo que es. 

Es el caso de San Pablo o 
el de André Frossard, como 
dice en su libro «Dios existe, 
yo me lo encontré». Entró 
ateo en una iglesia y salió 
católico. 


Pero no es éste el modo 
único, ni el màs frecuente, de 
conocer a Dios. 

Hoy vamos a intentar de¬ 
cir unas cuantas cosas que 
nos ayuden de conocer a 
Dios por medio del entendi- 
miento. No se trata de reducir 
la fe a la razón. 

La fe transciende la razón, 
pero es razonable. Si no lo 
fuera, los creyentes seríamos 
unos estúpidos. 

Por otra parte, ya nos lo 
dijo San Juan: «A Dios no lo 
ha visto nadie. 

Dios es espíritu». Con los 
ojos de la cara a Dios no se 
le ve. Eso no es nuevo. Eso 
lo sabemos de siempre. A 
Dios no lo ha visto nadie. A 
Jesucristo sí, porque Jesu- 
cristo es Dios hecho Hombre, 
con cuerpo de hombre; pero 
a Dios-Creador no lo ha visto 
nadie. Porque Dios es espíri¬ 
tu, y el espíritu no se ve con 
los ojos de la cara. Pero esto 
no significa que Dios no exis- 
ta. 

Hay muchas cosas que 
existen y no se ven con los 
ojos de la cara. Los ojos no 
ven lo muy pequeho, y por 
eso necesitamos un micros- 
copio; ni lo muy lejano, y por 
eso nos servimos de unos 
prismàticos. Y desde luego 


guien! iPor una persona! iPor 
una voluntad inteligente! La 
Naturaleza està regida por 
una voluntad inteligente. Y a 
Ése, a esa voluntad inteligen¬ 
te, de la cual habla Max 
Planck, a Ése llamamos Dios. 

Algunos, que tienen aler- 
gia a Dios, hablan de una 
energia preexistente. 

Pero esa energia tiene 
que ser inteligente y eterna, 
es decir, que es Dios. 

Eddington, considerado 
como uno de los màs gran- 
des astrofísicos de los últi- 
mos tiempos, dice: «El prin¬ 
cipio del proceso mundial 
presenta dificultades insupe¬ 
rables a no ser que conven- 
gamos en considerarlo como 
sobrenatural». Y Edmundo 
Whittaker, Profesor de la 
Universidad de Edimburgo, 
se convirtió al catolicismo 
como fruto de las investiga- 
ciones sobre el origen del 
Universo. 

Voy a tocar brevemente, 
porque no quiero extenderme 
mucho, un paso màs. 

Voy a dejar las ciencias 
experimentales. Me voy a 
meter en la Metafísica. 

La Metafísica necesaria- 
mente me lleva a creer en 


Dios. Quien estudia Metafísi¬ 
ca debe ser creyente. No es 
que la Metafísica sea nece- 
saria para creer en Dios. 
Puede un hombre inculto e 
ignorante tener fe, que es un 
don de Dios. El camino del 
conocimiento de Dios es la 
fe, no la cultura. Lo que de- 
cimos es que la Metafísica 
también me lleva a Dios. 
<i,Por qué? Porque es nece- 
sario que haya un ser que 
sea eterno. 

Los católicos sabemos 
que hay un Dios eterno. Por¬ 
que lo dice la Biblia. Y ahora 
viene la Metafísica a confir- 
marlo. Pensemos en el hecho 
de la evolución integral: un 
hombre viene de otro hom¬ 
bre; una estrella de otra es¬ 
trella; unos seres vienen de 
otros. Todo lo que comienza 
debe su existència a otro. En 
el Universo estamos rodea- 
dos de seres que comienzan. 

Todo el que comienza de¬ 
be su existència a otro, que 
lo pone en la existència. 

Ahora vamos al primero. 
Vamos al autor de todo lo 
demàs. Y decimos: este pri¬ 
mer ser tiene que ser eter¬ 
no. ^Por qué? Porque si de- 
biera su existència a otro ya 
no seria el primero. Seria el 
segundo. El primero tiene 
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que ser eterno. No ha co- 
menzado nunca. Ha existido 
desde siempre. No puede 
deber su existència a nadie. 
Él es el primero. No puede 
tener principio, porque si 
tuviera principio, ^cómo co- 
mienza? Antes de existir no 
puede darse la existència a sí 
mismo. A otro no le debe la 
existència porque es el pri¬ 
mero. 

A sí mismo no se la puede 
dar antes de existir. Porque 
antes de existir, <^qué va a 
hacer? No puede hacer nada. 
Todos para actuar, primero 
tenemos que existir. Después 
actuamos. Pero actuar antes 
de existir es un absurdo. 
Hace cien anos no existia 
ninguno de nosotros. Y hace 
cien anos, cuando no exis- 
tíamos, podíamos 

hacer para existir? iSi éramos 
nada! iNi desear existir si- 
quiera! iÉramos nada! Noso¬ 
tros hemos existido cuando 
otros (nuestros padres) nos 
ponen en la existència. Lo 
que comienza no puede dar¬ 
se la existència a sí mismo; 
porque antes de existir, nada 
puede hacer. 

Luego todo lo que co¬ 
mienza debe la existència a 
otro. Y el primero, que no 
tiene otro, tiene que existir 


desde siempre. No puede 
comenzar a existir. 

Tiene que ser eterno. A 
ese ser que no tiene comien- 
zo y que es eterno, a ése 
llamamos Dios. El inglés lo 
llama GOD, el francès DIEU, 
el italiano DÍO, el griego 
ZEOS, el hebreo YAVÉ, el 
àrabe ALÀ, y el ruso BOG; 
pero en todas las lenguas del 
mundo hay una palabra para 
llamar a ese SER ETERNO, 
Creador del Universo. 

Se impone a nuestra ra- 
zón la necesidad de un Ser 
Eterno. 

Si consideramos un mo- 
mento en que no hay ningún 
ser, ni Dios, nada: la nada 
absoluta, ^cómo comienza 
en primero? No hay manera 
de que comience el primero. 
No puede comenzar. Enton- 
ces nunca hubiera existido 
nada. 

Si vemos un mundo, ve- 
mos un Universo, vemos 
unos seres que proceden 
unos de otros, necesariamen- 
te se nos impone a la razón 
la existència de un Ser Eter¬ 
no que ha existido desde 
siempre, que nunca ha co- 
menzado a existir, y que es la 
causa de todos los seres que 
han comenzado a existir 
después: ése es Dios. La 


Metafísica nos lleva a creer 
en Dios. 

* ** 

Termino diciendo que 
demos gracias a Dios por 
vivir en un siglo en el cual los 
descubrimientos científicos 
nos llevan a Dios. Nuestros 
abuelos creían. 

Pero sólo por la fe. Noso¬ 
tros creemos, primero por la 
fe, que es el camino lógico de 
creer; pero también por la 
ciència. Porque la ciència nos 
lleva a Dios. Demos gracias a 
Dios de que el estudio y el 
progreso científico nos lleve a 
Dios. Pero no olvidemos 
nunca que nosotros no cree¬ 
mos por lo que dice la cièn¬ 
cia. Creemos por lo que dice 
Dios, que es màs importante. 
Por la fe. pero nos alegramos 
de que la ciència moderna 
venga a confirmarnos nuestra 
fe. 

Y recordemos una cosa. 
Nunca la verdadera ciència 
descubrirà nada que vaya 
contra la fe. Porque ciència y 
fe, las dos vienen de Dios. Y 
si alguna vez alguien nos 
dice alguna cosa que parece 
ciència y va contra la fe, eso 
que parece ciència es hipòte¬ 
sis pasajera, algo que pasarà 
de moda. Porque la verdade¬ 


ra ciència no puede ir nunca 
contra la fe. 

Pues demos gracias a 
Dios porque hemos recibido 
esa fe autèntica en el verda- 
dero Dios, confirmada por los 
descubrimientos de la cièn¬ 
cia. Demos gracias a Dios de 
la fe que tenemos y pidàmos- 
le en ella vivir y morir. 

Hasta mariana, si Dios 
quiere. 
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Naturaleza. La Naturaleza es 
tan maravillosa, la Naturaleza 
tiene unas leyes tan compli- 
cadas, la Naturaleza hace 
unas cosas tan fenomenales 
que no tenemos màs remedio 
que pensar en el talento del 
que ha hecho la Naturaleza. 

Leí un articulo de un ca- 
tedràtico de Madrid, el Dr. 
Menéndez, que decía: 

«Quien estudiando la Na¬ 
turaleza desconoce a Dios, 
Autor de la Naturaleza, es lo 
mismo que el que examina y 
observa una màquina auto¬ 
màtica e ignora el ingeniero 
que la ha proyectado. Estan- 
do yo en la Bazàn, me ense- 
naron un torno automàtico de 
seis cuchillas, que hacían al 
mismo tiempo cada una, una 
cosa distinta. Y el obrero no 
hacía màs que mirar. Y la 
misma màquina hacía el tra- 
bajo fenomenalmente. La 
màquina sola. Y ahora digo 
yo, ^habrà un necio que diga: 
qué talento tiene esta màqui¬ 
na! iQué fenomenal! iFíjate! 
jQué màquina tan inteligente! 
». 

iNo hombre, no! La mà¬ 
quina no tiene inteligencia. La 
màquina es de hierro. 

Y el hierro no tiene inteli¬ 
gencia. La inteligencia la 
tiene el ingeniero que ha 


proyectado la màquina. Y el 
obrero que la ha preparado. 
Después la màquina funcio¬ 
na. Funciona maravillosa- 
mente. Hace piezas muy 
difíciles. Pero la màquina no 
piensa. La màquina hace 
sólo lo que el ingeniero que 
la ha proyectado ha dispues- 
to que haga. Pero el talento 
no es de la màquina. Que la 
màquina es de hierro. El ta¬ 
lento es del ingeniero. 

Cuando contemplo el 
Moisès de Miguel Àngel 
pienso en el talento del artis¬ 
ta que ha sacado esa escul¬ 
tura de un bloque de piedra. 

Pues lo mismo: examinas 
la Naturaleza, y ves que hace 
cosas fenomenales: 

los panales de las abejas 
o las flores de un rosal. Pero 
la Naturaleza no tiene talen¬ 
to. Es matèria. Y el talento es 
de orden espiritual. El talento 
lo tiene el que ha hecho la 
Naturaleza. Cuando tú estu- 
dias la Naturaleza y ves, por 
ejemplo, las leyes matemàti- 
cas que rigen el cosmos, te 
quedas admirado. Esto es 
impresionante. Por eso decía 
James Jeans, astrónomo 
norteamericano contemporà- 
neo: «El cosmos es obra de 
un gran matemàtico». Por 
eso dice la Biblia: «Los cielos 


los ojos de la cara no sirven 
para conocer el amor. ^Me 
vais a negar que existe el 
amor? Sois padres de familia. 
Tenéis amor a vuestras es- 
posas. A vuestro hijos. Los 
solteros tenéis novia: tenéis 
amor a vuestras novias. 
^Quién ha visto el amor? 
^De qué color es el amor? 
<^Es azul? ^Es rojo? <j,Es 
verde? <^Qué forma tiene el 
amor? ^Es triangular? <^Es 
cuadrado? ^Es rectangular? 
iNadie ha visto el amor! Ve- 
mos personas que se aman, 
pero el amor no se ve. iY el 
amor existe! Pero el amor es 
algo espiritual. Por eso no se 
ve con los ojos de la cara. 
Por eso el amor tampoco 
tiene peso. ^Cuàntos gramos 
o kilos pesa tu amor? El amor 
no se pesa con una balanza, 
el amor no se mide con un 
metro, porque la balanza y el 
metro sirven para pesar y 
medir cosas materiales. Pero 
el amor no se mide con metro 
ni con balanza. iY hay amor! 

jY hay grados de amor! 
Hay quien ama mucho y hay 
quien ama poco. Pero el 
amor es una cosa espiritual. 
Y lo espiritual no se ve con 
los ojos de la cara, ni se mide 
con instrumentos materiales 
iPero existe el amor!. 


Ni el telescopio sirve para 
ver a Dios, ni el microscopio 
para ver a Cristo en la Euca¬ 
ristia. Tampoco el ojo capta 
una sinfonía de Beethoven, ni 
el oído admira un cuadro de 
Velàzquez. Para cada cono- 
cimiento es necesario el ór- 
gano adecuado. 

Los sentidos son una 
fuente de conocimientos, 
pero no es la única ni la me- 
jor.Cuando Descartes dice 
«pienso, luego existo» hace 
un razonamiento totalmente 
vàlido, aunque sea al margen 
de los sentidos. 

Los sentidos ayudan a la 
inteligencia que opera con los 
datos que éstos le proporcio- 
nan. Los mismos sentidos se 
complementan mutuamente 
para la percepción de la rea- 
lidad. Pero solos no bastan. 

Hay cosas que nuestros 
ojos no ven; pero existen. 

Así es Dios. Dios es algo 
espiritual, a quien no vemos; 
pero lo vamos a conocer con 
el entendimiento. Y lo que 
conocemos con el entendi¬ 
miento vale màs que lo que 
conocemos con los ojos de la 
cara. Os lo demuestro. 

Los ojos muchas veces 
nos enganan. Muchas veces 
ves una cosa con los ojos, y 
parece lo que no es. Y no 
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hablo del que ve fantasmas, 
y después no hay tales. No, 
no. Algo mucho màs corrien- 
te. Tú miras la Luna Mena, y 
tú, <^qué ves en el horizonte? 
Un gran disco rojo, precioso. 
Los ojos, <^qué te dan?: 

Un disco. Lo que te dan 
los ojos es que la Luna es 
como un plato. Sin embargo, 
la Luna es una esfera. La 
Luna es esfèrica como una 
pelota. Pero los ojos lo que te 
dan es un disco, un plato. Tú, 
por el estudio, sabes que la 
Luna es esfèrica como una 
pelota. iLos ojos te enganan! 

La Luna llena en el hori¬ 
zonte parece màs grande 
que en el cenit. <^Es que se 
ha desinflado? No, si es una 
bola de piedra. Es un fenó- 
meno óptico. |Los ojos enga- 
nan! 

Si en invierno me asomo 
de noche a contemplar el 
cielo estrellado, detràs del 
gigante Orión veo la preciosi- 
dad de Sirio, una de las es- 
trellas màs inestables que 
conocemos. Pues, a lo mejor, 
lo que estamos viendo ya no 
existe. Sirio ha podido haber 
explotado, como le pasa a 
algunas estrellas, y todavía 
no nos hemos enterado, pues 
la explosión tardarà ocho 
anos en llegarnos. Està a 


ocho anos de luz. La esta¬ 
mos viendo y es posible que 
ya no exista. jLos ojos nos 
enganan! 

En 1987 nos llegó la noti¬ 
cia de la explosión de una 
estrella que se destruyó hace 
170.000 anos, y que había- 
mos observado sin sospe- 
char que ya no existia 

Muchas veces lo que ves 
con los ojos es mentirà. Y 
tienes que ver con el enten- 
dimiento para tener una no- 
ción clara de la verdad. Por- 
que los ojos te pueden enga- 
nar. Por eso digo que cuando 
conoces una cosa con el 
entendimiento tiene mucha 
màs fuerza que cuando la 
conoces sólo con los ojos de 
la cara. 


Nosotros vamos a cono- 
cer a Dios por el entendi¬ 
miento, porque como conoz- 
cas una cosa con el entendi¬ 
miento, bien aplicado, pue- 
des estar seguro de que no 
te equivocas. Os pongo un 
ejemplo. 

Si alguien me demostrarà 
matemàticamente que el hijo 
es màs viejo que su madre, 
aunque yo no supiera encon- 
trar el punto donde està el 
fallo de la demostración, no 
por eso me dejaría convèn¬ 


cer, pues mi entendimiento 
me advierte claramente que 
se trata de un engano. Por¬ 
que yo sé que es imposible 
que el hijo sea mayor que su 
madre. Si yo os digo: «No he 
contado las estrellas del cie¬ 
lo, no sé cuàntas son; pero 
me atrevo a afirmar que el 
número de las estrellas del 
cielo es: o par o impar». Cla- 
ro, si no es par, es impar. 
Porque con vuestro entendi¬ 
miento sabéis que el número 
que sea, el que sea, lo mis- 
mo da uno que otro; el que 
sea, es par o impar. Y no hay 
màs. 

Vuestro entendimiento 
comprende que esto es ver¬ 
dad. No tiene vuelta de hoja. 

Si yo te digo: «el todo es 
mayor que su parte», me das 
la razón. Con el entendimien¬ 
to caes en la cuenta de que 
el todo es siempre mayor que 
su parte. El conjunto de todos 
vosotros es siempre mayor 
que parte de vosotros. 

Leer un libro entero siem¬ 
pre es màs que leer sólo 
parte del libro. Claro que sí. 

Estos conocimientos que 
adquieres con el entendi¬ 
miento bien aplicado tienen 
mucha màs fuerza, màs fir- 
meza, màs seguridad, que 
las cosas que vemos con los 


ojos. Lo comprendes con 
tanta claridad y con tanta 
seguridad que tienes la cer- 
teza de que nunca, nadie, 
puede convencerte de lo 
contrario. 

Por tanto aunque a Dios 
no se le ve con los ojos de la 
cara, no importa. 

Lo conocemos con el en¬ 
tendimiento, que tiene màs 
fuerza todavía. 

* ** 

Pues vamos a conocer a 
Dios por el entendimiento. 
Dice San Pablo en el capitulo 
primero de la carta a los Ro- 
manos que «es inexcusable 
que no conozcamos a Dios al 
ver las maravillas de la Natu- 
raleza». 

Y en el Libro de la Sabidu- 
ría se dice màs. Al principio 
del capitulo trece, dice: «el 
que después de contemplar 
la Naturaleza no cree en 
Dios, es un necio». jUn ne- 
cio! Palabra de Dios. Lo dice 
la Santa Biblia. 

<i,Por qué? Porque si te- 
nemos entendimiento, al 
conocer la Naturaleza, tene- 
mos que caer en la cuenta de 
que hay un Dios. ^Por qué? 
Porque la Naturaleza me 
ensena que tiene que haber 
alguien que haya hecho la 
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expreso. El día que yo iba a 
hablar sobre el ateísmo cien- 
tífico. Cuando llegó a Madrid 
(se me ocurrió en el tren), 
tomo un taxi y me voy al 
Consejo Superior de Investi- 
gaciones Científicas, a hablar 
con el P.Antonio Romana, un 
padre jesuita, antiguo amigo 
mío. Al que yo he oído mu- 
chas conferencias. Es un 
hombre de una gran altura 
intelectual, un hombre cientí- 
fico de fama internacional. Ha 
sido màs de treinta anos 
Director del Observatorio de 
Astrofísica del Ebro, pertene- 
ce a las principales Socieda- 
des Internacionales de Astro¬ 
nomia del mundo, y es 
miembro del Consejo Supe¬ 
rior de Investigaciones Cientí¬ 
ficas; allí tiene un despacho 
donde él trabaja. 

Me fui a verle al Consejo, 
y a leerle mis cuartillas. Le 
dije: 

-Mire, Padre, esta tarde 
voy a grabar en Prado del 
Rey un espacio de Televisión 
sobre el ateísmo científico, y 
quisiera leerle el texto para 
que Vd. me asesore. A ver 
qué le parece. 

Le leí las cuartillas, y tuve 
la satisfacción de que a él le 
gustó todo lo que yo había 
escrito; pero me dijo cosas 


que yo no sabia y que nunca 
me hubiera atrevido a decir 
por Televisión. Pero claro, si 
me lo dice él, un hombre 
científico de fama internacio¬ 
nal, de una fenomenal cate¬ 
goria intelectual, entonces 
yo, citando al P. Romana, 
dije esto por Televisión: 

«Hay hombres de ciència 
ateos, pero su ateísmo hay 
que buscarlo por otros cami- 
nos, no por razones científi¬ 
cas; porque no hay ningún 
argumento científico que 
demuestre que no hay Dios. 
En cambio, hay muchas ra¬ 
zones científicas que apoyan 
la fe del creyente». 

Esto lo he dicho por Tele¬ 
visión, apoyado en la autori- 
dad del P.Romana: 

«Hay hombres de ciència 
ateos, pero su ateísmo hay 
que buscarlo por otros cami- 
nos, no por razones científi¬ 
cas; porque no hay ningún 
argumento científico que 
demuestre que no hay Dios; 
en cambio hay muchas razo¬ 
nes científicas que apoyan la 
fe del creyente». Textualmen- 
te. Como me lo dijo el P. 
Romana. 

No hay argumentos que 
demuestren que no hay Dios. 
No los hay. 


cantan la glòria de Dios». 
Porque cuando estudias el 
cosmos y caes en la cuenta 
de la tècnica matemàtica que 
rige el movimiento de las 
estrellas, no tienes màs re- 
medio que reconocer la inte- 
ligencia del Autor del cos¬ 
mos. El movimiento de las 
estrellas està formulado ma- 
temàticamente por Newton y 
Kepler. Newton y Kepler son 
astrónomos que observan el 
movimiento de las estrellas y 
formulan matemàticamente el 
movimiento de las estrellas. 
Pero Newton y Kepler no 
hacen esas leyes. Esas leyes 
regían el movimiento de las 
estrellas muchísimos anos 
antes de que nacieran New¬ 
ton y Kepler. El hombre no 
hace las leyes de la Natura- 
leza, las encuentra en ella. Y 
entonces tenemos que pen¬ 
sar en ese matemàtico que 
ha puesto las leyes matemà- 
ticas en la Naturaleza. Ése es 
Dios. 

Lo mismo podríamos decir 
de las leyes químicas. Leí un 
libro de un soviético, Oparin, 
en el que explica química- 
mente cómo pudo ser el ori¬ 
gen de la vida. No hay dificul- 
tad desde el punto de vista 
católico. Pudo ser así. 


No digamos que fue así. 
Pudo ser. Es una hipòtesis. 
Él opina que una combina- 
ción de metano, amoníaco y 
vapor de agua, con unas 
descargas eléctricas forma- 
ron los primeros aminoàci- 
dos, los primeros àcidos nu- 
cleicos que son la base de la 
vida. Bueno, pudo ser así. 
Este libro se llama: «El origen 
de la vida». Està Meno de 
fórmulas químicas y de leyes 
químicas. Muy bien, senor 
biólogo, Vd. me explica cómo 
ha comenzado la vida en el 
mundo. 

Bien. Pero, y esas leyes 
químicas, i 1 " 10 suponen una 
inteligencia? Pues a ese Ser 
inteligente que ha hecho las 
leyes químicas, que han da- 
do origen a los àcidos nuclei- 
cos, aminoàcidos, a las pro- 
teínas, y a la evolución de la 
vida, a esa inteligencia que 
ha puesto esas leyes feno- 
menales en la Naturaleza, a 
éste le llamo Dios. 

Lo mismo la función cloro- 
fílica de las plantas. La hoja 
verde es una fàbrica de oxi¬ 
geno, un laboratorio de quí¬ 
mica. Transforma el anhídri- 
do carbónico que echamos al 
respirar en oxigeno con la luz 
del Sol. Gracias a la función 
clorofílica de las plantas no 
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se agota el oxigeno de la 
atmosfera que gastamos al 
respirar. Pues la función clo- 
rofílica de las plantas se rea- 
liza según unas leyes. Preci- 
samente un grupo de científi- 
cos de la Universidad de 
Sevilla ha logrado repetir en 
el laboratorio lo que hacen 
las plantas, al descubrir las 
leyes que emplean. Por el 
estudio de las leyes químicas 
que hay en la Naturaleza, yo 
descubro a Dios. Veo a Dios 
detràs de esas leyes. 

Lo mismo las leyes bioló- 
gicas: por ejemplo, la maravi- 
lla de la gestación de una 
criatura. ^Me queréis decir si 
no es maravilloso que de la 
unión de un espermatozoide 
microscópico masculino y de 
un óvulo microscópico feme- 
nino, a los nueve meses naz- 
ca un nino que se parece a 
su madre o que tiene el genio 
de su padre.? Que tiene su 
mismo modo de ser. ^Me 
queréis explicar esto? Padres 
de familia que habéis engen- 
drado hijos, y no sabéis cómo 
se desarrolla el hijo en el 
seno de su madre. Decía la 
madre de los Macabeos, 
cuando iban a martirizar a 
sus hijos: «Hijos míos, sed 
fieles a Dios, que a Él le de- 
béis la vida. Que yo os he 
formado en mis entranas, y 


no sé cómo os he formado; y 
no sé cómo os he hecho; ha 
sido Dios quien os ha forma¬ 
do en mis entranas». 

El médico, el ginecólogo, 
estudia el desarrollo de un 
feto y sabe cuando el emba- 
razo va bien y cuando va 
mal. Hay unas leyes que 
rigen eso. Pero los hijos na- 
cían así muchísimos anos 
antes de que los médicos 
supieran cómo se desarrolla- 
ba el embarazo. Ha habido 
alguien que ha hecho unas 
leyes que rigen el desarrollo 
de una vida en el seno de su 
madre. 

i,Habéis pensado alguna 
vez en la maravilla de un 
huevo de gallina.? 

Calentàndolo veintiún días 
a cuarenta y dos grados cen- 
tígrados sale un pollito sal- 
tando y piando. En la yema y 
la clara que tienes en el plato 
antes de hacerte una tortilla, 
^dónde està el pico, y los 
ojitos, y las patitas, y las ali- 
tas? Todo eso sale calentàn¬ 
dolo. jQué maravilla! 

Naturalmente que hay 
unas leyes que rigen la for- 
mación del pollito. 

Es decir: en la Naturaleza 
hay unas leyes matemàticas, 
químicas, biológicas, etc. 
Estas leyes de la Naturaleza 


me hablan de una inteligen- 
cia: 

la inteligencia de Dios. 

La ley, el orden, la organi- 
zación, la tècnica, es fruto de 
una inteligencia. 

Si un día naufragas en al¬ 
ta mar, y agarrado a un ma- 
dero llegas a una isla desier- 
ta, y allí te encuentras una 
cabana, aunque tú no veas a 
nadie, a ningún hombre, nin- 
guna huella de hombre (ni un 
zapato, ni un trapo, ni una 
lata de sardinas vacía), si te 
encuentras una cabana, sa¬ 
bes que es obra de un hom¬ 
bre. Si tú en esa isla te en¬ 
cuentras unas estacas clava- 
das en el suelo, unos palos 
en forma de techo y una 
puerta giratòria, aunque no 
veas a ningún hombre, tú 
sabes que esa cabana es 
obra de la inteligencia de un 
hombre. Tú sabes que esa 
cabana no se ha formado al 
amontonarse los palos caí- 
dos de un àrbol. Porque los 
palos caídos de un àrbol no 
forman una cabana, sino un 
montón de lena. No ves al 
hombre; pero lo reconoces al 
ver la obra del hombre. 

* ** 

A Dios no se le ve con los 
ojos de la cara; pero lo reco- 
nocemos con nuestra inteli¬ 


gencia. Porque al ver las 
maravillas de la Naturaleza, 
caemos en la cuenta de la 
inteligencia de ése que ha 
hecho el Universo, de ése 
que ha hecho la Naturaleza; 
a ése que ha puesto esas 
leyes en la Naturaleza; y a 
ése le llamamos Dios. 

Si esto es así, ^cómo e s 
posible que haya hombres de 
ciència ateos? 

Mirad: este ano he estado 
hablando por Televisión du- 
rante tres meses. 

Empecé a primeros de 
enero de este ano, y estuve 
hablando hasta Semana San¬ 
ta. Hablaba todas las sema- 
nas, los domingos por la no- 
che, después de la película. 
Diez minutitos, por la Segun- 
da Cadena. Cada día tocaba 
un tema. En tres meses pude 
hablar de muchas cosas. Uno 
de los días hablé del ateísmo 
científico. Yo me había pre- 
parado unas cuartillas para 
sujetarme a un texto. 

Sobre todo para cronome- 
trar el tiempo, para no diva¬ 
gar, sino concretarme a unas 
ideas bien expuestas. 

Lo emitían los domingos, 
pero yo grababa los jueves. 

Pues llegó un jueves por 
la mariana a Madrid en el 
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mo que podemos tener du- 
das en Electrònica, Medicina 
o Astronomia. Un físico tiene 
oscuridades sobre algunos 
puntos de la Física, como los 
agujeros negros del cosmos: 
pero no por eso reniega de la 
Física. 

Un médico tiene proble- 
mas insolubles en Medicina, 
como el càncer; pero no por 
eso reniega de la Medicina. 
Un hombre puede tener du- 
das de fe y ser creyente. Lo 
que es una tontería es que 
un senor, porque tiene dudas 
de fe, porque tiene oscurida¬ 
des, viva de espaldas a Dios. 
iEso es una barbaridad! 

Porque la Religión es ver- 
dad aunque tú tengas dudas. 
Tú puedes conocer la reali- 
dad de un hecho, aunque 
tengas oscuridades sobre su 
fenomenología. Tú sabes que 
la televisión es un hecho, 
pero puedes no entender 
cómo unos palos en el techo 
de tu casa recogen las 
transmisiones que se hacen 
desde Madrid. 

Dice el P.Pedraz, en ese 
libro que os decía, muy con- 
vincente: «El ateo podrà te¬ 
ner sus dudas, problemas, 
oscuridades, incógnitas, pero 
nunca un ateo puede estar 
tan seguro de que no hay 


Dios, como nosotros pode¬ 
mos estar seguros de que lo 
hay». Así es. El ateo serà 
ateo porque tiene dudas, 
problemas, oscuridades; pero 
convencido de que no hay 
Dios, no puede estarlo. No 
tiene argumentos. En cam- 
bio, nosotros podemos estar 
convencidos de que hay 
Dios. Después lo veremos. 


Hay otro tipo de hombres 
que no aceptan la Religión 
porque tiene misteriós. En la 
Religión hay cosas que supe- 
ran la razón. Las aceptamos 
porque las dice Dios, pero no 
las entendemos. Por ejemplo 
la Eucaristia. 

^Quién entiende la Euca¬ 
ristia? Nosotros sabemos 
que Cristo està en la Eucaris¬ 
tia porque Él nos lo ha dicho. 
No porque lo entendamos. O 
porque se vea a Cristo mi- 
rando en el microscopio una 
hòstia consagrada. A Cristo 
no se le ve en la Eucaristia. 
Pero sabemos que Cristo 
tomó un pedazo de pan y 

dijo: «Esto es mi cuerpo». 
Y como yo sé que Cristo es 
Dios y lo puede hacer, yo me 
fio de Él. Pero yo no lo en- 
tiendo. ^Cómo voy a enten¬ 
der que en esa Sagrada 
Forma esté metido Dios? Lo 


Entonces, i cómo hay 
hombres ateos? 

Vamos a analizar un poco 
por qué hay hombres ateos. 
Hombres que no creen. 

^Cuàles son los caminos 
que llevan al ateísmo? 

Voy a seguir un poco el 
esquema de un libro de otro 
padre jesuita, el P.Pedraz, 
que lleva muchos anos en 
Puerto Rico. Escribe muy 
bien. Sobre todo con una 
lògica convincente. Tiene un 
libro tremendamente persua- 
sivo. Ya el titulo tiene garra. 
Lo titula: «<j,De veras que el 
cristianismo no convence?» 
Expone cómo el cristianismo 
es plenamente convincente. 
En este libro analiza el 
P.Pedraz las distintas clases 
de ateos. 

Primero: hay hombres que 
son ateos por ignorantes. 
Porque no saben religión. 
iAh, pero si éste es una emi¬ 
nència en Matemàticas! iPero 
si éste es una eminencia en 
Química! iDe acuerdo! Es 
una eminencia en ese ramo 
de la Ciència; pero de Reli¬ 
gión sabe muy poco. Sabrà 
mucha Química, mucha Bio¬ 
logia, y mucha Medicina, 
pero si no sabe Religión, 
^cómo le va a convencer lo 
que ignora? Si no estudia 


Religión, no sabe Religión. Y 
entonces, ^por qué no es 
católico? ^F’ 01 ' qué vive de 
espaldas a la Religión ? 

iPorque no sabe Religión! 
Sabe mucha Medicina, pero 
si no sabe Religión, no le 
puede convencer lo que no 
conoce. 

Claro. Muchos hombres 
de ciència son ateos porque 
son ignorantes en el terreno 
religioso. No saben Religión. 

Segundo: otros, lo que 
tienen es una formación reli¬ 
giosa infantil. Saben de Reli¬ 
gión lo que estudiaron cuan- 
do ninos, y no han vuelto a 
estudiar Religión. Y ahora 
que se han hecho mayores y 
han aumentado su cultura 
general, conservan de Reli¬ 
gión sólo lo que aprendieron 
de ninos, ^cómo van a resol- 
ver sus problemas de adulto 
con soluciones de nino? La 
Religión que saben no les 
sirve. Y entonces resulta que 
la Religión no les convence, 
porque la única Religión que 
saben es la que aprendieron 
en la escuela cuando eran 
ninos. Si no han estudiado 
màs, si no saben màs, en¬ 
tonces se han quedado con 
formación religiosa infantil. 
Un adulto necesita otros en¬ 
foques, otra argumentación. 
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Es como el traje de Primera 
Comunión. Se te ha quedado 
pequeno. Cuando hiciste la 
Primera Comunión estabas 
muy mono con tu traje de 
marinerito. iPero no te lo 
puedes poner ahora! iPorque 
lo revientas! iPorque no te va! 
Pues lo mismo. La formación 
religiosa que recibiste de 
nino, para nino te iba muy 
bien. Pero ahora de hombre 
tienes que saber religión a lo 
hombre. No a lo nino. Por 
eso el que se ha quedado 
con una formación religiosa 
infantil se llena de problemas, 
de dudas y de dificultades. Si 
tú estudias Religión a lo 
hombre, veràs cómo te con¬ 
vencés. Porque te puedes 
convencer. Pero hace falta 
que estudies Religión a lo 
hombre. La Religión infantil, a 
tu edad, no te va. 

Mirad: para esto he escri- 
to yo este libro que se llama 
«PARA SALVARTE», com¬ 
pendio de Religión Catòlica, 
que es una especie de cate- 
cismo de adultos. 

Yo he escrito este libro, 
para que los hombres sepan 
por qué son católicos, para 
que se convenzan de la Reli¬ 
gión Catòlica. 

Otros te dicen: 


-Es que yo, no acepto 
dogmas, y la Iglesia es dog¬ 
màtica. 

Es verdad. La Iglesia te 
impone dogmas. Tienes que 
aceptar sus verdades. 

Pero tú no eres libre para 
pensar lo que quieras. Tú 
tienes obligación de pensar la 
verdad. Y si piensas la menti¬ 
rà, estàs equivocado. Nadie 
es libre para pensar lo que 
quiera, y en todas partes hay 
verdades dogmàticas. Hay 
verdades indiscutibles, hay 
verdades obligatorias. Todos 
los médicos del mundo tienen 
obligación de decir que el 
órgano de la visión es el ojo. 

Ningún médico es libre 
para decir que el órgano de 
la visión es la nariz. 

Todos tienen que decir 
que vemos con los ojos. Es 
indiscutible que vemos con 
los ojos. 

Todos los químicos del 
mundo, tienen que decir que 
la fórmula del agua es H20. 
Ningún químico del mundo es 
libre para decir que la fórmula 
del agua es CINa. Ésta es la 
fórmula de la sal común, no 
del agua.Y todos los quími¬ 
cos del mundo estàn obliga- 
dos a decir: agua, H20. Y no 
son libres para decir lo con¬ 
trario. 


Todos los matemàticos 
del mundo estàn obligados a 
decir que Vi es 3,14 16. 

Y ningún matemàtico del 
mundo es libre para decir que 
Vi es 8,24 52. No, hombre, 
no. Porque si Vi es la relación 
de la circunferencia al diàme- 
tro, que es una constante, en 
el sistema decimal es 3,14 15 
92; lo que sea. Y todos los 
matemàticos aceptan 

Vi: 3,14 16. Y ninguno es 
libre para decir lo contrario. 
En Matemàticas, en Física, 
en Química, en Medicina y en 
Religión. En todos los cam- 
pos del saber hay verdades 
indiscutibles. 

-Pero es que la moral ca¬ 
tòlica es represiva. No me 
deja hacer lo que me apete- 
ce. 

La moral catòlica no es 
represiva, sino que ayuda al 
hombre a que se realice co¬ 
mo hombre Y no se deje 
llevar del instinto animal. La 
moral catòlica no quita la 
libertad al hombre, sino que 
le ayuda a que la use bien. 
Es como las vías del tren. Le 
obligan a ir por un camino. 
Pero no le impiden avanzar. 
Le ayudan a llegar. Le impi¬ 
den que se despene. Le ayu¬ 
dan al bien, le defienden del 
mal. Lo mismo la moral catò¬ 


lica. Quita libertad para lo 
malo, no para lo bueno. Se- 
nala el camino para que el 
hombre se realice y cumpla 
su misión en la vida. Le impi- 
de que viva como un animal, 
como una fiera. Le ayuda a 
ser persona humana y a con- 
vivir con sus semejantes. 

Dios quiere el bien del 
hombre. Si todos los hom¬ 
bres cumplieran los manda- 
mientos, la vida seria un pe- 
dazo de cielo. Nadie haría 
dano a nadie, y todos nos 
portaríamos con los demàs 
como nos gustaria que los 
demàs se porten con noso- 
tros. 

Cuando Cristo dice que el 
Reino de los Cielos es una 
perla preciosa que merece 
dejarlo todo por conseguirla, 
no nos engana. 

Otros no creen porque 
tienen dificultades. Tienen 
dudas. Tienen oscuridades. 
Tienen problemas. Tienen 
incógnitas. Bien. Todos po- 
demos tener dudas Y dificul¬ 
tades. Consiste en estudiar- 
las. En aclararlas. Pregunta a 
un sacerdote que te las acla- 
re. Pero el que uno tenga 
dificultades, no significa que 
la Religión no sea verdad. 
Significa que nuestro enten- 
dimiento es limitado. Lo mis- 
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Va de cuento: 

Iban un día de paseo dos 
peces por el mar. Y un pez le 
dice al otro: 

-Oye, 6 ves esa lombriz? 
Pues fíjate, està colgada de 
un hilo. Pues en la punta del 
hilo hay una cana, Y esta 
cana està en manos de un 
hombre, Y ese hombre està 
esperando que uno de noso- 
tros se tire por la lombriz, 
para engancharle, y a la sar- 
tén. 

Y el otro que se las daba 
de muy enterado, que no 
creia nada de eso le 

dice: 

-Bueno, pues no estàs tú 
antiguo. <^Y tú crees en el 
cuento de la sartén? 

iPero si eso es un cuento 
de viejas! iSi eso lo contaba 
mi abuela! Yo, un pez mo- 
derno, en el siglo de la tècni¬ 
ca, voy a creer cuentos 
de viejas? 

^Quién ha vuelto de la 
sartén para contarlo? Hom¬ 
bre, no seas antiguo. iVas a 
creer en cuentos de viejas! 
^No quieres la lombriz? iTú 
te la pierdes! iMía es!. 

Y este pez «listillo», que 
no creia cuentos de viejas, 
que se reia de todo eso, se 
tiró por la lombriz, Y lo en- 


gancharon y, ia la sartén! 
iClaro! 

Porque el cuento de la 
sartén no es mentirà porque 
él diga que es mentirà. 

Existe la sartén Y los 
hombres que comemos pes- 
cado frito. Aunque el otro que 
se las daba de enterado de- 
cía: «Si eso lo contaba mi 
abuela; eso es un cuento 
antiguo; como el cuento del 
infierno». Es que las verda- 
des son muy antiguas. Hace 
mucho tiempo que dos y dos 
son cuatro, y no por eso de- 
jan de ser cuatro. Lo que es 
verdad, lo fue ayer, lo es hoy 
y lo serà mariana. Y el infier¬ 
no que fue verdad para los 
abuelos, serà verdad también 
para los nietos. Porque la 
verdad es la misma. Las ver- 
dades dogmàticas no pasan 
con el tiempo. Son verdad 
siempre. Y el que no crea se 
va a enterar. Porque se va a 
morir. Y en cuanto se muera 
se entera. Cuestión de cien 
anos. Cien anos pasan pron- 
to, Dentro de cien anos nos 
hemos enterrado todos. Aquí 
no quedarà nadie de noso- 
tros. Ni uno. Los que cree- 
mos, nos encontraremos con 
lo que creemos. Y los que no 
crean se encontraràn que se 
equivocaron. Pero todos nos 


creo, pero no lo entiendo: es 
un misterio. 

Y ése que no cree en la 
Biblia, después se traga co- 
sas mucho màs gordas, Por¬ 
que hay montones de cosas 
en la vida que no entiende, y 
se las traga. Y no las entien¬ 
de. A ver ese hombre, si no 
sabe electrònica, cómo se 
explica que le da a un botón 
de la «tele», y sale un senor 
leyendo noticias en Madrid, o 
un partido de fútbol en Va¬ 
lència. iEh? iA ver cómo se 
lo explica! 

^Cómo vienen por el aire 
esas imàgenes? Con unos 
palos en el techo de tu casa y 
un cable a tu aparato, Y es¬ 
tàs viendo un partido. A ver, 
iexplícamelo! <^Lo entiendes? 
Y sin embargo, aceptas el 
hecho de la televisión. 

Y no sabes cómo la radio 
capta ondas que estàn aquí 
mismo. Aquí hay ondas. 

Ondas hertzianas. El oído 
no las capta, pero coges un 
aparato, un transistor y capta 
las ondas. Tú no sabes có¬ 
mo, y lo aceptas. Porque 
estàs viendo que un aparato 
pequeno capta ondas de 
radio que el oído no capta. 

Y si tú sabes electrònica, 
pues no sabes medicina. Y a 
ti te duele aquí y vas al médi- 


co, y te dice: ataque de 
apéndice. Y vas al quirófano 
y te rajan, Y tú, ^qué sabes si 
es ataque de apéndice o es 
cólico nefrítico? Te fías del 
médico que sabe si es apén¬ 
dice o es cólico nefrítico. 
Pero tú no lo sabes. Y a ti te 
duele. Y tú, que eres al que 
le duele, no sabes si es 
apéndice o cólico nefrítico. Y 
te fías del médico. iTe tienes 
que fiar! Y el médico se fia 
del piloto. Va en un avión. Y 
el médico sabe Medicina, 
pero se asoma a la cabina 
del avión, y empieza a ver 
relojes: un vacuómetro, un 
tacómetro, un manómetro, un 
altímetro, etc. El piloto que 
los entiende, vigila la com- 
presión del motor, las revolu¬ 
ciones por minuto, la altura, 
la presión del aceite, etc. 
Pero tú con tantos relojes te 
haces un lío. Y el médico se 
fia del piloto. Y el piloto se fia 
del médico, y el médico y el 
piloto se fían de la cocinera, 
porque no todos sabemos 
distinguir las setas veneno- 
sas de las comestibles. Si 
vas a tener que analizar cada 
alimento que te ponen para 
saber que no està envenena- 
do, no puedes comer. Te fías 
de la cocinera. Nos tenemos 
que fiar unos de otros. Y 
resulta que este hombre que 
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se fia del médico, del piloto y 
de la cocinera, y se fia de 
tanta gente, después no se 
fia de Dios. iHombre! Ya te 
podías fiar de Dios, <^no? Te 
tienes que fiar de los demàs, 
porque si no te fías del próji- 
mo, no puedes dar un paso 
en la vida. te fías de todo 
el mundo menos de Dios? 
iPues vaya una lògica! 

* ** 

Pero es màs. Es que el 
hombre que no cree en Dios, 
se tiene que tragar cosas 
mucho màs gordas que los 
que creemos en Dios. Los 
que creemos en Dios tene- 
mos explicación para muchas 
cosas que sin Dios no tienen 
explicación: 

los que no creen en Dios 
no pueden explicàrmelas. Por 
eso recurren a la salida cò¬ 
moda del «no sé» pròpia del 
agnosticismo. Como no quie- 
ren creer en Dios rechazan la 
razón que hay para creer y 
prefieren quedarse en la cò¬ 
moda ignorància del «no sé». 
Pero esta postura del agnós- 
tico supone muchas màs 
«tragaderas». Y esto nos lo 
va a decir nada menos que 
un soviético. 

Supongo, si es que habéis 
leído un poco el periódico, 
habréis seguido el caso de 


este premio Nobel soviético 
que se llama Alejandro Solz- 
chenitsyn. 

Pues este soviético, Pre¬ 
mio Nobel 1970, es creyente. 
Muchos se creen que en 
Rusia todos son comunistas. 
No hombre, no. En Rusia 
mandan los comunistas, pero 
no todo el mundo es comu¬ 
nista. En Rusia hay mucha 
gente que cree en Dios. Los 
comunistas son ateos; pero 
hay montones de personas 
que creen en Dios, Y uno de 
ellos es éste: Alejandro Solz- 
chenitsyn, que ha escrito una 
oración muy bonita. Dice 
esto: «Senor, qué fàcil me es 
creer en Ti, porque si pres- 
cindo de Ti, el mundo està 
Meno de incógnitas». 

El católico tiene misteriós: 
la Eucaristia, la Trinidad, la 
Redención, la Virginidad de 
Maria..., etc. Pero el no cató¬ 
lico tiene muchos màs miste¬ 
riós. 

Porque si quitamos a 
Dios, la vida tiene muchas 
cosas que no se explican. 

Con Dios se explican mu¬ 
chas cosas que sin Dios, no 
hay quien las explique. 

Después aclararé esto. 
Por eso dice Solzchenitsyn: 
«Senor, qué fàcil me es creer 
en Ti; porque si prescindo de 


Ti, la vida està llena de obs- 
curidades, llena de incógni¬ 
tas, llena de cosas inexplica¬ 
bles». Otro premio Nobel de 
Medicina, Alexis Carrel, tiene 
esta frase: «No soy tan cré- 
dulo, como para ser incrédu- 
lo». Porque el incrédulo, el 
que no cree en Dios, se tiene 
que tragar muchas màs co¬ 
sas que el creyente, que el 
que cree en Dios. Porque los 
creyentes aceptamos algún 
misterio porque nos lo dice 
Dios y nos fiamos de Él, pero 
el no creyente tiene que 
aceptar montones de cosas 
que sin Dios no tienen expli¬ 
cación. Por lo tanto, decimos, 
nosotros somos creyentes; 
porque realmente es muy 
razonable creer en Dios. 

* ** 

Otro tipo de ateo es el que 
se aparta de Dios por razo- 
nes afectivas. A algunos no 
les conviene creer en Dios. 
Porque la Religión exige mu¬ 
cho. Les estorba la Religión. 
Porque viven mucho màs 
cómodos sin creer en Dios. 

iClaro! Si crees en Dios, 
te obliga una moral, te obliga 
una honradez, te obliga una 
rectitud. Por no querer adap¬ 
tar tu vida a la fe, tiras la fe 
por la borda, Dices: 


-Yo no creo en Dios, y así 
vivo a mis anchas: hago lo 
que me da la gana, lo que me 
apetece, lo que me conviene. 
Como no creo en Dios, yo 
tranquilo. 

No senor. Ni hablar. 

El que tú digas que por¬ 
que no crees en Dios a vivir 
tranquilo, eso no resuelve 
nada. Porque si hay Dios, el 
que tú lo niegues no lo des- 
truye, Dios sigue lo mismo. Y 
si tú dices que no crees en 
Dios, ya te enteraràs mucha- 
cho, porque te vas a morir. Y 
en cuanto te mueras, te ente- 
ras. 

Por lo tanto, es una idio- 
tez decir: «Yo, como no creo 
en Dios, a vivir ». 

No muchacho. No, que 
eso no resuelve nada. 

Dice la Biblia en el capitu¬ 
lo segundo del Libro de la 
Sabiduría: «Los que quieren 
gozar en este mundo como si 
no hubiera otra vida, se equi- 
vocan; pues Dios ha hecho al 
hombre para la inmortali- 
dad». Dios sigue igual. Lo 
aceptes o no lo aceptes. Dios 
no desaparece porque un 
senor diga: «Yo, como no 
creo en Dios, yo tranquilo». 
No hijo. Dios no desaparece. 

^Os cuento un cuento? 
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vamos a enterar. Porque la 
muerte nos lo aclararà todo. 
Por eso es una tontería decir: 
«Yo, como no creo, a vivir». 
No chico, estudia y cree. 

Porque como no creas te 
vas a llevar un chasco. 

* ** 

Hay otro tipo de hombres 
que no creen porque han 
tenido la desgracia de recibir 
el impacto del mal ejemplo de 
un mal católico. Esto ocurre. 
Dicen: 

«si ése es católico, y hace 
esto y hace lo otro; pues yo 
no quiero ser como ése». 

O de un mal sacerdote. 
Quiera Dios que nunca en la 
vida tengàis la desgracia de 
tropezar con un mal sacerdo¬ 
te, porque los hay. Si entre 
los doce Apóstoles hubo un 
Judas, entre los cuatrocien- 
tos mil que somos hoy... 

Los hay. Haciendo un da- 
no horrible. Quiera Dios que 
nunca tropecéis con uno, 
porque os quitan la fe. Y la fe 
es lo que màs vale en el 
mundo. Màs que los millones. 
Y un mal sacerdote acaba 
con tu fe. Ojalà que todos los 
sacerdotes fuéramos «otros 
Cristos». Que tenemos obli- 
gación de serio. Dentro de la 
fragilidad humana; pero te¬ 


nemos obligación de esfor- 
zarnos por parecernos a Cris- 
to. Y el que en lugar de ser 
otro Cristo en la Tierra, lo que 
hace es machacar la fe del 
pueblo con su mal ejemplo y 
con las cosas que dice, eso 
es de una enorme responsa- 
bilidad. Por eso digo, que 
cuando un hombre ha tenido 
la desgracia de recibir el im¬ 
pacto de un mal sacerdote, 
instintivamente se pone de 
espaldas a todo lo que ese 
sacerdote significa. 

Pero eso tampoco solu¬ 
ciona nada. Porque si ése es 
un mal sacerdote, se irà al 
infierno como todo mal cris- 
tiano. Pero el que ese sacer¬ 
dote se vaya al infierno, tam¬ 
poco te justifica a ti. Porque 
si tú eres un mal católico, 
también te iràs al infierno. 
Iréis los dos juntos. Senores, 
yo estoy convencido de que 
hay sacerdotes en el infierno. 
Porque el que pisotea su 
sacerdocio, y se ríe de su 
sacerdocio, y desprestigia su 
sacerdocio, y en lugar de 
sembrar el bien en las almas 
y llevarlas a Dios, como es 
su obligación, lo que hace es 
sembrar el escàndalo, la 
confusión y quitar la fe de las 
almas, darà cuenta a Dios. 
iMenuda responsabilidad! No 
hay duda de que tiene que 
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haber sacerdotes en el infier- 
no. Pero el hecho de que 
haya malos sacerdotes, no 
es razón para alejarse de la 
Iglesia. Si tú te tropiezas con 
un mal médico, te buscas 
otro médico que sea bueno; 
pero no te apartas de la Me¬ 
dicina. Si llevas tu coche a un 
taller y te lo arreglan mal, te 
buscas otro taller, pero no te 
quedas con el coche estro- 
peado. Pues lo mismo debes 
hacer con los sacerdotes: si 
das con uno que no te gusta, 
te buscas otro mejor, que los 
hay. 

* ** 

Supuesto esto, resumo ya 
todo lo dicho. 

Hay hombres de ciència 
que son ateos; pero su ate- 
ísmo hay que buscarlo por 
otros caminos, no por razo- 
nes científicas: no hay ningún 
argumento científico que 
demuestre que no hay Dios. 
En cambio, hay muchas ra- 
zones científicas que apoyan 
la fe del creyente. 

Mira, si hubiera razones 
científicas que impidieran 
creer en Dios, no habría 
hombres de ciència creyen- 
tes Cuando nos encontramos 
grandes hombres de ciència 
que son creyentes es porque 
la ciència no es obstàculo 


para creer. Voy a poneros 
ejemplos. 

Y no voy a referirme a sa- 
bios del siglo pasado como 
Volta o Ampère (que dieron 
sus nombres a las medidas 
eléctricas voltio y amperio), 
que eran creyentes. Me voy a 
referir a sabios de nuestros 
días que son creyentes. 

Von Braun, el cerebro de 
los vuelos espaciales ameri- 
canos, estuvo en Espana 
hace unos meses. Por marzo 
estuvo Von Braun en Espa- 
na. Pues Von Braun, este 
cerebro que es de los hom¬ 
bres màs inteligentes del 
mundo, es creyente. Y reza 
todos los días. Yo he leído un 
articulo suyo en el ABC de 
Madrid donde él lo dice. 

Otro gran talento, Heisen- 
berg. Premio Nobel de Física. 
Uno de los talentos màs 
grandes que hay hoy en el 
mundo. Ha descubierto la 
fórmula unitaria de los tres 
campos energéticos: gravita- 
torio, electromagnético y 
nuclear. Es una fórmula que 
Einstein estuvo buscando 
toda su vida y no dio con ella. 

Pues Heisenberg la ha 
descubierto. Y tuvo una con¬ 
ferencia en Leipzig, que, 
según dijo la prensa, sólo 
media docena de hombres en 


el mundo fue capaz de en- 
tenderlo. Pues este hombre, 
de los que saben màs Física 
en el mundo hoy, a quien 
sólo es capaz de entenderle 
media docena de hombres en 
el mundo, este hombre, el 
ano 1969 estuvo en Madrid. 
Tuvo una rueda de prensa. 
Yo lo he tornado de la Agen¬ 
cia Cifra. Dijo que él cree en 
Dios. Que él sabe que Dios 
es el Autor del cosmos. 

Otros, que también he 
puesto en mi libro «PARA 
SALVARTE»: Max Planck, 
premio Nobel de Física, autor 
de la teoria cuàntica, un ge- 
nio. También él cree en Dios. 
Paul Dirac, premio Nobel de 
Física, Profesor de Cambrid¬ 
ge, en un discurso en un 
Congreso Internacional de 
Premios Nobel -él Premio 
Nobel a hombres Premio 
Nobel- en Lindau (Alemania) 
les dice cómo él cree en 
Dios, Autor del Universo. 
Premios Nobel contemporà- 
neos. Grandes talentos de 
hoy que creen en Dios. 

Mirad, el mismo 
P.Romanà, del que antes os 
hablé, me dio esta otra frase 
que también he repetido por 
Televisión: «Hoy en Astrofísi- 
ca nadie excluye la idea de 
creación». Los grandes astro- 


físicos contemporàneos 
aceptan a Dios Creador. La 
frase es del P. Romanà. Los 
hombres de ciència que es- 
tudian el comienzo del cos¬ 
mos comprenden que hace 
falta un Creador. Si no, no 
tiene explicación el comienzo 
del cosmos. 

* ** 

Pues demos gracias a 
Dios, que sin merecerlo, 
hemos nacido en un país 
católico, y en una familia 
catòlica, y hemos recibido 
una educación en la fe. No- 
sotros desde pequenos 
hemos creído en estas ver- 
dades, en las que creen los 
grandes talentos que hoy 
tiene la Humanidad. Quizàs 
ellos llegaran a esta conclu- 
sión después de muchas 
horas de estudio y reflexión. 
Nosotros nos lo hemos en- 
contrado. Demos gracias a 
Dios. No somos ateos. So- 
mos creyentes. 

Muchas gracias por vues- 
tra atención. 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 
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Vosotros habéis oído 
hablar de Menéndez Pidal, 
premio March, historiador 
espanol de fama internacio¬ 
nal. 

Menéndez Pidal ha escrito 
una Historia de Espana, en 
grandes tomos así de altos y 
así de gordos. Va por el XIX, 
aunque no estan todos publi- 
cados. 

Menéndez Pidal, una au- 
toridad en Historia, cita en su 
«Historia de Espana» a Tàci- 
to. Se fia de Tàcito. Y hace 
unas afirmaciones que las 
toma de Tàcito. 

Pues mirad, el códice màs 
cercano a Tàcito que conser- 
vamos es 1340 anos poste¬ 
rior a Tàcito. 

* ** 

Otro dato: 

Mommsen, catedràtico de 
Historia Antigua en la Univer- 
sidad de Berlín, es premio 
Nobel de Historia. 

Ya sabéis que los premios 
Nobel se dan a las primera 
figuras en las distintas ramas 
de la ciència. 

Mommsen, premio Nobel, 
dice del historiador griego 
Polibio, que «a él es a quien 
deben las generaciones pos- 
teriores, incluso la nuestra, 
los mejores documentos 


acerca de la marcha de la 
civilización romana». 

Pues Mommsen, premio 
Nobel, catedràtico de Historia 
Antigua de la Universidad de 
Berlín, se fia se Polibio, y 
resulta que el manuscrito 
màs antiguo que tenemos de 
Polibio es 1067 anos poste¬ 
rior a Polibio. 

* ** 

Recordemos que el espa- 
cio de tiempo de Aristóteles a 
sus manuscritos màs anti- 
guos son 1400 aiïos; de Tàci¬ 
to a sus manuscritos 1340 
aiïos; de Polibio a sus ma¬ 
nuscritos 1067 anos. 

De los Evangelios tene¬ 
mos el papiro Bodmer II, que 
se conserva en la Biblioteca 
de Cologny en Ginebra, que 
contiene el Evangelio de San 
Juan integro, y es solamente 
jeien anos posterior a San 
Juan! 

Màs. En 1935 se descu- 
bre el papiro Rylands, que 
hoy se conserva en Man- 
chester que es 35 anos pos¬ 
terior a la fecha en que San 
Juan escribe su Evangelio! 

* ** 

Cuando hombres de cièn¬ 
cia como un Menéndez Pidal 
y un Mommsen se fían de 
documentos que son màs de 


5. Historicidad de 

LOS EVANGELIOS 


Conferencia 

PRONUNCIADA A 
MATRIMONIOS EN SANTA 
Cruz de Tenerife 

Vamos a reanudar nues- 
tras conferencias mensuales 
después de una larga ausen- 
cia, porque he estado 
haciendo unos estudiós. 

He hecho tres cursos este 
verano; uno en la Universi¬ 
dad de Deusto, en Bilbao; 
otro en la Universidad de 
Comillas, en Santander, y 
otro en Tarragona. 

Total, que he podido es¬ 
tudiar bastante, y precisa- 
mente como tema de esta 
conferencia se me ha ocurri- 
do que seria interesante un 
libro que he leído hace poco 
sobre un acontecimiento que 
ha sido calificado como el 
mayor descubrimiento ar- 
queológico del siglo XX. 

Quizàs vosotros también 
habéis leído algo de esto, 
porque se ha escrito mucho 


en periódicos y en revistas. 
Quizàs hayàis leído algo 
sobre el descubrimiento de 
los manuscritos del Qumràn 
encontrados en unas cuevas 
cerca del Mar Muerto en Pa¬ 
lestina. 

Yo he leído un libro escri¬ 
to por el protagonista de todo 
esto, y se me ocurrió tomarlo 
como tema de esta conferen¬ 
cia. 

El libro està escrito a los 
diez anos de este descubri¬ 
miento. Es decir, cuando el 
estudio estaba ya maduro y, 
por tanto, los datos que da 
son interesantes. La impor¬ 
tància de este descubrimien¬ 
to la podéis apreciar porque 
se han escrito màs de cien 
libros sobre esto: en hebreo, 
en inglés, en alemàn, fran¬ 
cès, castellano, etc. 

Yo he leído -como os he 
dicho- el libro del protagonis¬ 
ta, que es un judío que cuen- 
ta cómo se descubrieron 
estos manuscritos, el estudio 
que se hizo y los resultados 
de estas investigaciones. 

* ** 

Os lo voy a contar breve- 
mente para introducirlo un 
poco. 

Se trata de Eleazar Suke- 
nik, que era profesor de Ar- 
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queología en la Universidad 
Hebrea de Jerusalén. 

Este hombre, un día, reci- 
be el aviso de un amigo suyo, 
anticuario armenio, y le dice 
que le quiere ver urgente- 
mente. 

Como vivían en Jerusalén 
en dos zonas militares distin- 
tas (la judía y la palestina), y 
no tenían pases, tienen que 
realizar la entrevista a través 
de la alambrada de púas. 

Y allí se van, y el armenio 
le dice al judío que si le inte- 
resaba aquello que le ense- 
naba: un trozo de cuero con 
escritura en hebreo. 

Os voy a resumir la histo¬ 
ria. 

* ** 

Unos pastores beduinos, 
en la orilla del Mar Muerto, un 
día pierden una cabra. Bus- 
cando la cabra, encuentran 
unas cuevas en el tajo de un 
monte. 

Para ver si la cabra se 
había metido allí tiran unas 
piedras dentro de la cueva. 
Las piedras rompen unas 
ànforas, Ellos oyen el ruido 
de las ànforas rotas y suben 
a la cueva. Se encuentran 
unas tinajas con unos rollos 
de pergamino escrito. 


Como los pastores no en- 
tienden, se van a un anticua¬ 
rio a ver qué les da por eso. 

El anticuario no sabe si 
eso es de valor o no. Y en- 
tonces se entrevista con 
Eleazar Sukenik, que es pro- 
fesor en Arqueologia en la 
Universidad Hebrea de Jeru¬ 
salén. 

Efectivamente, este hom¬ 
bre se da cuenta que aquello 
es interesante y va a verlo. 

* ** 

Resulta que lo que había 
en aquellas cuevas del Qum- 
ràn era una parte de una 
biblioteca de un monasterio 
de esenios. 

Los esenios eran una es- 
pecie de monjes judíos anti- 
guos. 

Por lo visto, cuando la 
guerra con los romanos del 
ano 70, para salvar la biblio¬ 
teca, metieron los rollos en 
ànforas y las escondieron allí, 
donde han estado màs de 
2.000 anos. 

Los rollos eran los libros 
de entonces, que no tenían la 
forma que tienen ahora con 
las pàginas así. Entonces los 
libros eran unas tiras de papi- 
ro pegadas y enrolladas en 
un cilindro. 


Pues en unas tinajas 
había un montón de rollos de 
ésos. 

Examinados, se vio que 
unos eran crónicas de gue- 
rras, otros las reglas del mo¬ 
nasterio de esenios, otros 
fragmentos de la Biblia: del 
Pentateuco, de los Salmos, 
de Profetas, etc. Por ejemplo, 
el del profeta Isaías està 
completo. 

Estos textos coinciden 
perfectamente con los utiliza- 
dos por los hebreos y cristia- 
nos de hoy. 

Un fragmento se mandó a 
la Universidad de Chicago 
para que lo analizasen al 
carbono-14, que es un méto- 
do para averiguar la antigüe- 
dad de la matèria orgànica. 

Es una joya. Ha sido un 
gran descubrimiento. Tanto, 
que lo califican así: 

el mayor descubrimiento 
arqueológico del siglo XX. 

Esto es un gran paso de 
la ciència a favor de la fe. 

Nosotros teníamos en la 
Biblia la profecia de Isaías. 
Nosotros creemos en la Pro¬ 
feta Isaías porque es un libro 
inspirado y sabemos que es 
de fe. 


Y ahora resulta que en- 
contramos un libro que ha 
estado escondido 2.000 anos 
en una cueva, y es al pie de 
la letra, la profecia de Isaías. 
iEsto es fenomenal! 

Ha sido un apoyo magni¬ 
fico de la ciència arqueològi¬ 
ca en favor de nuestra fe. 

* ** 

Los documentos que con- 
servamos que confirman la 
historicidad de la Biblia son 
fenomenales. Os voy a acla- 
rar esto con algunos datos 
que yo he puesto en mi libro 
«PARA SALVARTE». 

Vosotros sin duda habéis 
oído hablar de Aristóteles. 

Aristóteles fue un filosofo 
griego. Sus libros de Filosofia 
estàn tan bien hechos que 
todavía se estudian hoy. 

Por ejemplo: su Tratado 
de Lògica sigue siendo hoy 
día la base de todo razona- 
miento filosófico. Sus reglas 
de los silogismos, siguen 
siendo vàlidas hoy. 

Pues el manuscrito màs 
antiguo que conservamos de 
Aristóteles es 1400 anos 
posterior a Aristóteles. 

Y sin embargo, hoy estu- 
diamos la Lògica de Aristóte¬ 
les. 
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documentos que tenemos de 
los Evangelios. 

Resulta que estan tan per- 
fectamente copiados que de 
1.000 partes, 999 son exac- 
tamente iguales, y sólo cam- 
bia el uno por mil. Y ninguna 
de esas variaciones son co- 
sas fundamentales. Son 
equivocaciones al copiar; 
poner una letra por otra, 
cambiar el orden de las pala- 
bras, etc. 

De 1.000 partes de los 
Evangelios, 999 al pie de la 
letra, y ese uno por mil de 
variaciones de las copias 
distintas, son cosas acciden- 
tales! 

En fin, lo que yo pretendo 
en esta conferencia es que 
tengamos una gran fe en los 
Santos Evangelios. Una gran 
fe, porque nos consta su 
historicidad. 

Por tanto, si hay alguno 
que no cree en el Evangelio, 
ése no tiene derecho a creer 
en nada de la Historia de 
aquel tiempo. No puede creer 
ni en Alejandro Magno, ni en 
Ciro, ni en Darío, ni en Arta- 
jerjes, ni en nadie. 

Y si tú crees que ha habi- 
do un Alejandro Magno, un 
Escipión, y un Aníbal, y lo 


crees porque lo dice la Histo¬ 
ria, has de saber que muchas 
màs garantías de verdad es 
lo que dicen los Santos 
Evangelios que lo que dicen 
esos libros de Historia. Por¬ 
que de ninguno de esos li¬ 
bros conservamos los docu¬ 
mentos que conservamos de 
los Evangelios. Ni las garan¬ 
tías que tenemos de los San¬ 
tos Evangelios. 

Por tanto, tengamos mu- 
cha fe en el Santo Evangelio 
y creamos a pie juntillas lo 
que dice. Porque, repito, 
quien no cree lo que dicen 
los Santos Evangelios no 
tiene derecho a creer en na¬ 
da de la Historia de aquel 
tiempo. 

No puede creer ni en el 
«Anàbasis» de Jenofonte, ni 
en «La Guerra de las Galias» 
de Julio César, ni en nada, 
porque nada de eso se nos 
prueba con la fuerza, con la 
exactitud y con las garantías 
como las cosas que se nos 
dicen en los Santos Evange¬ 
lios. 

Y nada màs. Hasta otro 
día. 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 


mil anos posteriores a los 
autores, de los Evangelios 
tenemos manuscritos tan 
sólo 35 anos posteriores a su 
autor. 

^Os dais cuenta del valor 
que esto tiene desde el punto 
de vista científico? iValor 
histórico de los Santos Evan¬ 
gelios! 

Por eso Streeter, un criti¬ 
co inglés, dice que los Evan¬ 
gelios tienen la posición màs 
privilegiada que existe entre 
todas las obras de la literatu¬ 
ra clàsica. No hay ningún 
libro de la literatura clàsica 
que tenga las garantías de 
historicidad que tenemos de 
los Santos Evangelios. De 
ningún autor clàsico tenemos 
documentos de tanto valor. 

Recientemente, el padre 
jesuita José O^allaghan, 
espanol, papirólogo, Profesor 
en la Universidad Gregoriana 
de Roma, ha descifrado unos 
papiros encontrados en la 
cueva siete del Qumràn, y 
resulta ser un texto de San 
Marcos. Antes de que se 
descifraran estos papiros el 
paleógrafo inglés Roberts, de 
la Universidad de Oxford, 
primera autoridad mundial en 
paleografia griega, estudian- 
do la grafia, afirmo que eran 
anteriores al ano 50 después 


de Cristo. Como el Evangelio 
de San Marcos se escribió 
por el ano 40, resulta que 
tenemos un manuscrito tan 
sólo 10 anos posterior a su 
autor. 

i Esto es excepcional! 

Con razón este descubri- 
miento ha sido considerado 
el màs importante de este 
siglo sobre el Nuevo Testa- 
mento. 

* ** 

Pero hay màs. 

Os voy a hablar ahora - 
segundo paso- del estado de 
conservación. 

Mirad: de todos los auto¬ 
res latinos, las obras comple- 
tas màs antiguas que con¬ 
servamos son posteriores al 
siglo VIII. Antes del siglo VIII 
obra completa no hay ningu¬ 
na. Hay fragmentos de Cice- 
rón, de César, de Horacio, de 
Virgilio, de Ovidio. Pero,de 
todos los autores latinos, 
integro no hay nada anterior 
al siglo VIII. 

En cambio, códices evan- 
gélicos completos entre los 
siglos IV y VI tenemos seten- 
ta y ocho. Y no del siglo VIII, 
sino entre el IV y el VI. iQué 
valor maravilloso tiene esto! 

Màs. Los Evangelios se 
citaban con tal frecuencia 
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que solamente con las citas 
que existen en las obras de 
siete escritores del siglo II al 
VI -fijaos que nos remonta- 
mos al siglo II- que son Justi- 
no, Ireneo, Clemente, Oríge- 
nes, Tertuliano, Hipólito y 
Eusebio, tenemos 26.487 
citas que rehacen el Evange- 
lio entero. 

jEsto es impresionante! 

Os voy a decir ahora dos 
palabras sobre la veracidad 
de los Evangelios. No sólo 
que lo que escribieron los 
evangelistas es lo que hemos 
recibido, sino que lo que es¬ 
cribieron es la verdad. 

Mirad, no hay mayor ga¬ 
rantia de veracidad que lo 
que dice un testigo a otro 
testigo. 

Si un senor escribe hoy la 
historia de los fenicios en 
Càdiz, podria decir alguna 
inexactitud: no hay supervi- 
vientes de los fenicios para 
que contradigan lo que hoy 
queramos decir de ellos. 
Seria relativamente fàcil decir 
alguna inexactitud en la histo¬ 
ria de los fenicios en Càdiz, 
porque hace mucho tiempo 
que murieron todos. 

Pero si alguno de voso- 
tros escribe en el «Diario de 


Càdiz» la crònica del partido 
del domingo pasado y dice 
que el Melilla le pegó una 
paliza al Càdiz..., que no 
ponga su nombre y su direc- 
ción porque se lo comen. 
Porque estàis en Càdiz y 
todos sabéis que el Càdiz 
ganó -me parece- 2 a 0 al 
Melilla. Si tú escribes hoy que 
el Melilla pegó una paliza al 
Càdiz, no pongas tu nombre 
y tu dirección porque arregla- 
do estàs. 

Hice yo un experimento 
sobre esto. 

Estaba yo dando confe- 
rencias en los Talleres Vul- 
cano. Unos astilleros que hay 
en los muelles del puerto de 
Barcelona. 

Era un martes o un miér- 
coles. No me acuerdo qué 
dia era. Y el domingo anterior 
habían jugado en Barcelona 
el Espanol y el Barcelona, 
rivales en primera división. 

Creo que había ganado el 
Barcelona 3-2. 

Pues estando yo hablan- 
do de esto les digo: «Porque 
si yo escribo la crònica del 
partido del domingo y digo 
cómo ganó el Espanol por 5- 
0 ...» 

Y me callo. 


Murmullo general, coda- 
zos, miradas... 

Y yo digo: 

-Ya està. ^Os <j a is C uen- 
ta? Yo no os puedo enganar. 
Yo no puedo decir que ganó 
el Espanol 5-0, porque todos 
sabéis que ganó el Barcelona 
3-2. Porque estuvisteis en el 
partido. Porque oísteis el 
partido por la radio. Porque 
hablasteis con uno que vino 
del partido. Porque todos 
sabéis que ganó el Barcelona 
3-2. Yo no puedo enganaros 
y decir que ganó el Espanol 
5-0. Y si escribo eso en la 
«Vanguardia» de Barcelona, 
lloverían cartas de protesta al 
periódico. 

Los Evangelios fueron es- 
critos por testigos y para 
testigos. 

Los cristianos de aquella 
primera generación, cuando 
ieían el Evangelio veían re- 
tratado lo que ellos habían 
visto, lo que ellos habían 
oído. 

Si aquellos Evangelios no 
dijeran la verdad, hubieran 
sido rechazados como una 
mentirà. Nadie hubiera queri- 
do guardar un libro de histo¬ 
ria que desfiguraba la verdad. 
Los hubieran rechazado. Y 
no hay ni un sólo documento 
que atestigüe el rechazo. 


<^Qué hicieron aquellos 
testigos que habían conocido 
a Cristo, que habían visto su 
vida, que habían oído su 
predicación? <^Qué hicieron 
con los Evangelios? Guarda- 
ron los Evangelios como oro 
en pano. Los copiaron a ma¬ 
no -entonces no había im- 
prenta- y los transmitían de 
generación en generación 
con todo carino, porque allí 
estaba retratado lo que ellos 
habían visto. 

Por eso tenemos este 
cúmulo de documentos que 
conservamos de los Evange¬ 
lios. 

Una prueba del interès 
con que se conservaban las 
copias de los Evangelios es 
que del autor clàsico, con- 
temporàneo de Jesucristo, 
del que se conservan màs 
copias es de Virgilio. Pues 
bien, de Virgilio sólo conser¬ 
vamos tres códices unciales, 
llamados así por el tipo de 
escritura antigua. En cambio 
de los Evangelios conserva¬ 
mos doscientos diez códices 
unciales. 

iSuperioridad aplastante! 

Y las copias se habían 
hecho con tal exactitud que 
es muy interesante un estu¬ 
dio comparativo de todos los 
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historiadores. Cristo sí, por- 
que «realizó prodigios sor- 
prendentes». Y esto es lo 
que nos cuentan los Evange- 
lios. Porque para eso eran 
los Evangelios. Para contar- 
nos las obras maravillosas 
que hizo Cristo. 

^ Para qué? Para mostrar 
su divinidad. 

A tres cosas me voy a 
concretar de los Santos 
Evangelios. 

Primero: Cristo afirma de 
sí mismo que Él es Dios. 

Segundo: los que le escu- 
chan entienden que Cristo 
afirma de sí mismo que Él es 
Dios, y no le creen. 

Tercero: para que le 
crean, Cristo hace milagros. 

Voy a tratar cada uno de 
estos puntos brevemente. 

Para cada una de estas 
tres cosas se podrían traer 
multitud de textos de los San¬ 
tos Evangelios. No hay tiem- 
po. Yo me limito a un pasaje 
del Evangelio de cada uno de 
estos puntos. 

* *★ 

Cristo afirma de sí que es 
Dios. Lo hizo repetidas ve¬ 
ces. Yo me voy a fijar en el 
momento màs solemne. 


Cuando Cristo està ante el 
tribunal que le juzga. Ante el 
Sanedrín. 

Està el tribunal de los ju- 
díos en semicírculo, y Cristo 
maniatado frente a ellos. Le 
estàn juzgando. 

Fijaos que es importante. 
En un grupo de amigos, con 
unas copas por delante, 
cualquiera dice una tontería. 
Pero cuando uno està ante 
un tribunal que le està juz¬ 
gando y deseando condenar- 
le a muerte, un hombre mide 
muy bien sus palabras. En un 
momento así se piensa muy 
bien lo que se dice. 

Y a Cristo, ante el tribunal 
del Sanedrín, cuando le es¬ 
tàn juzgando los judíos, le 
pregunta Caifàs: 

-i Es verdad que Tú eres 
Hijo de Dios? 

Contesta Cristo: 

-Tú lo has dicho. 

Es un giro. Un modo de 
hablar judío. Es decir: «Así 
es, como tú dices. Yo soy 
Dios». 

También en castellano 
decimos: «Tú lo has dicho. 
Así es como tú lo dices. Es 
verdad. Tú lo has dicho». 

Cristo afirma que es Dios, 
repito, ante el tribunal de los 
judíos. Sabia que le costaba 
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6. La divinidad de 
Cristo 

En la conferencia pasada 
os estuve hablando de la 
historicidad de los Santos 
Evangelios. 

Al final de la conferencia 
os hice una afirmación que 
quizàs a alguno le pudo pa- 
recer excesiva, pero que era 
la conclusión de toda la con¬ 
ferencia. 

La conferencia quiso ex- 
ponernos la posición de los 
Santos Evangelios en todo el 
campo de la cultura humana. 
Os demostré cómo de ningún 
libro de la historia de aquel 
tiempo tenemos tantas ga- 
rantías de veracidad y de 
historicidad como de los San¬ 
tos Evangelios, por tanto -os 
decía yo al final-, quien no 
cree lo que dicen los Santos 
Evangelios, no tiene derecho 
a creer en nada de la historia 
de aquel tiempo. Porque de 
ninguno de esos libros con- 
servamos tal número de có- 
dices, de tanto valor y anti- 
güedad. 


* ** 

Hoy voy a dar un paso 
màs. 

Vamos a tratar hoy la 
principal afirmación que nos 
hacen los Santos Evangelios. 

Porque los Evangelios, 
hemos dicho, estan escritos 
por testigos que vieron lo que 
allí se dice, para testigos que 
vieron lo que allí se dice. 

Y estos libros que se han 
conservado a lo largo de los 
anos con tal cúmulo de do- 
cumentos, como no los tiene 
ningún otro libro de la cultura 
de aquel tiempo, nos 

dicen? <^Cuàl es la principal 
afirmación de este libro? 

La principal afirmación, lo 
màs importante de los Evan¬ 
gelios, es demostrar que 
Cristo es Dios. Para eso se 
escriben los Santos Evange¬ 
lios. 

* ** 

Pero de Cristo no sólo 
hablan los Santos Evange¬ 
lios. También hay historiado¬ 
res paganos que hablan de 
Cristo. 

Por ejemplo, es muy inte- 
resante ver cómo hablan de 
Cristo, Plinio, Suetonio, Fla- 
vio Josefo, Tàcito, Tito Livio... 
Son historiadores del Imperio 
Romano, y hablan de Cristo. 


Hablan de Cristo como hom- 
bre. Ya es importante que 
estos historiadores hablen de 
Cristo, aunque le dediquen 
sólo tres o cuatro líneas en 
su historia. Pero ya es impor¬ 
tante que los historiadores 
del Imperio Romano, con 
todo lo que tenían que con¬ 
tar, le dediquen a Cristo cinco 
líneas. 

Tened en cuenta que 
Cristo como hombre fue muy 
poco importante. 

Cristo como hombre, 
^qué era? Era un carpintero. 
Y un carpintero de pueblo, de 
una aldeúcha, que era Naza- 
ret. No era nada Nazaret. Era 
insignificante. 

A veces, cuando hablo de 
estas cosas, yo pregunto al 
auditorio: ^Alguno de voso- 
tros piensa ser mencionado 
en la Historia? ^Vosotros 
tenéis la pretensión de que 
cuando se lea la Historia de 
Espana dentro de dos mil 
anos se hable de vosotros? 
^Pensàis pasar a la Historia 
vosotros con vuestros nom¬ 
bres y vuestros apellidos? Yo 
no sé si alguno de vosotros 
piensa ser mencionado en la 
Historia. Me imagino que si 
sois sensatos os resignaréis 
a pasar al olvido. Sin embar¬ 
go, Jesús era carpintero de 


pueblo, de una aldeúcha 
desconocida. Y vosotros sois 
algo màs que eso. Vosotros 
trabajàis en una gran facto¬ 
ria, de una capital de provin¬ 
cià, de una empresa conoci- 
da en Espana, conocida en el 
mundo, pues hace barcos 
para el extranjero. Y vosotros 
no pensàis ser mencionados 
en la Historia. 

* ** 

iPor qué Cristo es men¬ 
cionado en la Historia? ^Qué 
hizo Cristo para ser mencio¬ 
nado? Algo tuvo que hacer. 
Porque si no, es inconcebible 
que los historiadores del 
Imperio, como son, repito, 
Suetonio, Plinio el Joven, 
Flavio Josefo, Tàcito, Tito 
Livio, que no son cristianos, 
le dediquen unas líneas. 

Es que «realizó prodigios 
sorprendentes», como dice 
Flavio Josefo. 

i Ah, esto ya es distinto! 
jAsí, bueno...! Jesús era car¬ 
pintero de pueblo, ya, ya. 
Pero «realizó prodigios sor¬ 
prendentes». Luego Cristo no 
fue mencionado en la Historia 
por ser carpintero de Naza¬ 
ret. No. Por eso no hubiera 
sido mencionado. Hubo mu- 
chos carpinteros de pueblo 
en el Imperio Romano que no 
fueron mencionados por los 
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do, que lleva cuatro días en 
el fondo del mar, que le 
hagan la respiración artificial, 
i Imposible! 

Cuando un cadàver està 
en putrefacción no hay medio 
humano de devolverle a la 
vida. 

Y Cristo, hace con 

Làzaro que lleva cuatro días 
muerto y està podrido? 

Llega Cristo al sepulcro y 
dice: 

-Quitad la piedra. 

La hermana de Làzaro, 
Marta, delicada como mujer, 
quería evitar aquel espectà- 
culo desagradable de la gen- 
te tapàndose la nariz: 

-Senor, que lleva cuatro 
días enterrado y huele mal. 

Contesta Cristo: 

-Marta, ^tienes confianza 
en el poder del Hijo de Dios? 

Él va a hacer el milagro. 

A Dios no le importa que 
lleve cuatro días muerto. 
Como podia llevar cuarenta. 

Él domina las leyes de la 
Naturaleza. Va a hacer un 
milagro. 

Y anade Cristo: 

-Lo hago para que crean 
en Mí los que me rodean. 


Y de una voz, un cadàver 
putrefacta, en estado de des- 
composición, se pone en pie 
y vuelve a la vida. 

jEsto es un milagro! 

Y esto nos lo cuenta quien 
estaba allí y lo vio. 

Dice San Juan: «Lo que 
mis ojos vieron, lo que mis 
oídos oyeron..., de eso doy 
testimonio». 

Y algo importante: esta- 
ban allí sus enemigos. Esta- 
ban los fariseos, los que no 
querían nada con Cristo. 

Y éstos tuvieron que tra- 
garse el milagro. No pudieron 
negarlo. Lo que dijeron los 
fariseos fue: 

-Tenemos que quitarle de 
en medio, porque con estas 
cosas se lleva al pueblo de- 
tràs. 

Pero fijaros la reacción. 

No dijeron que era menti¬ 
rà. 

No dijeron que aquél no 
era Làzaro, sino uno que se 
le parecía. 

Reconocían que Làzaro 
murió. 

Reconocían que Làzaro 
estuvo cuatro días muerto. 


la vida. No es un farol que se 
tira uno ante los amigos; no. 

No es un farol intranscen- 
dente. No. Es que se juega la 
vida. Como se la jugó. 

Porque, responde 

Caifàs? 

-Reo es de muerte. Ha 
blasfemado. 

La blasfèmia entre los ju- 
díos se castigaba con la 
muerte. 

* ** 

Cristo afirma de sí que es 
Dios. 

El tribunal lo entiende co¬ 
mo blasfèmia. 

Naturalmente. Si fuera 
mentirà que Cristo era Dios, 
hubiera sido una 

blasfèmia. Cristo afirma 
de sí que es Dios, el tribunal 
lo entiende 

como blasfèmia, y le con- 
denan a muerte: « Reo es de 
muerte. Ha blasfemado». 

Pero Cristo no se achica. 
Cristo no se acobarda. Cristo 
no se contradice. 

Cristo no retrocede. 

Cristo confirma. Cristo 
subraya. Cristo amenaza... 

Responde al tribunal: 

-Pues Yo os aseguro que 
un día me veréis venir sobre 


las nubes del cielo a juzgaros 
a todos vosotros. 

Cristo afirma de sí que es 
Dios. 

Pero no sólo lo afirma. 
Hablar es fàcil. 

Lo demuestra con obras. 
^Con qué obras? Con los 
milagros. 

* ** 

Los hombres no podemos 
hacer milagros. Los milagros 
superan las fuerzas de un 
hombre. El milagro es un 
rompimiento de las leyes de 
la Naturaleza. 

Los hombres ta único que 
podemos hacer es estudiar la 
Naturaleza y aplicar sus le¬ 
yes. Eso es la civilización y el 
progreso. Por eso funciona 
este aparato magnetofónico. 
Por eso le das al interruptor y 
se enciende la luz. 

Por eso andan los moto¬ 
res de explosión. 

^Qué hace el hombre? 
Estudia la Naturaleza. Estu¬ 
dia las leyes de la Naturaleza 
y las aplica para el progreso, 
para la civilización. 

Pero el hombre no cambia 
las leyes de la Naturaleza. 

El hombre se encuentra 
unas leyes y las aplica. No 
las cambia. El hombre no 
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tiene poder para romper las 
leyes de la Naturaleza. 

Dios sí tiene poder para 
romper las leyes de la Natu¬ 
raleza, porque Él es el que 
las ha hecho. Y el que hace 
una ley tiene poder para 
cambiarla. Los demàs tene- 
mos que acatar las leyes 
como son. No las podemos 
cambiar. Pero el legislador, el 
que da la ley, la puede cam¬ 
biar. 

Y si Cristo demuestra que 
Él, con su poder, rompé una 
ley de la Naturaleza, de¬ 
muestra que es Dios. Porque 
los hombres, repito, con sólo 
nuestro poder, no podemos 
romper las leyes de la Natu¬ 
raleza. 

* ** 

Por ejemplo. 

Aquí tenéis la caja del mi- 
crófono. Està vacía. Yo la tiro 
hacia arriba y cae. 

(i,Por qué cae esta caja? 
Porque la atrae la Tierra. Es 
la fuerza de la gravedad que 
atrae las cosas. Por eso las 
cosas caen. Si no hubiera 
fuerza de gravedad, yo deja- 
ría la caja y se quedaria en el 
aire. Pero como la Tierra la 
atrae, la caja cae. 

Si la tengo sobre la palma 
de mi mano la caja no cae, 


porque mi mano ofrece una 
resistència. Pero si la dejo en 
el aire, cae. 

Ley física. Ley de la gra¬ 
vedad. 

Yo no puedo dejarla en el 
aire y decir: 

-Caja, quédate ahí. 

No se queda. Se cae. 
Porque yo no soy nadie para 
romper una ley de la Natura¬ 
leza. 

Si yo dijera: «Caja, quéda¬ 
te», y se quedara, eso seria 
un milagro. Si eso lo hago yo 
sin truco. 

Otra cosa es si yo fuera 
prestidigitador, j Ah, claro! 
Pero el prestidigitador no 
hace milagros. El prestidigi¬ 
tador le toma el pelo al públi- 
co. Es distinto. Le toma el 
pelo porque tiene trucos. 

Porque si yo traigo aquí 
unos focos, que os deslum- 
bren. Y pongo un fondo ne- 
gro. Y pongo una varilla ne¬ 
gra. Y en la varilla algo ad- 
hesivo, Y entonces 

digo: «Caja, quédate». La 
caja se queda. iPero se que¬ 
da pegada! No es que se 
quede en el aire. Os tomo el 
pelo. Truco. A base de truco 
los hombres hacen maravi- 
llas. 


Pero si yo, sin truco, hago 
que la ley de la gravedad 
interrumpa su acción, eso es 
un milagro. Eso no hay hom- 
bre que lo haga. Porque el 
único que lo puede hacer es 
Dios, que es el que ha hecho 
las leyes de la Naturaleza. 

Tampoco son milagros los 
fenómenos paranormales. 

Por eso es muy importan- 
te, cuando hablamos de mi¬ 
lagros, ver si ese hecho su¬ 
pera las leyes de la Naturale¬ 
za. Si supera las leyes de la 
Naturaleza es milagro. Si no 
supera las leyes de la Natu¬ 
raleza, eso no es milagro. 

Los Santos han hecho mi¬ 
lagros con el poder de Dios. 
Pero no con su propio poder. 
Cristo hizo milagros con su 
propio poder. 

Los santos han hecho mi¬ 
lagros, pero en nombre de 
Cristo. 

Està el paralítico pidiendo 
limosna. Pasa San Pedro y le 
dice: 

-No tengo oro ni plata. Pe¬ 
ro te doy de lo que tengo. En 
nombre de Jesús Nazareno, 
levàntate y anda. 

Y el paralítico salió an- 
dando. 


Pero Jesús hizo los mila¬ 
gros en nombre propio. Le 
dijo al viento:«Yo te lo digo, 
pàrate». Y el viento se paró. 
Y al mar:«Yo te lo digo, càl- 
mate». Y el mar se calmó. 

* ** 

Cristo hizo milagros para 
demostrar que era Dios. 

Os voy a contar uno, por¬ 
que no puedo contar todos. 
Es de los mejores, sin duda. 
Por eso lo he escogido. 

* ** 

Làzaro muere. A Làzaro lo 
entierran. Làzaro lleva cuatro 
días en la tumba. 

Làzaro està podrido. Là¬ 
zaro apesta. Es la mejor se¬ 
rial de muerte real: la des- 
composición de un cadàver. 

Cuando a un ahogado le 
hacen la respiración artificial, 
ese hombre revive. 

i No resucita, eh! Lo re- 
animan y revive. Pero no es 
resurrección. 

Resurrección seria volver 
a la vida después de una 
muerte real. 

Que traigan a un ahoga¬ 
do, ya hinchado, echando 
porqueria por las narices, en 
estado de putrefacción. Que 
le hagan respiración artificial 
a ése. A ese cadàver podri- 
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iPero si yo veo luz! jPero si 
yo veo claridad! 

Llama a su hija. Viene su 
hija. Le quita los esparadra- 
pos y se encuentra que tiene 
los ojos como nosotros. Se 
quedan estupefactas. Enton- 
ces meten a la mujer en un 
taxi, y otra vez corriendo a 
Càdiz, a la Residència Sani- 
taria de Zamacola, para ver 
al médico. Y me dice la mu¬ 
jer: 

-Padre, cuando aquel 
hombre, que me había des- 
pachado a las doce de la 
mariana con los ojos quema- 
dos, y me ve entrar a las tres 
de la tarde con los ojos como 
los tengo ahora, Padre, se 
quedó pàlido. Creíamos que 
se mareaba. 

Y repetia: «Esto no tiene 
explicación, Esto no tiene 
explicación...» Y de ahí no 
salía. Se quedó paralizado. 

Como esto es notable, yo 
escribí al Dr. Pérez Llorca a 
Madrid, donde estaba de 
catedràtico. Y contesto di- 
ciéndome: «Me acuerdo per- 
fectamente de Fulanita de 
Tal. Tenia lesiones oculares 
cuya curación de ninguna 
manera se debió a la tera¬ 
pèutica empleada». 

Decía el médico: «Esta 
mujer de ninguna manera se 


curó por lo que yo le hice. 
Esto no tiene explicación». 

Como veis, esto es una 
cosa muy notable. Entonces 
yo escribí el hecho, se lo leí a 
la enferma para ver si estaba 
de acuerdo. Como no sabia 
firmar, firmó con el dedo, 
como se suele hacer en es¬ 
tos casos. Y con la carta del 
Dr. Pérez Llorca se lo entre- 
gué al Sr. Obispo por si esto 
podia ser interesante para 
archivarse como un fenóme- 
no actual de nuestros días, y 
que realmente no tiene expli¬ 
cación humana. 

* ** 

Hay fe. Cuando hay fe, y 
conviene, Dios hace maravi- 
llas. Porque Dios es hoy el 
mismo del Evangelio. Lo que 
nos falta es fe. jY pureza de 
vida! Las dos cosas. 

Porque si tienes el cora- 
zón negro, ^cómo quieres 
que Dios te mire a la cara? 
Donde hay pureza de vida y 
donde hay fe. Dios puede 
hacer milagros hoy lo mismo 
que ayer. Porque Dios es el 
mismo. 

Hasta otro día. 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 


Reconocían que aquel 
hombre que se paseaba por 
Betania era Làzaro. 

No negaban el milagro. 

Decían que había que qui- 
tar de en medio a Cristo, 
porque con esas cosas se 
llevaba al pueblo detràs. 

* ** 

Los enemigos tuvieron 
que tragarse el milagro; pero 
no creyeron. 

^Porqué? 

Porque tenían el corazón 
corrompido. Y cuando el co¬ 
razón està corrompido, no 
hay nada que hacer. 

No hay luz que haga ver a 
un ciego voluntario. Tú en- 
ciendes la luz, pero él cierra 
los ojos. No ve porque no 
quiere. Eso les pasó a aque- 
llos fariseos, ciegos volunta- 
rios. Vieron el milagro de 
Cristo. No quisieron creer en 
Él, porque tenían el corazón 
corrompido. 

Y llevan a Cristo a la 
muerte para que no se lleve 
al pueblo detràs 

* ** 

Cristo había dicho varias 
veces: 

-Si no creéis en mis pala- 
bras, creed mis obras. Mis 
obras dan testimonio de Mi; 


porque mis obras confirman 
la verdad de lo que os digo. 

Porque si Cristo no hubie- 
ra sido Dios, si las cosas que 
Cristo dijo no hubieran sido 
verdad, Cristo no hubiera 
podido hacer milagros. 

Dios no iba a permitir que 
un embaucador, que un fal- 
sario, usara milagros para 
enganar al pueblo. El milagro 
es el sello de Dios, la firma 
de Dios. 

Dios no podia poner su 
firma debajo de una mentirà. 

Cuando un hombre, para 
demostrar la verdad de lo 
que dice hace milagros, es 
porque Dios està con él. 
Luego aquello que dice es 
verdad. Cristo hace milagros 
para demostrar la verdad de 
lo que dice. Luego lo que 
Cristo dice es verdad. Cristo 
hace milagros para que 
creamos que Él es el Hijo de 
Dios, luego es verdad que 
Cristo es el verdadero Hijo de 
Dios. Con la misma naturale- 
za que su Padre. Tan Dios 
como el Padre. 

* ** 

Ésta es la conclusión con¬ 
soladora que tenemos que 
sacar del estudio de los 
Evangelios. Que este Cristo a 
quien adoramos, que este 
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Hombre puesto en cruz, 
ademàs de ser Hombre es 
Dios. 

Dios que se hace Hom¬ 
bre, que viene a la Tierra a 
morir por nosotros, para pa¬ 
gar por nuestros pecados. 

Tenemos que reconocer 
el amor que nos tiene. Te¬ 
nemos que procurar servirle 
con fidelidad. Debemos pre- 
ocuparnos de no ofenderlo 
jamàs. Porque Dios viene a 
la Tierra a hacerse hombre 
como yo, para pagar por mis 
pecados, para que yo pueda 
salvarme. 

* ** 

No digo que los milagros 
sean cosa de todos los días, 
no. 

Pero cuando hay fe hay 
milagros. Claro que sí, Cuan¬ 
do uno pide con fe, hay mila¬ 
gros. Yo conozco varios. 
Aunque en esto la última 
palabra la tiene la Iglesia 
* ** 

Voy a terminar con un ca¬ 
so que podéis conocer todos. 
Porque lo tenéis muy cerca. 

Cuando estaba en cons- 
trucción el «Talavera», aquel 
enorme petrolero que cons- 
truisteis vosotros en esta 
factoria para la CEPSA, hubo 
a bordo un accidente de tra- 


bajo en el que murió un com- 
panero vuestro y otro quedó 
herido. 

Fui yo a ver al herido a la 
clínica San Rafael. 

Quizàs él esté aquí ahora 
mismo entre vosotros. Me he 
olvidado de preguntar si ha 
venido hoy a la factoria. 

Cuando entré a verle en la 
clínica, estaba con él, su 
suegra. 

Al cabo de un rato de 
conversación, quise consolar¬ 
ies un poco y exhortaries a 
que dieran gracias a Dios por 
haber escapado con vida. 

Entonces me dice la sue¬ 
gra: 

-Padre, si yo tengo mucha 
fe; porque a mí la Virgen me 
curó la vista. 

Yo creia que había sido 
algún favor por alguna cura- 
ción leve. 

Pero, me dice aquella mu- 
jer: 

-Padre, nosotros vivíamos 
en un cortijo en la carretera 
de El Portal. Allí no había luz 
elèctrica y nos alumbràba- 
mos con candiles de carburo. 
A mí me reventó un candil de 
carburo en las manos, y me 
quemó los ojos. Me dejó cie- 
ga. Y entonces me tenían 
que llevar a Càdiz para cu- 


rarme. Me tenían que llevar 
en taxi. Y había hecho no sé 
cuàntos viajes ya. Y aquello 
era una ruina en taxis. 

Y un día que estaba yo 
allí con mi hija, le pregunto 
ella al médico que era el Dr. 
D. José Pérez Llorca, padre; 
no el hijo, D. Jaime, que està 
ahora en Càdiz de oftalmólo- 
go y tiene su casa en la Ala- 
meda de Apodaca. 

El médico que la trataba 
era el padre. Después me 
carteé con él para que me 
confirmarà todo esto. 

Como digo, le pregunta la 
hija al médico: 

-Doctor, díganos si lo de 
mi madre tiene solución. Por¬ 
que si no tiene solución, no 
venimos màs. Porque esta- 
mos gastando en taxis un 
dinero que no tenemos. 

Palabras del médico: 

-Siento mucho tener que 
decirle que lo de su madre no 
tiene solución. Esta ceguera 
es irreversible. 

Cuando aquella mujer oye 
aquello, iqué maravilla el 
amor de una madre! 

^Sabéis lo que le dolía a 
aquella mujer? Me dijo esto. 
Me acuerdo como si lo estu- 
viera oyendo ahora: 


-Padre, cuando yo oí que 
no tenia cura, me entré un 
dolor y una pena, jpensar 
que yo nunca màs iba a po¬ 
der volver a ver a mis hijos! 

Lo que a aquella mujer le 
angustiaba era que no iba a 
poder ver màs a sus hijos. 
Las demàs cosas no se le 
ocurrieron en aquel momen- 
to. Que nunca màs iba a 
poder volver a ver a sus 
hijos. Y le entré un dolor y 
una pena, que me 

decía: 

-Padre, yo no tenia con- 
suelo. No tenia consuelo. 
Empecé a llorar, y no podia 
parar. 

La llevan a casa, la meten 
en la cama. Y me dice aque¬ 
lla mujer: 

-Estando yo metida en la 
cama, me acuerdo que tenia 
una imagen de la Virgen. Y 
entonces le dije a la Virgen 
con toda mi alma: «Madre 
mía Santísima, que yo pueda 
volver a verte otra vez». 

Y me sigue diciendo la 
mujer: 

-Padre, decir aquello, y 
sentir como un fuego que se 
me sube por dentro, y como 
un fuego que se me sale por 
los ojos. jPero si yo veo! 
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Evangelio. Cristo debió de 
ser un hombre tremendamen- 
te fuerte, de una gran fortale- 
za física. 

^Por qué? Porque nos di- 
ce el Evangelio que un día 
subió de Jericó a Jerusalén, 
que hay treinta y seis kilóme- 
tros, y hace el recorrido en 
seis horas. 

Por lo tanto caminó a seis 
kilómetros por hora. Yo que 
he sido «scout» en mi juven- 
tud, he sido explorador, he 
hecho muchas marchas, y 
me acuerdo perfectamente 
que una marcha a cinco kms. 
por hora, es un buen paso. 

Pues Cristo va a seis kms, 
por hora, subiendo un desni- 
vel de mil metros, de Jericó a 
Jerusalén. Y por un camino 
àrido, desértico, sin un àrbol, 
sin una sombra, Y lo hizo sin 
detenerse un momento para 
descansar, pues entonces no 
hubiera sacado una media de 
seis kilómetros por hora. Las 
seis horas andando de un 
tirón. Hace falta una gran 
fortaleza para esto. 

* ** 

Pero mucho màs impor- 
tante que esto, en el aspecto 
humano de Jesús, es la inte- 
ligencia. 


Cristo tuvo una inteligen- 
cia deslumbrante. Los fari- 
seos que no eran tontos, y 
querían desprestigiar a Cristo 
ante el pueblo, pensaron 
cogerle en una trampa y me- 
terle en un callejón sin salida. 
En una ocasión los fariseos 
prepararon muy bien la tram¬ 
pa. Vamos a ver cómo sale 
de ella Cristo. Le 

dicen: 

-Oye, Maestro, ^qué opi- 
nas tú de pagar tributo al 
César? 

Los fariseos frotàndose 
las manos y diciéndose: 

-Si dice que sí, malo; si 
dice que no, peor. Diga «sí» 
o diga «no», se desprestigia. 

Porque si dice que hay 
que pagar tributos, como el 
pueblo estaba en contra del 
Emperador de Roma, que 
tenia aplastado al pueblo 
judío con sus impuestos y su 
ejército de ocupación, se 
indispone con el pueblo que 
no quería pagar tributos al 
Emperador de Roma. Si dice 
que no hay que pagar tribu¬ 
tos, se indispone con la auto- 
ridad que sacaba los tributos 
del pueblo. 

Si dice «sí», malo; si dice 
«no», también malo. 


COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 
2564-11080.Càdiz. (Espana) 
Correo electrónico (e- 
mail):spiritusmedia@telefonic 
a.net 
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7. CRISTO EL MAS 
GRANDE 

(A Montaneros de Santa 
María. Zaragoza) 

Vamos a dedicar este rato 
a hablar de Jesucristo. Cristo 
el màs grande. 

Voy a dividir esta confe¬ 
rencia en dos partes: Prime- 
ro, voy a hablar de Cristo 
como hombre. Después 
hablaré de Cristo como Dios. 
Porque Cristo era realmente 
las dos cosas. Era hombre 
perfecto y al mismo tiempo 
Dios. 

Pero antes de empezar, 
quiero confesar humildemen- 
te mi complejo de incapaci- 
dad. Porque cuando uno se 
dispone a hablar de Jesucris¬ 
to, tiene la sensación de que 
se va a quedar corto. Por 
mucho que diga de Cristo, 
siempre me quedaré corto. 
Cristo es mucho màs de lo 
que yo diga. Cristo es mucho 
màs de lo que yo sepa decir. 
Cristo es algo tan fenomenal 
que yo me siento impotente 


para exponer a Cristo como 
Él se merece. Es imposible 
hablar de Cristo como Él se 
merece. Tienes sensación de 
incapacidad. Cristo es tan 
colosal, que todo lo que uno 
diga es poco para lo que 
tenemos en nuestro corazón. 

Pasa como con los artis- 
tas que representan a Cristo 
en las películas: 

todos se quedan cortos. 
Cuando tú ves una película 
de Jesucristo, por muy feno¬ 
menal que sea el artista, 
diràs: «Ése no fue Cristo. Él 
era mucho màs que eso». 

En películas antiguas, 
como «Rey de reyes», «El 
signo de la cruz», etc., cuan¬ 
do salía Jesucristo, siempre 
salía de lejos,o se le veia de 
espaldas. No se le veia la 
cara. Eso era un acierto, 
porque así cada cual se lo 
imagina como quiere, y no 
defrauda. Por muy bueno que 
sea el artista que representa 
a Cristo, siempre se queda 
corto para expresar lo que 
Cristo fue. No hay artista en 
el mundo capaz de interpre¬ 
tar a Cristo como Él merece 
ser interpretado. Por eso en 
estas películas modernas 
que nos acercan la càmara al 
artista que representa a Cris¬ 
to, que se le ve la cara al 


artista, que se le ve su reac- 
ción, defraudan siempre. 

Pues esto me pasa a mi. 
Que estoy seguro de que me 
quedo corto cuando me pon- 
ga a hablar de Jesucristo. 
Cristo es mucho màs que 
todo lo que yo pueda decir. 

Hecha esta advertència, 
vamos a empezar a hablar de 
Jesucristo. Primero voy a 
empezar a hablar de lo mate¬ 
rial, de su cuerpo. ^Cómo fue 
Cristo? <i,Qué presencia tenia 
Cristo? 

Los Evangelios no nos di- 
cen nada del aspecto físico 
de Cristo. Los Evangelios no 
nos dicen si era alto o bajo, 
gordo o flaco, rubio o more¬ 
no. 

No dicen nada. Y los 
Evangelios no dicen nada de 
eso, porque no era costum- 
bre. Él primer historiador que 
describe a su personaje fue 
Plutarco en «Vidas parale- 
las», del siglo II de nuestra 
Era. 

Los historiadores anterio- 
res a Plutarco no describen al 
personaje que historian. Co¬ 
mo los Evangelios son ante- 
riores a Plutarco, nada nos 
dicen de la figura de Jesús. 
Nos cuentan lo que dijo, lo 


que hizo, pero nada nos di¬ 
cen de su figura. Sin embar¬ 
go iqué maravillal, a los 2000 
ahos de haber muerto Cristo 
hemos logrado fotografiarle. 

Esto parece mentirà, pero 
es verdad. Tenemos la au¬ 
tèntica fotografia de Jesucris¬ 
to. ^Dónde? En la Sàbana 
Santa. En la Sàbana Santa 
de Jesucristo. El lienzo que 
cubrió el cuerpo de Jesucris¬ 
to en el sepulcro y donde ha 
quedado grabada su imagen. 
Hoy se conserva en Turín. La 
Sàbana Santa es tan intere- 
sante porque, entre otras 
cosas, presenta a Cristo de 
cuerpo entero. 

Como Él fue. Su autèntica 
fotografia. 

En esa imagen que ha 
quedado, vemos su com- 
plexión atlètica y su armonía 
de proporciones. Los médi- 
cos que saben las medidas 
del cuerpo humano para que 
el cuerpo sea perfecto, dicen 
esto: «las medidas del cuer¬ 
po de Cristo son del varón 
perfecto», 

Y hablando del cuerpo de 
Cristo vamos a dedicar unos 
momentos a su fortaleza 
física. No sólo el aspecto de 
Cristo era de complexión 
atlètica, sino que nos consta 
que era así por lo que dice el 
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enorme dominio propio, le 
dice: 

-Si he respondido mal, 
muestra en qué; mas si bien, 
^por qué me hieres? 

Tremendo dominio propio. 
No se altera. No insulta. No 
le echa en cara que se apro- 
vecha de su situación para 
avasallarle. No. 

Lo mismo, cuando en el 
Huerto de los Olivos, Judas 
lo traiciona. Cristo sabe que 
Él va a ir a la muerte por la 
traición de Judas, su amigo. 
El que debía ser su amigo, 
demuestra ser su peor ene- 
migo, porque lo vende por 
treinta monedas. Cuando 
Judas llega al huerto, Cristo 
no se encara con él y le dice: 

-Parece mentirà, Judas, 
tú, mi amigo. No podia espe¬ 
rar de ti una cosa así. 

Me has vendido. Me has 
traicionado. Me llevas a la 
muerte. 

O en tono de dureza: 

-Vete sinvergüenza, traï¬ 
dor, asesino. Eres un falso. 

Pues no le dice ni una pa- 
labra de reprensión. Lo reci- 
be con carino, con amor, con 
paciència. Busca la salvación 
de Judas. Le echa un cable 
por si el otro quiere agarrarlo 
y quiere arrepentirse. 


Judas le entrega con un 
beso. 

El beso era el saludo. Ya 
sabéis que los àrabes, los 
hebreos, los orientales, se 
saludan con un beso. En 
Espana los hombres no se 
suelen dar besos, si no son 
parientes. Cuando se despi- 
den, los hombres se dan la 
mano o palmadas en la es- 
palda; pero aquí, los hombres 
no se dan un beso. Los orien¬ 
tales sí. Habéis visto en la 
televisión que cuando llega 
un avión a un país de Oriente 
Medio, los personajes se 
bajan del avión y empiezan a 
darse besos. Besos a pares. 
Los orientales se saludan 
dàndose el beso de la paz. 

Pues Judas le da el beso 
a Cristo. Debía ser el beso de 
la paz, y es el beso de la 
muerte, el beso de la traición. 

Y Cristo sereno le dice: 

-Amigo, <^a qué has veni- 
do? iCon un beso entregas 
al Hijo de Dios? 

El mismo dominio propio 
de Cristo en el momento de 
la muerte, perdonando a sus 
asesinos: los excusa. jQué 
difícil es para nosotros per¬ 
donar cuando nos han hecho 
una injusticia, nos han pega- 
do un pisotón con mala idea, 
nos han hecho dano! jQué 


Pues Cristo, como no 
puede decir ni «sí» ni «no»; 
no dice ni «sí» ni «no». 

Para no caer en la tram¬ 
pa. íY qué dice Cristo?: 

-i Me queréis ensenar un 
denario? 

-Toma Maestro. 

El denario era la moneda 
con la que se pagaban los 
tributos. 

-Esta imagen que hay en 
el denario, ^de quién es? 

-Esta imagen es del Cé¬ 
sar. 

El denario tenia la imagen 
del emperador Tiberio. 

Y dice Cristo: 

-Pues dad al César lo que 
es del César, y a Dios lo que 
es de Dios. Lo que Dios quie¬ 
re es vuestro corazón, vues- 
tro amor, vuestra fidelidad. 
Esto es màs importante que 
el dinero. 

Los dejó callados. Se sale 
fenomenalmente del callejón 
sin salida. Una inteligencia 
agudísima. Ellos le prepara- 
ron la trampa muy bien pen¬ 
sada, pero no cuentan con la 
inteligencia de Cristo que 
saldría espectacularmente de 
la 

trampa. 


Otro día le preparan otra 
trampa. Le traen a la adúlte¬ 
ra, y le dicen: 

-Maestro, esta mujer ha 
sido sorprendida en adulterio. 
Según la ley tiene que ser 
condenada a muerte. Tiene 
que morir apedreada. Y tú, 
<^qué dices? 

Si dice soltadla, va en co¬ 
ntra de la ley. Y si dice ape- 
dreadla, ^dónde està su mi¬ 
sericòrdia 7 1 Qué dice Cris¬ 
to?: 

-El que esté sin pecado 
que tire la primera piedra. 

Y cuenta el Evangelio que 
se puso a escribir en el suelo. 
No dice lo que escribía; pero 
a lo mejor lo que estaba es- 
cribiendo eran los pecados 
de los que estaban allí. O 
palabras clave que sólo ellos 
entendían. 

Uno se dice: «ése soy 
yo», y se va. 

Otro: «eso va por mí», y 
se va. 

Así se fueron marchando 
todos, y ninguno tiró la prime¬ 
ra piedra. 

Se vuelve y le dice a la 
mujer: 

-Vete en paz y no vuelvas 
a pecar. 
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Es decir, Cristo tenia inte- 
ligencia agudísima que en- 
cuentra salida airosa a las 
situaciones màs difíciles. 

Al mismo tiempo, gran va¬ 
lentia la de Cristo. 

En el templo se encara 
con los mercaderes, hace un 
làtigo con las cuerdas de atar 
el ganado, que recogería del 
suelo, y expulsa a todos los 
mercaderes del templo. Y 
todos sabemos lo que son los 
judíos para defender el dine- 
ro. 

Pues Cristo Él solo expul¬ 
sa a todos los mercaderes. 
Derriba las mesas, derrama 
el dinero por el suelo, y es¬ 
panta a los animales. Él solo 
contra todos. Se podían 
haber amotinado contra Él y 
haberle linchado. Él se enca¬ 
ra con todos. Debía tener una 
personalidad, una fuerza en 
su mirada, que todos como 
corderitos salieron corriendo. 
Él frente a todos con sólo un 
làtigo en la mano: porque 
habían convertido el templo 
en un mercado, y el templo 
era casa de oración, era la 
casa de su Padre. Valentia 
enorme la de Jesucristo. 

En otra ocasión el pueblo 
lo quería despertar por blas¬ 
femo. Él había dicho que era 


Dios y esto les sonaba a 
blasfèmia. La blasfèmia se 
castigaba con la pena de 
muerte. Por eso lo querían 
despertar por un barranco. 

Y el Evangelio dice: «Pa¬ 
so en medio de todos y nadie 
le puso la mano encima». 

Y aquella multitud amoti- 
nada que lo quería despertar, 
se quedó paralizada. Y Cristo 
pasó en medio de todos, 
dominando a todos con su 
mirada y su personalidad. La 
fuerza que tenia el caràcter 
de Cristo. El dominio que 
tenia de la situación. 

Pues junto a esta perso¬ 
nalidad, esta valentia, este 
dominio de la situación, tenia 
una dulzura extraordinària. 
Los nirtos le rodeaban. No le 
dejaban andar, Se le colga- 
ban del manto. Los Apóstoles 
tenían que decir: 

-Fuera, nirtos, dejad al 
Maestro. 

Y Él decía: 

-Dejad que los nirtos se 
acerquen a Mí. 

Los nirtos le rodeaban. Le 
querían. Los nirtos son intuiti- 
vos, para descubrir la bondad 
de corazón, la cordialidad, la 
dulzura. Los nirtos rodeaban 
al Sertor y no le dejaban an¬ 


dar. iQué bien entendían los 
nirtos a Jesús, y qué bien 
entendía Jesús a los nirtos! 
«Dejad que los nirtos se 
acerquen a Mí». Él los atraía 
con su dulzura. Los nirtos 
acudían al Maestro. 

i Se encontraban tan a 
gusto con Él! Lo encontraban 
tan bueno, tan cordial, tan 
carirtoso, tan dulce, tan ama¬ 
ble. Por eso Jesús iba siem- 
pre rodeado de nirtos. Dulzu¬ 
ra de Jesús. Bondad de su 
corazón. 

Por esta misma bondad 
de su corazón atraía a las 
masas. Los cuatro Evange- 
lios hablan unas cincuenta 
veces que las muchedum- 
bres le seguían, que todos 
andaban buscàndole, que 
venían a Él de todas partes, 
que la multitud le apretujaba, 
que no le dejaban ni comer, 
etc. etc. Su bondad de cora¬ 
zón atraía a todos. 

No era sólo porque les 
hacía milagros. Toda su per¬ 
sona atraía como un imàn. 

Al mismo tiempo Jesús 
era un hombre jovial; con 
sentido del humor, gastaba 
bromas de cuàndo en cuàn- 
do. Como cuando le dice a 
Felipe que dé de comer a 
cinco mil hombres con sólo 


cinco panes y dos peces, sin 
advertirle que va a hacer el 
milagro de la multiplicación. 

O cuando gasta a Pedro 
la broma de hacerle andar 
sobre las aguas, y después le 
deja que empiece a hundirse. 

O cuando le dice a la ca- 
nanea: «No està bien dar a 
los perros el pan de los 
hijos». Y la mujer, sin ofen- 
derse por la comparación, 
por el tono de la voz y la cara 
de Jesús, comprende que es 
una broma y la sigue contes- 
tando: 

«También los perritos se 
aprovechan de las migajas 
que caen de la mesa de los 
senores». 

* ** 

Cristo tuvo también enor¬ 
me dominio propio ante humi- 
llaciones y ofensas. 

Fijaos lo tremendo, lo du¬ 
ro, lo humillante que es para 
un hombre ser abofeteado en 
público. Es de las situaciones 
màs incómodas, que a uno le 
den un bofetón. Cristo se ve 
abofeteado y no salta. No 
responde con una palabra 
injuriosa. Cualquiera en una 
situación así hubiera perdido 
el dominio propio. Cuando 
aquel esbirro de Anàs le pe¬ 
ga un bofetón, Cristo con 
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su naturaleza a su hijo. El 
hijo de un pez es pez; el hijo 
de un pàjaro es pàjaro; el hijo 
de un hombre es hombre; el 
hijo de Dios es Dios. Los 
padres dan su naturaleza a 
los hijos. Como Cristo es hijo 
natural de Dios, tiene la natu¬ 
raleza de Dios. Nosotros no 
somos hijos naturales de 
Dios, somos hijos adoptivos. 
Por eso cuando Cristo habla 
de su Padre, distingue: «mi 
Padre y vuestro Padre». Dios 
es Padre de todos, pero de 
distinta manera. Es Padre 
natural de Él y Padre adopti- 
vo nuestro. El es Hijo por 
naturaleza. Tiene naturaleza 
divina como el Padre. 

Cristo se las da de Dios. 
Cristo afirma que Él es Dios. 

La gran prueba de la divi- 
nidad de Cristo es su pròpia 
resurrección. Cristo profetizó 
que al tercer día resucitaría, 
para demostrar que era Dios. 

Para estar seguros de la 
resurrección de Cristo, prime- 
ro, tenemos que estar segu¬ 
ros de que murió. Si no mu- 
rió, no pudo resucitar. 

Tenemos cuatro clases de 
testigos de que Cristo murió 
en la cruz. 


Primero: Los verdugos. 
Los verdugos sabían que 
Cristo estaba muerto, porque 
cuando fueron a rematarle, a 
partirle las piernas, no lo 
hicieron. A los crucificados 
les partían las piernas con 
una maza de madera o de 
hierro, para que al partirle las 
piernas, el crucificado no 
pueda apoyarse en el clavo 
de los pies, y al quedar col- 
gado de los brazos, los bra- 
zos tiran del diafragma, el 
diafragma oprime los pulmo- 
nes y se asfixia. Cuando van 
a rematar a Cristo, lo ven 
muerto y no le parten las 
piernas. En opinión de los 
verdugos, que estaban muy 
acostumbrados a crucificar, y 
sabían muy bien cuando un 
hombre està muerto, Cristo 
està muerto. En opinión de 
los verdugos Cristo estaba 
muerto en la cruz. 

Segundo: Oficialmente 

Cristo estaba muerto en la 
cruz. Porque cuando Nico- 
demo y José de Arimatea van 
a pedirle a Pilato permiso 
para llevarse el cuerpo de 
Cristo, Pilato se extrana de 
que Cristo esté muerto tan 
pronto, y no concede el per¬ 
miso sin recibir el aviso oficial 
de que Cristo està muerto. 
Así lo cuenta San Marcos en 
15:44. Sólo entonces, conce- 


difícil es perdonar! A veces 
los confesores, cuando te¬ 
nemos que pedir a la gente 
que perdone, jqué difícil es! 
Se entiende al que le han 
ofendido injustamente. Por 
eso son heroicas las perso- 
nas que perdonan a los que 
les han hecho un dano injus- 
to. Ése es el heroísmo del 
cristianismo. A Cristo, lo es- 
tàn matando y dice: 

-Padre perdónales, por¬ 
que no saben lo que hacen. 

Los excusa, los disculpa. 

Nosotros generalmente 
somos al revés jCon qué 
dureza tratamos a los demàs! 
i Con qué crueldad juzgamos 
a los demàs! jCon qué bene¬ 
volència nos juzgamos a 
nosotros mismos! Miramos 
los defectos de los demàs 
con prismàticos que agran- 
dan las cosas. Para nuestros 
defectos ponemos los pris¬ 
màticos al revés, que empe- 
quenecen las cosas. 

Así somos de egoístas las 
personas. Con nosotros todo 
es benevolencia, y con el 
prójimo todo es crueldad, 
todo es exigencia. Cristo para 
unos asesinos, unos verdu¬ 
gos que lo estàn matando, 
dice: 

-Padre, perdónales, por¬ 
que no saben lo que hacen. 


* ** 

Cristo amigo de todos. No 
era clasista. Tenia amigos 
entre los ricos. 

Làzaro era un hombre ri- 
co. Sus hermanas Marta y 
Maria eran ricas. Y Cristo era 
amigo de la familia. Y se 
hospedaba en su casa. Tenia 
amigos ricos como Nicodemo 
y José de Arimatea, que te¬ 
nia tumba pròpia. Ellos se 
encargaron de su sepultura. 

Y también era amigo de 
los pobres. Entre ellos elige 
sus mejores amigos. 

Sus apóstoles eran pes¬ 
cadores. Él mismo se hace 
carpintero. Era amigo de 
todos. No era clasista. 

* ** 

Otro detalle de Cristo. 
Como hombre, amaba su 
Patria. Todo bien nacido tie¬ 
ne que amar a su Patria. 
Cristo amaba a su Patria. Y 
lloró por el templo de Jerusa- 
lén. Èl sabia que aquel tem¬ 
plo tan maravilloso iba a ser 
arrasado por Tito el ano 70, y 
que no iba a quedar piedra 
sobre piedra. Llora sobre esa 
Jerusalén que iba a terminar 
en ruinas. Llora sobre Jeru¬ 
salén, porque Cristo como 
todo bien nacido amaba a su 
Patria. 
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* ** 

Cristo ha sido el hombre 
que màs ha influido en la 
historia de la Humanidad. 
Ideas y valores hoy universa- 
les en la cultura humana, son 
de origen cristiano. La igual- 
dad y la fraternidad no son 
valores de la Revolución 
Francesa, como algunos han 
querido insistir. Son valores 
del cristianismo, que desde el 
primer momento predico que 
todos somos iguales. 

Todos somos hermanos, 
porque todos somos hijos de 
Dios. 

La abolición de la esclavi¬ 
tud empezó con la carta de 
San Pablo a Filemón. 

LOS DERECHOS DE LA 
MUJER COMIENZAN 

CUANDO SAN Pablo manda 
a los maridos que amen a 
sus mujeres, en un mundo en 
el que la mujer no era nada. 

La justicia social es tam- 
bién de origen cristiano. Hoy 
el marxismo ha querido apro- 
piarse la bandera de la justi¬ 
cia social. Incluso algunos 
sectores de la Iglesia Catòli¬ 
ca han pensado que la justi¬ 
cia social hay que entenderla 
en clave marxista. Es el caso 
de la Teologia de la Libera- 
ción, condenada, por lo que 
tiene de marxista, en un do¬ 


cumento de la Santa Sede 
del 6 de agosto de 1984. 
Dice este documento de la 
Teologia de la 

Liberación: «Ciertas for- 
mas de la Teologia de la 
Liberación recurren a con- 
ceptos tornados del pensa- 
miento marxista» (Introduc- 
ción). «Se aparta gravemente 
de la fe de la Iglesia» (VI.9) 
«Es una perversión del men- 
saje cristiano» (IX.I ). Sin 
embargo el marxismo ha 
fracasado de modo especta¬ 
cular. Estos últimos meses 
hemos visto que el pueblo de 
siete naciones del Este euro- 
peo han derribado sus res- 
pectivos gobiernos comunis- 
tas, que sufrieron durante 
cuarenta anos, y aborrecen el 
marxismo. 

En todo caso, el marxismo 
es del siglo pasado, y hace 
dos mil anos que la Iglesia se 
preocupa de los pobres, los 
desvalidos, los marginados. 
A la Iglesia se deben los pri- 
meros hospitales, asilos, 
orfanatos, leproserías, etc. 
Hoy los Estados fundan cen- 
tros así, pero cuando los 
Estados no se preocupaban 
de esto, la Iglesia fue la única 
en preocuparse durante si- 
glos. 


Hoy la Iglesia sigue de- 
fendiendo los derechos de 
los que nadie defiende: 

el derecho a vivir del no 
nacido. En el futuro vendrà la 
prohibición del aborto. Las 
generaciones del futuro nos 
llamaràn a nosotros genera- 
ción asesina. No comprende- 
ràn cómo en nuestra genera- 
ción había leyes que permi- 
tieran a las madres asesinar 
a sus hijos. Con el tiempo se 
impondrà la razón y se prohi¬ 
birà el aborto. Hoy en el 
mundo la única que lucha por 
los derechos a vivir del no 
nacido es la Iglesia Catòlica. 
Ahí està Juan Pablo II lu- 
chando contra el aborto por 
el mundo entero. Su mensaje 
es evidente: 

«Nunca se puede justificar 
condenar a muerte a un ino- 
cente». 


Todo esto, Cristo como 
hombre. Pero lo màs grande 
de Cristo es que era Dios. Si 
Cristo fue excepcional como 
hombre, mucho màs excep¬ 
cional fue que al mismo tiem¬ 
po era Dios. 

Los profetas hablaron de 
Él ochocientos anos antes de 
su nacimiento. 


Sabíamos dónde iba a 
nacer: en Belén. Sabíamos 
quién iba a ser su madre: 

una virgen. Sabíamos de 
qué linaje iba a nacer: de la 
estirpe de David. 

Sabíamos que curaria en- 
fermos. Sabíamos cómo iba 
a morir: en una Cruz. 

Sabíamos que recibiría 
salivazos en la cara, y que en 
su agonia le darían hiel y 
vinagre. Sabíamos que se 
repartirían sus vestiduras y 
sortearían su túnica. 

Cristo afirmó en repetidas 
ocasiones que era Dios. An¬ 
tes hice alusión al suceso de 
Nazaret. También le dijo a la 
Samaritana: «Yo soy el Me- 
sías anunciado por los Profe¬ 
tas».Cristo ante Caifàs afirma 
que es el Hijo de Dios. 

Caifàs entiende que Cristo 
se las da de Dios, que pre- 
tende ser Dios. Si Cristo se 
hubiera llamado Hijo de Dios 
del mismo modo que Dios 
era Padre del resto de los 
hombres, aquello no tenia 
por qué ser una blasfèmia. 
Nosotros también somos 
hijos de Dios. Pero somos 
hijos adoptivos de Dios. No 
somos hijos naturales de 
Dios. Cristo es hijo natural de 
Dios. Tiene la naturaleza de 
Dios. Todo padre transmite 
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la carretera y en una curva 
veo un frenazo en el suelo, 
roto el pretil, y me asomo, y 
en el fondo del barranco veo 
un coche, no tengo que 
haber visto el accidente. Ya 
sé que este coche al tomar la 
curva derrapo, pegó en el 
pretil, rompió el pretil, saltó al 
barranco y cayó abajo. Y no 
he visto el accidente. Pero el 
frenazo en el suelo, el pretil 
roto y el coche en el fondo 
me dicen lo que ha pasado 
sin haberlo visto. 

Por tanto, no hace falta 
que nadie haya estado delan- 
te de la resurrección. 

Pero ademàs es que a 
Cristo resucitado lo han visto 
los Apóstoles. Cristo se apa- 
reció después de resucitar. 

Estaban los Apóstoles en 
el cenàculo con las puertas 
cerradas, por miedo a los 
judíos, y Cristo se presenta 
en medio. Y Cristo cena con 
ellos. Y Cristo se deja palpar 
de Tomàs, que en la primera 
aparición no estaba. Fueron 
dos apariciones. En la prime¬ 
ra no estaba Tomàs, Y cuan- 
do le dicen sus companeros 
que el Maestro ha resucitado, 
y que ha estado allí, él no se 
lo cree. Y dice 

Tomàs: 


-Si no lo veo no lo creo. 
Mientras que no lo palpe con 
mis manos no lo creo. 

Y otro día se aparece 
Cristo estando Tomàs. Y le 
dice Cristo a Tomàs: 

-No seas incrédulo, hom- 
bre. Ven aquí y pàlpame. No 
ves que soy yo. Los fantas- 
mas no se pueden palpar. 
Anda vamos a comer. <^Te- 
néis algo que comer? 

Vamos a comer. Los fan- 
tasmas no comen. Que soy 
yo, que he resucitado. 

Cristo se presenta resuci¬ 
tado a los Apóstoles en el 
cenàculo. Se deja palpar por 
Tomàs y cena con ellos. Cris¬ 
to resucitado era una reali- 
dad. 

Cuando Tomàs ve resuci¬ 
tado a Cristo, cae de rodillas 
delante de Él y le 

dice: 

-Senor mío y Dios mío. 

Precioso acto de fe, que 
deberíamos repetir todos en 
la elevación de la consagra- 
ción de la Santa Misa. 

Tomàs le llama Dios. Y 
Cristo no le contradice. Si 
Cristo no hubiera sido Dios, 
le hubiera dicho: 

-Oye, no digas tonterías. 
No exageres. 


de el permiso a Nicodemo y a 
José de Arimatea para que 
se lleven el cadàver de Cris¬ 
to. 

Según la ley romana los 
familiares y amigos tenían 
derecho a llevarse el cadàver 
del ajusticiado para darle 
sepultura. Por lo tanto, ofi- 
cialmente, Cristo està muer- 
to. 

Tercero: Los mismos 

enemigos sabían que Cristo 
estaba muerto. Porque los 
fariseos, con el trabajo que 
les costó llevar a Cristo a la 
cruz, ^podemos pensar que 
permitieran que se llevaran el 
cadàver sin estar seguros de 
que Cristo estaba muerto? 
Ellos sabían que Cristo había 
profetizado que al tercer día 
iba a resucitar. Para evitar 
que nadie se llevara el cadà¬ 
ver y simulara una resurrec¬ 
ción, pusieron una guardia a 
la puerta del sepulcro. 

^Cómo los fariseos iban a 
dejar que bajaran a Cristo de 
la cruz todavía vivo, para que 
se repusiera y volver a em- 
pezar la historia? jCon el 
trabajo que les costó que 
Pilato les permitiera crucificar 
a Cristo, después de que 
repetidas veces manifesto 
que Cristo era inocente y que 
no encontraba culpa en Él! 


Por fin ellos lograron atemo- 
rizarle amenazàndole con 
denunciarle al César, pues 
Cristo era un revolucionario 
que sublevaba al pueblo. Al 
fin, Pilato, sin estar convenci- 
do de la culpabilidad de Cris¬ 
to, les permite que lo lleven a 
la cruz. Los fariseos no podí- 
an permitir que la historia 
volviera a empezar. Los fari¬ 
seos tuvieron mucho cuidado 
de que a Cristo no le descol- 
garan hasta que estuviera 
totalmente muerto. Cuando 
los fariseos permiten que 
bajen a Cristo de la cruz y lo 
entierren, es porque los fari¬ 
seos sabían que Cristo esta¬ 
ba muerto. Allí no había nada 
que hacer, porque Cristo 
estaba muerto. En opinión de 
los fariseos, Cristo estaba 
muerto. 

Cuarto: En opinión de los 
amigos. ^Vosotros podéis 
pensar que Maria Santísima 
dejara a Cristo en el sepulcro 
y se fuera, si hubiera adverti- 
do en Él la màs mínima espe- 
ranza de vida? Cuando Maria 
Santísima, José de Arimatea 
y Nicodemo dejan a Cristo en 
la tumba y se van, es porque 
estaban seguros de que es¬ 
taba muerto. Porque si hubie- 
ran observado la màs mínima 
esperanza de recuperación, 
i,iban a dejarlo en la tumba y 


96 


93 



marcharse? Maria Santísima, 
José de Arimatea, Nicodemo 
y San Juan estaban seguros 
de que Cristo estaba muerto. 
Por eso lo dejaron en la tum- 
ba y se fueron. Y después de 
la fiesta volverían las mujeres 
a terminar de hacer todas las 
ceremonias de la sepultura. 

En opinión de los verdu- 
gos, en opinión de las autori- 
dades, en opinión de los 
enemigos y en opinión de los 
amigos, Cristo estaba total- 
mente muerto en la cruz. 

Pero ademàs, tenemos la 
opinión de los hombres de 
ciència. Yo he estado en el III 
Congreso Internacional de 
Sindonología. Había 350 
especialistas en la Sabana 
Santa. Allí tres médicos, el 
inglés, Dr. Wedenisow, el 
norteamericano Dr. Buckling, 
y el italiano Dr. Rodante, 
cada uno hizo su estudio de 
que Cristo estaba indiscuti- 
blemente muerto en la cruz. 

Ellos presentaron un es¬ 
tudio extenso. Pero yo voy a 
dar una sola prueba: 

elemental y definitiva. Tan 
sencilla que todos la enten- 
demos: la lanzada que le 
abrió el corazón. No necesito 
que me digan màs cosas. 
Con esto me basta. 


Si la lanza le abrió el co¬ 
razón, naturalmente Cristo 
estaba muerto. <^Y por qué 
sabemos que la lanza le 
abrió el corazón? Por la can- 
tidad de sangre que salió. 
Los médicos opinan que toda 
esa sangre sólo pudo salir de 
la aurícula derecha. La aurí¬ 
cula derecha està llena de 
sangre líquida en los cadàve- 
res recientes. Por eso dice 
San Juan que después de la 
lanzada salió sangre a borbo- 
tones. Sangre y agua. El 
agua los médicos lo explican 
como una serosidad del peri- 
cardio causada por los trau- 
matismos, etc. En la Sabana 
Santa se ve un reguero de 
sangre tremendo de la herida 
del costado, y otro que cruza 
la espalda, en la cintura. Sa¬ 
lió de la vena cava en el tras- 
lado al sepulcro. La cantidad 
enorme de sangre que le sale 
a Cristo del corazón, la expli¬ 
can los médicos, porque la 
lanzada le abrió la aurícula 
derecha. Pues si la lanza le 
abrió la aurícula derecha, 
podemos estar seguros de 
que Cristo estaba muerto en 
la cruz. 

* ** 

Al tercer día la tumba està 
vacía. Pues si Cristo estaba 
muerto en la cruz, si a Cristo 


lo dejan muerto en la tumba, 
y al tercer día la tumba està 
vacía, no hay màs que dos 
explicaciones: Cristo resucitó, 
o alguien se llevó el cadàver. 
Si demostramos que nadie se 
llevó el cadàver, es porque 
Cristo resucitó. 

Y nadie se llevó el cadà¬ 
ver. <^Por qué? ^Quién se 
pudo llevar el cadàver? O sus 
amigos o sus enemigos. Por¬ 
que uno que no fuera ni ami¬ 
go ni enemigo, ipara qué? 
^Qué interès tenia en llevar- 
se el cadàver? Si alguien 
robó el cadàver tuvo que ser 
amigo o enemigo. 

Pues vamos a demostrar 
que ni los amigos ni los ene¬ 
migos se llevaron el cadàver, 
sino que Cristo resucitó. 

No se lo llevaron los ene¬ 
migos. Porque si los enemi¬ 
gos de Cristo, los fariseos, 
hubieran tenido el cadàver de 
Cristo, cuando se corre la 
noticia de que ha resucitado, 
los fariseos hubieran acaba- 
do con la noticia facilísima- 
mente ensenando el cadàver. 
Cuando los fariseos no ense- 
naron el cadàver para des- 
hacer la noticia de que Cristo 
había resucitado, es porque 
los fariseos no tenían el ca¬ 
dàver. Hubiera sido la mejor 
manera de acabar con aque¬ 


lla noticia que estaba convir- 
tiendo a tanta gente: un día 
San Pedro convirtió a tres 
mil. 

Los amigos tampoco ro- 
baron el cadàver. <^Por qué? 
Porque los Apóstoles murie- 
ron por su fe en Cristo resuci¬ 
tado. Y nadie da la vida por 
una patrana. 

Nadie da la vida por lo 
que sabe que es mentirà. 
Uno da la vida por un ideal. 
Por lo que cree que es ver- 
dad. Incluso podria ser un 
ideal equivocado. Uno puede 
dar la vida por un ideal equi¬ 
vocado, que cree verdadero. 
Pero dar la vida por lo que 
sabe que es mentirà, eso no 
lo hace nadie con sentido 
común. Los Apóstoles murie- 
ron por su fe en Cristo resuci¬ 
tado. Luego ellos creían que 
Cristo resucitó. Ellos no roba- 
ron el cadàver. 

* ** 

Te dicen algunos: «Pero 
nadie lo vio resucitar. No hay 
testigos». Y yo les digo que 
no hace falta. Para estar 
seguro de que ha sucedido 
un hecho no tengo que 
haberlo visto personalmente. 
Puedo tener datos que me 
llevan al conocimiento del 
hecho, aunque no lo haya 
visto. Por ejemplo, si voy por 
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cana y Premio Nobel de Físi¬ 
ca. Yo tengo grabada la en¬ 
trevista, y dijo en «La Clave»: 
«Todas las investigaciones 
científicas realizadas sobre la 
Sabana Santa de Turín, ga- 
rantizan su autenticidad; y no 
ha habido ningún descubri- 
miento científico que ponga 
en duda su autenticidad». 
Por lo tanto, hasta hoy tene- 
mos unas garantías plenas 
de la autenticidad de la Sa¬ 
bana Santa de Turín. Por eso 
es muy interesante lo que 
vamos a ver. 

Segundo: Esto es emo- 
cionante. Parece mentirà que 
sea verdad lo que voy a de- 
cir. Hace dos mil anos que 
murió Cristo, y hoy vamos a 
contemplar su fotografia. 

Vamos a ver su estructura 
atlètica, su armonía de pro¬ 
porciones y sobre todo su 
rostro. Vamos a ver la cara 
que tuvo Jesús. Voy a pre¬ 
sentar varios rostros de Je¬ 
sús. Uno deforme. La cara de 
Jesús en la Pasión estaba 
deforme. 

Le habían pegado un es- 
tacazo en la cara. Tenia un 
pómulo hinchado. Y deforme 
porque es la mancha que 
deja en el lienzo el rostro de 
Cristo. Està deforme: 


no como una fotografia 
sacada con càmara fotogràfi¬ 
ca. Pero aunque deforme, es 
emocionante estar viendo la 
huella que dejó en el lienzo el 
rostro de Cristo, sin que ma¬ 
no de hombre la haya tocado. 

Después os voy a presen¬ 
tar una foto tridimensional de 
la NASA americana, obra de 
los doctores en Ciencias 
Físicas, Jackson y Jumper, 
Técnicos en Fotografia Ae- 
roespacial de la NASA, que 
manejan un complicado apa- 
rato, que se llama Analizador 
de Imagen VP-8. Se hizo 
para estudiar la orografia del 
planeta Marte. Esta màquina 
tiene la particularidad de que 
reproduce en relieve lo que 
fotografia. 

Yo tuve la dicha de estar 
en Turín en un Congreso 
Científico Internacional, don- 
de se reunieron lo que màs 
saben en el mundo de la 
Sàbana Santa. Estaban por 
supuesto éstos de la NASA. 
Y allí en el Congreso nos 
presentaron un escultura de 
Cristo, una cabeza de Cristo, 
sacada electrónicamente de 
la Sàbana Santa, jlmpresio- 
nante! La vamos a ver. Pero 
muy deforme. Es lógico, por¬ 
que si lo que hay en el lienzo 
es deforme, al ponerlo en 


Una vez que San Pedro 
hizo un milagro, la gente se 
le tiraba al suelo de rodillas, 
para adorarle como a Dios. Y 
él decía: 

-Levantarse, levantarse, 
que yo no soy Dios. Soy 
hombre como vosotros. Yo 
hago milagros en nombre de 
Jesús Nazareno. 

Cuando un hombre se 
siente tratado como Dios, lo 
lógico es que ese hombre 
renuncie a ese tratamiento. 
Por eso San Pedro no dejaba 
que la gente se tirara al suelo 
para adorarle. San Pedro no 
se dejó llamar Dios. Cristo sí 
se dejó llamar Dios. Incluso 
una vez que San Pedro pro¬ 
clama su divinidad, Cristo no 
le contradice. Cristo le con¬ 
firma: 

-Bien has dicho. Esto te lo 
ha inspirado mi Padre. 

No le dice: 

-No exageres hombre, 
que no es para tanto. 

Cristo se dejó llamar Dios, 
sin contradecir a los que se lo 
llamaban, porque lo era en 
realidad. 

Finalmente, cuando digo 
«Cristo el màs grande de la 
Historia», es porque en toda 
la historia de la Humanidad 


jamàs ha habido nadie como 
Cristo. De niho asusta a un 
rey: Herodes. De joven deja 
admirados a los Doctores en 
el Templo. De mayor curó a 
ciegos y leprosos, y resucitó 
muertos. Pudo ser rico y se 
hizo pobre: nació en una 
cuadra, murió en una cruz y 
fue enterrado en una tumba 
prestada. No escribió ningún 
libro, pero no hay en el mun¬ 
do ninguna biblioteca donde 
quepan todos los libros que 
se han escrito sobre Él. No 
fue político, pero jamàs en la 
Historia ha habido un hombre 
que haya tenido tantos se- 
guidores. Jamàs en la Histo¬ 
ria ha habido un hombre que 
haya sido amado tanto como 
Jesús. Cristo es el hombre 
màs amado de la Historia. 

Ha habido hombres gran- 
des en la Historia, pero estos 
hombres son hoy admirados, 
no amados. Cristo ha sido 
amado màs allà de su tumba. 
Esto es inconcebible en la 
Historia. Todos sabemos 
quién fue Miguel Angel o 
Cervantes. Pero, ^hiay hoy 
alguien que ame a Miguel 
Angel? iHay hoy alguien que 
ame a Cervantes? De los 
grandes hombres de la Histo¬ 
ria queda su admiración, pero 
no queda amor a ellos. El 
amor a una persona sólo 
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permanece pocos anos en el 
corazón de sus parientes. 

Cristo hace dos mil anos 
que murió, y hoy se le ama 
con entusiasmo. Se le ama 
hasta la muerte. Hay màrtires 
que dan la vida por Cristo; 
hoy, ayer y mariana también. 
Miles y miles de muchachos 
y muchachas que consagran 
a Él su vida. Es un martirio 
lento, gota a gota. Unos dan 
la vida de golpe, como el 
màrtir. Otros la dan gota a 
gota, a lo largo de toda su 
vida; viven sólo para Cristo y 
sólo piensan en Cristo. Mon- 
jas que renuncian a todo, por 
amor a Cristo. Hace falta 
amor para que una chica, 
llena de posibilidades, de 
atractivos, y de ilusiones del 
mundo, se meta entre cuatro 
paredes por amor a Cristo. 
Miles y miles. Y hombres que 
podrían tener un porvenir 
màs o menos brillante, y lo 
dejan todo por amor a Cristo. 
Para seguir a Cristo. Para 
vivir para Cristo. No hay en la 
Historia nadie a quien se 
haya amado tanto como a 
Cristo. 

Cristo es la persona màs 
digna de ser amada de toda 
la Humanidad. ^P 01 " qué? 
Porque Cristo no sólo era un 


hombre maravilloso, ademàs 
era Dios. 

Pues este Cristo-Dios es 
en quien creemos y en quien 
esperamos. 

Démosle gracias porque 
nos ha dado fe en Él. Viva- 
mos nuestra fe lo mejor que 
sepamos, y confiemos que 
en la hora de la muerte Él 
recibirà con los brazos abier- 
tos, en la otra vida, a los que 
en ésta hemos creído en Él, 
le hemos servido con buena 
voluntad y le hemos amado 
con fervor. 

Pues nada màs. Muchas 
gracias por vuestra atención. 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 
2564-11080.Càdiz. (Espana) 
Correo electrónico (e- 
mail):spiritusmedia@telefonic 
a.net 


8. La autenticidad 
de la Sabana 
Santa de Turín 

(Conferencia 

PRONUNCIADA EN LA 

Facultad de Ciencias de 

LA UNIVERSIDAD 
Autònoma de Madrid. 
Antes de la prueba del 
carbono-14) 

Os voy a proyectar unas 
diapositivas sobre la Sàbana 
Santa de Turín. El lienzo que 
cubrió el cadàver de Cristo 
en el sepulcro, y donde ha 
quedado grabada su imagen. 

Estas diapositivas son in- 
teresantísimas y emocionan- 
tes al mismo tiempo. 

Primero, interesantísimas, 
porque la Sàbana Santa es la 
reliquia que tiene la Iglesia 
màs estudiada científicamen- 
te. 

Las reliquias hay que es- 
tudiarlas. Bueno, algunas no 
hay que estudiarlas, porque 
son falsas ciertamente. No sé 
dónde te ensenan una pluma 


del Arcàngel San Miguel. 
Esto no hay que estudiarlo, 
porque los àngeles no tienen 
plumas. 

Los pintan con alas, pero 
no tienen alas. Por tanto, 
esas plumas que me ense- 
nan, ya sé que son falsas. 

Pero en otros sitios te en- 
senan un clavo de la cruz de 
Cristo. Hay que estudiarlo. 
Porque si hay por el mundo 
cincuenta clavos, los cin- 
cuenta no pueden ser verda- 
deros. Ahora, de estos cin¬ 
cuenta, pueden haber tres, 
dos o uno, que sean verda- 
deros. Hay que estudiar. Hay 
que ver qué garantías tiene 
de autenticidad este clavo o 
esta espina de la corona. 

Por lo tanto, las reliquias 
que hay por el mundo hay 
que estudiarlas. No puedes 
aceptarlas «a priori» sin es¬ 
tudio previo. Ni puedes re- 
chazarlas tontamente. Tan 
necio es el que rechaza una 
cosa sin haberla estudiado, 
como el que la acepta sin 
màs. 

La Sàbana Santa està ex- 
haustivamente estudiada y 
todas las investigaciones son 
a favor de su autenticidad. 

No sé si oísteis hablar en 
el programa «La Clave» al 
Dr. Lynn de la NASA ameri- 
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espeluznante. Totalmente 
roja de sangre. Porque como 
dije antes, la corona de espi- 
nas tuvo forma de casquete, 
y al encasquetarle la corona 
sangró tantísimo que la cara 
està totalmente roja. Vais a 
verla después. 

Este descubrimiento de 
Mons. Ricci, nos hace des¬ 
cartar la teoria de Robinson 
de que el panolón estuvo 
alrededor de la cara para 
mantener la boca cerrada. 

Otro de los grandes inves¬ 
tigadores de la Sabana Santa 
es un padre jesuita de Chica¬ 
go. Se llama Filas. Este 
hombre ha logrado fotografiar 
una moneda en el ojo de 
Cristo. Cuando la NASA pu¬ 
blica su foto tridimensional, a 
todo el mundo llama la aten- 
ción los ojos muy abultados. 
Pero, pasa? ^Cristo 

tenia los ojos saltones? No 
pega. El varón perfecto, la 
cara de hombre màs maravi- 
llosa que nadie ha podido 
imaginarse, 6 con unos ojos 
saltones? No pega. ^Qué 
pasa? Se ponen a estudiar: 
es que los hebreos tenían la 
costumbre de poner en los 
pàrpados unas monedas 
para mantener los ojos ce- 
rrados. Pues ya està. Las 
monedas que había en los 


pàrpados dan unos ojos abul¬ 
tados. 

Bien. Pero viene el Padre 
Filas, fotografia el ojo, au- 
menta descomunalmente el 
ojo, y vemos la moneda. Ma- 
ravilla. Esa moneda que hoy 
descubrimos en el ojo de 
Cristo, està en los catàlogos 
de los numismàticos, y resul¬ 
ta ser un leptón, la moneda 
màs pequena en tamano y en 
valor que usaban los hebreos 
en tiempos de Jesús. Un 
leptón acunado por Poncio 
Pilatos y que circulo en Pa¬ 
lestina entre los anos 26 y 36 
de nuestra Era. Esta moneda 
està en los catàlogos de los 
numismàticos, y esta misma 
moneda aparece hoy en el 
ojo de Cristo. Impresionante. 

Vais a ver la moneda 
después. Veréis un bastón de 
mando y una inscripción 
griega. 

En la moneda siempre se 
pone una cara. Antes en 
Espaha poníamos la cara de 
Franco. Ahora ponemos la 
cara del Rey. En el tiempo de 
Pilatos, la cara del Empera¬ 
dor. 

Pero los hebreos no que- 
rían caras, no querían efigies, 
no querían imàgenes. Y Pila¬ 
tos para no herir los senti- 
mientos judíos, en lugar de 


relieve, pues también sale 
deforme. Pero interesantísi- 
mo. Ya lo veréis. 

Pero también voy a pre¬ 
sentar otra fotografia tridi¬ 
mensional del Dr. 

Tamburelli, Catedràtico de 
Electrònica de la Universidad 
de Turín, que es mejor que la 
de la NASA, ^Por qué? Por¬ 
que Tamburelli ha suavizado 
las protuberancias. La de la 
NASA, como dije antes, es 
tremendamente deforme, 
porque tiene las cejas muy 
abultadas, y el bigote tam¬ 
bién muy abultado. 

Porque con la corona de 
espinas, que no tenia forma 
de anillo, como ponen los 
artistas, sino forma de cas¬ 
quete, sangró tremendamen¬ 
te. Aquella sangre se le acu¬ 
mula en las cejas y en el 
bigote, y tiene unas cejas 
prominentes y un bigote abul¬ 
tado. Aquello es muy defor¬ 
me. 

Pero viene Tamburelli, 
suaviza las protuberancias, y 
me da un rostro de Cristo, 
también tridimensional, pero 
mucho màs natural, mucho 
màs suave que el de la 
NASA. 

Después voy a poner otra 
foto, también de Tamburelli, 
apasionante y curiosísima. 


Ha hecho una foto-robot elec¬ 
trònica. Eliminando del rostro 
de Cristo todo lo que sea 
dolor, me da una foto-robot 
electrònica, sin mano de 
hombre. Todo lo ha hecho la 
computadora. Una foto que 
vais a ver después. 

Una cosa notabilísima. 
Para hacer esta foto-robot 
electrònica, dice Tamburelli 
en un articulo que leí de él en 
una revista científica italiana: 

«Para hacer esta foto- 
robot electrònica, he tenido 
que realizar mil millones de 
operaciones matemàticas, 
Con computadora he tardado 
quince horas, sin computado¬ 
ra hubiera necesitado dos- 
cientos anos». 

Las últimas fotos que 
pongo, para dejar buen sabor 
de boca, son dos foto-robot 
artísticas. Una de Bruner y 
otra de Aggemian. Lo mismo 
que hace la policia cuando 
busca a un individuo que no 
ha visto nunca Con los datos 
que recoge, reconstruye el 
rostro de enorme parecido. 
Esto han hecho Bruner y 
Aggemian. Han reconstruido 
el rostro de Cristo basàndose 
en la Sàbana Santa. Han 
hecho una foto normal, natu¬ 
ral, Como debió de ser. Es 
decir, al estar viendo esta 
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foto-robot artística, podemos 
pensar: así debió de ser el 
rostro de Jesús que vio Maria 
Santísima. 

Esto es emocionante, No 
ha habido pintor en la Histo¬ 
ria del Arte que haya pintado 
una cara mejor que la que Él 
tuvo. Ni Velàzquez, ni ei Gre- 
co, ni nadie. Es un rostro de 
una majestad, de una belle- 
za, de una grandeza, de una 
bondad, de una paz; de una 
serenidad, de una unción, de 
una dulzura, y de una virili- 
dad al mismo tiempo. Dice el 
Dr. Maranón, especialista en 
Sexologia, como todo el 
mundo sabe: «Así debió de 
ser el rostro del varón perfec- 
to». 

Como dije antes, yo tuve 
la dicha de asistir en Turín a 
un Congreso Científico Inter¬ 
nacional, donde se han re- 
unido los que màs saben en 
el mundo del tema. Había 
gente de lo màs variado. 
Estaba por supuesto el equi¬ 
po de la NASA. Estaban 
también médicos de talla 
internacional como el Dr. 
Bucklin, 

norteamericano: Wedeni- 
sow, inglés; Rodante y Mora- 
no, italianos; etc. Había un 
criminólogo suizo de la Inter- 


pol, Max Frei, que se distin- 
guió cuando aquella misterio¬ 
sa muerte de Dag Hammars- 
jold, Secretario de las Nacio- 
nes Unidas. Max Frei es pali- 
nólogo. Después aludiré a él 
porque ha encontrado cosas 
muy bonitas. 

Por supuesto, había tam¬ 
bién teólogos. Entre otros, 
uno de los que màs llamó la 
atención, porque es uno de 
los que màs saben en el 
mundo de la Sàbana Santa, 
fue Mons. Ricci, italiano. Por 
cierto, que hace poco he 
estado yo con él en Roma. 
Yo fui a Roma a hacer un 
vídeo de la tumba de San 
Pedro. 

Mis conferencias las pon- 
go en vídeo. Tengo diez ví¬ 
deos de distintos temas de 
ciència y fe. El último que he 
hecho ha sido el de la tumba 
de San Pedro. Lo que dicen 
los arqueólogos. Cómo han 
identificado científicamente la 
tumba de San Pedro y los 
huesos de San Pedro. Estàn 
en una necròpolis bajo la 
Basílica Vaticana. Esto es 
apasionante. Ése es San 
Pedro, y el que està encima 
su legitimo sucesor. El Papa 
de Roma es el 265 legitimo 
sucesor de San Pedro, que 
està enterrado bajo la Basíli¬ 


ca Vaticana. El que quiera 
estar en la Iglesia que Cristo 
fundó en Pedro tiene que 
estar en la Iglesia del Papa 
de Roma, el único legitimo 
sucesor de San Pedro. 

Pues cuando yo estuve en 
Roma para hacer este vídeo, 
me fui a ver a Mons. 

Ricci a quien conocí en el 
Congreso de Turín. Me dio 
datos de última hora que van 
a ser primicia hoy aquí. Creo 
que en Espana nadie dice 
esto que voy a decir ahora 
mismo. En adelante los que 
hablamos de la Sàbana San¬ 
ta terminaremos por decirlo, 
pero de momento creo que 
soy el primero que lo dice. Os 
voy a comunicar las últimas 
investigaciones de Mons. 
Ricci. 

Lo que ha descubierto 
Ricci no es exactamente de 
la Sàbana Santa, sino del 
panuelo complementario de 
la Sàbana Santa. El Evange- 
lio dice que en la tumba va- 
cía, donde había sido sepul- 
tado Cristo, apareció la sà¬ 
bana en el suelo y un pano- 
lón doblado aparte. 

Este panolón, decíamos 
antes, se lo habían puesto al 
Senor alrededor de la cara 
para mantener la mandíbula 
cerrada. Esta era la opinión 


de Robinson, que es Cate- 
dràtico de Historia de Cam¬ 
bridge, que también estuvo 
en el Congreso de Turín. 
Robinson opinó esto, y todos 
seguíamos la opinión de él. 

Pero llega Ricci y ha des¬ 
cubierto que este panolón no 
estuvo enrollado alrededor de 
la cara, sino que estuvo so¬ 
bre la cara. 

<i,Por qué? Porque cuando 
vio el panolón se dijo: «Las 
manchas de sangre coinci- 
den con las de la cara de la 
Sàbana Santa, por tanto este 
panolón estuvo sobre la cara 
y se empapó con la misma 
sangre de la cara que empa¬ 
pó la sàbana. En el sepulcro 
lo cubren con la sàbana y 
retiran el panolón. Pero en el 
traslado de la cruz al sepul¬ 
cro le ponen el panolón sobre 
la cara. Era un rito funerario 
judío que cuando la cara del 
difunto estaba desagradable 
a la vista, se la cubría con un 
velo. La cara de Cristo en la 
Pasión estaba espeluznante. 
La vais a ver. Porque Tambu- 
relli, informa a la computado¬ 
ra qué es sangre humana y le 
pide que muestre todo lo que 
sea sangre en el rostro de 
Cristo. Y la computadora 
contesta con una cara que 
vais a ver después: 
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sunto criminal, dice: «Este 
hombre pasó por aquel bos- 
que o estuvo en aquel jar¬ 
dí n». Yo pronuncià esta con¬ 
ferencia en Nueva York, en 
Boston y en Washington; 
pero sólo en Nueva York la 
repetí veinticinco veces. 
Nueva York es tan grande, 
que no puedes contentarte 
con tener la conferencia en 
un solo sitio. Aquello es in- 
menso. Y yo la repetí por 
distintos distritos: en Manhat¬ 
tan, en Brooklyn, en el Bronx, 
en Queens, en New Jersey, 
etc. Y yo les decía a los neo- 
yorquinos: 

«Como Vds. comprende- 
ràn, aquí en Nueva York no 
llega el polen de Palestina. 

Esto es evidente. Imagino 
que ninguno de Vds. puede 
pretender encontrar en su 
tejido polen de plantas exclu- 
sivas de Palestina. Aquí no 
llega el polen de Palestina. 
Bien, esto es evidente para 
nosotros». 

Pues Max Frei, estudian- 
do el polen de la Sabana 
Santa, afirma que este lienzo 
estuvo en Palestina en el 
siglo I, porque ha encontrado 
granos de polen de plantas, 
que sólo se dan en Palestina. 
Es màs, ha encontrado en la 
Sabana granos de polen de 


plantas hoy desaparecidas. 
Plantas de Palestina que hoy 
no existen, pero que esos 
granos de polen aparecen en 
estratos sedimentarios de 
Palestina del siglo I. Por eso 
afirma Max Frei: «Es indiscu¬ 
tible que este lienzo estuvo 
en Palestina en el siglo I». 

Ésta es una de las prue- 
bas irreversibles de la auten- 
ticidad de la Sabana Santa. 

* ** 

Vamos a pasar a la parte 
científica. 

La parte científica empie- 
za en 1898, cuando un abo- 
gado italiano llamado Segun- 
do Pia, pide permiso y es el 
primero que fotografia el 
lienzo. Fotos muy malas, 
porque la fotografia estaba 
en sus comienzos. Yo he 
visto la màquina que utilizó 
Segundo Pia. Es un armatos- 
te primitivo, Ademàs tuvo 
contratiempos con la ilumina- 
ción. Fotos muy malas; pero 
aunque muy malas, tuvieron 
el valor de descubrir que 
aquellas manchas que a sim¬ 
ple vista no se veían gran 
cosa, al ser fotografiadas, 
tomaban enorme relieve y se 
veia perfectamente un hom¬ 
bre de cuerpo entero. Como 
todo el mundo sabia que 
aquella sabana había cubier- 


una cara pone un bastón de 
mando. Se ve perfectamente. 
Y una inscripción griega. 

Se lee: «UCAI». <^Qué es 
UCAI? U, es la última letra de 
Tiberiu; y CAI las tres prime- 
ras de Caisaros. La inscrip¬ 
ción total es Tiberiu Caisaros: 
de Tiberio César. Pero como 
es de cobre, y es blanda, y 
està gastada por el uso, de 
Tiberiu Caisaros se lee UCAI. 
Lo vais a ver después. 

Aunque Caisaros se es- 
cribe en griego con K y no 
con C, como aparece en la 
moneda, pudo ser una equi- 
vocación del grabador, por 
influjo del latín, que se escri- 
be con C. 

Según el numismàtico Mi- 
chael Marx, de Oak Lawn, 
estas equivocaciones en las 
grabaciones de las monedas 
no eran raras, pues las mo¬ 
nedas se grababan una a 
una. Estos datos estàn torna¬ 
dos del Chicago Sun-Times 
Monday, November, 12, 
1979. 

Todos los descubrimien- 
tos vienen en cadena. Cada 
descubrimiento me trae otro 
mejor. Esta moneda ha teni- 
do el enorme valor de que 
me data la fecha de la Sàba- 
na Santa con precisión de 
diez anos. Porque si sabe- 


mos que esta moneda circulo 
en Palestina entre el 26 y el 
36, pues ésa es la fecha de 
la Sàbana Santa. Porque lo 
normal es que a Cristo le 
ponen la moneda que circu- 
laba, la que llevaban en el 
bolsillo. 

Le dijo José de Arimatea 
a Nicodemo: 

-Oye Nicodemo, que me 
he dejado el monedero en 
casa, itienes suelto? 

Y Nicodemo se mete la 
mano en el bolsillo y dice: 

-Sí, oye, aquí tengo un 
leptón. 

Él saca el leptón y se lo 
pone en el ojo. La moneda 
que lleva en el bolsillo. Le 
ponen en el ojo la moneda 
que circula. Si nosotros sa- 
bemos que esa moneda cir¬ 
culo entre los anos 26 y 36, 
ésa es la fecha de la Sàbana 
Santa. Con un margen de 
diez anos. 

* ** 

Vamos a pasar a la parte 
històrica. 

Sabemos que de Jerusa- 
lén pasó a Edesa, hoy Urfa, 
en Armènia, Turquia Meridio¬ 
nal. De Edesa pasó a Cons- 
tantinopla. El Emperador 
quiso reunir en Constantino- 
pla todas las reliquias impor- 
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tantes de la Pasión de Cristo, 
y entre otras estaba esta 
Sabana Santa. Se exponía 
los viernes a la veneración de 
los fieles en la iglesia de 
Blanquerna, mandada cons¬ 
truir para ello por Santa Pul- 
queria, Emperatriz de Bizan- 
cio. Estaba en Constantino- 
pla desde el ano 944 de 
nuestra Era. 

Pero, a veces, Dios escri- 
be derecho con renglones 
torcidos. Fue necesario un 
latrocinio, el saqueo de Cons- 
tantinopla por los Caballeros 
de la IV Cruzada, para salvar 
este lienzo de la destrucción. 

Otto de la Roche, un jefe 
de la IV Cruzada, robó este 
lienzo en el saqueo de Cons- 
tantinopla, y se lo trajo a Eu¬ 
ropa, a Besançon. Después 
estuvo en Lirey, Chambery, y 
hoy està en Turín. 

Digo que Dios escribe de¬ 
recho con renglones torcidos, 
porque cuando aquellos cris- 
tianos de Constantinopla 
descubrieron que los cruza¬ 
dos les habían robado la 
Sabana Santa, es lógico que 
montaran en còlera, pero fue 
providencial, porque muy 
pocos anos después de 
aquel saqueo por los cruza¬ 
dos, Constantinopla fue sa- 
queada por los musulmanes, 


que arrasaron todo rastro de 
cristianismo, Si los cruzados 
no se traen a Europa la Sa¬ 
bana Santa, la hubieran des- 
truido los musulmanes, y hoy 
no la tendríamos. 

De esta trayectoria por 
Europa hay abundante do- 
cumentación en los archivos, 
y de esto no hay problemas. 
Pero sin embargo, no hay 
documentación de los mil 
primeros anos. 

Por cierto, voy a contar 
una anècdota que me pasó 
aquí en Madrid, en la Univer- 
sidad Complutense. Después 
contaré otra anècdota, tam- 
bién aquí en Madrid, en esta 
Universidad Autònoma. Pero 
esta anècdota es de la Com¬ 
plutense. En el Salón de Bio- 
lógicas. Estaba también aba- 
rrotado de chicos, como està 
también ahora este espléndi- 
do salón. Gracias a los orga- 
nizadores que lo han hecho 
muy bien y se han movido 
mucho. Hay que agradecer- 
les el trabajo que se han 
tornado para que vosotros 
podàis asistir llenando este 
enorme salón. 

Cuando hablé en el Salón 
de Biológicas, al final, en el 
coloquio, me dice un chico: 

-Bueno, Padre, Vd. ha ci- 
tado documentación de dis- 


tintos archivos, en la trayec¬ 
toria històrica europea, pero 
nada nos ha dicho de los 
primeros mil anos, de la pri¬ 
mera trayectoria en el Oriente 
Medio. De eso no nos ha 
dicho nada. 

Y le digo: 

-Pues es verdad. Tienes 
razón. Y es que de los prime¬ 
ros mil anos no hay docu¬ 
mentación. Pero mira, mu- 
chacho, no me seas ridículo. 
Si eres hipercrítico, haces el 
ridículo. Mira, si en la tumba 
vacía aparece la sàbana que 
envolvió el cadàver de Cristo, 
es lógico que esa sàbana se 
la lleve Maria Santísima, que 
es su Madre. Si Maria Santí¬ 
sima vive con San Juan, es 
lógico que al final de su vida, 
la sàbana pase a San Juan. 
Lo que no es lógico, es que 
Maria Santísima vaya a un 
notario a hacer un acta nota¬ 
rial de que deja la Sàbana a 
San Juan. A Maria Santísima 
ni se le pasa por la cabeza 
hacer un documento. Hoy 
tenemos la costumbre de la 
documentación, pero a Ma¬ 
ria, en aquel tiempo, de do¬ 
cumento cero. Nada. Ni se le 
ocurre. Ella se queda con la 
sàbana de su Hijo. Se la deja 
a San Juan, y punto. No hay 
documentos. No me busques 


en los archivos lo que no 
existe. No seas hipercrítico. 

Sin embargo, tenemos un 
documento infalsificable, 
<^Cual? Los granos micros- 
cópicos de polen que el vien- 
to incrusto en el tejido. Obra 
del criminólogo suizo de la 
Interpol, Max Frei, Palinólo- 
go. Este hombre estudia el 
polen pegado al tejido. El 
polen se pega al tejido y no 
hay quien lo despegue, hasta 
que este tejido se quema o 
se entierra. El polen no se 
despega del tejido. Lo mismo 
que las semillas del campo 
que se pegan al tejido. Tiras 
de la semilla y te llevas la 
lana del jersey. 

El polen de cada planta 
tiene formas muy diferencia- 
das y fàcilmente cataloga- 
bles. Y el especialista sabe 
de qué planta es cada grano 
de polen. 

Por otra parte, sabe el 
àrea de difusión del polen, 
porque el viento no se lleva el 
polen màs allà de ciertos 
limites. Porque el viento 
amaina y el polen cae. En- 
tonces el especialista que 
sabe las zonas donde està 
cada planta y el àrea de difu¬ 
sión del polen de cada plan¬ 
ta, al examinar la corbata, la 
chaqueta o el jersey del pre- 
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de sangre, pero no la imagen 
grabada a fuego. 

El primero que expuso 
que las manchas de sangre 
estaban grabadas a fuego en 
la Sabana Santa, fue el in- 
glés Dr. David Willis, en el 
semanario londinense «Ta- 
blet». 

El Dr. Willis fue uno de los 
científicos que tuvo acceso a 
la Sabana Santa en noviem- 
bre de 1973, cuya viuda yo 
conocí en el Congreso Inter¬ 
nacional de Turín, y que un 
día me invitó a comer con 
ella y con el alemàn Dr. 

Karl-Eimar Federer, que 
nos presento. 

Ahora viene bien la anèc¬ 
dota que me pasó la otra vez 
que hablé aquí en la Univer- 
sidad Autònoma. Al final del 
coloquio me dice un chico: 

-Oiga, Padre, a mí eso de 
la NASA no me convence. 

-<i,Qué dices, muchacho? 
<^Que no te convence? Pero, 
^tú has estudiado la Sabana 
Santa? ^Tú sabes màs que 
los de la NASA? Pues dilo 
muchacho. Que te haces 
famoso. Ahora, si tú no has 
estudiado la Sabana Santa, y 
le discutes a los científicos 
que la han estudiado, eso es 
de necio. Si tú sabes màs, 


dilo; pero si no sabes màs, 
càllate muchacho. No se lo 
discutas a los que la han 
estudiado. 

Y se me ocurrió una cosa, 
que se quedó callado. Le 
digo: 

-Mira, yo soy aficionado a 
la Astronomia, doy conferen- 
cias de Astronomia, me he 
leído màs de cien libros de 
Astronomia. En todos los 
libros de Astronomia te dicen 
que la distancia de la Tierra a 
la Luna es de 384.000 kms. 
Es màs, los americanos han 
dejado en la Luna una panta¬ 
lla de rayos làser, y con el 
rayo làser se mide la distan¬ 
cia en cada momento, porque 
varia, según las posiciones. 
En cada momento medimos 
la distancia de la Tierra a la 
Luna, con error de centíme- 
tros, en una distancia de 
384.000 kms. 

Y ahora vienes tú y di¬ 
ces:? 

-i 384.000 kms? No serà 
tanto. 

-Oye, chico, i,lo has me- 
dido? 

-No, no. Yo no lo he me- 
dido, pero es que me parece 
mucho. 

-Eres idiota, muchacho. Si 
lo has medido, di lo que tú 


to el cadàver de Cristo, corre 
por el mundo la gran noticia: 
hemos logrado la fotografia 
de Jesucristo. Se despierta 
en el mundo un interès apa- 
sionante para estudiar la 
Sàbana Santa. 

El Papa encarga a la 
Acadèmia de Ciencias de 
París que haga un estudio 
científico de la Sàbana San¬ 
ta. La Acadèmia de Ciencias 
de París hace el estudio y 
llega a la conclusión afirmati¬ 
va: El lienzo que se conserva 
hoy en Turín es el mismo que 
cubrió el cadàver de Jesús 
de Nazaret. 

Esta afirmación tiene un 
doble valor; primero, por la 
categoria de la Acadèmia de 
Ciencias de París, y segundo 
porque algunos miembros de 
esta Acadèmia no eran cre- 
yentes: un Delage, un Bert- 
helot. Eran descreídos, libre- 
pensadores, racionalistas. 
Ellos prescinden de si Cristo 
es Dios o no es Dios. Pero 
aceptan a Cristo como un 
personaje de la Historia. Y 
afirman que el lienzo que hoy 
està en Turín es el mismo 
que cubrió el cadàver de 
Jesús de Nazaret. 

^Por què llegan a esta 
conclusión? Voy a decir un 


par de cosas fàciles de expo- 
ner. 

Primero: esta imagen no 
es obra de un artista. i,Por 
què? Porque es un negativo. 
Es absurdo pensar que en la 
Edad Media un pintor pintara 
en negativo. Hoy, después de 
inventada la fotografia, cuan- 
do todos hemos tenido en 
nuestras manos un cliché 
fotogràfico, sabemos inter¬ 
pretar la inversión del blanco 
y el negro, Y la tècnica del 
negativo se emplea conti- 
nuamente en tipografia. Pero 
en la Edad Media no había 
fotografia, ^cómo un medie¬ 
val iba a pintar al revés el 
blanco y el negro.? Es absur¬ 
do. El medieval pinta al dere- 
cho. Lo blanco, blanco; y lo 
negro, negro. Pero la inver¬ 
sión del blanco y el negro 
antes de inventarse la foto¬ 
grafia, es absurdo, es impo- 
sible. Un medieval que pinta 
un ojo, pinta la pupila negra y 
el globo blanco; pero, <^un 
medieval va a pintar la pupila 
blanca y el globo negro? Es 
ridículo, es absurdo. Imposi- 
ble. 

Miren Vds., en mi opinión, 
el hombre màs entendido en 
la Sàbana Santa en Espana, 
es el padre José Luis Carre- 
no, salesiano, sabe mucho 
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màs que yo. Yo he escrito un 
libro de la Sabana Santa, y él 
ha escrito cinco. Yo le copio 
a él, y él no me copia a mí. 
Està claro que él es el maes- 
tro y yo soy el discípulo. 

Voy a contar una anècdo¬ 
ta en honor del P.Carreno, 
que estarà escuchando des- 
de el cielo. Ha muerto hace 
poco. 

Cuando fui al Congreso 
de Turín, Luis del Olmo me 
hizo una entrevista en «Pro- 
tagonistas». Y me dice: «Al 
volver del Congreso habla- 
remos otra vez». 

Vuelvo del Congreso, y 
Luis del Olmo me hace otra 
entrevista en «Protagonis- 
tas». Y me dice: 

-Oiga Vd., cuéntenos al¬ 
guna anècdota. 

Estàs en directo y no 
puede haber silenciós, y le 
digo: 

-Pues no sé... 

Y de pronto se me ocurrió. 

-Mire, una anècdota. El 
mayor aplauso del Congreso 
fue para un espanol. 

-Hombre; eso sí que es 
noticia: que en un Congreso 
Científico Internacional el 
mayor aplauso se lo lleve un 
espanol. 


Y le digo: 

-Sí senor. El padre sale- 
siano José Luis Carreno. Ni 
la NASA, ni nadie; se llevó el 
aplauso que se llevó él. 

-^Por qué? 

-Porque el P.Carreno, que 
era navarro de nacimiento, 
tenia un salero que parecía 
andaluz. Y se llevó el mayor 
aplauso del Congreso con 
una salida genial que tuvo. 

Pues voy a leer otra salida 
genial del P. Carreno. Se le 
ocurre a él 

decir: 

-Es imposible que un me¬ 
dieval pinte en negativo. Pin¬ 
tar al revés el blanco y el 
negro es imposible. Lo mis- 
mo que nosotros no leemos 
al revés, porque no nos ente- 
ramos de nada. Un medieval 
no pinta al revés, porque no 
se entera de nada. 

Y dice: 

-Voy a leer en espanol, 
voy a leer castellano, pero al 
revés: 

«Sanirdnolog sarucso sal 
narevlov 

ragloc a sodin sus noclab 
ut ed» 

Esto parece ruso. Es 
Bécquer. He leído a Bécquer. 
He leído: 


«Volveràn las oscuras go- 
londrinas 

de tu balcón sus nidos a 
colgar». 

Al derecho suena a Béc¬ 
quer, pero al revés suena 
ruso. Esto no lo conoce ni 
Bécquer. Lo mismo que no¬ 
sotros no leemos al revés, 
porque no nos enteramos de 
nada, un medieval no pinta al 
revés, porque no se entera 
de nada. Esto es un negativo, 
aquí estàn invertidos el blan¬ 
co y el negro, esto desde 
luego no es obra de un artista 
medieval. 

Pero, ademàs, con el ana- 
lizador de imagen, se captan 
matices de contraste que no 
capta el ojo humano. Por eso 
no ha podido ser obra de un 
artista medieval. 

Segundo. Esto no es pin¬ 
tura. ^Por qué? Porque en el 
lienzo estàn coloreados los 
hilos, pero entre hilo e hilo no 
hay grumo de pintura. Si yo 
doy con un pincel un trazo en 
un lienzo, coloreo los hilos, 
pero dejo grumos de pintura 
entre hilo e hilo. En la Sàba- 
na Santa estàn coloreados 
los hilos, pero no hay grumos 
de pintura entre hilo e hilo. 
Esto no es pintura. 

Tercero. Esta imagen està 
grabada a fuego, La tela està 


chamuscada. La coloración 
se debe a que la tela està 
quemada. Esto es apasio- 
nante. ^Por qué un cadàver 
ha grabado a fuego su ima¬ 
gen el en lienzo que lo cu- 
bre? Esto jamàs ha ocurrido 
con ningún cadàver. <^Por 
qué el cadàver de Cristo gra- 
bó a fuego su imagen en el 
lienzo que lo cubre? Explican 
los doctores en Ciència Físi- 
cas de la NASA americana: 
esto sólo ha podido ocurrir 
por una radiación en el mo- 
mento de la resurrección. No 
hay otra explicación. La 
energia que desprendió el 
cuerpo de Cristo al resucitar, 
grabó a fuego su imagen en 
el lienzo; y no hay otra expli¬ 
cación. Por eso la Sàbana 
Santa es un documento cien¬ 
tífico que està ahí, para que 
lo estudie el que quiera, que 
no se puede discutir porque 
està ahí, que confirma un 
dogma de fe: que Cristo re- 
sucitó. 

Esta radiación también 
grabó a fuego en la tela las 
manchas de sangre. Fue un 
proceso parecido al que utili- 
zan en el Corte Inglés para 
grabar a fuego en una cami¬ 
seta un nombre o un dibujo. 
Por el otro lado de la tela se 
transparentan las manchas 
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cuyo recorte tengo aquí, que 
las manchas son de pintura. 
Esta afirmación ha sorpren- 
dido a los científicos. En esta 
fotocopia del «The New York 
Times» del 28 de octubre de 
1980, treinta y dos científicos 
americanos que estudiaran 
directamente la Sabana San¬ 
ta en octubre del 78, han 
protestado enérgicamente 
ante esta afirmación de 
McCrone, el cual no estuvo 
en Turín durante los días que 
la Sabana Santa fue someti- 
da al estudio directo de los 
investigadores, según el 
«The Miami Herald», noticia 
de la que también tengo aquí 
la fotocopia. 

* ** 

A esta Sabana Santa se 
la llama el quinto Evangelio. 
^Por qué? Porque nos dice 
muchas cosas que no sa- 
bíamos. Los Evangelios, 
como sabéis, son cuatro. 

Mateo, Marcos, Lucas y 
Juan. Pero los Evangelios se 
escriben para gente que co- 
nocía cómo era la crucifixión. 
Los evangelistas no se ven 
obligados a describir la cruci¬ 
fixión. Dicen: «fueron y lo 
crucificaran». Sin màs. Pero 
hoy tenemos muchas dudas 
de cómo fue aquello. La Sa¬ 
bana Santa se llama el quinto 


Evangelio porque aclara co¬ 
sas que no sabíamos. 

Por ejemplo: los artistas 
nos ponen los clavos de las 
manos en las palmas de las 
manos. Dicen los médicos 
que no pudo ser en la palma. 
En la palma no hay tejido 
resistente que aguante el 
peso del cuerpo. Se hubiera 
desgarrado la mano con el 
peso del cuerpo, El clavo 
tuvo que ser en el carpo, en 
la muneca. Hay un punto que 
se llama espacio de Destot 
que permite introducir un 
grueso clavo, que desplaza 
los huesos del carpo, con 
enorme dolor, pero sin rom- 
per ninguno, y sujeta firme- 
mente la mano al madero. En 
la Sabana Santa, la herida de 
las manos no està en la pal¬ 
ma, como ponen los artistas, 
està en el carpo, en la mune- 
ca, como dicen los médicos 
que tuvo que ser. 

Otro dato. Hay discusio- 
nes en los autores si a Cristo 
lo crucificaran con tres clavos 
o con cuatro. Algunos, como 
Velàzquez, ponen cuatro: las 
piernas paralelas y un clavo 
en cada pie. Otros, tres cla¬ 
vos: un pie sobre otro, y un 
clavo para los dos pies. La 
Sàbana Santa decide la 
cuestión. A Cristo lo crucifica- 


has investigado. Si tienes 
datos objetivos de investiga- 
ción, dilos; pero si no lo has 
medido, lo màs elemental, lo 
màs prudente, lo màs sensa- 
to, es que aceptes lo que 
dicen los que lo han estudia- 
do. 

Por lo tanto, la Sàbana 
Santa, según los técnicos de 
la NASA americana, tiene 
una imagen grabada a fuego. 

Y también otra cosa: el 
hilo no està carbonizado, 
està superficialmente cha- 
muscado, y por la penetra- 
ción de la quemadura, se 
mide la duración de la radia- 
ción, la fracción de segundo 
que duró la radiación. Todo 
esto te lo dicen los técnicos 
de la NASA americana. 


Ahora bien, la Sàbana 
Santa es un documento que 
confirma un dogma de fe, 
que Cristo resucitó; pero los 
católicos creemos que Cristo 
resucitó, no por la Sàbana 
Santa, sino por la Biblia. 
Nuestros abuelos no sabían 
de la Sàbana Santa lo que 
nosotros sabemos, y creían 
que Cristo resucitó, porque 
es dogma de fe, porque es 
verdad revelada por Dios y 
nosotros aceptamos las ver- 
dades reveladas como ver- 


daderas. Mi fe en Cristo re- 
sucitado no se basa en la 
Sàbana Santa, sino en la 
Biblia, en el Nuevo Testa- 
mento. Si la Sàbana Santa 
fuera falsa no pasa nada, 
pues nuestra fe en Cristo 
resucitado no se basa en 
ella, sino en el Evangelio. 

.La Iglesia no me man- 

da creer en las verdades 
científicas y en las verdades 
históricas. La Sàbana Santa 
es un documento científico, 
un documento histórico. Es la 
ciència, es la historia la que 
me impone la Sàbana Santa, 
no la Iglesia. La Iglesia pres- 
cinde. La Iglesia no necesita 
la Sàbana Santa. Si la Sàba¬ 
na Santa me apoya en mi fe, 
muy bien. Pero la Iglesia no 
me manda creer una verdad 
científica, ni una verdad his¬ 
tòrica. El teorema de Pitàgo- 
ras serà verdad, pero la Igle- 
sia no me lo impone. El prin¬ 
cipio de Arquímedes serà 
verdad, pero la Iglesia no me 
lo impone. Son las Matemàti- 
cas y la Física. La Iglesia 
sólo me impone las verdades 
reveladas por Dios. Si Dios lo 
ha dicho, eso sí. ^Quién soy 
yo para discutir a Dios lo que 
Él afirma? La existència del 
infierno, es dogma de fe, 
verdad revelada por Dios.«Es 
que a mí no me cabe en la 
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cabeza». Lo siento mucha- 
cho. 

Aunque no te quepa en tu 
cabeza, es así porque lo ha 
dicho Dios. Y si no cabe en tu 
cabeza, es que tienes una 
cabecita muy pequenita. Pero 
hay muchas cosas que son 
verdad, aunque no quepan 
en tu cabeza. 

El infierno es verdad lo 
entendamos o no lo enten- 
damos. Es verdad porque 
Cristo-Dios lo afirma. Si Cris- 
to-Dios lo afirma, ^quién soy 
para discutirle a Dios lo que 
Él afirma? <^Por quién me he 
tornado? ^Qué me he creído 
yo? Por tanto, las verdades 
dogmàticas son verdades 
afirmadas por Dios. Que yo 
las entienda o las deje de 
entender, està de màs. No 
son verdad porque yo las 
entienda, son verdad porque 
Dios las revela. 

La Sabana Santa no es 
una verdad revelada, es un 
documento científico, es un 
documento histórico. Es la 
Ciència, es la Historia, quien 
me impone la Sabana Santa, 
Y el que no crea en la Saba¬ 
na Santa, no comete ningún 
pecado contra la fe, lo come¬ 
te contra la ciència, contra la 
historia y contra la cultura. 


Finalmente, voy a termi¬ 
nar ya, quiero deciros que 
para que entendamos bien lo 
que vamos a ver, tenemos 
que independizarnos de dos 
líneas negras de tela carbo- 
nizada, que llaman mucho la 
atención. La Sabana Santa 
estaba doblada en una urna 
de plata, en la iglesia de 
Chambery. Hubo un incendio 
y la plata recalentada carbo- 
nizó los bordes de la tela; es 
màs, parte de la plata reca¬ 
lentada se fundió y unas go- 
tas de plata fundida atravesa- 
ron el lienzo, y dejaron dieci- 
séis agujeritos que después 
fueron remendados por las 
religiosas clarisas de Cham¬ 
bery. Pero si nos independi- 
zamos de las dos líneas ne¬ 
gras de tela carbonizada y de 
los dieciséis triangulitos de 
remiendos, veremos perfec- 
tamente en medio la figura de 
un hombre de cuerpo entero 
en sus dos proyecciones 
frontal y dorsal. 

La Sàbana Santa le cubre 
por delante y por detràs. Las 
imàgenes frontal y dorsal 
estàn yuxtapuestas por la 
cabeza. La primera vez que 
sale, quizàs nos hagamos un 
lío con tantas manchas y 
tantos remiendos. Pero en- 
seguida os acostumbraréis a 
prescindir de las quemaduras 


y de los remiendos, y veréis 
perfectamente a Cristo de 
cuerpo entero en sus proyec¬ 
ciones frontal y dorsal. 

Providencialmente las 
quemaduras enmarcan el 
cuerpo de Cristo. Si las que¬ 
maduras hubieran sido por el 
medio, nos quedamos sin 
imagen; pero las quemaduras 
no danan la imagen. Rozan 
un poco los hombros, pero 
nada màs. 

* ** 

Pero ademàs de estas 
quemaduras hay una porción 
de manchas. Por ejemplo, de 
las sales del agua con que 
apagaron el incendio, que al 
evaporarse, quedaron las 
sales. Hay manchas de san- 
gre, que en concreto han sido 
estudiadas por el científico 
americano John Heller, del 
Instituto de Nueva Inglaterra 
(U.S.A.), como se expone en 
un articulo de esta revista de 
fama internacional «National 
Geographic». Pues este cien¬ 
tífico ha estudiado las man¬ 
chas de sangre con anàlisis 
espectral y ha confirmado los 
componentes de la sangre 
humana que hay en el lienzo: 
cristales de hemoglobina y 
proporción correcta de hierro. 

Traduzco de la revista: 
«Ninguna de las pruebas 


hechas hasta ahora demues- 
tran que las manchas de 
sangre no sean de sangre. Al 
contrario, un gran número de 
pruebas inducen a pensar 
que verdaderamente sean de 
sangre. 

Bajo los rayos ultravioleta, 
estas manchas responden 
como si fueran de sangre. 
Adicionalmente las pruebas 
de rayos X demuestran el 
porcentaje correcto de hierro 
en la sangre». En la revista 
de la Sociedad Òptica de 
Amèrica «Aplied Òptics», del 
15 de agosto de 1980, en la 
pàg. 2742, dicen textualmen- 
te los doctores John H. Heller 
y Alan D. Adler. «Mediante 
pruebas espectroscópicas y 
químicas hemos identificado 
la presencia de sangre en la 
Sàbana Santa de Turín, en 
las zonas consideradas como 
manchas de sangre». 

Otro americano llamado 
Wilcox, ha escrito este libro 
que se llama «El Sudario», 
donde dice: «No hay man¬ 
chas de descomposición del 
cadàver. El cadàver que es- 
tuvo tres días envuelto en 
esa Sàbana Santa, no dejó la 
màs mínima mancha de des¬ 
composición». 

El Sr. McCrone ha decla- 
rado en el «Catholic Herald», 
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lado: «El anàlisis del carbo- 
no-14 en la Sabana Santa, 
una maquinación contra la 
Iglesia». En este articulo se 
dice, tornado del «Daily Tele- 
graph» que el Dr. Hall, del 
Laboratorio de Oxford, que 
realizó el anàlisis del carbo- 
no-14 en la Sàbana Santa, 
recibió un millón de libras 
esterlinas por haber dicho 
que la Sàbana Santa es fal¬ 
sa. Un millón de libras ester¬ 
linas son doscientos millones 
de pesetas, y según los ex- 
pertos el anàlisis del carbo- 
no-14 està bien pagado con 
50.000 pesetas. jEsto huele 
mal! 

* ** 

Independientemente de 
esta opinión del fraude, diré 
dos palabras sobre lo que es 
el carbono-14 (este signo 
hace referncia a notas que no 
han podido transcribirse). 
Todos los seres vivos esta- 
mos formados a base de 
carbono. La química orgànica 
es la química del carbono. El 
carbono màs abundante en 
los seres vivos es el carbono 
12. Pero todos los seres vi¬ 
vos tienen una pequena parte 
de carbono-14, que es ra- 
dioactivo. Mientras està vivo, 
el carbono-14 permanece 
constante, porque lo que se 


pierde, se repone. Pero al 
morir, el carbono-14 ya no se 
repone, y con el paso del 
tiempo va disminuyendo. Así, 
por la cantidad de carbono- 
14 que queda en la muestra 
analizada, se puede saber 
cuàntos anos hace que murió 
el ser vivo cuya muestra se 
analiza. Pero para que el 
anàlisis del carbono-14 sea 
fiable hace falta que la mues¬ 
tra analizada haya estado 
muy bien guardada, para que 
el carbono no esté alterado. 
Por eso el anàlisis del carbo- 
no-14 ha sido vàlido en los 
restos de San Pedro que han 
estado dos mil anos encerra- 
dos en un nicho; o en los 
papiros del Qumràn que han 
estado dos mil anos escondi- 
dos en unas cuevas del Mar 
Muerto. Pero la Sàbana San¬ 
ta a lo largo de la Historia ha 
sufrido una serie de avatares 
que han alterado el carbono- 
14. 

Según Roberto Gallino, 
Profesor de la Universidad de 
Turín , al haber estado la 
Sàbana Santa expuesta al 
aire libre, sin cristal, durante 
siglos, ha podido acumular 
gran cantidad de matèria 
orgànica, polen, etc. que ha 
alterado la proporción del 
carbono-14. Lo mismo con la 
carbonización del tejido en el 


ron con tres clavos y no con 
cuatro. i,Por qué? Porque 
tiene un pie encogido. El pie 
derecho deja la huella de la 
planta perfectamente; y el 
izquierdo sólo la huella del 
talón. Estuvo sobre el dere¬ 
cho en la cruz, y los dos pies 
con un sólo clavo. Al poner 
las piernas paralelas en el 
sepulcro con la rigidez cada¬ 
vèrica, el derecho dejó huella 
de la planta y el izquierdo 
sólo la huella del talón. Por lo 
tanto, està claro que Cristo 
fue crucificado con tres cla¬ 
vos y no con cuatro. 

Otro dato. La Sàbana 
Santa nos habla de cómo fue 
la muerte de Cristo. 

Cristo murió por asfixia. El 
crucificado muere por asfixia, 
Al estar colgado por los bra- 
zos, los brazos tiran del dia¬ 
fragma, oprimiendo los pul- 
mones, no puede respirar y 
se empina para tomar aire. 
Pero al empinarse y descan¬ 
sar todo el cuerpo sobre el 
clavo de los pies, no puede 
de dolor y se desploma. 

Pero al desplomarse se 
ahoga y se vuelve a empinar. 
Y dice el Dr. Barbet, cirujano 
de París, que al empinarse y 
desplomarse, la mano giraba 
sobre el clavo y le destrozaba 


el nervio mediano y le produ- 
cía un dolor de paroxismo. 

Dice: «Cristo debió morir 
de dolor. Si no murió de dolor 
fue por un esfuerzo sobre- 
humano, porque la naturale- 
za no puede aguantar tanto 
dolor. Se inhibe la naturaleza. 
Viene un síncope y se muere 
de dolor». 

La explicación que he 
grabado en la cinta de las 
diapositivas, la he sacado de 
libros de médicos. Me he 
leído veinticinco libros de 
médicos que estudian esto, y 
he sacado lo que ellos dicen. 
Lo que dicen de la Pasión los 
médicos es apasionante. Una 
autèntica meditación. La Pa¬ 
sión fue mucho màs de lo 
que nosotros nos podemos 
imaginar. iLo que Cristo su- 
frió al morir por nosotros!. 

Tuve esta conferencia en 
la Costa del Sol, en la Urba- 
nización de Sotogrande, y al 
final, un muchachote de 20 ó 
22 anos, me dijo: 

-Padre, yo nunca había 
pensado lo mucho que Cristo 
sufrió por nosotros. 

Finalmente, soy jesuita, 
es lógico que termine citando 
a mi Padre San Ignacio, Fun¬ 
dador de la Companía de 
Jesús. Y voy a terminar esta 
introducción con una frase 
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que él pone en el libro de los 
Ejercicios. Me parece que 
viene muy bien como colofón 
de esta introducción: «Viendo 
todo lo que Cristo ha sufrido 
por mí, yo ahora, en adelan- 
te, ^qué voy a hacer por Él?» 

Esta es la pregunta que 
queda en el aire para que 
cada cual la responda en el 
fondo de su corazón: viendo 
todo lo que Cristo ha sufrido 
por mí, yo ahora, en adelan- 
te, ^qué voy a hacer por Él? 

Pues dicho esto, paso a la 
proyección de las diapositi- 
vas. 

N.B. Para ampliar el tema 
de la Sabana Santa, el autor 
tiene un libro y dos vídeos 
(antes y después del carbo- 
no-14), en todos los siste- 
mas. 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 
2564-11080.Càdiz. (Espana) 
Correo electrónico (e- 
mail):spiritusmedia@telefonic 
a.net 
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9. <,QUÉ PASA CON 
la Sabana Santa y 
el carbono-14? 


(Artí culo publicado en 

VARI AS REVISTAS Y 
PERIÓDICOS CUANDO SALIÓ 
LA NOTICIA DE LA 
FALSEDAD DE LA SÀBANA 

Santa según los 

ANALISTAS DEL CARBONO- 

14 ) 

^Qué pasa con la Sabana 
Santa y el carbono-14? En 
orden a la fe, nada. La fe 
sigue igual. Nuestra fe no se 
basa en la Sabana Santa, 
sino en el Evangelio. 

La Sabana Santa es una 
reliquia que puede ayudar a 
la fe, pero que no la condi¬ 
ciona. 

El resultado del carbono- 
14, que data la Sabana Santa 
entre 1260 y 1390, ha des- 
pertado un gran interrogante 
por el valor que se da a esta 
prueba, y ha sido algo ines- 
perado para los que soste- 
nemos la autenticidad de la 


Sabana Santa. Pero no es 
algo definitivo e indiscutible. 
No se pueden ignorar todas 
las anteriores investigaciones 
que apuntan a que el lienzo 
de lino que hoy se conserva 
en Turín es el mismo que 
cubrió el cadàver de Jesu- 
cristo en el sepulcro. El anàli¬ 
sis del carbono-14 no puede 
invalidar todas las anteriores 
investigaciones en los cam- 
pos de la Historia, la Medici¬ 
na, la Palinología, la Numis¬ 
màtica, la Arqueologia, la 
Bioquímica, etc. Si la prueba 
del carbono-14 no concuerda 
con las anteriores investiga¬ 
ciones, hay que buscar el 
porqué. Otros investigadores 
de la Sàbana Santa seguiràn 
trabajando para averiguar las 
razones que han llevado a 
estos resultados que discre- 
pan de las investigaciones 
antes realizadas. 

Algunos opinan que el 
anàlisis del carbono-14 en la 
Sàbana Santa ha sido un 
fraude. Uno de los primeros 
en dar esta noticia fue Bruno 
Bonet Eymard. El Dr. Werner 
Bulst, especialista en el car¬ 
bono-14 ha publicado un libro 
cuyo titulo es «El fraude del 
anàlisis del carbono -14 en la 
Sàbana Santa».La revista 
«Època» del 14 de Enero de 
1991 publico un articulo titu- 
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según Roberto de Clary, cro¬ 
nista de la IV Cruzada. 

7. - Sobre este hecho se 
conserva una carta fechada 
el 1 de agosto de 1205, escri¬ 
ta por Teodoro Angel Com- 
neno, nieto de Isaac II. Empe¬ 
rador de Constantinopla du- 
rante el saqueo de los cruza¬ 
dos. Esta carta va dirigida al 
Papa Inocencio III, organiza- 
dor de la IV Cruzada. En ella 
se queja del latrocinio de los 
cruzados y pide sea devuelta 
la Sabana Santa a Constan¬ 
tinopla. 

8. - Existe una carta del 
ano 1095 escrita por el em¬ 
perador bizantino Alexis I 
Comneno (1081-1118) a su 
amigo Roberto de Frisia, 
Conde de Fleming, en la que 
refiere que en Constantinopla 
se conservaba el lienzo de 
lino encontrado en el sepul- 
cro de Cristo después de la 
resurrección. 

9. - Se conserva también 
una lista de las reliquias del 
Palacio Imperial de Constan¬ 
tinopla, hecha en 1201 por 
Nicolàs Mesarites donde se 
incluye la Sabana Santa. 
También aparece la Sabana 
Santa en el Catalogo de Re¬ 
liquias del Palacio Imperial de 
Constantinopla que hizo el 
monje de Thingeyrar en 


1157. ^Cómo va a ser el lino 
del siglo XIV si la reliquia 
està en una lista del siglo 

XII? 

10- La trayectoria de 
Edessa a Constantinopla 
està confirmada por el hecho 
de que Max Frei, palinólogo 
de la Interpol y Director del 
Laboratorio de Investigacio- 
nes de la Policia de Zurich, 
ha encontrado en la Sàbana 
Santa gran cantidad de polen 
de plantas exclusivas de 
Edessa y Constantinopla. 
^Cómo se explica este polen 
microscópico en un tejido 
medieval falsificado en Fran- 
cia, cuando nadie había visto 
el polen, porque el microsco- 
pio no se conoció hasta el 
siglo XVII? 

11.- El mismo Max Frei ha 
encontrado en la Sàbana 
Santa gran cantidad de polen 
de plantas exclusivas de 
Palestina desaparecidas 
después del siglo 1, y que se 
encuentra hoy en estratos 
sedimentarios de Palestina 
del siglo 1. 

^Cómo va a ser el lino de 
la Edad Media si tiene polen 
del siglo I? 

Max Frei afirma: «Para mí 
es algo indiscutible que la 
Sàbana Santa estuvo en 
Palestina en el siglo 1». Todo 


incendio de Chambery en 
1532. Lo mismo dice el Pro- 
fesor Manuel Valdés Ruiz, en 
su conferencia del 7 de febre- 
ro de 1989 en la Real Aca¬ 
dèmia de Medicina. 

Pero sobre todo el carbo- 
no-14 ha podido alterarse 
con la radiación que grabó la 
imagen y ha sido detectada 
por los científicos de la NASA 
americana, y explicada por el 
Prof. Eberhar Lindner, Físico 
de la Universidad de Karls- 
ruhe (Alemania), en el Con- 
greso Científico Internacional 
de París sobre la Sàbana 
Santa, los días 7 y 8 de sep- 
tiembre de 1989. Según un 
informe del Profesor Luciano 
Pecchiai, Director del Centro 
de Eubiótica Humana de 
Milàn, publicado en el perió- 
dico «II Giornale», del 26 de 
octubre de 1988, la radiación, 
detectada por la NASA, ha 
podido rejuvenecer radiacti- 
vamente el lino del tejido en 
1.300 anos. Es decir, la Sà¬ 
bana Santa puede ser con- 
temporànea de Cristo. 

Lo mismo opinan D. Jesús 
Amado Moya, Catedràtico de 
Física y Química, en su tra- 
bajo titulado «La Sàbana 
Santa y el carbono-14» , y el 
Dr. Ingeniero Manuel Ordeig 
al final de su trabajo «La 


Sàbana Santa y los anàlisis 
del carbono-14». 

Lo mismo mantienen el 
Dr. Francisco de Asís Bosch 
Arino, Catedràtico de Quími¬ 
ca Analítica en «La Prueba 
del Carbono-14 y la Sàbana 
Santa», el Doctor en Ciencias 
Físicas D. Ricardo Salcedo, 
que ha trabajado veinte anos 
en Estados Unidos, donde ha 
sacado varias patentes, en 
su trabajo, «La Sàbana San¬ 
ta, i,es correcta su datación 
por medio del carbono-14?», 
y el Dr. Ingeniero J, Munarriz 
en «La Vanguardia» de Bar¬ 
celona del 31 de enero de 1 
988. Etc. 

En la misma línea està el 
Dr. Baima Bollone, Catedràti¬ 
co de Medicina Legal en la 
Universidad de Turín en su 
trabajo «Yo no creo que sea 
un fraude». Lo mismo el Pro¬ 
fesor alemàn Werner Bulst, 
experto en el test del radio- 
carbono en su trabajo «El 
Sudario no es una falsifica- 
ción», publicado en Der Son- 
tag del 4 de diciembre de 88. 
El Profesor Thomas Phillips, 
del Laboratorio de Física de 
Alta Energia de la Universi¬ 
dad de Harvard (EE.UU.) en 
la Revista Científica «Natu- 
re», también afirma que la 
radiación detectada por la 
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NASA ha podido rejuvenecer 
radiactivamente el tejido. Lo 
mismo el Ingeniero Dr. Ma¬ 
nuel Arvesú de Miami, en su 
trabajo «La Sabana Santa de 
Turín y la prueba del carbo- 
no-14». El mismo Dr. Willard 
Frank Libby, de la Universi- 
dad de Chicago, que recibió 
el Premio Nobel por haber 
descubierto el método del 
carbono-14, considera que 
este método no se puede 
aplicar a la Sabana Santa. 
Dice: «Existen fuentes ra- 
diactivas que han recargado 
el carbono-14 de la Sabana 
Santa». Por lo tanto la han 
rejuvenecido. 

El Dr. Michael Tite, res¬ 
ponsable del Laboratorio de 
Investigación del Museo Bri- 
tànico, y coordinador de los 
anàlisis de la Sabana Santa, 
reconoce un posible aumento 
del carbono-14 del lino si 
éste ha recibido un bombar- 
deo de neutrones. Incluso se 
ha publicado una carta suya 
del 14 de septiembre de 1989 
al Profesor Gonella, Catedrà- 
tico de Física en el Politécni- 
co de Turín y asesor científi- 
co del Arzobispo de Turín, en 
la que pide perdón por haber 
sido causa de que los medios 
de información hayan des- 
orientado a la opinión pública 
diciendo que la Sabana San¬ 


ta es falsa. Y el Dr. Robert 
Hedges, Director del Labora¬ 
torio de la Universidad de 
Oxford (uno de los que ha 
efectuado el anàlisis del car¬ 
bono-14), afirma que si la 
Sàbana Santa ha recibido la 
descarga de neutrones de 
que habla el Prof. Lindner, 
explicando la radiación detec¬ 
tada por la NASA, la datación 
por el carbono-14 quedaria 
invalidada. 

Por todo esto, en el Con- 
greso Científico Internacional 
sobre la Sàbana Santa, que 
ha congregado trescientos 
especialistas del tema, cele- 
brado en París los días 7 y 8 
de septiembre de 1989, se ha 
rechazado la datación del 
carbono-14. 

Por cierto, que cuando 
Jackson, de la NASA ameri¬ 
cana, al final de su ponència 
en este Congreso dijo que la 
radiación que grabó la ima- 
gen se produjo en el momen- 
to de la resurrección de Cris- 
to, una clamorosa ovación 
estremeció la sala. 

El trabajo de los laborato- 
rios analistas del carbono-14 
se ha limitado a datar la fe- 
cha según la proporción de 
este carbono. Sin tener en 
cuenta los avatares por los 
que ha pasado cada muestra 


analizada, pues se trató de 
una «prueba ciega»: a cada 
laboratorio se le entregaron 
tres muestras sin identificar, 
una verdadera y dos falsas. 

Por otra parte, hay mu- 
chas investigaciones que 
confirman la autenticidad de 
la Sàbana Santa. ^Qué opi¬ 
nión seguimos? Voy a dar 26 
razones para demostrar que 
la Sàbana Santa no puede 
ser del siglo XIV. 

1. - En mayo de 1989 se 
ha celebrado en Bolonia (Ita- 
lia) un Congreso sobre la 
Sàbana Santa. Allí ha que- 
dado claro que la Sàbana 
Santa no puede ser del siglo 
XIV, pues aparece antes del 
siglo XIII en la iconografia 
cristiana. 

2. - lan Wilson, Catedràtico 
de Historia de la Universidad 
de Oxford en su libro sobre la 
Sàbana Santa publica una 
fotografia de un càliz de plata 
siríaco del siglo VI, que se 
conserva en el Museo del 
Louvre de París, con una 
grabación del rostro de la 
Sàbana Santa. 

3. - El Profesor Gino Zani- 
notto, especialista de Len- 
guas Clàsicas y Orientales de 
la Universidad de Roma, ha 
descubierto en los Archivos 


del Vaticano. el manuscrito 
de un sermón del Archidiàco- 
no Gregorio de Santa Sofia 
en Constantinopla, el 16 de 
agosto del ano 944, con oca- 
sión del traslado desde 
Edessa , en que se describe 
la Sàbana Santa entera. 

4. - En la Biblioteca Nacio¬ 
nal de Madrid (vitrina 26,2, 
folio 131, r) se puede ver una 
miniatura de Skylitres (1081- 
1118) que reproduce la es¬ 
cena del emperador Lecape- 
ne (920-944) besando la 
Sàbana Santa que llegaba de 
Edessa. Allí se ve el mandy- 
lion extendido, con las di¬ 
mensiones de la Sàbana 
Santa. El Emperador besa un 
extremo y el otro lo sostiene 
un ayudante. 

5. - Roberto de Clary afir¬ 
ma haber visto la Sàbana 
Santa en Constantinopla 
antes del saqueo de 1204, 
^Cómo va a ser el lino del 
siglo XIV?. 

6. - El mismo lan Wilson, 
identifica la Sàbana Santa de 
Turín con el «mandylion» que 
se veneraba en Edessa hasta 
el ano 944 en que fue trasla- 
dada a Constantinopla, don- 
de se exponía a la venera- 
ción de los fieles en la iglesia 
de Blanquerna, y que Otto de 
la Roche se trajo a Francia, 
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ante unos doscientos con- 
gresistas, en nombre del 
Centro Espanol de Sindono- 
logía. Este trabajo consiste 
en encajar las manchas de 
sangre del Sudario de Oviedo 
con las manchas de sangre 
de la cara de la Sabana San¬ 
ta. El trabajo se ha hecho con 
los aparatós màs modernos 
de investigación: microscopio 
electrónico, ordenadores, 
aparatós de luz infrarroja y 
ultravioleta, etc. Esta coinci¬ 
dència de las manchas de 
sangre sólo se explica si los 
dos lienzos cubrieron la mis- 
ma cara. En la Catedral de 
Oviedo se conserva docu- 
mentación de la apertura de 
la urna que guardaba este 
lienzo, ante el rey Alfonso VI, 
Dona Urraca, el Cid Cam- 
peador y varios Obispos, el 
14 de marzo del ano 1075. Si 
el sudario de Oviedo està allí 
desde el siglo XI, el lino de la 
Sabana Santa no puede ser 
del siglo XIV, pues los dos 
cubrieron la misma cara. 

26.- Los doctores en 
Ciencias Físicas de la NASA 
americana Jackson y Jum- 
per, con el analizador de 
imagen VP-8 han logrado 
una foto en relieve, transfor- 
mando en altura el claroscuro 
de cada punto, pues la inten- 
sidad de la quemadura de- 


pende de la distancia de este 
punto de la tela a la piel. No 
se comprende cómo se pudo 
hacer esto en la Edad Media 
sin los aparatós que hoy te- 
nemos. Afirmar que la Saba¬ 
na Santa es una falsificación 
de la Edad Media es como si 
se dijera que en la Edad Me¬ 
dia el hombre había pisado la 
Luna sin la tecnologia de 
hoy. 

Estos interrogantes que la 
prueba del Carbono-14 deja 
sin aclarar nos inclina a mu- 
chos a mantener nuestra 
convicción de que la Sabana 
Santa es autèntica. 

Las investigaciones de la 
Sabana Santa no han llegado 
al final. Como dijo el 13 de 
octubre de 1988 el Cardenal 
Anastasio Ballestero, Arzo- 
bispo de Turín y Custodio de 
la Sabana Santa, en la co- 
municación de los resultados 
de la prueba del carbono-14 
(por cierto, antes de conocer- 
se el informe científico sobre 
la metodologia empleada), 
las investigaciones sobre 
esta Sabana van a seguir. De 
hecho, los días 29 y 30 de 
Abril de 1990 se celebro en 
Cagliari (Italia) un Congreso 
Científico para fechar la Sa¬ 
bana. Allí se presentaron 


esto consta en las Actas del 
Congreso de Sindonología 
celebrado en Bolonia, del 27 
al 29 de noviembre de 1981. 

En la misma línea estan el 
Profesor Danin de Jerusalén, 
que ha explorado durante 
veinte anos los desiertos de 
Israel y el Sinaí, y el Profesor 
Horowitz, de Tel Aviv, el prin¬ 
cipal palinólogo de Israel. 

12. - En el Centro de Sin¬ 
donología de Turín se en- 
cuentran cartas autógrafas 
de los cardenales Binet y 
Mathieu, arzobispos de Be- 
sançon, que confirman la 
presencia de la Sabana San¬ 
ta en la ciudad en los prime- 
ros días del siglo XIII. 

Si la Sabana Santa estuvo 
en Besançon en los primeros 
días del siglo XIII, ^cómo el 
lino del tejido va a ser del 
siglo XIV.? 

13. - El P. Francisco Filas, 
S.I., de la Universidad Loyola 
de Chicago, con los moder¬ 
nos aparatós de ampliación, 
ha descubierto en el ojo de la 
Sabana Santa huellas de una 
moneda. 

Los judíos de la època las 
ponían sobre los ojos para 
mantener los pàrpados ce- 
rrados. 


En esta moneda se distin- 
gue perfectamente el dibujo 
de un bastón de mando y las 
letras U CAI, que son la últi¬ 
ma de TIBERIOU y las prime- 
ras de CÀISAROS, que signi- 
fican: «...de Tiberio César». 
Esta moneda està en los 
catàlogos de los numismàti- 
cos, y es un leptón acunado 
por Poncio Pilato, que circulo 
en Palestina entre los anos 
26 y 36 de nuestra Era. Los 
trabajos del P. Filas han sido 
publicados en la revista 
SINDON de investigación 
científica sobre la Sàbana 
Santa. ^Cómo se pudo hacer 
en la Edad Media esta marca 
que no se aprecia a simple 
vista? Ni siquiera se ve con 
un microscopio normal. Es 
necesario un microscopio 
electrónico. 

14.- El Dr. Kindler, Direc¬ 
tor del Museo de Haarez (Tel 
Aviv), afirma que se ha en- 
contrado junto al Mar Muerto 
un esqueleto con monedas 
en las órbitas. En el Congre¬ 
so sobre la Sàbana Santa 
celebrado en Cagliari los días 
29 y 30 de abril de 1990, el 
Profesor Moroni habló de 
monedas encontradas en 
calaveras del cementerio 
hebreo de Jericó. 
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15. - En los omóplatos de 
la Sabana Santa se advierten 
unas escoriaciones que 
hacen suponer que Cristo 
llevó sobre ellos el palo hori- 
zontal, como hoy general- 
mente opinan los autores. 
Esto es impensable en un 
falsificador medieval, pues 
todo el arte de aquel tiempo 
presentaba a Jesús cargando 
con la cruz entera. 

16. - El Dr. Tamburelli, 
Profesor de Electrònica de la 
Universidad de Turín, con 
ayuda de una computadora a 
la que se informa de lo que 
es sangre humana, y luego 
se le manda que muestre 
todo lo que es sangre en el 
rostro de Cristo, ha descu- 
bierto en el rostro de la Sa¬ 
bana Santa hilillos capilares 
de sangre que no se ven a 
simple vista, procedentes del 
sudor de sangre de Getse- 
maní. Por eso afirma Tambu¬ 
relli: «Hay que excluir definiti- 
vamente la posibilidad de 
toda intervención manual en 
la formación de la imagen de 
la Sabana Santa». 

17 - Expertos en técnicas 
de tejidos afirman que el 
tejido de la Sabana Santa no 
puede ser de la Francia Me¬ 
dieval. 


Así lo afirma el Profesor 
Gilberto Raes y su equipo del 
Laboratorio de Investigación 
Tèxtil de la Universidad de 
Gante (Bèlgica). 

18. - El Profesor Gabriel 
Vial, Secretario Técnico del 
Centro Internacional de Estu¬ 
diós de Tejidos Antiguos, uno 
de los expertos en tejidos de 
màs experiencia en el mun- 
do, afirma: «Jamàs he visto 
un tejido europeo como la 
Sabana Santa. Por otra parte 
se han encontrado tejidos 
siríacos del siglo I de la mis- 
ma estructura que la Sabana 
Santa». 

19. - El Dr. Héctor Morano, 
Director del Centro de Mi- 
croscopía Electrònica del 
Hospital de San Andrés de 
Vercelli, en su comunicación 
al Segundo Congreso Inter¬ 
nacional de Sindonología 
demostro que la tela de la 
Sabana Santa tiene una anti- 
güedad de dos mil anos, al 
compararia mediante el mi- 
croscopio electrónico con 
tejidos egipcios de antigüe- 
dad conocida. 

20. - Entre hilo e hilo de la 
Sabana Santa no hay grumos 
de pintura , ^Quién pudo en 
la Edad Media, cuando no 
había microscopio, colorear 


los hilos sin dejar pintura 
entre ellos?. 

21. - La imagen està en 
negativo. Es absurdo pensar 
que en la Edad Media, antes 
de inventarse la fotografia, 
alguien invirtiera el blanco y 
el negro, por ejemplo, pintan- 
do los clientes en negro. 
^Qué dirían sus contemporà- 
neos? Ningún pintor pinta 
para los espectadores de 500 
anos después. 

22. - Mientras la imagen 
està en negativo, la sangre 
que empapó el tejido està en 
positivo, Esta distinción es 
impensable en un medieval 
que no conocía la fotografia. 

23. - El Dr.John Heller del 
New England Institute 
(EE.UU.) y el Dr. Baima Bo- 
llone, Catedràtico de Medici¬ 
na Legal en la Universidad de 
Turín, han demostrado que 
las manchas de sangre de la 
Sàbana Santa tienen una 
composición correcta de 
sangre humana: hemoglobi¬ 
na, hierro, porfirina, proteí- 
nas, albúmina, bilirrubina , 
etc. Incluso han averiguado 
el grupo sanguíneo, Es AB: el 
màs corriente en Oriente 
Medio, según me dijo a mi en 
Logrono el Dr. Miguel Angel 
Gonzàlez Moreda. En cambio 
es muy raro en Europa, don- 


de apenas llega al 3%. Es 
impensable esta precaución 
de un falsificador en la Fran¬ 
cia medieval, pues entonces 
nada se sabia de los grupos 
sanguíneos. 

24 - Según el Dr.Rodante 
la sangre de las heridas de 
las manos, pies y corona de 
espinas, ha coagulado como 
sangre de hombre vivo, mien¬ 
tras que la sangre del costa- 
do ha coagulado como san¬ 
gre de hombre muerto. Esta 
distinción es impensable en 
un falsificador de la Edad 
Media, pues la circulación de 
la sangre se descubrió en el 
siglo XVI. 

25.- En la Catedral de 
Oviedo se conserva el pano- 
lón del que habla el Evange- 
lio que estaba junto a la Sà¬ 
bana en el sepulcro de Cris¬ 
to. Este sudario de Oviedo, 
no tiene imagen, sólo man¬ 
chas de sangre. Este panolón 
cubrió la cara del cadàver de 
Cristo en el traslado de la 
cruz al sepulcro, y ha sido 
estudiado por un equipo de 
investigadores espanoles 
dirigidos por D. Guillermo 
Heras. Yo tuve la dicha de 
presentar su trabajo en el 
Congreso Científico de Ca- 
gliari (Italia), celebrado los 
días 29 y 30 de abril de 1990, 
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denadores, luz infrarroja y 
ultravioleta, etc. 

Se han encontrado cosas 
impresionantes. 

* ** 

Este panolón tiene man- 
chas de sangre, que analiza- 
da es sangre humana y del 
grupo AB, que es el mismo 
grupo sanguíneo de la san¬ 
gre de la Sabana Santa. 

Las manchas de sangre 
de este panolón encajan 
matemàticamente con las 
manchas de sangre de la 
cara de la Sabana Santa. 
Este encaje matemàtico de 
las manchas de sangre del 
panolón de Oviedo y de la 
cara de la Sabana Santa sólo 
se explica si los dos lienzos 
cubrieron la misma cara. Si 
no, no hay explicación. 

Entonces, si el panolón de 
Oviedo cubrió la misma cara 
que la Sabana Santa, y este 
panolón està en Oviedo des- 
de el ano 1000, ^cómo la 
Sabana Santa va a ser de 
1300 según han dicho los 
analistas del Carbono-14? 

Aquí tenemos la impor¬ 
tància del Sudario de Oviedo. 
Nos confirma que todo lo que 
han hecho los del Carbono- 
14 es invalido. No puede ser 
verd ad. 


^Cómo el tejido de la Sa¬ 
bana Santa va a ser entre 
1260 y 1390 si cubrió la mis¬ 
ma cara que el panolón de 
Oviedo, y éste està allí desde 
antes del ano 1000? 

Todo lo del Carbono-14 
ha quedado fuera de juego. 

* ** 

Vds. recordaràn el escàn- 
dalo que se armó aquel 13 de 
Octubre de 1988 cuando el 
Cardenal Ballestrero, Arzo- 
bispo de Turín y Custodio de 
la Sàbana Santa, reunió a la 
Prensa para decirle que se¬ 
gún unos laboratorios que 
habían estudiado la Sàbana 
Santa con el método del Car¬ 
bono-14, el tejido parecía ser 
entre 1260 y 1390. Por lo 
tanto no pudo estar en la 
tumba de Cristo en el siglo I. 

Esta noticia dio la vuelta 
al mundo, y enganó al 99% 
de las personas, que al no 
estar bien informadas de lo 
que es la Sàbana Santa, no 
tenían dónde agarrarse para 
rechazar esta noticia. Pero 
los entendidos en el tema, 
desde el primer momento 
rechazamos la noticia de que 
la Sàbana Santa fuera falsa. 

^Cómo vamos a tirar por 
la borda todas las investiga- 
ciones que se han hecho en 
el campo de la Historia, de la 


veintisiete trabajos para inva¬ 
lidar la prueba del carbono- 
14 en la Sàbana Santa. La 
tònica general del Congreso 
de Cagliari ha sido la «in- 
aceptabilidad» de la prueba 
del carbono-14 realizada en 
la Sàbana Santa, en expre- 
sión del Dr, Baima Bolone, 
Presidente del Centro Inter¬ 
nacional de Sindonología, en 
sus palabras de clausura del 
Congreso. 
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10. La Sabana 
Santa y el 
Sudario de Oviedo 


(Conferencia 
PRONUNCIADA EN LA 
Facultad de 
Económicas de la 
Universidad de 
Barcelona) 

Senoras, senores: 

La Sabana Santa de Turín 
sigue siendo hoy de palpitan- 
te actualidad. La prueba es 
que hace tres meses he asis- 
tido en Oviedo a un Congre- 
so Científico Internacional 
donde se han reunido los que 
màs saben en el mundo de la 
Sabana Santa. 

El equipo norteamericano 
estaba dirigido por John 
Jackson, Doctor en Ciencias 
Físicas, de la NASA ameri¬ 
cana. 

El equipo italiano estaba 
dirigido por el Doctor Baima 
Bollone, Catedràtico de Me¬ 
dicina Legal en la Universi¬ 
dad de Turín. 


El equipo espahol estaba 
dirigido por Guillermo Heras, 
Ingeniero de Caminos, y Di¬ 
rector del Departamento de 
Investigación del Centro Es¬ 
pahol de Sindonología. «Sin- 
don» es «sabana» en griego. 
Sindonología es la ciència 
que estudia la Sabana Santa. 
l'y por qué en Oviedo? 
Porque en este Congreso 
se han expuesto las últimas 
investigaciones que se han 
hecho en el Sudario de Ovie¬ 
do, y sus relaciones con la 
Sabana Santa. 

lY qué es el Sudario de 
Oviedo? 

El Sudario de Oviedo es 
un panolón que cubrió la cara 
de Cristo en el traslado de la 
cruz al sepulcro, y que San 
Juan vio en la tumba del Se- 
nor junto a la Sabana Santa 
que yacía en el suelo alisada, 
allanada, sin el relieve que 
tenia cuando cubrió el cuerpo 
de Jesucristo. 

San Juan habla en su 
Evangelio que cuando llegó a 
la tumba con San Pedro vio 
la sabana a ras del suelo y 
doblado aparte un panolón, 
un sudario. Este panolón, 
como digo, había cubierto la 
cara de Cristo, en el traslado 
de la cruz al sepulcro, según 
rito funerario judío. 


Había un rito judío de que 
cuando la cara del difunto 
estaba desagradable a la 
vista, se cubría con un velo. 
Y la cara de Cristo estaba 
espeluznante. La tengo en 
mis diapositivas. Es obra del 
Dr. TAMBURELLI, Catedràti¬ 
co de Electrònica en la Uni¬ 
versidad de Turín. Informo al 
ordenador lo que es sangre 
humana, y después le manda 
que muestre todo lo que sea 
sangre en el rostro de la Sa¬ 
bana Santa. Y el ordenador 
contesta con una cara espe¬ 
luznante. Toda roja por la 
sangre. Porque la corona de 
espinas no tenia forma de 
anillo, como suelen poner los 
artistas, sino que tenia forma 
de casquete, como una coro¬ 
na oriental, que era una es- 
pecie de mitra. Al encasque- 
tarle la corona sangró tre- 
mendamente, y aquella san¬ 
gre puso la cara espeluznan¬ 
te. 

Pues, según rito funerario 
judío, aquella cara desagra¬ 
dable a la vista se cubre con 
un velo. Llegan a la tumba, le 
quitan el velo de la cara, lo 
doblan, lo ponen aparte y 
cubren todo el cuerpo con la 
sabana. 

Pues este sudario del que 
habla San Juan en su Evan¬ 


gelio, que él vio en la tumba 
de Cristo junto a la sabana 
que yacía en el suelo, lo te- 
nemos en Oviedo. 

Llegó a Oviedo de Toledo, 
y aquí por el norte de Àfrica 
de Jerusalén. Los cristianos 
que huyeron de Jerusalén 
cuando la invasión de los 
persas de Cosroe II el ano 
614 lo llevaron a Cartago. De 
allí pasó a Toledo, y cuando 
la invasión musulmana los 
cristianos de Toledo se lo 
llevaron al norte en una ar¬ 
queta. Llegó a Oviedo antes 
del ano 1000. 

En el Archivo Capitular de 
la Catedral de Oviedo hay 
documentación de la apertura 
de la urna donde estaba este 
panolón delante de Alfonso 
VI, Dona Urraca, el Cid Cam- 
peador y varios obispos, el 
ano1075. 

Este panolón tiene polen 
de Palestina, del norte de 
Àfrica y de Espana. En cam- 
bio no tiene polen de Turquia 
ni de Francia, como la Saba¬ 
na Santa. Esto prueba que 
los dos recorridos fueron 
distintos. 

El Sudario de Oviedo ha 
sido estudiado con todos los 
medios modernos de investi¬ 
gación que hoy disponemos: 
microscopio electrónico, or- 
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na Santa es falsa». Pero esta 
noticia es inaceptable para 
los entendidos en el tema. 

* ** 

En el Congreso de San 
Luis de Missouri, en Estados 
Unidos, nos reunimos espe- 
cialistas de la Sabana Santa 
del mundo entero convoca- 
dos por el Departamento de 
Ciència y Religión de la Uni- 
versidad de San Luis que allí 
tenemos los jesuitas. 

Entre todos los trabajos 
que allí se presentaron me 
voy a detener en el del Dr. 
Whanger, Catedràtico de la 
Duke University de Carolina 
del Norte. Con dos proyecto- 
res sobrepuso la cara de la 
Sabana Santa y la de un 
icono de Edessa del siglo VI 
que hoy se conserva en el 
Monasterio de Santa Catalina 
del Monte Sinaí. 

Nos dio unos filtros para 
polarizar la luz. Nosotros 
moviendo el filtro podíamos 
ver una cara u otra para ver 
cómo coincidían. Esto de- 
muestra el influjo de la Saba¬ 
na Santa en este icono del 
siglo VI, pues el valor de un 
icono es su parecido al origi¬ 
nal. Era como nuestra actual 
fotocopia. 

Pues si la Sabana Santa 
influyó en un icono del siglo 


VI, ^cómo el tejido va a ser 
de 1300 como dicen los ana- 
listas del Carbono-14? 

En el Congreso de Roma 
hablé con varios de los cientí- 
ficos que asistieron a este 
congreso. Me voy a detener 
en cuatro, porque no hay 
tiempo de màs. 

El Profesor Lindner, Cate¬ 
dràtico de Química Tècnica 
en la Universidad alemana de 
Karlsruhe, y el Profesor Ri- 
naudo, Catedràtico de Medi¬ 
cina Nuclear en el Universi¬ 
dad francesa de Montpellier, 
bombardeando nuclearmente 
un tejido de lino han logrado 
enriquecer el Carbono-14 y 
rejuvenecer el lienzo. 

Antes de seguir adelante, 
y aunque sea con brevedad, 
voy a decir què es el Carbo- 
no-14, cuàndo sirve, cuàndo 
no sirve, y por què en la Sà- 
bana Santa no sirve. 

Todos los seres vivos es- 
tamos hechos a base de 
carbono. La Química Orgàni¬ 
ca es la Química del Carbo¬ 
no. El carbono màs abundan- 
te es el Carbono-12. Pero 
todos tenemos un poco de 
Carbono-14, que tiene dos 
neutrones màs y es radiacti- 
vo. 


Arqueologia, de la Medicina, 
de la Bioquímica, de la Nu¬ 
mismàtica, de la Palinología, 
etc., etc.? ^Es que todos los 
investigadores anteriores que 
confirman que la Sàbana 
Santa es verdadera son ton- 
tos? ^Es que los únicos listos 
son los del Carbono-14? 
Cuàndo los del 

Carbono-14 no estàn de 
acuerdo con los anteriores 
investigadores hay que ver 
por què. 

^Dónde està la causa de 
la discrepància? 

Hoy sabemos por què lo 
del Carbono-14 es invàlido. 
Cuàndo saltó la noticia a los 
medios de comunicación de 
que la Sàbana Santa era 
falsa, los que estàbamos 
enterados del tema dijimos 
que eso no podia ser verdad. 
Ya se investigaria dónde 
estaba el error, pero de en¬ 
trada sabíamos que lo que 
dijeron los analistas del Car¬ 
bono-14 no podia ser verdad. 

Hoy ya sabemos por què 
los del Carbono-14 se han 
equivocado. Lo voy a decir 
en esta conferencia. 

Pero, como digo, los en¬ 
tendidos en el tema desde el 
primer momento rechazamos 
la noticia. 


Y este rechazo de los en¬ 
tendidos en la Sàbana Santa 
se ha concretado en cuatro 
Congresos Científicos Inter- 
nacionales. Yo he asistido a 
ellos y voy a decir aquí algo 
de lo que allí se dijo. 

Estos cuatro Congresos 
Científicos Internacionales 
fueron: 

Uno en París, en Sep- 
tiembre de 89. 

Otro en Cagliari (Italia), en 
Abril del 90. 

Otro en San Luis de Mis¬ 
souri (Estados Unidos), en 
Junio del 91. 

Y otro en Roma, en Junio 
del 93. 

El último ha sido ahora en 
Octubre del 94, en Oviedo. 

En el Congreso Científico 
Internacional de París, Mi- 
chael Tite, que es Director 
del Departamento de Investi- 
gación del Museo Britànico, y 
ha sido el que ha dirigido 
todo lo del Carbono-14, se 
vio tan acosado por los cien¬ 
tíficos allí reunidos, entendi¬ 
dos en la Sàbana Santa, que 
avergonzado, cuàndo llega a 
Londres, escribe una carta al 
Dr. Gonella, asesor científico 
del Arzobispo de Turín, en la 
que le pide perdón por haber 
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sido causa de que los medios 
de información hayan des- 
orientado a la opinión pública 
diciendo que la Sabana San¬ 
ta es falsa. 

En mi libro sobre la Saba¬ 
na Santa he publicado una 
fotocopia de esta carta con el 
membrete del Museo Britàni- 
co y la firma de Michael Tite. 

Por cierto, que los analis- 
tas del Carbono-14 han sido 
invitados a los demàs Con- 
gresos, y no han asistido a 
ninguno. Se vieron tan aver- 
gonzados en el de París que 
no han querido volver a en- 
frentarse con los otros cientí- 
ficos. 

Lanzaron su noticia a los 
medios de comunicación y 
punto. 

En todos los últimos con- 
gresos se dice: «Han sido 
invitados los analistas del 
Carbono-14, pero no ha ve- 
nido ninguno». 

* ** 

En el Congreso de Caglia- 
ri, en Italia, se presentaron 
veintisiete trabajos de inves- 
tigación para invalidar la 
prueba del Carbono-14 en la 
Sabana Santa. 

Por cierto que yo allí tuve 
la honra de presentar al 
mundo científico por primera 


vez la investigación de Espa- 
na sobre el Sudario de Ovie¬ 
do. 

Yo estoy en este equipo 
màs bien como animador. He 
sido con Guillermo Heras el 
iniciador de la investigación 
espanola sobre el Sudario de 
Oviedo. Pero yo no soy in¬ 
vestigador. Yo soy divulga¬ 
dor. Pero como los investiga¬ 
dores espanoles no pudieron 
ir a Cagliari, me encargaron a 
mí para que presentarà allí 
su trabajo. 

* ** 

Un grupo de congresistas 
opinó que todo lo del Carbo- 
no-14 en la Sabana Santa ha 
sido un fraude. Así el francès 
Bruno Bonet Eymard, el ale- 
màn Werner Bulst, el italiano 
Dr. Brunatti, etc. 

Voy a contar una anècdo¬ 
ta que me pasó con el Dr. 
Brunatti. 

Los congresistas nos alo- 
jàbamos en el Hotel Medite- 
rràneo, y después de comer 
pasàbamos a tomar cafè a 
una salita. Estaba yo toman- 
do cafè con el Dr. 

Brunatti, y, comentando el 
fraude de los analistas del 
Carbono-14, me dijo: 

- Mire, Padre, si yo no es- 
tuve en su conferencia, y uno 


que estuvo me dice que Vd. 
Ilevaba un zapato blanco y 
otro rojo, a mí me extrana; 
pero como no estuve allí me 
quedo con mi extraneza. 
Pero si después veo una foto 
suya de ese momento y veo 
que los dos zapatos son ne- 
gros, no me creo nada de lo 
que me diga ese senor, por- 
que es un mentiroso. Pues el 
informe que han presentado 
los analistas del Carbono-14 
tiene tal cantidad de inexacti- 
tudes y de incongruencias 
que no me fio de nada de lo 
que dicen. 

Esto opina un especialista 
en Carbono-14. Porque yo he 
leído este informe, pero como 
no soy especialista en el 
tema no me entero y no ten- 
go nada que objetar. 

En esta misma línea està 
un articulo de la revista 
ÈPOCA del 14 de Enero de 

1991 titulado «La opera- 
ción Carbono-14 una maqui- 
nación contra la Iglesia». 

Se basa en la revista in- 
glesa Daily Telegraph donde 
dice que el Dr. Hall, uno de 
los analistas del Carbono-14 
en la Sabana Santa ha reci- 
bido un millón de libras ester- 
linas por haber dicho que la 
Sabana Santa es falsa. Un 
millón de libras esterlinas son 


doscientos millones de pese- 
tas. Yo le pregunté a un es¬ 
pecialista en Carbono-14 
cuànto podria valer hacer el 
anàlisis del Carbono-14, y me 
contesto: «Con cincuenta mil 
pesetas està bien pagado». 

Pues por un trabajo que 
se paga con cincuenta mil 
pesetas le dan doscientos 
millones. Esto huele a cha- 
musquina. 

* ** 

Pues la exposición de los 
veintisiete trabajos de inves¬ 
tigación para invalidar la 
prueba del Carbono-14 en la 
Sàbana Santa fue tan impre- 
sionante que el Dr. Baima 
Bollone, Presidente del Cen¬ 
tro Internacional de Sindono- 
logía de Turín, en el discurso 
de clausura dijo textualmen- 
te: «La tònica general del 
congreso ha sido la inacep- 
tabilidad de la prueba del 

Carbono-14 en la Sàbana 
Santa». 

Para los científicos enten- 
didos en el tema la prueba 
del Carbono-14 en la Sàbana 
Santa es inaceptable. 

Ahora bien, la gente que 
no entiende de la Sàbana 
Santa se queda con la noticia 
que han difundido los medios 
de comunicación: «La Sàba- 
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En un negativo normal, la 
inversión del blanco y el ne- 
gro es sencillo. 

Yo voy de negro con mi 
cuello sacerdotal blanco. 

Una foto mía: positivo, tra- 
je negro y cuello blanco; ne¬ 
gativo, traje blanco y cuello 
negro. En la Sabana Santa, 
no. 

En la Sabana Santa el 
claroscuro de cada punto 
depende de la distancia de 
ese punto de la tela a la piel. 

Como se produjo por ra- 
diación, la nariz, que està 
màs cerca, quema màs; y la 
cuenca del ojo, que està màs 
lejos, quema menos. 

Cada punto està màs o 
menos quemado según la 
distancia de ese punto de la 
tela a la piel. 

Hasta el extremo de que 
Jackson y Jumper, con un 
ordenador que se llama Ana- 
lizador de Imagen VP-8, han 
transformado el claroscuro de 
cada punto en un número, y 
ese número en una altura, y 
han sacado una escultura. 

Y en el Congreso de Turín 
nos presentaron una cabeza 
de Cristo, una escultura de 
Cristo, sacada con ordenador 
de la imagen de la Sàbana 
Santa. 


i,y esto la ha hecho un 
medieval? <^Un medieval ha 
ido quemando cada punto de 
la Sàbana Santa inversamen- 
te a la distancia para que hoy 
el ordenador saque una es¬ 
cultura? 

Decir que la Sàbana San¬ 
ta es obra de un artista me¬ 
dieval es tan ridículo como 
decir que el Cid Campeador 
fue a la Luna. ^Cómo? 
caballo? 

^Cómo un medieval va a 
ir a la Luna sin la tecnologia 
de hoy? 

Sólo un ignorante del te¬ 
ma puede decir que la Sàba¬ 
na Santa es obra de un artis¬ 
ta medieval. 


N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 
2564-11080.Càdiz. (Espana) 
Correo electrónico (e- 
mail):spiritusmedia@telefonic 
a.net 


Cuando estamos vivos, la 
cantidad de Carbono-14 es 
constante; porque lo que se 
pierde se repone. Pero al 
morir, el Carbono-14 no se 
repone, y con el paso del 
tiempo va decreciendo. 

Cuando yo analizo una 
muestra, por la cantidad de 
Carbono-14 que tiene, sé 
cuàntos anos hace que murió 
la persona cuyos huesos 
analizo; cuàntos anos hace 
que talaron el àrbol cuya 
madera analizo; cuàntos 
anos hace que segaron la 
planta cuyo tejido analizo. 
Por la cantidad que le queda 
de Carbono-14, pues desde 
que muere el ser vivo el Car¬ 
bono-14 va decreciendo. 

Esto es vàlido, y esto se 
emplea continuamente en 
Arqueologia. Pero con una 

condición: que la muestra 
analizada haya estado muy 
bien guardada. 

Por ejemplo: entre los ví¬ 
deos que he hecho tengo uno 
titulado «Identificación cientí¬ 
fica de la tumba y de los hue¬ 
sos de San Pedro». Para 
hacerlo he estado un mes en 
Roma hablando con los ar- 
queólogos que han hecho la 
identificación. Estos huesos 
se han analizado al Carbono- 
14 y vale. ^Por qué? Porque 


estos huesos han estado 
2000 anos metidos en un 
nicho muy bien guardados, y 
el Carbono-14 està inaltera- 
do. 

Pero la Sàbana Santa, a 
lo largo de la historia, a sufri- 
do una porción de avatares 
que han alterado el carbono. 

Entonces, cuando a mí 
me dicen: 

- Según el Carbono-14, la 
Sàbana Santa es de 1300. 

Yo respondo: 

- Si el Carbono-14 que 
tiene se debe sólo al paso del 
tiempo, concedo. Pero si ha 
habido factores que han alte¬ 
rado el Carbono-14, niego. 
La fecha que Vd. me da es 
invàlida. 

Hay varios factores que 
han podido alterar el Carbo- 
no-14 de la Sàbana Santa. 

Me detengo en uno, por¬ 
que no hay tiempo de màs. 
Pero no es el único. 

Se trata de la radiación 
nuclear que enriqueció el 
Carbono-14 y rejuveneció el 
lienzo. Esta radiación se pro¬ 
dujo en el momento de la 
resurrección. No hay explica- 
ción màs aclaratoria. 

Porque la imagen no es 
pintura. El que diga que es 
una pintura, no sabe lo que 
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dice. Entre hilo e hilo no hay 
pintura. Si yo doy un trazado 
con un pincel en un lienzo, 
coloreo los hilos, pero dejo 
pintura entre hilo e hilo. 

En la Sabana Santa no 
hay pintura entre hilo e hilo. Y 
los hilos estan coloreados 
porque estan chamuscados. 

Le pregunté a Jackson en 
el Congreso de Turín: 

- ^Por qué cada vez que 
hablan Vds. de la radiación 
que grabó a fuego la imagen, 
anaden siempre «radiación 
instantànea»? 

Me contesto: 

- Porque los hilos no es¬ 
tan carbonizados. Estan su- 
perficialmente chamuscados. 
Y por la penetración de la 
quemadura podemos medir 
la fracción de segundo que 
duró la radiación. 

Esta radiación que salió 
del cuerpo de Cristo en el 
momento de la resurrección 
grabó a fuego la imagen. No 
hay otra explicación. Ningún 
cadàver de la historia ha 
grabado a fuego su imagen 
en el lienzo que lo cubre. 

Si yo cubro un cadàver 
con una sàbana, dejarà man- 
chas de sangre, si había. O 
manchas de sudor, si lo te¬ 
nia. Incluso manchas de ex- 


crementos, quizàs. Pero nin¬ 
gún cadàver de la historia 
graba su imagen a fuego en 
el lienzo que lo cubre. 

iPor qué Cristo grabó su 
imagen a fuego? Porque 
resucitó. Y no hay otra expli¬ 
cación. Por eso la Sàbana 
Santa es un documento cien- 
tífico que confirma un dogma 
de fe: que Cristo resucitó. 
Porque si Cristo no resucitó, 
la Sàbana Santa no tiene 
explicación. 

El Profesor Lindner dijo 
textualmente: «Esta radiación 
del cuerpo de Cristo no se 
explica por causas naturales. 
Es sólo una consecuencia del 
hecho sobrenatural de la 
resurrección». 

A veces, con medios natu¬ 
rales, se pueden obtener los 
mismos efectos que por un 
hecho sobrenatural. La Medi¬ 
cina puede soldar una pierna 
partida, pero también se 
puede soldar por un milagro, 
como en el caso del cojo de 
Calanda. 

El efecto es el mismo, pe¬ 
ro el modo es diferente. Uno 
es natural y el otro es sobre¬ 
natural. 

La estrella de este con¬ 
greso fue el ruso Dimitri 
Kouznetsov, Físico Teórico 
en Moscú y Premio Lenín. 


Fue el màs aplaudido del 
congreso. No sé si por la 
altura de su estudio o por ser 
quien era. Expuso sus inves- 
tigaciones sobre la alteración 
del Carbono-14 en la Sàbana 
Santa en el incendio de 
Chambery. 

Dijo textualmente: «La 
Sàbana Santa fue ciertamen- 
te la mortaja de Cristo en su 
tumba». 


En el Congreso de Oviedo 
descolló el Dr. Villalaín, Ca- 
tedràtico de Medicina Legal 
en la Universidad de Valèn¬ 
cia, que explico con diapositi- 
vas las distintas oleadas de 
sangre que salieron por la 
nariz y la boca al mover el 
cadàver en el traslado de la 
cruz al sepulcro. Es sangre 
cadavèrica. En cambio la 
sangre de manos y pies de la 
Sàbana Santa es sangre de 
hombre vivo. 

Incluso silueteó unos de- 
dos que sujetaron el panolón 
para empapar esta sangre. 

En este congreso Jackson 
habló de las últimas investi- 
gaciones sobre la Sàbana 
Santa. Entre otras cosas dijo 
que las manchas de sangre 
de la Sàbana Santa son ante- 
riores a la imagen, pues em- 
paparon la tela antes que la 


quemadura de la radiación 
grabara la imagen. 

Esto demuestra que la 
imagen de la Sàbana Santa 
no es obra humana, pues 
ningún artista hubiera puesto 
primero las manchas de san¬ 
gre y después reconstruido la 
figura del cuerpo entero. 

También estudio las arru- 
gas que tenia la Sàbana 
Santa en el momento de la 
radiación por la discontinui- 
dad de la imagen en algunos 
puntos. 

También esto demuestra 
que la imagen no es obra 
humana pues ningún artista 
realiza su obra en un lienzo 
arrugado. Primero lo estira. 

* ** 

Pero ademàs es que la 
imagen de la Sàbana Santa 
es un negativo. Es impensa¬ 
ble que en la Edad Media, 
antes de inventarse la foto¬ 
grafia, que se invento el siglo 
pasado, nadie hiciera una 
imagen invirtiendo el blanco y 
el negro. Hoy todos sabemos 
interpretar un negativo foto- 
gràfico, pero no así en la 
Edad Media. 

Y ademàs el negativo de 
la Sàbana Santa es muy 
especial. 
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tiempo de Jesús, construida 
por el centurión romano que 
mandaba la guarnición que 
custodiaba el puerto y la Ciu¬ 
dad. Este centurión pronun¬ 
cio las palabras «Senor, yo 
no soy digno de...» que la 
Iglesia repite en todas las 
misas antes de la Sagrada 
Comunión. 

La sinagoga del siglo IV 
se hizo con piedra blanca. La 
del siglo I, sobre la que fue 
ésta construida, era de piedra 
basàltica de color negro. Las 
dos tienen la misma estructu¬ 
ra de tres naves. 

Posiblemente entre estas 
piedras alguna conoció a 
Jesús. Él predico repetidas 
veces en la sinagoga de Ca- 
farnaún, pero el gentío que 
acudia a escucharle no cabia 
en la sinagoga, y tenia que 
predicar al aire libre, en la 
apacible orilla del Mar de 
Galilea. 

En los días de Jesús, en 
Cafarnaún se fundía el vidrio. 
Toda una vajilla de cristal, 
hasta catorce piezas, fue 
hallada en 1984 por los ar- 
queólogos franciscanos Cor- 
vo y Loffreda. Datada con 
seguridad como del siglo I, 
quizàs se utilizara en el ban- 
quete con que el publicano 
Mateo obsequio a Jesús. 


7 -El Mar de Galilea tiene 
una extensión de 21 por 12 
kms. y 45 metros de profun- 
didad. Està a 212 metros 

bajo el nivel del mar Medite- 

rràneo y su perímetro es de 
60 kms. Es fàcil a tormentas 
repentinas provocadas por 
vientos furiosos que levantan 
olas violentas. Sus aguas 

cristalinas tienen gran abun- 
dancia de peces. 

El paisaje de sus orillas es 
encantador, Meno de flores y 
vegetación. Galilea es una 
zona muy fèrtil. Las orillas del 
lago y sus mismas aguas 

fueron escenario de numero- 
sos episodios evangélicos, 
entre otros aquel en que en- 
carga a Pedro la responsabi- 
lidad de gobernar la Iglesia. 

Fue en esta costa del Mar 
de Galilea donde Simón en- 
contró la moneda en la boca 
del pez, que ahora se deno¬ 
mina «pez de San Pedro». La 
barca de Pedro llevó con 
frecuencia a Jesús. Los cua- 
tro Evangelios la nombran 
hasta 34 veces. Una y otra 
vez zarpó hasta la costa 
oriental con Jesús a bordo. 
Seria semejante a la apare- 
cida en 1986 en el Mar de 
Galilea conteniendo una làm- 
para y una olla de nuestro 
siglo I. Sometida su madera a 


11. Por la tierra 

de Jesús 

(Doce días en Tierra 
Santa) 

1.-Palestina es un trape- 
cio de 240 kms. de norte a 
sur, y cuyas bases miden 50 
y 100 kms. de menos a màs. 
Son 25.000 kilómetros cua- 
drados: la mitad de Aragón. 

En este pequeno territorio 
han ocurrido acontecimientos 
que han transformado a la 
Humanidad. Ningún otro lu- 
gar de la Tierra ha sido testi- 
go de la Encarnación, Muerte 
y Resurrección del Dios- 
Hombre. 

Palestina es un puente 
entre tres continentes, y pun- 
to de fusión del Oriente y 
Occidente, de lo antiguo y de 
lo moderno. 

Palestina interesa hoy a 
las tres grandes religiones 
monoteístas: el cristianismo, 
el judaísmo y el Islam. 


Para los cristianos es la 
tierra de Jesús. Para los judí- 
os es la Tierra Prometida de 
la Biblia. Y para los musul¬ 
manes es la tierra de donde 
creen que Mahoma subió a 
los cielos en un caballo blan- 
co. 

La Tierra Prometida que 
conquisto Josué, ha sido 
luego invadida por los filis- 
teos, asirios, babilonios, se- 
léucidas, romanos, bizanti- 
nos, persas, musulmanes, 
cruzados, mamelucos de 
Egipto, y finalmente por el 
Imperio otomano turco, que 
ocupó Palestina durante cua- 
tro siglos. Después de la 
primera guerra mundial pasó 
al mandato britànico, y en 
1948 la ONU la repartió entre 
àrabes y judíos. 

POR GALILEA 

2.-Nazaret en tiempos de 
Jesús era insignificante. Ten- 
dría 150 habitantes. Hoy es 
una ciudad moderna que 
tiene 90.000, en su mayor 
parte àrabes-cristianos. Esta 
basílica de la Anunciación 
sobre lo que fue la casa de 
Maria se concluyó en 1969. 
La cúpula tiene 57 metros de 
altura y 18 de diàmetro. Bajo 
sus cimientos hay restos 
contemporàneos de Jesús. 
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En la roca excavada han 
aparecido cisternas, silos, 
etc. Incluso el taller de San 
José. 

Según el padre francisca- 
no Guardian de la Basílica, la 
visitan por término medio, mil 
personas al día. 

3.-Delante del altar de la 
gruta se lee: «Aquí el Verbo 
se hizo carne». 

Aquí oyó Maria el anuncio 
del àngel. Aquí tuvo lugar el 
momento màs transcendental 
de la Historia: el «SÍ» de 
Maria que nos trajo la reden- 
ción de la Humanidad. Aquí 
le dijo el àngel que su Hijo, 
obra del Espíritu Santo, 
heredaría el trono de David, 
su padre. Esta afirmación hay 
que entenderla con toda pre- 
cisión. Según un trabajo del 
padre jesuita Sebastiàn Bar- 
tina, catedràtico de Ciencias 
Bíblicas, que ha publicado en 
la Revista de Estudiós Jose- 
finos, San José era el here- 
dero legal del rey David. Por 
ser descendiente directo, le 
correspondían los derechos 
reales. La familia real de 
José fue a esconderse a 
Nazaret, huyendo de Hero- 
des, el usurpador del trono, 
que no era de raza judía, sino 
idumeo. Al ser Jesús hijo 
legal de José, era Rey de 


Israel, no sólo espiritualmen- 
te, sino también legalmente. 
Providencialmente Pilatos 
mantuvo, contra el parecer 
de los fariseos, el letrero de 
la cruz que decía: «Jesús 
Nazareno Rey de los Judí- 
os». Recordo que así lo 
había afirmado Jesús cuando 
él se lo pregunto. Aunque le 
aclaró que su Reino no es de 
este mundo; pues vino, no a 
reclamar la Corona de Israel, 
sino a ofrecernos a todos el 
Reino de los Cielos. 

4. -Sinagoga de Nazaret. 
En la sinagoga no había altar 
, pues no era lugar de cuito, 
como el Templo de Jerusa- 
lén. Tan sólo tenia un arma- 
rio con los textos de la Biblia 
para la oración en las asam- 
bleas de los sàbados. En la 
sinagoga de Nazaret afirmo 
Jesús que nadie es profeta 
en su pueblo. Los judíos 
despechados quisieron des- 
penarle por un barranco, de 
trescientos metros, sobre el 
valle de Esdrelón, pero no 
pudieron. Jesús los electrizó 
con su mirada y pasó tranqui- 
lo entre ellos. No había llega- 
do su hora. 

5. -Cafarnaún, a 4 km. de 
la desembocadura del Jordàn 
en el Mar de Galilea, en los 
tiempos de Jesús era una 


ciudad pròspera y floreciente, 
centro comercial de toda la 
comarca. Aquí era Mateo 
recaudador de impuestos. 
Aquí se reunían para sus 
negocios mercaderes de toda 
la orilla del lago. Era un sitio 
ideal para que Jesús difun- 
diera su doctrina. Por eso lo 
escogió como centro de sus 
actividades apostólicas du- 
rante màs de dos anos. Con 
razón puede considerarse a 
Cafarnaún como su segunda 
patria chica. El Evangelio le 
llama «su» ciudad. 

Cerca de Cafarnaún pa- 
saba la Via del Mar que des- 
de tiempos remotos unia 
Mesopotamia con Egipto. Los 
romanos la modernizaron. Se 
llamaba Via del Mar porque 
iba bordeando la costa medi- 
terrànea hasta lo que hoy es 
el Canal de Suez. Tenia ra- 
mificaciones que iban a todas 
partes. Al ser centro de co- 
municaciones era un buen 
lugar para que Jesús lo hicie- 
ra centro de sus actividades 
apostólicas. 

Jesús se alojó en la casa 
de San Pedro. En ella curó a 
la suegra de Pedro de un 
fuerte ataque de fiebre. La 
fiebre era muy temida en la 
antigüedad, pues con fre- 
cuencia era la anunciadora 


de la muerte. La fiebre alta 
podia ser indicio de disente- 
ría, paludismo, etc. 

La casa de Pedro estaba 
en la Calle Mayor de Cafar¬ 
naún, entre la sinagoga y la 
orilla del lago, equidistante de 
una y otra cincuenta metros, 
y en la misma acera de la 
sinagoga. Tenia un patio 
interior al que daban las habi- 
taciones. Había una que fue 
objeto de cuito a través de 
los siglos. Probablemente la 
que utilizó Jesús. Delante de 
la puerta de la casa hay una 
rotonda y una escalera exte¬ 
rior a la casa por la que su- 
bieron a la azotea los que 
descolgaron al paralítico de¬ 
lante de Jesús. 

Sobre los muros de la ca¬ 
sa de Pedro, en el siglo V, se 
edifico una basílica octagonal 
que ha proporcionado 131 
inscripciones, en varias len- 
guas, con invocaciones a 
Jesús y a Pedro. Fragmentos 
de platós encontrados en 
viviendas contiguas llevan 
grabada la senal de la cruz. 
Bajo el pavimento de la «Ca¬ 
sa de Pedro» se han encon- 
trado anzuelos de pescar. 

6.-Parece cierto que esta 
monumental sinagoga de 
Cafarnaún, del siglo IV, fue 
edificada encima de la del 
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20. -Una cueva pròxima a 
la del Nacimiento, fue habita¬ 
da durante 34 anos por el 
gran literato penitente y escri- 
turista San Jerónimo. Aquí 
San Jerónimo escribió la 
Biblia Vulgata, que es la tra- 
ducción al latín popular de los 
textos originales, hebreo, 
arameo y griego. En el jardín 
de la basílica se encuentra 
esta estatua de San Jeróni¬ 
mo. 

21. - Seis kms. al este de 
Belén està la fortaleza del 
Herodium, que Herodes el 
Grande construyó en el cràter 
de un volcàn para enterra- 
miento suyo. De aquí saldrí- 
an los soldados de Herodes 
que en Belén y su comarca 
degollaran a los ninos meno- 
res de dos anos. Los ninos 
degollados en Belén debieron 
ser entre veinte y treinta. 

22. -Jericó està en un fèrtil 
oasis de perfumadas huertas. 
Emplazado a 16 kms. de la 
desembocadura del río Jor- 
dàn en el Mar Muerto. Este 
río nace de cuatro fuentes 
alimentadas con las nieves 
perpetuas del Hermón, monte 
de 3.000 metros de altura. 

Une el Mar de Galilea con 
el Mar Muerto. En línea recta 
son cien kilómetros, pero con 
sus revueltas el Jordàn reco¬ 


rre trescientos. Herodes el 
Grande tenia aquí su resi¬ 
dència de invierno y aquí 
murió. 

En Jericó residia la aristo¬ 
cràcia de Jerusalén. Tenia 
hipódromo, gimnasio, anfitea- 
tro y numerosas villas con 
jardines. 

Jericó es la ciudad màs 
antigua de la Tierra. Los ar- 
queólogos han demostrado 
que aquí había vida urbana 
7.000 anos antes de Cristo, 
como se deduce de las prue- 
bas realizadas con el carbo- 
no-14 en las excavaciones de 
Miss Kenyon en 1957. Se 
han descubierto diecisiete 
murallas superpuestas. 

23.-A un sicómoro pareci- 
do a éste se subió Zaqueo, 
pequeno de estatura, para 
poder ver a Jesús, que pasa- 
ba rodeado de gente. Por 
Jericó pasó Jesús varias 
veces en su ir y venir de Gali¬ 
lea a Jerusalén.El interès de 
Zaqueo por conocer a Jesús 
fue el principio de su salva- 
ción. 

24 -El Mar Muerto tiene 
una extensión de 85 por 15 
kms. y 400 metros de profun- 
didad. A 400 metros bajo el 
nivel del Mar Mediterràneo, 
es el punto màs bajo de la 
superficie terrestre. Aunque 


la prueba del carbono-14, se 
ha confirmado que su anti- 
güedad se remonta al siglo I. 
Su madera es de àrboles que 
se cortaron el ano 40 antes 
de Cristo. Sus dimensiones 
son de 12 x 2,5 metros. 

8.-El Santuario de las 
Bienaventuranzas està situa- 
do en una suave, verde y 
tranquila colina junto al Mar 
de Galilea, tiene forma octo¬ 
gonal en memòria de las 
ocho Bienaventuranzas. 

Las Bienaventuranzas son 
un programa desconcertante. 

Son la exaltación de los 
valores que el mundo des- 
precia. Predica la pobreza a 
un mundo que busca la ri- 
queza; la mansedumbre a un 
mundo que practica la violèn¬ 
cia; la persecución a un 
mundo que ama el poder; la 
limpieza de corazón a un 
mundo que adora el sexo, 
etc.etc. 

Jesús quiere un «hombre 
nuevo» regido por valores 
distintos a los del mundo, que 
comete injusticias en nombre 
de la justicia; que pregona la 
libertad y se la niega a los 
que no piensan igual que él; 
que denuncia en los demàs, 
lo que se tolera a sí mismo; 
que habla de «servir» y se 
aprovecha de todo para sí 


mismo; que reduce el amor al 
sexo egoista. Cristo es la 
Verdad frente a la mentirà, la 
Virtud frente al egoísmo. 

Si para algunos Cristo era 
solamente un Salvador de 
almas, otros lo quieren redu- 
cir a un caudillo político o 
reformador social. Cristo es 
totalizador. Quiere la virtud 
en los corazones y la rectitud 
en la sociedad. 

Cristo afirmó que no bas- 
tan las exterioridades, Él 
quiere el sometimiento del 
entendimiento a la verdad de 
su mensaje, y de la voluntad 
a sus normas morales. 

La ciudad de Tiberíades 
da su nombre al Mar de Gali¬ 
lea. También se llama Lago 
de Genesaret por su forma 
de tortuga. 

Tiberíades, fue fundada 
en honor del emperador Tibe- 
rio por el tetrarca Herodes 
Antipas, el que asesinó a San 
Juan Bautista y se burló de 
Jesús, era hijo de Herodes el 
Grande, el que mató a los 
inocentes. Herodes Antipas 
hizo a Tiberíades capital de 
su tetrarquía. 

Hoy es una ciudad mo¬ 
derna y uno de los lugares 
preferidos para el turismo 
invernal en Israel. Es un lugar 
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de excepcional hermosura, y 
ciudad santa para los judíos. 

Aquí se han enterrado 
muchos judíos ilustres, entre 
ellos Maimónides, gran filoso¬ 
fo y médico, que nació en 
Córdoba trece anos antes 
que fuera conquistada por los 
almohades y murió en El 
Cairo en 1204. 

9. -Canà, 7 kms. al norte 
de Nazaret, cuenta 10.000 
habitantes de los que dos mil 
y pico son cristianos. La igle- 
sia de la casa de las bodas 
fue reconstruida en el siglo 
pasado. En la cripta del pe- 
queiïo santuario està seiïala- 
do el sitio del banquete nup¬ 
cial, y donde estuvieron las 
tinajas con seiscientos litros 
de agua que Jesús convirtió 
en vino. Esta sobreabundan- 
cia es signo de la generosi- 
dad con que Dios nos derra- 
ma sus dones. 

La intercesión de Maria 
adelantó la hora de Jesús. La 
presencia de Jesús y Maria 
en las bodas de Canà fue 
una bendición. Si ellos dos 
estuvieran presentes en mu¬ 
chos hogares las cosas irían 
mejor. Las virtudes cristianas 
ayudan a la felicidad también 
en esta vida. 

10. 11. 12. 13.-A 7 km. de 
Nazaret, està el Monte Tabor, 


con sus ochocientos metros 
de altura sobre el Mar de 
Galilea. Es un monte aislado, 
en la preciosa llanura de 
Esdrelón, con abundancia de 
lirios, azucenas y amapolas, 
que fue testigo de importan- 
tes batallas en la historia de 
Israel. En la cumbre hay una 
bella basílica a la que se 
sube por una empinada, es- 
trecha, serpenteante y peli- 
grosa carretera. 

En la Basílica, de 1924, 
cuyas artísticas cristaleras le 
dan una gran luminosidad, 
todo evoca la Transfiguración 
del Senor. 

Cristo se llevó consigo 
sus tres discípulos predilec- 
tos que testimoniaran el 
hecho, según la ley judía, 
que exigia tres testigos. 

En este monte, el fulgor 
de la Divinidad de Jesús res- 
plandeció a través de su 
humanidad. No fue éste un 
milagro episódico. Sí fue 
milagro permanente que la 
divinidad de Jesús estuviera 
oculta bajo la humanidad a 
los ojos de los hombres. 

POR SAMARÍA 

14. - En Siquén està el 
pozo de Jacob. Lo cavó hace 
3.700 anos. Tiene 35 metros 
de profundidad con un agua 


limpia y fresca. Junto al bro¬ 
cal de este pozo tuvo lugar el 
bello diàlogo de Jesús con la 
Samaritana. Aquí, por prime¬ 
ra vez, afirmó Jesús clara- 
mente: «Yo soy el Mesías». 

Es el lugar de Samaría 
que màs visitan los cristia¬ 
nos, 

PORJUDEA 

15. -Ain Karén, està a 7 
kms. de Jerusalén, y a 150 
kms. de Nazaret, en la ladera 
de un pequeno valle con 
praderas sembradas de fruta- 
les, olivares y vinedos. Aquí 
vino Maria Santísima a visitar 
a su prima Santa Isabel para 
ayudarla en el nacimiento de 
San Juan Bautista. 

16. -La iglesia de la Visita- 
ción recuerda el càntico del 
Magnificat, legible en cuaren- 
ta y dos lenguas grabadas en 
ceràmicas. Confirma aquello 
de que «todas las generacio- 
nes me llamaràn Bienaventu- 
rada». 

17 -Belén està a 9 kms. al 
sur de Jerusalén y a 700 
metros de altitud. El invierno 
en Belén es frío y lluvioso, 
por eso abundan las cuevas 
utilizadas por los pastores 
como refugios para los gana- 
dos. En tiempos de Jesús 
tendría unos mil habitantes. 


Hoy tiene màs de 30.000. El 
80% son àrabes-cristianos. 
Aquí la misa se dice en àra- 
be. Belén existia 1400 anos 
antes de Cristo. Es el pueblo 
donde nació el rey David. Por 
eso vinieron José y Maria a 
empadronarse a Belén, al 
pueblo de sus antepasados. 
A pie, y al paso de un asnillo 
en el que iria montada Maria, 
pròxima a dar a luz, el viaje 
duró tres o cuatro días. 

18. -En la cueva donde los 
pastores hallaron al Nino 
envuelto en panales, el lugar 
exacto del Nacimiento està 
hoy senalado con una estre¬ 
lla de plata procedente de 
Espana, fabricada en 1717, 
que lleva esta inscripción en 
latín: «Aquí nació Jesús de la 
Virgen Maria». 

19. -La Basílica de la Nati- 
vidad, construida por Cons- 
tantino, mide 60 metros de 
longitud por 30 de anchura. 
Cuatro filas de columnas de 
piedra roja de seis metros de 
altura, la dividen en cinco 
naves. Bajo el suelo de la 
nave central pueden obser- 
varse hermosos mosaicos de 
la iglesia constantiniana. Bajo 
el presbiterio, en la gruta, una 
estrella seiïala el lugar en el 
que vino al mundo el Salva¬ 
dor. 
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iba a sacrificar a su hijo Isaac 
en el Monte Moria, que es el 
nombre de esta.colina, una 
de las cinco sobre las que 
està asentada Jerusalén. 

Los musulmanes creen 
que de esta piedra subió al 
cielo Mahoma en un caballo 
blanco. 

36.-Getsemaní es uno de 
los lugares màs devotos de la 
cristiandad. Cuando nos sin- 
tamos solos, abandonados, 
traicionados, angustiados, 
recordemos que aquí Jesús 
pasó por todo esto, y lo acep- 
tó sobrenaturalmente. 

Getsemaní significa «mo- 
lino de aceite», lo que hace 
pensar que el propietario de 
este huerto, amigo de Jesús, 
quizàs la familia de Marcos el 
evangelista, tuviera aquí un 
molino de aceite. Todavía se 
conservan ocho olivos secu- 
lares. Dos de ellos tienen el 
tronco tan grueso que para 
abrazarlo hacen falta seis 
personas en cadena. Algunos 
botànicos opinan que pueden 
tener 3.000 anos. Estos oli¬ 
vos pudieron ser testigos del 
beso de Judas. Todos nos 
indignamos, y con razón, de 
este beso traidor. Pero qui¬ 
zàs nosotros hemos traicio- 
nado a Jesús por menos de 
treinta monedas. 


En el presbiterio de la ba¬ 
sílica hay una roca de 8 por 4 
metros que la tradición sena- 
la como el lugar del sudor de 
sangre. Sobre esta roca ca- 
yeron las gotas de sangre del 
sudor de Cristo. Està rodea- 
da por una artística guirnalda 
de hierro forjado, en forma de 
corona de espinas. El sudor 
de sangre de Jesús en Get¬ 
semaní tiene una doble cau¬ 
sa. Primero, el espanto de los 
dolores físicos de la Pasión 
que se le venia encima. Pero, 
ademàs, el dolor moral de ver 
la inutilidad de su Redención 
para muchos que la rechaza- 
rían para elegir el pecado y la 
condenación eterna. 

Esta basílica fue inaugu¬ 
rada el 15 de julio de 1924. 
Se llama de «Las naciones» 
por las dieciséis naciones 
que donaron fondos para su 
construcción, cuyos escudos 
estàn en la fachada principal 
del templo. Està edificada 
sobre la que construyeron los 
cruzados en el siglo XII, y 
que a su vez se hizo sobre la 
primitiva bizantina. En el in¬ 
terior aparece en el suelo, 
bajo un cristal, restos de un 
mosaico bizantino. 

En la ladera del Monte de 
los Olivos existe una cueva 
donde, según la tradición, 


el Mar Muerto no tiene salida, 
no sube el nivel debido a la 
evaporación. El enorme calor 
llega a veces a los 500° cen- 
tígrados. Cada ano se evapo- 
ran aquí 2.000 millones de 
metros cúbicos de agua. A 
esto se debe su concentra- 
ción salina del 25%, mientras 
que la del Mediterràneo no 
llega al 4%. La excesiva sali- 
nidad de estas aguas hace 
imposible la vida de plantas y 
peces, y resulta peligroso el 
banarse en ellas. No debe 
tragarse agua ni mojarse los 
ojos. Por eso es preferible 
sólo flotar de espaldas, que 
es la posición màs recomen- 
dada. Los científicos israelíes 
estudian el modo de sacar 
energia elèctrica del Mar 
Muerto. 

25.-Masada. Esta fortale- 
za con una extensión de 200 
por 1.000 metros se yergue 
en el desierto de Judea, en la 
orilla occidental del Mar 
Muerto. Aquí se construyó 
Herodes una esplèndida 
mansión. Para los judíos es 
símbolo de valentia y hero- 
ísmo. Fue el último reducto 
de la primera rebelión judía 
contra la dominación romana. 
Sus paredes rocosas alcan- 
zan 300 metros de altura. 
Flavio Silva la conquisto el 
ano 73 de nuestra Era, des- 


pués de asediarla con 10.000 
hombres durante tres anos. 
Para asaltarla tuvo que cons¬ 
truir una gigantesca rampa. 
De los mil judíos que allí 
había, sólo halló vivos a sie- 
te, dos mujeres y cinco ninos. 
Los demàs prefirieron morir a 
rendirse. Así lo cuenta el 
historiador Flavio Josefo en 
su libro «Antigüedades de los 
judíos». 

26.-Qumràn, 800 metros 
al oeste del Mar Muerto, sue- 
na en el mundo por la comu- 
nidad de esenios, monjes 
contemporàneos de Jesús. 

Las cuevas descubiertas 
casualmente en 1946 por un 
pastor beduino llamado Mo- 
hamed Ed Dib, «El Lobo», 
han proporcionado documen- 
tos interesantísimos. Se trata 
de una biblioteca ocultada 
por los esenios, para salvaria 
de la destrucción, antes de 
abandonar el lugar al ejército 
romano. En once cuevas han 
aparecido 600 volúmenes de 
la biblioteca de los esenios. 
Los pergaminos de estos 
manuscritos del Qumràn han 
proporcionado casi todos los 
libros del Antiguo Testamen- 
to. Incluso parece que en la 
cueva séptima de las once 
estudiadas, han aparecido 
fragmentos del Evangelio de 
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Marcos, estudiados por el 
padre jesuita espanol José 
O'Callaghan. 

En el «Santuario del Li- 
bro», en Jerusalén, se expo- 
ne el libro completo del Pro¬ 
feta Isaías. Fue el hallazgo 
cumbre de la cueva primera. 

27. -Se conservan muchas 
ruinas del monasterio esenio: 
conducciones para la traída 
del agua, cisternas revoca- 
das, silos, hornos, cemente- 
rio y establo, el comedor de 
la comunidad, y el escritorio 
en el que copiaban los libros 
del Antiguo Testamento y 
componían los propios. En 
este escritorio han aparecido 
hasta tinteros con la tinta 
seca. 

Poseemos las profecías 
mesiànicas en textos escritos 
materialmente siglos antes 
de Jesús. 

28. -El ascenso de Jericó 
a Jerusalén salva un desnivel 
de màs de mil metros y una 
distancia de 36 kms. a través 
del desierto de Judea, no 
arenoso, sino calcàreo.Es 
como un mar ondulante de 
colinas erosionadas y rese- 
cas. A mitad de camino entre 
Jericó y Jerusalén està la 
Posada del Buen Samarita- 
no. 


29 -En Betania, a 3 kms. 
de Jerusalén, solia Jesús 
aceptar la hospitalidad de los 
hermanos Marta, Maria y 
Làzaro. Jesús resucitó a Là- 
zaro cuatro días después de 
su muerte: cuando ya hedía. 
Fue éste uno de los milagros 
màs importantes que hizo 
Jesús para probar su divini- 
dad, A la càmara sepulcral se 
desciende por veinticuatro 
escalones resbaladizos, un 
vestíbulo mohoso, y un túnel 
corto, enano y estrecho. 

EN JERUSALÉN 

30.-Jerusalén està a 800 
metros sobre el nivel del mar, 
en la cordillera que recorre 
Palestina de norte a sur. Co¬ 
mo una espina dorsal. Jeru¬ 
salén es citada en la Biblia en 
tiempos de Abrahàn bajo el 
nombre de Salén, 1900 anos 
antes de Cristo. David esta- 
blece en ella la capital de su 
reino de Judà, 1000 anos 
antes de Cristo. Pompeyo la 
conquisto para Roma el ano 
63 antes de Cristo. 

31 ,-A la piscina de Siloé, 
de 4 por 16 metros, en la que 
desemboca el túnel-canal de 
màs de medio kilómetro per- 
forado en la roca por Ezequí- 
as 700 anos antes de Cristo, 
remitió Jesús al ciego de 


nacimiento para que se lava- 
se del lodo con el que le 
había ungido los ojos. Esta 
piscina se alimenta con las 
aguas que brotan de la fuen- 
te intermitente de Guijón. 

32.-En la piscina de Bet- 
hesda, llamada también la de 
«la puerta de las ovejas» o 
«probàtica piscina» por el 
nombre de oveja en griego, 
curó Jesús al que estaba 
paralítico desde hacía 38 
anos. Està alimentada por las 
aguas de una fuente intermi¬ 
tente, como la piscina de 
Siloé. 

La piscina de Bethesda se 
llamaba la de los cinco pórti- 
cos, por ser un cuadrilàtero 
de 120 por 60 metros, con 
corredores cubiertos en los 
cuatro lados y otro transver¬ 
sal que la dividia en dos. 

33 -El templo de Santa 
Ana es uno de los templos 
màs hermosos construidos 
por los cruzados. Todo él es 
de piedra. Fue edificado so¬ 
bre la casa de Joaquín y Ana, 
cerca del templo. 

La cripta venera «según la 
tradición» el nacimiento de la 
Santísima Virgen. Aquí ten- 
dría lugar la Concepción In- 
maculada de Maria. 

34.-El templo de Jerusa¬ 
lén, construido por Salomon 


mil anos antes de Cristo, fue 
destruido por Nabucodonosor 
«rey de Babilonia» el ano 587 
antes de Cristo. Los habitan- 
tes de Jerusalén fueron en- 
tonces deportados a Babilo¬ 
nia. Reconstruido por Zoro- 
babel al volver de la cautivi- 
dad, y engrandecido por 
Herodes, ardió en la toma de 
Jerusalén por Tito el ano 70 
de nuestra Era. Del templo 
de Herodes sólo quedan en 
pie los murallones y la gran 
explanada. La parte superior 
de los muros està reconstruï¬ 
da. Se nota que las piedras 
son màs pequenas. La base 
està 15 metros por debajo del 
plano actual. Las destruccio- 
nes lo han rellenado de es- 
combros como demuestran 
las excavaciones. Ante el 
muro occidental los judíos 
oran y lloran su historia. Por 
eso se le llama el «Muro de 
las Lamentaciones». 

35.-En su explanada es- 
tàn hoy las mezquitas de El 
Aksa y la de Ornar, que es 
una joya arquitectònica, cuya 
cúpula dorada tiene 60 m. de 
diàmetro y 30 de altura. Se la 
llama también el Santuario de 
la Roca, pues contiene el 
altar de los holocaustos del 
templo de Salomon, y la pie¬ 
dra sobre la que Abrahàn 
1.900 anos antes de Cristo 
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mentan y multiplican, aumen- 
tando cada uno la sensibili- 
dad externa del sistema ner- 
vioso. No se trata de una 
lesión local, sino de casi toda 
la superficie del cuerpo, y 
sobre todo, de su desgarrada 
espalda. Los verdugos, pro- 
ceden rudamente. Pero, 
^cómo ese dolor agudo, 
atroz, no le produce un sín- 
cope? 

Los verdugos miden. Una 
vuelta de taladro para abrir el 
agujero a los clavos, y la 
horrible operación comien- 
za.Uno de los ayudantes 
alcanza uno de los brazos 
con la palma hacia arriba. El 
verdugo toma el clavo. Un 
largo clavo puntiagudo, que 
en la parte cercana a la ca- 
beza mide màs de ocho mi- 
límetros. Lo apoya sobre la 
muneca, en la hendidura que 
él bien conoce. Un solo golpe 
de su grueso martillo: el clavo 
ha entrado en la madera. Dos 
golpes màs y quedarà fijo 
sólidamente. Jesús no gritó, 
pero su rostro se contrajo 
horriblemente. Yo he visto en 
ese instante su dedo pulgar, 
con un movimiento violento, 
nervioso, doblarse sobre la 
palma: su nervio mediano 
había sido herido. Siento lo 
que Él ha debido sufrir. Un 
dolor indecible, lacerante, 


que se ha desparramado por 
sus dedos, ha corrido como 
una flecha de fuego hasta su 
hombro y ha estallado en el 
cerebro. El dolor màs intole¬ 
rable a un hombre es el que 
proviene del corte de los 
grandes núcleos nerviosos. 
Casi siempre trae consigo el 
síncope. Jesús no quiso per- 
der el conocimiento. jSi 
hubiera quedado cortado del 
todo el nervio! Pero no. Sólo 
fue destruido en parte. La 
herida del manojo de nerviós 
està tocando el clavo. Vibrarà 
a cada sacudida, a cada mo¬ 
vimiento, renovando el horri¬ 
ble dolor.Y eso durante tres 
horas. 

Le extienden el otro bra- 
zo. Los mismos gestos se 
repiten. Los mismos dolores. 
Pero esta vez -fíjese bien- 
Jesús ya sabe lo que le espe¬ 
ra, lo acaba de experimentar 
en la otra mano. 

El verdugo y su ayudante 
sostienen los extremos del 
patíbulo y enderezan al con- 
denado. Lo hacen retroceder, 
lo apoyan al poste clavado en 
el suelo, desgarrando sus 
manos perforadas. Con un 
último esfuerzo, a pulso, 
pues el poste no està muy 
alto, ràpido porque pesa, 
enganchan con certera ma- 


ensenó Jesús el Padrenues- 
tro a sus discípulos. Allí le- 
vantaron una basílica Cons- 
tantino y Elena, según cuenta 
Eusebio de Cesarea, el mejor 
historiador de los primeros 
anos del cristianismo. Des- 
aparecida esta basílica, hoy 
existe un convento de monjas 
carmelitas en cuyo claustro 
hay una colección de azule- 
jos en los que està escrito el 
Padrenuestro en sesenta 
idiomas. 

37, 38 y 39.-Conocemos 
con exactitud dónde estuvo el 
palacio de Caifàs. Se sitúa 
donde està el actual templo 
de «San Pedro en el Canto 
del Gallo», en memòria de 
las tres negaciones de Pedro, 
por meterse en la tentación 
en casa del Sumo Sacerdote. 
Fue construido en 1931. Aquí 
respondió Jesús a Caifàs que 
le preguntaba sobre su divi- 
nidad: «Tú lo has dicho», que 
es un modo de hablar que 
significa: «Así es como tú 
dices». 

Algunos quieren rebajar la 
divinidad de Cristo. Para ellos 
Jesús seria un hombre «divi- 
nizado» en sentido afectivo, 
no efectivo. Por eso en lugar 
de hablar de la divinidad 
«de» Cristo, prefieren hablar 
de la presencia de la divini¬ 


dad «en» Cristo. Como si 
Cristo no fuera verdadero 
Dios, sino tan sólo un hombre 
en el que Dios resplandeció 
de modo excepcional. Pero si 
leemos el Evangelio sin pre- 
juicios, como dice Greeley, 
està claro que Cristo se sien- 
te unido al Padre de un modo 
excepcional y único. «Quien 
me ve a Mí ve al Padre», 
pone San Juan en boca de 
Jesús. (Jn. 14:9). 

Es màs, Jesús se siente 
con autoridad para cambiar el 
Antiguo Testamento. Los 
profetas de la antigüedad 
apoyaban sus palabras en el 
autoridad de Dios. Decían: 
«Así habla el Senor». Jesús 
habla en nombre propio y se 
atreve a corregir la ley mo- 
saica, por considerarse supe¬ 
rior a ella. Habla por derecho 
propio: «Se dijo a los anti- 
guos, pero Yo os digo...». 

Junto a los restos del pa¬ 
lacio de Caifàs està la maz- 
morra donde encerraron a 
Jesús después de prenderle 
en Getsemaní. 

La mazmorra donde estu¬ 
vo Jesús està totalmente 
excavada en la roca, y no 
tiene màs entrada de luz que 
el agujero circular de arriba, 
llamado «la boca del león», 
pues muchos que entraban 
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por ella no volvían a salir 
vivos. Por este orificio se 
descolgaba con sogas al 
preso. La profundidad es de 
seis metros y el diàmetro en 
la base de cuatro. Quizàs en 
esta mazmorra estuviera 
también encerrado algún 
malhechor. Probablemente 
habría excrementos humanos 
y restos de comida podrida. Y 
por supuesto, un hedor inso- 
portable, pues no había màs 
ventilación que el agujero de 
arriba. 

Actualmente hay investi¬ 
gadores, que siguiendo el 
calendario litúrgico de Qum- 
ràn, afirman que la Última 
Cena fue el martes y no el 
jueves. Así quedaria un tiem- 
po màs amplio para desarro- 
llar los sucesos que ocurrie- 
ron entre la Cena y el Calva- 
rio. En este caso, Jesús es- 
tuvo en esta mazmorra el 
miércoles y el jueves. De 
hecho, según una antigua 
tradición, los cristianos al 
principio celebraban la última 
cena el martes. Después, por 
razonas pràcticas litúrgicas 
se pasó al jueves. Hay una 
antigua tradición cristiana 
que senala el martes como 
día de penitencia en memòria 
del día que prendieron a Je¬ 
sús. 


40.-En el Pretorio se tuvo 
el interrogatorio del Procura¬ 
dor Poncio Pilato, al final del 
cual entregó a Jesús a la 
muerte, después de haber 
repetido varias veces que era 
inocente. 

Aquí està el «Litóstrotos». 
Es el mismo suelo que pisó 
Jesús y donde fue agotado. 
Es un patio enlosado forma- 
do por mil setecientas losas 
grandes de piedra rojiza, que 
cubren màs de dos mil me¬ 
tros cuadrados del patio prin¬ 
cipal de la Torre Antònia, 
donde vivia Pilatos. Algunas 
losas estàn grabadas con 
juegos de azar a base de 
dados, similares al actual de 
la oca, que usaban los solda- 
dos. Con ellos se jugaban 
hasta la paga. El jugarse la 
túnica de Jesús se debió a 
una costumbre habitual en 
ellos. 

41 .-El trayecto del Via 
Crucis es de setecientos 
metros, pero se hacen larguí- 
simos, sobre todo en algunos 
tramos muy empinados, y 
màxime en el estado que se 
hallaba Jesús después de la 
flagelación y con el madero a 
cuestas, que pesaba unos 
sesenta kilos. 

Probablemente Jesús 
cargó sólo con el madero 


horizontal. El madero vertical 
estaba clavado en el lugar 
del sacrificio. A su estado 
físico se unia el sufrimiento 
moral al encontrarse con su 
Madre en la Cuarta Estación. 
Madre e Hijo se miraron: en 
ambos corazones aumentó el 
dolor con el dolor del otro. 

42.-En el interior de la Ba¬ 
sílica del Santo Sepulcro 
estàn el Calvario y a cuarenta 
metros, la tumba de Jesús. El 
P. Vicent, famoso arqueólogo 
palestinense, dice que «la 
autenticidad del Calvario y 
del Santo Sepulcro està do¬ 
tada de las mejores garantías 
de certeza». El emperador 
Adriano erigió sobre el Gól- 
gota un templo a Venus para 
sustituir el cuito cristiano por 
el pagano. 

El Calvario es una protu¬ 
berància rocosa que se alza 
seis metros sobre el plano de 
la entrada a la Basílica. A su 
aspecto de calavera se debe 
su nombre de Calvario. 

Levantado aquí en la cruz, 
patíbulo propio de malhecho- 
res y esclavos, pronuncio 
Jesús sus Siete Palabras. 
Entre ellas aquella enigmàti¬ 
ca en que rezando el salmo 
21 se queja al Padre de su 
espantosa situación. 


Después «dando una voz, 
expiró». 

Un soldado, con su lanza, 
le abrió el corazón. El cora- 
zón de Cristo quedó abierto 
para siempre esperando 
nuestro amor. 

Así describe la crucifixión 
un cirujano. Se trata del Dr. 
Barbet, Cirujano del Hospital 
de San José de París: 

La crucifixión empieza. No 
serà muy complicada. Los 
verdugos conocen su oficio. 
Se comenzarà desnudàndo- 
le. El manto superior no pre¬ 
sentarà ninguna dificultad, 
pero la túnica se ha adherido 
íntimamente a las llagas. Por 
así decirlo, se ha pegado a 
todo su cuerpo, y este despo- 
jo es simplemente atroz, ^Ha 
quitado Vd. una venda pues- 
ta inmediatamente a una 
herida que se había secado? 
^Vd. mismo ha tenido que 
sufrir esta operación, que en 
màs de un caso exige anes¬ 
tesia? Entonces podrà en- 
tender algo de lo ocurrido a 
Cristo. Cada hilo de lana se 
ha hecho una cosa con la 
superficie desnuda y al 
arrancarlo lleva consigo in¬ 
numerables terminaciones 
nerviosas dejadas al aire en 
la herida. Estos millares de 
«shocks» dolorosos se au- 
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electrónico, ordenadores, 
aparatós de luz infrarroja y 
ultravioleta, etc., etc. 

El palinólogo suizo de la 
Interpol Max Frei, estudiando 
el polen de este panolón 
garantiza su itinerario: Jeru- 
salén-Cartago-Toledo- 
Oviedo, distinto del de la 
Sabana Santa de Turín, que 
llegó a Italia pasando por 
Francia, Constantinopla y 
Edessa en Armènia. 

48.-El Cenàculo pertene- 
ce hoy a los judíos. Por eso 
ondea en él la bandera de 
Israel con la estrella de Da¬ 
vid. 

El Cenàculo consta de 
dos plantas. La planta inferior 
es hoy sinagoga. Contiene, 
en opinión de algunos, la 
tumba de David. Los hom- 
bres deben entrar con la ca- 
beza cubierta, al estilo judío. 

Junto a ella està la Càma- 
ra de los Màrtires dedicada a 
los millones de judíos asesi- 
nados por los nazis. 

En la sala superior de 14 
x 9 metros y 6 de altura, se 
celebro la Última Cena, y se 
apareció dos veces Jesús 
resucitado. 

Estas paredes oyeron el 
«Senor mío y Dios mío» de 
Santo Tomàs que fue un 


colosal acto de fe en la divi- 
nidad de Jesús. 

Aquí nació la Iglesia el día 
de Pentecostés. Aquí se en- 
cendió la llama del Espíritu 
Santo que iluminaría al mun- 
do entero. 

Arqueólogos judíos han 
confirmado que las paredes 
maestras son las mismas de 
entonces. 

Desde 1524 hasta 1948, 
esta sala fue utilizada como 
mezquita. Es frecuente que 
los mahometanos sitúen 
mezquitas en los sitios vene- 
rados por los cristianos. 

49 -Nos hemos sentido 
presentes al paso de Jesu- 
cristo por esta Tierra Santa. 
Los que hemos tenido la 
suerte de haber pisado las 
piedras que pisó Jesús, 
haber recorrido los caminos 
que Él recorrió, haber estado 
de pie en el Calvario y de 
rodillas en Belén, hemos 
tenido una experiencia reli¬ 
giosa que no olvidarà nuestro 
corazón. 

La fe sòlida arraigada en 
los cimientos de una buena 
formación religiosa, queda 
ahora iluminada por la luz 
espiritual recibida durante la 
contemplación del marco 
geogràfico de la Tierra de 
Jesús. 


niobra el madero en lo alto 
del poste. En su cima dos 
clavos fijan el titulo trilingüe: 
Jesús Nazareno, Rey de los 
Judíos. 

El cuerpo colgado de los 
brazos que se extienden 
oblicuamente es algo ago- 
biante. Los hombros heridos 
por los latigazos y el peso de 
la cruz, han raspado doloro- 
samente, el àspero madero. 
La nuca ha golpeado contra 
la cruz. Las puntas afiladas 
del gran casquete de espi- 
nas, ha desgarrado el cràneo 
màs profundamente aún. Su 
pobre cabeza cuelga hacia 
delante, pues el grosor de la 
corona le impide reposar 
sobre el madero. Y cada vez 
que la endereza, renueva sus 
punzadas. 

El cuerpo pendiente no 
està sostenido nada màs que 
por dos clavos hincados en 
los dos carpos. Podria que¬ 
dar así. El cuerpo no se incli¬ 
narà adelante, pero la cos- 
tumbre es fijar también los 
pies. Todo se ejecuta con 
facilidad. Luego con fuertes 
mazazos el clavo penetra en 
el madero. 

Tiene sed. Hasta ahora no 
lo había manifestado. Ha 
rechazado la bebida calman- 
te preparada por las caritati- 


vas mujeres de Jerusalén. Su 
sufrimiento lo quiere integro. 
Tiene sed. Pero sabe que la 
superarà. Tiene sed. Nada ha 
comido ni bebido desde ayer 
por la tarde. Y estamos al 
mediodía. Tiene sed. Lo ma¬ 
nifestarà para cumplir las 
Escrituras. Un alma buena 
entre los soldados, ocultando 
su compasión con una bufo¬ 
nada, mojando una esponja 
en su vino acidulado, «ace- 
tum», dicen los evangelistas, 
se la presenta en el extremo 
de una caria. 

Su rostro pàlido ha enro- 
jecido poco a poco, ha pasa- 
do al púrpura, al violeta, por 
fin al azul. Se asfixia. Sus 
pulmones repletos de aire no 
pueden vaciarse. Su frente 
està cubierta de sudor. Sus 
ojos desorbitados bailan. 
jQué horrible dolor debe mar- 
tillear su cràneo! Va a morir. 
Quizàs sea mejor. <^No ha 
sufrido ya bastante? 

Pero aún no ha llegado su 
hora. Ni la sed, ni la hemo¬ 
rràgia, ni el dolor, acabaràn 
con el Hombre-Dios. Morirà 
con estos síntomas, pero 
morirà porque Él lo quiere. 

^Qué ocurre? Lentamen- 
te, con un esfuerzo sobrehu- 
mano se ha apoyado sobre el 
clavo de los pies. Sí, sobre 
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sus llagas, los empeines y las 
rodillas se extienden poco a 
poco, y el cuerpo se alza 
despacito aliviando la tensión 
de los brazos. 

i Para qué todo ese es- 
fuerzo? Cristo nos va a 
hablar: 

-«Padre, perdónalos». 

Oh, sí perdónanos a no- 
sotros, sus verdugos. 

Pero su cuerpo nueva- 
mente baja. La tetanía em- 
pieza de nuevo. 

Y cada vez que habla 
(siete palabras conserva- 
mos), y cada vez que quiere 
respirar, tiene que apoyarse 
nuevamente sobre el clavo 
de los pies. 

Por fin, han pasado las 
tres horas largas. Por fin. 
Jesús sigue luchando. De 
cuando en cuando se yergue. 
Todos sus dolores, su sed, 
sus calambres, la asfixia, y 
las vibraciones de sus dos 
nerviós medianos, no le han 
arrancado ni un solo gemido. 

Luego, en un supremo es- 
fuerzo para hacernos com- 
prender que muere volunta- 
riamente, se endereza por 
última vez, y dando un grito 
exclama: 

-«Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu». 


Y murió cuando quiso. 

En un último suspiro incli¬ 
no suavemente la cabeza. Su 
mentón se apoyó en su es- 
ternón. La rigidez cadavèrica 
se apodero brutalmente de 
su cuerpo. Sus piernas que- 
daron duras como el acero. 
La tierra tiembla. El cielo se 
eclipsa. 

Y ahora, agradezcamos a 
Dios que nos ha dado ànimos 
para llegar hasta el fin, no sin 
làgrimas. 

Todos estos dolores es¬ 
pantosos que hemos vivido 
con Él, durante toda su vida 
los previó, los medito, los 
quiso en su amor, para pagar 
nuestras caídas. 

Se entregó porque quiso. 
Ha dirigido toda su Pasión sin 
ahorrar ni un solo padeci- 
miento, aceptando las conse- 
cuencias fisiológicas, pero sin 
ser dominado por ellas. Murió 
cuando y como quiso. 

Cuando un cirujano ha 
meditado los sufrimientos de 
la crucifixión, cuando ha ana- 
lizado los tiempos y las cir- 
cunstancias fisiológicas, 
cuando se ha dedicado a 
reconstruir metódicamente 
todas las etapas de ese mar- 
tirio, de una noche y un día, 
puede, mejor que el màs 
elocuente de los predicado¬ 


res, compadecer los dolores 
de Cristo. 

43. -Datos arqueológicos 
garantizan dónde fue crucifi- 
cado Jesucristo. Un disco de 
plata indica el hueco de la 
cruz. Se puede meter la ma¬ 
no para tocar la piedra. 

La muerte de Jesús re- 
zuma aires de victorià. No se 
trata del fin de un hombre, 
sino del comienzo de una 
esperanza. La Resurrección 
ilumina a la muerte. Jesús 
muriendo en la cruz nos abre 
la esperanza a la vida eterna. 

44. -Frente a la puerta de 
la Basílica del Santo Sepul- 
cro hay una losa. Se la llama 
«la piedra de la unción». Aquí 
fue depositado el cadàver de 
Cristo para ser ungido con 
las cien libras (unos treinta 
kilos) de mirra y àloe, que 
trajo Nicodemo. 

45. -El Santo Sepulcro 
consta de dos càmaras. A la 
tumba de Jesús se accede 
por una pequena antecàmara 
de 3 x 3 metros; y a través de 
una puerta de un metro de 
altura se pasa a la tumba 
propiamente dicha de 2 x 3 
metros. Sobre el banco se¬ 
pulcral tallado en la roca en 
el que estuvo el cadàver de 
Jesús, se ha colocado una 


losa de màrmol para prote- 
gerla. 

46. -En la tumba, Jesús 
fue envuelto en la Sàbana 
Santa, que hoy se venera en 
Turín. Estudiada científica- 
mente, tiene todas las garan- 
tías de autenticidad. En ella 
hay manchas de sangre 
humana estudiadas por el 
Dr.Heller, de Estados Unidos, 
y por el Dr. Baima, italiano. El 
grupo sanguíneo es AB. 

La imagen de Cristo està 
grabada a fuego, según los 
estudiós de los doctores en 
Ciencias Físicas, Jackson y 
Jumper, de la NASA ameri¬ 
cana. 

(NOTA: Màs ampliación 
sobre la Sàbana Santa en 
libro, vídeo y montaje audio- 
visual, con diapositivas y 
cinta explicativa, del autor). 

47. -El panolón que le cu- 
brió la cabeza en el traslado 
de la cruz al sepulcro està en 
la Catedral de Oviedo. 

Un grupo de científicos 
espanoles ha estudiado las 
manchas de sangre de este 
panolón, y han demostrado 
que coinciden con las man¬ 
chas de sangre de la cara de 
la Sàbana Santa de Turín. El 
estudio se ha hecho con to¬ 
dos los medios modernos de 
investigación: microscopio 
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bienes de la Iglesia, el Papa 
de entonces, San Sixto II, 
encargó al diàcono San Lo¬ 
renzo, que era el administra¬ 
dor de los bienes de la Iglesia 
de Roma, que salvara el càliz 
del Senor de la rapina del 
emperador. 

* ** 

San Lorenzo, que des- 
pués murió màrtir en la parri- 
lla, era espanol, aragonès, de 
Jaca. Para salvar el càliz se 
lo entregó a un soldado del 
ejército romano, paisano 
suyo, que volvía a Jaca de 
permiso, para que se lo en- 
tregara a sus padres, acom- 
panando el càliz con una 
carta que conocemos. Al 
texto de esta carta se refiere 
el pergamino n e 136 de la 
colección Martín el Humano 
del Archivo de la Corona de 
Aragón en Barcelona Es co- 
nocido el cuadro de la basíli¬ 
ca romana de San Lorenzo- 
extramuros, en las afueras de 
Roma, en el que està San 
Lorenzo entregando un càliz 
a un soldado que lo recibe de 
rodillas. 

Este soldado se trajo el 
càliz a Jaca y se los entregó 
a la familia de San Lorenzo, y 
éstos al Obispo de Jaca. 

Durante la invasión mu¬ 
sulmana, este càliz se es- 


condió en el Pirineo arago¬ 
nès. Por eso los Caballeros 
Medievales no sabían dónde 
estaba, y lo buscaban por el 
mundo. 

En el siglo XIV, Martín el 
Humano, rey de Aragón y 
Cataluna, quiso llevarse a su 
Oratorio Real el Santo Càliz 
del Senor, que se conserva- 
ba en el Monasterio de San 
Juan de la Pena, en el Piri¬ 
neo aragonès, y en compen- 
sación hizo al monasterio un 
valioso donativo. De esta 
donación se conserva docu- 
mentación en el Archivo de la 
Corona de Aragón del 26 de 
Septiembre de 1399. 

Màs tarde, el 18 de Marzo 
de 1437, Alfonso el Magnà- 
nimo entregó el Santo Càliz a 
la catedral de València para 
que allí fuera custodiado; y 
ahí se encuentra desde en¬ 
tonces. 

El 8 de Noviembre de 
1982 el Papa Juan Pablo II, 
en su visita a la catedral de 
València, oró ante él de rodi¬ 
llas, y lo utilizó cuando cele¬ 
bro misa en el Paseo de la 
Alameda, en la que ordeno a 
ciento cincuenta nuevos sa- 
cerdotes, procedentes de 
toda Espana. 

* ** 


El recuerdo de Tierra San¬ 
ta permanecerà imborrable 
en nuestro corazón, y serà un 
aliciente para vivir siempre 
fieles al mensaje que Él vino 
a traer a la Tierra. 

Que Jesucristo, Luz del 
Mundo, sea el Faro que nos 
guíe en esta vida para que 
nos encontremos con Él al 
pasar a la eternidad. 


N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en montaje au- 
diovisual (diapositivas y cinta 
explicativa) y en vídeo (todos 
los sistemas).y en DISCO 
COMPACTO (CD) 

PEDIDOS a : SPIRITUS 
MEDIA - EDITORIAL 
CATÒLICA 

Apartado 2564.- 11080 
Càdiz. (Espana). 

Teléfono: 956 222 838; 
FAX: 956 205 810. 

Correo electrónico (e- 
mail): pedi- 

dos@spiritusmedia.org 
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12. El Santo Grial 
de València, <,es 

EL CÀLIZ DE LA 

Última Cena? 

MILAGROS 

EUCARÍSTICOS 

Senoras, senores: El San¬ 
to Grial, el càliz que utilizó 
Nuestro Senor Jesucristo en 
la Última Cena, y en el que 
se convirtió por vez primera 
el vino en la sangre del Se¬ 
nor, ha sido en la historia de 
la cristiandad una reliquia 
que ha unido la leyenda con 
la verdad. 

Los caballeros de la Edad 
Media tenían como ideal la 
búsqueda del Santo Grial, al 
que se atribuían poderes 
milagrosos y contenia un alto 
significado espiritual. Era 
símbolo de la perfección con¬ 
sumada, emblema de la pu- 
reza moral, de la fe triunfan- 
te, de la caridad bienhechora, 
del heroísmo caballeresco. 

Esto se manifesto en los 
Caballeros de la Tabla Re- 


donda, en las grandes obras 
musicales de Ricardo Wag- 
ner, Parsifal y Lohengrin, e 
incluso modernamente tene- 
mos la búsqueda del Santo 
Grial en una película de Ste- 
ven Spielberg con Harrison 
Ford titulada «Indiana Jones 
y la última cruzada», que fue 
una de las màs taquilleras de 
la temporada. 

Por el mundo hay varios 
càlices que pretenden ser el 
Santo Grial de la Última Ce¬ 
na. Voy exponer las razones 
por las cuales creo que el 
auténtico es el que se con¬ 
serva en València desde 
hace 500 anos. 

* ** 


La familia de San Marcos 
evangelista era rica. Tenia un 
molino de aceite en Getse- 
maní, donde fue la Oración 
del Huerto de Jesús. Tam- 
bién tenían una casa en la 
capital, en Jerusalén; y allí 
celebro Cristo la Última Ce¬ 
na: lo que hoy llamamos el 
Cenàculo. Dicen los Hechos 
de los Apóstoles (12:12) que 
éstos de reunían con fre- 
cuencia en el Cenàculo, que 
era propiedad de la familia de 
San Marcos. 

El Cenàculo, que mide 
15,5 metros de longitud y 9,5 
de anchura, ha sido mezquita 


durante siglos, pues los mu¬ 
sulmanes tenían especial 
interès en convertir en mez- 
quitas los principales lugares 
cristianos. Hoy pertenece al 
Estado de Israel. En la planta 
baja han puesto el museo del 
«Holocausto nazi». 

Como es lógico la familia 
de San Marcos le puso al 
Senor para la cena la mejor 
vajilla que tenían. 

En aquel tiempo las copas 
de màs valor no eran las de 
oro y plata, sino las de pie- 
dras preciosas. En las épo- 
cas griega y romana era de 
uso frecuente, en mesas 
lujosas, los vasos de piedras 
ricas. Plinio nos dice que los 
antiguos se preciaban de 
hacer càlices de piedras pre¬ 
ciosas: y explica cómo se 
hacían. En muchos museos y 
colecciones figuran vasos 
greco-romanos de piedra. 

La copa del Santo Grial 
de València es de àgata. 
Parece ser del siglo II antes 
de Cristo. Lo original es sólo 
la copa. Las asas y el pie son 
de orfebreria posterior. 

San Marcos acompanó a 
San Pedro a Roma a predicar 
el Evangelio. Es lógico que 
se llevara consigo la copa de 
su familia, que utilizó el Se¬ 


nor en la Última Cena, para 
que en ella consagrara San 
Pedro al decir misa. 

Después del Concilio Va- 
ticano II tenemos varias fór- 
mulas para decir el canon de 
la misa: unas màs largas y 
otras mas cortas. Pero hasta 
el Concilio Vaticano II sólo 
había una fórmula: la del 
Canon Romano. Se conserva 
inalterada desde los tiempos 
apostólicos. 

Yo mismo he utilizado es¬ 
ta fórmula miles de veces 
cuando se decía la misa en 
latín. En esta fórmula del 
Canon Romano se dice: «El 
Senor Jesús, tomando en sus 
santas manos ESTE 
CÀLIZ...». Cuando yo decía 
«este càliz» pensaba en «un 
càliz». Pero hora caigo en la 
cuenta de que San Pedro 
decía «este càliz» porque era 
el mismo que había utilizado 
el Senor en la Última Cena. 

* ** 

Consta por la historia que 
en Roma había un càliz, lla- 
mado el «càliz papal», por¬ 
que con él sólo decía misa el 
Papa, pues era el mismo 
càliz que había utilizado el 
Senor el la Última Cena. 

Cuando la persecución 
del emperador Valeriano, que 
se estaba apoderando de los 


162 


163 



- Maria Santísima lo apo- 
sentó en sus entranas, y hoy 
tiene en el cielo un puesto 
privilegiado. 

- Zaqueo lo recibió un día 
en su casa, y le dijo el Senor: 
«Hoy ha entrado aquí la sal- 
vación». 

- Marta y Maria lo aposen- 
taron en su casa, y Jesús las 
consideraba sus amigas. 

La Eucaristia no es un 
mero banquete conmemora- 
tivo de la Última Cena. Es 
una reactualización de la 
Última Cena y del Calvario; 
aunque esto último de modo 
incruento. 

Lo màs grande que po- 
demos hacer cada día es 
comulgar. Al comulgar nos 
divinizamos. Dios nos trans¬ 
forma en Él. La Eucaristia 
nos purifica y nos endiosa. 
Cuando tomo un alimento lo 
transformo en mi. Cuando 
comulgo Dios me transforma 
en Él. Como una hòstia des- 
pués de la consagración. 

Hay hostias que nunca se 
consagraron. Por ejemplo, 
las que emplean los futuros 
sacerdotes que aprenden a 
decir misa, o las hostias sin 
consagrar con las que ensa- 
yan los ninos que se prepa- 
ran para hacer la Primera 
Comunión. Si estas hostias 


pudieran quejarse, se hubie- 
ran quejado de no haber sido 
convertidas en el Cuerpo de 
Cristo, de no haber tenido la 
suerte de ser consagradas. 
Nosotros no podemos que- 
jarnos, pues en nuestra mano 
està el comulgar. Tengo en 
mi mano el don de hacer mío 
a Dios, hacerle sustancia 
mía; y a mi sustancia de Él: 
transformarme en Él, divini- 
zarme. No soy yo quien asi- 
mila el alimento, sino que el 
alimento divino me asimila a 
mí. La Eucaristia me trans¬ 
forma en Cristo. Por eso dice 
San Pablo: «Vivo yo, mejor 
dicho, no soy yo el que vive, 
es Cristo quien vive en mí». 
Pues como dice San Juan de 
la Cruz en su Càntico Espiri¬ 
tual: «Cristo me transforma, y 
mi vida es màs divina que 
humana». 

Al comulgar me convierto 
en custodia, pues llevo a 
Dios en mi corazón. Pero de 
màs valor que una custodia 
de oro, pues ésta no puede 
amar al Senor que tiene de- 
ntro, y yo sí. 

Por eso no basta comul¬ 
gar sólo con la boca. Hay que 
comulgar con todo el cora¬ 
zón. Y comulgar con frecuen- 
cia. Muchos hacen largos 
viajes y grandes gastos por 


La palabra «grial» unos 
opinan que es una evolución 
de la palabra hebrea «goral» 
que significa copa grande, 
vaso, recipiente. Otros opi¬ 
nan que procede del roman- 
ce ibérico, pues con este 
significado aparece en el 
Arcipreste de Hita, en el 
Amadís de Gaula e incluso 
en el Quijote de Cervantes. 
Si realmente la palabra 
«grial» procede de Espana, 
seria una confirmación de la 
existència aquí del Santo 
Càliz. 

Don Antonio Beltràn, Ca- 
tedràtico de Arqueologia en 
la Universidad de Zaragoza, 
estudio el Santo Grial y en su 
libro «El Santo Càliz de la 
Catedral de València», publi- 
cado en 1984, dice: «La Ar¬ 
queologia no tiene nada que 
oponer a la autenticidad del 
Santo Càliz; antes bien, es 
capaz de probar con seguri- 
dad que, dada la fecha y 
origen de la copa, ésta pudo 
estar perfectamente en la 
mesa de la Cena del Senor. 
Al resultado de nuestra inves- 
tigación hemos llegado sin 
apartarnos un àpice del recto 
camino de observación, in- 
terpretación y determinación 
cronològica; pasos obligados 
en todo estudio arqueológi- 
co». 


En la introducción del libro 
agradece la ayuda de veinte 
especialistas que han colabo- 
rado en su trabajo. 

El Santo Grial tiene 17 
centímetros de altura. La 
copa mide 5,5 de altura y 

9,5 de anchura. El pie es¬ 
tà adornado de perlas y es- 
meraldas. 

* ** 

Por lo anteriormente ex- 
puesto se puede mantener 
con fundamento que el Santo 
Grial de València es el càliz 
que utilizó el Senor en la 
Última Cena cuando instituyó 
la Eucaristia. Entonces dijo: 
«Éste es el càliz de mi san- 
gre». Y 

después: «Haced esto en 
memòria mía». 

Hagamos ahora alguna 
consideración sobre la Euca¬ 
ristia. 

La presencia real de Cris¬ 
to vivo en el pan y en el vino 
consagrados es cuestión de 
fe. Por las apariencias, el pan 
y el vino consagrados no se 
distinguen del pan y el vino 
sin consagrar. 

Pero ya sabemos que las 
apariencias enganan. La 
Luna parece plana y sabe¬ 
mos que es esfèrica. La Luna 
Mena, en el horizonte, parece 
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màs grande que en el cenit, y 
sabemos que no cambia de 
volumen porque es una bola 
de piedra. 

No todo lo que sabemos 
podemos experimentarlo 
personalmente. Yo admito los 
movimientos de rotación y 
traslación de la Tierra porque 
así me lo dicen los astróno- 
mos, que saben màs que yo. 

Tenemos que fiarnos de 
los que saben màs que noso- 
tros, si tenemos confianza de 
que no nos enganan porque 
«saben lo que dicen y dicen 
lo que saben». 

Pues Dios es la Sabiduría 
y Bondad infinitas. Nadie es 
tan digno de crédito como Él. 
Dice San Agustín hablando 
de la fe en Dios: «El que cree 
lo que no ve, algún día verà 
lo que creia». 

No deja de ser un misterio 
que un Dios infinitamente 
grande se encierre en una 
hòstia tan pequenita. Y que 
partiéndola no se parte Dios, 
sino que Dios sigue entero en 
cada una de las partes. Pero, 
aunque no es lo mismo, tam- 
bién un paisaje se encierra 
en una foto mucho màs pe- 
quena; y mi voz se divide en 
cada uno de los oídos de los 
oyentes sin perder nada, 
aunque aumente el número 


de éstos. La comparación es 
de San Agustín. 

Jesucristo està entero tan- 
to en el pan consagrado co¬ 
mo en el vino consagrado. 
Por eso para recibirlo no es 
necesario hacerlo bajo las 
dos especies. Basta cual- 
quiera de las dos para recibir¬ 
lo entero. 

El sentido de las palabras 
de Jesucristo no puede ser 
màs claro. Entenderlas de un 
modo simbólico es engahar o 
engaharse. Si Cristo hablara 
simbólicamente, habría que 
decir que nos enganó. Hay 
circunstancias en las que no 
se puede admitir un lenguaje 
simbólico. <i,Qué dirías de un 
moribundo que te promete 
dejarte su casa en herencia, 
y luego lo que te dejara fuera 
sólo una foto de ella? Si no 
queremos admitir que Cristo 
nos enganó, no tenemos màs 
remedio que admitir que sus 
palabras sobre la Eucaristia 
significan lo que expresan. 

Los mismos judíos las en- 
tendieron de modo real. Por 
eso se escandalizaron cuan- 
do Jesús dijo: «Mi carne es 
verdadera comida». Aquello 
les sonaba a antropofagia. Si 
hubieran entendido sus pala¬ 
bras de modo simbólico, no 
se hubieran escandalizado. 


Jesús dijo también: 
«haced esto en memòria 
mía». Con estas palabras 
quiso perpetuar la Eucaristia 
hasta el final de los tiempos. 
Es un mandato que otorga a 
los sacerdotes el poder y el 
deber de hacer presente el 
sacrificio eucarístico hasta el 
final de los tiempos. Dijo Cris¬ 
to: «Yo estaré con vosotros 
hasta el final de los tiempos». 
Cristo se ha quedado con 
nosotros para estar a nuestro 
lado y ayudarnos en el cami¬ 
no que lleva al cielo. Éste es 
también el sentido de las 
palabras: «Yo estaré con 
vosotros hasta el final de los 
tiempos». 

La comunión da fuerza 
para dominar la concupis¬ 
cència, porque nos incorpora 
a Cristo, lo cual es prenda de 
salvación eterna. Dijo Cristo: 
«El que come mi carne y 
bebe mi sangre habita en mi 
y yo en él»; «quien come de 
este pan vivirà eternamente». 

También dijo Cristo: «Yo 
soy la vid y vosotros los sar- 
mientos. Quien permanece 
unido a mi vivirà eternamen¬ 
te». El sarmiento que se se¬ 
para de la vid se seca y es 
lena para el fuego. 

Como dice San Juan de 
Àvila en su libro sobre la 


Eucaristia: «Metiendo a Cris¬ 
to en tus entranas Él te hace 
partícipe de su divinidad por 
la gracia. 

Por eso Dios te ama como 
cosa suya. Y como dice San 
Pablo a los Efesios: 

«Nadie aborrece su pròpia 
carne. Nadie echa al fuego 
su pròpia mano o su propio 
pie». 

El cuerpo, si no se alimen¬ 
ta, se muere. El alma tam¬ 
bién. Necesita alimento 

espiritual: la Eucaristia, 
que es alimento del alma. 

La Eucaristia de los mori- 
bundos se llama viàtico, por¬ 
que da fuerza para caminar 
hacia la vida eterna. Pero 
esto es verdad no sólo para 
los moribundos, sino también 
para los que estàn en la ple¬ 
nitud de la vida. Si estuvieras 
moribundo y te ofrecieran 
una medicina que te daria 
diez anos màs de vida, Ja 
rehusarías? Pues la Eucaris¬ 
tia te da la vida eterna. 

Dice San Agustín: «Si 
quieres que Dios sea tu casa 
en el cielo, sé tú su casa en 
el suelo». Nadie que aposen- 
tó al Senor en la tierra, quedó 
sin 

recompensa: 
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Voy a tratar de cuatro mi- 
lagros eucarísticos que he 
estudiado esmeradamente. 

Los voy a tratar como 
hechos históricos estudiados 
críticamente. 

Prescindiendo de la decla- 
ración que la Iglesia pueda 
hacer algún día. 

* ** 

Voy a empezar por los 
Corporales de Daroca. 

El 23 de Febrero de 1239, 
en plena reconquista del 
Reino de València por Jaime 
I el Conquistador, antes de 
entrar en combaté en Lu- 
chente, a 17 Kms. 

de Jàtiva, las tropas cris- 
tianas estaban oyendo la 
Santa Misa. Durante ella 
atacaron los moros, y el ca- 
pellàn, D. Mateo Martínez, 
tuvo que interrumpirla. Como 
ya había consagrado, dobló 
los corporales con las formas 
consagradas dentro, de unos 
capitanes que iban a comul- 
gar. Estos corporales los 
escondió en una cueva cer- 
cana debajo de una piedra 
para salvarlas de una posible 
profanación. 

La victorià fue para las 
tropas cristianas, aunque 
eran muy inferiores en núme¬ 
ro. 


Para agradecer a Dios la 
victorià, los capitanes quisie- 
ron comulgar con las formas 
ya consagradas. Cuando el 
capellàn desdoblo los corpo¬ 
rales se encontró las seis 
formas consagradas empa- 
padas en sangre. 

Estos corporales, con las 
improntas de las seis formas 
ensangrentadas, se conser- 
van hoy en Daroca, a 8 Kms 
de Zaragoza, de donde era el 
capellàn Mateo Martínez. 
Hoy estan en la Colegiata de 
Santa Maria, construida por 
Juan Marión entre 1585 y 
1592 sobre el templo romàni- 
co anterior. 

Los Reyes Católicos, Isa¬ 
bel y Fernando, fueron tres 
veces a postrarse ante ellos. 

La historia de estos corpo¬ 
rales ha sido estudiada por el 
P. Braulio Manzano, S.l. de 
quien yo me he informado. 

* ** 

En 1572, durante la gue¬ 
rra de Flandes entre católicos 
y protestantes, éstos saquea- 
ron la catedral de Gorkum, en 
Holanda, a 15 Kms. de La 
Haya. Robaron joyas y vasos 
sagrados, y arrojaron al suelo 
el Santísimo Sacramento. Un 
hereje dio un pisotón a una 
forma consagrada con su 
bota de clavos. Al instante 


turismo. Pues aquí tenemos 
a Dios. 

Si al comulgar repartieran 
un millón de pesetas a cada 
persona, habría cola. 

Pues en la misa se repar- 
te a Dios, que vale muchísi- 
mo màs. 

Cada comunión que pier- 
do la pierdo para toda la 
eternidad. Los méritos que 
podia haber ganado hoy 
comulgando, ya no los gana- 
ré jamàs. Manana podré ga- 
nar los de mariana, y pasado 
los de pasado manana; pero 
los de hoy los perdí para 
siempre. Perdí grados de 
glòria. 

Por supuesto que no nos 
merecemos la Eucaristia. 
Pero no comulgamos porque 
seamos estupendos, sino 
para serio. No porque ame- 
mos lo suficiente, sino para 
amar màs. 

Por otra parte, la Eucaris¬ 
tia es el gran regalo de Dios. 
El regalo es la medida del 
amor. En el regalo se pone el 
amor. A màs amor, mayor es 
el regalo. El regalo que nos 
hace el amor de Dios es Él 
mismo. No hay regalo màs 
grande que un Dios infinito. 
Dios omnipotente no pudo 
darnos nada que valga màs 
que Él mismo. Y nosotros no 


podemos recibir ningún bien 
màs grande que a Dios. 

Por eso debemos prepa- 
rarnos adecuadamente. Si el 
Papa te anuncia que quiere 
visitarte, ^cómo arreglarías tu 
casa? Para recibir a Dios hay 
que estar en gracia. El que 
comulga en pecado mortal 
comete un sacrilegio. Y en 
frase de San Pablo «se traga 
su pròpia condenación». 

Pero no angustiarse: «pe¬ 
cado olvidado, pecado per- 
donado». Basta decirlo en la 
pròxima confesión. No tener 
escrúpulos para comulgar. 
Pero sí delicadeza de con- 
ciencia. 

Y al comulgar hablar con 
Dios: darle gracias, pedirle, 
adorarle, amarle, proponerle 
fidelidad, etc. 

Està muy bien cantar algo 
al comulgar. Pero en algunos 
sitios se va a comulgar can- 
tando, se vuelve cantando, y 
al minuto todos a la ca- 
lle.^Cuàndo han hablado con 
el Senor que acaban de reci¬ 
bir? <^Nos vamos a extranar 
de la rutina al comulgar? El 
amor nace del trato. Si no 
atiendes al Senor que acabas 
de recibir, terminarà por serte 
indiferente. 

Para que la vida eucarísti¬ 
ca y litúrgica no se reduzca a 
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un simple formalismo, exige 
preparación. 

Una madre dice amoro- 
samente a su hijo: «te come- 
ría». 

Dios nos come de amor. 

Una madre, por amor, da¬ 
ria la vida a su hijo moribun- 
do. 

Dios, por amor, muere en 
la misa, y nos da su vida en 
la comunión para que noso- 
tros vivamos. 

La Eucaristia es el sacra- 
mento del amor. 

«Dios es amor», dice San 
Juan. 

Por amor, Dios se hizo 
hombre. 

Por amor, Dios murió en 
la cruz. 

Por amor, Dios se quedó 
en la Eucaristia. 

Y esto sabiendo los sacri- 
legios que se iban a cometer, 
y el abandono que sufriría en 
tantos sagrarios. 

Deberíamos visitar el sa- 
grario al menos una vez al 
dia, aunque sea brevemente 
si no tenemos màs tiempo. 
Decirle al menos: 

«Seiïor: te doy gracias por 
todo, 

te pido por todo, 


te ruego que me ayudes 
en todo. Adiós». 

No has tardado ni un mi- 
nuto. 

Jesucristo nos espera en 
el sagrario. La Eucaristia no 
es algo, es alguien. 

No es interès por una co¬ 
sa, es amor a una persona 
que se ha adelantado en 
amarme a mi primero. 

El tiempo que estàs junto 
al sagrario te estàs tostando 
al amor de Dios. 

Déjate embellecer espiri- 
tualmente por el sol del sa¬ 
grario. Como Maria de Beta- 
nia que no se cansaba de 
estar a los pies de Jesús 
porque lo amaba. 

Dile: «Aquí estoy, Seiïor, 
porque te amo. No puedo 
estar mucho tiempo, pero 
quiero repetirte que te amo. 
Tú ya lo sabes, pero dicién- 
dotelo mi amor se hace màs 
grande». 

Decía un protestante: «Si 
yo creyera que Dios està en 
el sagrario, no me movería 
de allí». Si yo lo creo, ^se me 
nota?. 

Dios se alegra cuando 
comulgamos pues así le ma- 
nifestamos nuestro amor. 


Comulgar es correspon- 
der al amor con que Jesús 
instituyó la Eucaristia. 

La cristificación que la 
comunión realiza en nosotros 
nos capacita para la evange- 
lización y el testimonio que 
como cristianos debemos 
ejercer en el mundo. 

La Eucaristia tiene un va¬ 
lor comunitario. Al comulgar 
yo, comulga la Iglesia. Me 
beneficio yo y se beneficia la 
Iglesia. La salud del Cuerpo 
Místico de la Iglesia depende 
de la salud de sus miembros. 

La comunión nos une a 
todo el Cuerpo Místico de 
Cristo. Nos une a los comul- 
gantes de hoy, de ayer y de 
manana; por encima del 
tiempo y del espacio. Como 
dice San Pablo: «Todos nos 
hacemos un solo cuerpo al 
participar del mismo pan 
eucarístico que nos une a 
Cristo. Por eso la Iglesia no 
es una simple sociedad 
humana admiradora de Jesu¬ 
cristo. Es una sociedad que 
participa de la vida de Cristo. 

La misa es el acto màs 
grande y màs sublime que 
cada dia se realiza en la Tie- 
rra, pues es la representa- 
ción, es decir, se hace nue- 
vamente presente; es la reac- 
tualización de la Redención 


de la Humanidad en la cruz. 
Esta realización històrica se 
perpetúa en la Santa Misa. 

Dice el padre dominico 
Antonio Royo Marín: «Una 
sola misa glorifica a Dios màs 
que toda la glòria que le dan 
todos los santos del cielo, 
incluida la Santísima Virgen, 
por toda la eternidad». Esto 
parece exageración, pero es 
pura teologia. Y se entiende 
fàcilmente. Porque toda la 
glòria que le dan a Dios todos 
los santos del cielo, incluida 
la Santísima Virgen Maria, es 
glòria de criaturas. La Santí¬ 
sima Virgen es la màs mara- 
villosa de las criaturas, pero 
criatura también. Y esto no 
puede compararse a la glòria 
que Cristo-Dios le da a su 
Padre-Dios muriendo en la 
cruz por la salvación del 
mundo. 

Por eso, si fuéramos 
conscientes de lo que vale la 
misa procuraríamos ir a misa 
diariamente, si esto nos es 
posible. 

* ** 

Una confirmación de la 
Presencia Real de Cristo en 
el Santísimo Sacramento son 
los milagros eucarísticos. 
Aunque nuestra fe en la Eu¬ 
caristia se basa en el Evan- 
gelio, en la Palabra de Dios. 
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COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 
2564-11080.Càdiz. (Espana) 
Correo electrónico (e- 
mail):spiritusmedia@telefonic 
a.net 


brotaron tres gotas de sangre 
por los orificios que hicieron 
los clavos de la bota. El here- 
je, espantado, confuso y doli- 
do, la recogió y se la llevó al 
Dean de la catedral Juan van 
der Delphi. Después arrepen- 
tido se convirtió al catolicismo 
y se hizo fraile franciscano. 

Esta Sagrada Forma, con 
las tres manchas de sangre, 
fue traída a Felipe II, que 
entonces dominaba los Paí- 
ses Bajos, por el P. Martín de 
Guzmàn, Provincial de los 
Agustinos en Alemania y 
Bohèmia. La trajo en una 
caja de madera cerrada y 
sellada, acompanada de un 
documento acreditativo del 
notario Guillermo Baumer y 
dos testigos; según consta en 
el Archivo de Simancas en 
documento de Marzo de 
1594. 

Esta Sagrada Forma hoy 
se conserva incorrupta, en un 
relicario, en la sacristía del 
Monasterio de San Lorenzo 
del Escorial en Madrid. 

Un cuadro de Claudio Co- 
ello, en esta sacristía, repre¬ 
senta al rey Carlos II reci- 
biendo la bendición con esta 
Sagrada Forma a manos del 
P. Francisco de los Santos, 
Prior de la comunidad de 


monjes jerónimos del Monas¬ 
terio. 

Este cuadro de Claudio 
Coello mide 9x7,5 metros y 
fue pintado entre los anos 

1685 y 1688. Està consi- 
derado como una de las 
obras maestras de la pintura 
espanola del siglo XVII, se¬ 
gún Martín Gonzàlez en su 
Historia de la Pintura. 

Para todo lo relacionado 
con el milagro de la Sagrada 
Forma del Escorial me he 
informado en el libro que con 
este titulo ha escrito el 
P.Benito Mediavilla, O.S.A. 

* ** 

Cuando estuve dando 
conferencias en Almàcera 
(València) contemplà en la 
iglesia parroquial un gran 
cuadro que perpetúa el si- 
guiente hecho: 

En Julio de 1348 un moli- 
nero suplico al pàrroco de 
Alboraya, al lado de Almàce¬ 
ra, que fuera a llevar el viàti- 
co a su padre moribundo, en 
un alquería. En ese momento 
diluviaba, pero dada la ur¬ 
gència del caso el pàrroco se 
puso en camino. Tenia que 
atravesar el torrente Ca¬ 
rraixet sobre una tabla. Res- 
baló, se cayó y perdió el San- 
tísimo, que fue arrastrado por 
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la corriente. Apenado por el 
suceso fue a atender al mori- 
bundo. 

Al día siguiente fue en su 
busca un pescador diciéndole 
que en la orilla del mar, junto 
a la desembocadura del Ca¬ 
rraixet, había tres grandes 
peces con la cabeza fuera 
del agua y algo en la boca 
que parecía una Sagrada 
Forma. El pàrroco se acordó 
del Santísimo que había per- 
dido la noche anterior, se 
puso los ornamentos sagra- 
dos y con un grupo de veci- 
nos fue a la playa con un 
copón. Se acercó a la orilla 
con el copón abierto, y los 
tres peces, uno a uno, dando 
un salto, depositaron en el 
copón, que él llevaba en las 
manos, las tres Sagradas 
Formas. 

Este hecho se ha perpe- 
tuado en varios cuadros, en 
el nombre de una calle de 
Alboraya titulada «El milagro 
de los peces», en una capilla 
en la playa en el lugar en que 
aparecieron los peces, y en 
el mismo escudo de Alboraya 
que tiene un copón con los 
tres peces depositando en él 
las Sagradas Formas. 

La actual capilla està le- 
vantada sobre la primitiva. El 
día de la fiesta acude a este 


lugar una multitud numerosa 
desde hace seiscientos anos. 

Todo esto no puede ser el 
resultado de una invención. 
Todo esto tiene una fuerza 
probativa del milagro superior 
a un documento escrito con- 
servado en un archivo. 

Lanciano està en la costa 
del mar Adriàtico, en Italia. 
En el siglo VIII, estando un 
sacerdote celebrando la san¬ 
ta misa, después de la con- 
sagración, le asalta una ten- 
tación sobre la presencia real 
de Cristo en el Santísimo 
Sacramento. En aquel instan- 
te la Sagrada Forma se con- 
virtió en un pedazo de carne. 
Asustado, atónito y emocio- 
nado se lo dice a los asisten- 
tes que suben al altar para 
observar lo ocurrido. La noti¬ 
cia se difunde por toda la 
ciudad. 

El hecho està registrado 
cuidadosamente en un per- 
gamino manuscrito de aquel 
tiempo, que posiblemente es 
el documento original en el 
que se describe y certifica el 
milagro. Por lo tanto puede 
ser el relato oficial de los 
hechos. 

Este trozo de carne que 
tiene 5x6 cms. se conserva 


hasta hoy. Han pasado 1200 
anos. 

Esta carne ha sido anali- 
zada en 1970 por los profe- 
sores de la Universidad de 
Siena Dr.Linoli, Profesor Uni- 
versitario de Anatomia e His- 
tología Patològica, y Médico- 
Jefe de los Hospitales Unidos 
de Arezzo, y por el Dr. Berte- 
lli. Profesor de Anatomia 
Humana en la Universidad de 
Siena. Se trata de carne 
humana viva, tejido muscular 
fibroso, con un lóbulo de 
tejido adiposo y vasos san- 
guíneos. No aparece rastro 
alguno de las sustancias 
químicas utilizadas para la 
conservación de cadàveres 
El anàlisis cromatogràfico de 
la sangre confirma que es 
sangre humana del grupo 
AB, el mismo grupo de la 
sangre de la Sàbana Santa y 
del Sudario de Oviedo. Es 
verdaderamente admirable 
que las proteínas de una 
sangre tan antigua produzcan 
una curva electroforética 
mostrando el perfil propio del 
suero fresco. 

Los anàlisis se realizaron 
con absoluto rigor científico, 
documentado con una serie 
de fotografías microscópicas. 

Este milagro ha sido con- 
firmado en 1976 por la Comi- 


sión Mèdica de la Organiza- 
ción Mundial de la Salud 
definiéndolo como un caso 
único en la Historia de la 
Medicina. 

El informe científico de los 
profesores Linoli y Bertelli ha 
sido publicado por Bruno 
Sammaciccia en su libro «El 
milagro eucarístico de Lan¬ 
ciano», cuyo texto original 
italiano ha sido traducido al 
inglés, alemàn, francès y 
espanol. 

El informe científico de los 
Doctores Linoli y Bertelli, 
finalizado el 4 de Marzo de 
1971, termina con estas pa- 
labras: «En base a lo anterior 
es posible afirmar, sin temor 
a contradicción, el origen 
humano de la carne y la san¬ 
gre del milagro eucarístico de 
Lanciano». 

Y nosotros terminamos 
diciendo: «El Senor ha queri- 
do dejarnos pruebas visibles 
y patentes de su Presencia 
Real en las especies sacra- 
mentales para confirmar 
nuestra fe en la Eucaristia y 
aumentar nuestra devoción al 
Santísimo Sacramento del 
Altar». 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
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Los benedictinos estuvie- 
ron en Santo Toribio de Lié- 
bana hasta la desamortiza- 
ción de Mendizàbal (1836- 
1841). Entonces pasó a la 
diòcesis de León. El 1 s de 
Mayo de 1956 el Monasterio 
pasa a la diòcesis de San¬ 
tander. Y el 16 de Abril de 
1961 los franciscanos se 
hacen cargo del Monasterio. 
Con notable celo han promo- 
cionado las actividades apos- 
tólicas y dado importante 
auge a los Anos Jubilares 
para que sean una manifes- 
tación de fe, con esmerada 
atención a los miles de pere- 
grinos que llegan al Monaste¬ 
rio. 

El Ano Jubilar data de 
tiempos inmemoriales. 

En 1507 el Papa Julio II 
reconoció al Monasterio de 
Santo Toribio el jubileo du- 
rante una semana. Dicho 
jubileo tiene lugar cuando la 
fiesta de Santo Toribio (el 16 
de Abril) coincide en domin- 
go. 

Hasta 1967 el Ano Jubilar 
era un Jubileo Menor que 
abarcaba desde el 16 de 
Abril hasta los siete días si- 
guientes. Fue entonces 
cuando el Papa Pablo VI lo 
prolonga todo un ano. 


En los Anos Jubilares han 
venido al Monasterio, para 
venerar el «Lignum Crucis», 
el rey Alfonso XIII con la re¬ 
ina Victoria Eugènia (1905), 
Franco (1967), los príncipes 
Juan Carlos y Sofia (1971) y 
la infanta Cristina (1995). 

El Obispo de León, José 
Àlvarez de Miranda, concedió 
el escudo nobiliario religioso 
del Arciprestazgo de Liébana 
el 15 de Marzo de 1917 con 
el fin de que quede testimo¬ 
nio y recuerdo de la vida 
religiosa de la comarca a 
través de los siglos. 

Durante la guerra civil es- 
panola del 36, el pàrroco D. 
Francisco Galiante, en unión 
de su cunado D. Froilàn 
Blanco escondieron la sagra¬ 
da reliquia enterràndola al pie 
de una higuera, en Agosto 
del 36, ante el peligro de 
profanación en vista del cariz 
que tomaban los aconteci- 
mientos. 

Efectivamente, el 30 de 
Septiembre de 1936, los mili- 
cianos asaltaron el Monaste¬ 
rio, robaron los vasos sagra- 
dos, mutilaron las imàgenes, 
algunas de las cuales eran 
verdaderas obras de arte, y 
hasta fusilaron las imàgenes 


13. El "Lignum 
Crucis" de Santo 
Toribio de 
Liébana 


Toda la documentación de 
este vídeo està sacada del 
libro de Pedro Àlvarez titula- 
do: «El Monasterio de Santo 
Toribio de Liébana y el 
3 Lignum Crucis 2 ». 

La fundación del Monaste¬ 
rio se atribuye a Toribio «el 
monje». Se remonta al siglo 
VI. Los primeros documentos 
que se conservan son del 
siglo IX: uno del ano 828, 
otro del 831 y otro del 885. 
Entonces se llamaba Monas¬ 
terio de San Martín. 

Este Monasterio se con- 
vierte en foco de atención de 
la nobleza lebaniega, y allí 
convergen las aportaciones 
de la comarca. 

Allí fueron enterrados los 
restos del monje Toribio que 
había comenzado la cristiani- 
zación de Liébana. 


Màs tarde el Monasterio 
unió los nombres de San 
Martín y de Santo Toribio. Así 
aparecen los dos nombres 
unidos en un documento de 
1125. 

Desde 1181 el nombre del 
Monasterio se reduce al de 
Santo Toribio, por estar ente¬ 
rrados ahí los restos de San¬ 
to Toribio «el monje» y de 
Santo Toribio Obispo de As¬ 
torga. 

En esta fecha se constitu- 
ye la Cofradía de Santo Tori¬ 
bio. 

En 1981 la Cofradía con- 
memoró el VIII 3 centenario de 
su fundación, y el Vaticano le 
concedió el privilegio de ga- 
nar indulgencias durante 
trece días por ser la Cofradía 
màs antigua de Espana y 
probablemente de toda la 
cristiandad. 

Esta Cofradía de Santo 
Toribio se fundó, en 1181, 
por los Obispos: Juan, Obis¬ 
po de León; Raimundo, 
Obispo de Palència; Rodrigo, 
Obispo de Oviedo; y Marino, 
Obispo de Burgos. 

Con el paso del tiempo se 
denomino «de la Santísima 
Cruz» por la creciente devo- 
ción que se fue manifestando 
debido a la presencia en el 
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Monasterio del «Lignum Cru- 
cis». 

La Cofradía cuenta en la 
actualidad con màs de 3.500 
cofrades de varias poblacio- 
nes espanolas y algunas del 
extranjero. El 60% son de la 
comarca de Liébana. Hay 
270 de Santander, capital; y 
186 de Madrid. 

Una de las tradiciones 
màs antiguas del Monasterio 
es «la vez», que consiste en 
acudir dos personas de cada 
pueblo lebaniego, por turno, 
para venerar el «Lignum Cru- 
cis» los viernes comprendi- 
dos entre el 16 de Abril, fiesta 
de Santo Toribio, y el 16 de 
Octubre, fiesta de San Froi- 
làn. Actualmente la «vez» se 
clausura el último domingo 
de Octubre. 

* ** 

El hecho de que en este 
Monasterio estén enterrados 
los restos de los dos Toribios 
se presta a confusiones. Sin 
embargo, entre los dos hay 
cien anos de diferencia. Pero 
tienen algunos puntos de 
coincidència: los dos predica- 
ron contra la herejía de Pris- 
ciliano, y los dos eran oriun- 
dos de Liébana. 

Santo Toribio «el monje» 
nació a fines del siglo V, pro- 
bablemente en Turieno, pue¬ 


blo situado en las inmedia- 
ciones del Monasterio. Flore- 
ció por los anos 530, como 
consta por una carta laudatò¬ 
ria que le envió Montano, 
Arzobispo de Toledo, fecha- 
da el ano 527. 

A mediados del siglo VI 
juntó cinco companeros y 
tomaron el habito y Regla de 
San Benito, que en aquel 
tiempo comenzaba a florecer. 
Con ellos fundó el convento 
de San Martín de Liébana, 
que fue, en antigüedad, el 
segundo o tercer monasterio 
benedictino de Espana, ya en 
tiempos de San Benito. 

Santo Toribio «el monje» 
fue nombrado Obispo de 
Palència, según el grabado 
de Juan Petrosqui, que te- 
nemos en pantalla. 

Santo Toribio, Obispo de 
Astorga, nació en esta ciudad 
por el ano 400. Fue nombra¬ 
do Obispo de Astorga por el 
Papa San León Magno el ano 
448. Murió en Astorga el 16 
de Abril del 460. 

En el interior de la iglesia 
de Santo Toribio, y en àbside 
del evangelio, se conserva 
una estatua yacente policro¬ 
mada de Santo Toribio, reali- 
zada en madera de olmo de 
Burgos, a principios de siglo 
XIV. 


Los peregrinos tomaban 
astillas de la estatua, como 
reliquias. 

Actualmente se conserva 
en el interior de una urna de 
cristal. 

En la fachada meridional 
de la iglesia se encuentran 
dos puertas. Una de ellas, la 
principal, parece ser aprove- 
chada del viejo edificio romà- 
nico, a la que se incorpora- 
ron, en 1256, unos capiteles 
màs recientes. 

La otra es la Puerta del 
Perdón, que pudo ser cons- 
truida en el siglo XVI, y que 
se abre en los Anos Santos 
para que pasen los peregri¬ 
nos que van a ganar el jubi- 
leo. 

El claustro del Monasterio 
se construyó en el siglo XVII, 
y es de tradición herreriana. 

•k kk 

Cuando las tropas mu- 
sulmanas del Moro Muza 
amenazaban conquistar As¬ 
torga el ano 714, los astorga- 
nos trasladaron los restos de 
Santo Toribio a Liébana, 
juntamente con las reliquias 
que él había traído de Pales¬ 
tina, con permiso del Patriar¬ 
ca de Jerusalén, donde él era 
Custodio del Santo Sepulcro. 
Entre estas reliquias desco- 


llaba el «Lignum Crucis»: un 
fragmento de la cruz del Sal¬ 
vador. 

El «Lignum Crucis» se ci¬ 
ta por vez primera en el in¬ 
ventario que mandó realizar 
el Prior del Monasterio de 
Santo Toribio, en el ano 
1316, con estas palabras: «et 
la cruz de plata con el 
3 lignum Domini 2 ». 

El P. Sandoval, cronista 
de la orden benedictina, visitó 
el Monasterio a finales del 
siglo XVI y nos cita la pre¬ 
sencia del «Lignum Crucis», 
que había sido aserrado, a 
mediados de dicho siglo, y 
colocado en forma de cruz. 

En 1660 se había expues- 
to durante màs de quince 
días a los fieles. 

El 24 de Septiembre de 
1678 estaba guardado en 
una caja y funda de plata 
junto al cuerpo de Santo To¬ 
ribio, con otras reliquias traí- 
das de Jerusalén, por el 
Obispo de Astorga, donde él 
había sido Custodio del San¬ 
to Sepulcro. 

En 1808, ante el peligro 
de las tropas francesas, el 
«Lignum Crucis» fue ocultado 
en Cueva Santa, hasta que 
pasó el peligro a mediados 
de 1811. 
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de la cruz en que murió 
Nuestro Senor Jesucristo. 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. Todos los sistemas. 
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de los cuatro evangelistas 
que figuraban en la cúpula 
del camarín. 

También intentaron profa¬ 
nar el «Lignum Crucis» 
abriendo la caja fuerte que 
conservaba el relicario, pero 
éste ya estaba escondido en 
otro sitio, y así pudo salvarse. 

El 13 de Septiembre de 
1938, liberada la zona, des- 
pués de comprobarse por 
testigos la autenticidad de la 
reliquia, se trasladó en pro- 
cesión solemne desde la 
iglesia parroquial de Potes al 
Monasterio. 

Con esta ocasión se hizo 
una medición de la reliquia 
con este resultado: 

63 cms. el palo vertical. 

39 cms el palo horizontal. 

El ancho oscila entre 4 y 
9,5 cms. 

El grosor es de 1,5 cms. 

Por lo tanto es el mayor 
fragmento que se conserva 
hoy en el mundo de la cruz 
de Nuestro Senor Jesucristo. 

El 20 de Diciembre de 
1955 se levanta acta notarial 
en la que Froilàn Blanco rela¬ 
ta detalladamente todo lo 
relacionado con el oculta- 
miento de la sagrada reliquia 
durante la guerra civil, pues 
él mismo fue el autor. 


Después de la guerra civil, 
el Servicio Nacional de Re- 
giones Devastadas restauro 
el Monasterio que había que- 
dado en estado desolador. 

El 11 de Agosto de 1953 
el Monasterio fue declarado 
Monumento Histórico- 

Artístico. 

* ** 

El «Lignum Crucis» se 
traslada una vez al ano des¬ 
de el Monasterio a la iglesia 
parroquial de San Vicente 
Màrtir, patrono de la villa de 
Potes. 

Antiguamente se trasla- 
daba el 22 de Enero. En la 
actualidad se traslada el Do¬ 
mingo de Pascua. 

El «Lignum Crucis» fue 
trasladado fuera de Liébana 
por primera vez en 1957, 
para presidir una Santa Mi- 
sión en Santander. 

Con esta ocasión se con- 
cedió al «Lignum Crucis» los 
màximos honores militares. 

A partir de esta fecha ha 
realizado siete viajes: a Ma¬ 
drid, a Astorga, de nuevo a 
Santander en tres ocasiones, 
y a Sevilla en 1992 para pre¬ 
sidir la clausura del Congreso 
Mundial de Hermandades de 
la Vera Cruz. 

* ** 
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En las excavaciones de 
1964-65 se ha descubierto 
que bajo la iglesia actual 
hubo un primer edificio pre- 
romànico, después un edificio 
romànico, tal vez del siglo XI, 
y posteriormente el edificio 
gótico de 1256 cuyas obras 
se prolongaron hasta 1292. 

En este ano de 1256 Fer¬ 
nando, Obispo de Palència, 
pide a los fieles que contribu- 
yan con limosnas a la cons- 
trucción de la iglesia de San¬ 
to Toribio, concediendo in- 
dulgencias. En pantalla dicho 
documento. 

En los alrededores del 
Monasterio había varias ermi- 
tas de las cuales alguna to- 
davía se conserva, como la 
de San Miguel, Santa Catali- 
na, San Juan, San Juliàn, El 
Pilar, y la Cueva Santa, ora- 
torio rupestre, donde, según 
la tradición, con frecuencia se 
retiraba a orar Santo Toribio 
«el monje». Junto a la Cueva 
Santa aún quedan los cimien- 
tos de la ermita de Los Ànge- 
les. 

En la historia del Monas¬ 
terio de Santo Toribio de 
Liébana descolló el monje 
Beato, en el siglo VIII, que 
escribió un Comentario al 
Apocalipsis, que fue uno de 


los libros màs leídos en los 
ambientes monacales de la 
Edad Media, y que contribuyó 
al desarrollo del arte medie¬ 
val con las famosas miniatu- 
ras que fueron incluyéndose 
en sucesivas copias junto a 
los textos. 

Recientemente lo ha pu- 
blicado la BAC. 

También refuto el «adop- 
cionismo» propugnado por 
Elipando, Arzobispo de Tole¬ 
do, que consideraba a Cristo 
Hijo Adoptivo del Padre; por 
lo tanto, discutiendo su divi- 
nidad. 

En el interior del zaguàn 
que da acceso al claustro del 
Monasterio se encuentra un 
bajo-relieve que representa al 
Beato de Liébana, obra del 
escultor Jesús Otero. 

* ** 

El lugar donde està el 
cuerpo de Santo Toribio se 
desconoce. El autor del libro 
que he utilizado para este 
trabajo, D. Pedro Àlvarez, 
opina que està debajo del 
baldaquino. Pero mientras no 
se realicen sondeos en este 
lugar, no se puede salir de la 
duda. 

La capilla del «Lignum 
Crucis» fue fundada, a prin- 
cipios del siglo XVIII, por 


Francisco de Otero y Cosío, 
natural de Turieno, siendo 
Arzobispo de Santa Fe de 
Bogotà. 

En el interior de un artísti- 
co baldaquino se guarda y 
venera la reliquia. 

En el muro izquierdo del 
presbiterio aparece la figura 
orante del fundador tallada 
en piedra. 

Pero sin duda, lo màs im- 
portante del Monasterio es el 
«Lignum Crucis» por ser el 
mayor fragmento de la cruz 
de Jesucristo que se conser¬ 
va en el mundo. Se lo trajo 
Santo Toribio de Jerusalén, 
donde era Guardiàn de las 
reliquias, a Astorga, de don¬ 
de le habían nombrado Obis¬ 
po. Y cuando la invasión 
musulmana fue trasladado a 
Liébana con los restos de 
Santo Toribio. 

La cruz de Cristo fue des- 
cubierta por Santa Elena, 
madre del emperador Cons- 
tantino, que mandó hacer 
excavaciones en el monte 
Calvario para buscaria. Allí 
aparecieron tres cruces. Para 
saber cuàl era la de Cristo, 
Macario, entonces Obispo de 
Jerusalén, después de hacer 
rogativas implorando la luz 
del cielo, hizo colocar el ca¬ 


dàver de un hombre sobre 
cada una de las tres cruces. 
Al establecer contacto con la 
de Cristo, resucitó. 

El relicario donde se con¬ 
serva fue reformado en 1801, 
y de nuevo en 1906 y 1947. 
La última reparación se ha 
realizado en 1972, siendo 
Obispo de Santander D. Juan 
Antonio del Val. 

* ** 

Este «Lignum Crucis» ha 
sido analizado en Madrid por 
el Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas, y las 
conclusiones fueron enviadas 
al Capellàn del Monasterio, 
Desiderio Gómez Senas, el 2 
de Julio de 1958. Las conclu¬ 
siones de este estudio se 
pueden resumir así: los estu¬ 
diós microscópicos realiza- 
dos en esta muestra atesti- 
guan que se trata de un ci- 
prés «sempervivens L», 
abundante en Palestina. LA 
EDAD DE LA MADERA ES 
extremadamente vieja, y 
nada se opone a que alcance 
una edad SUPERIOR A LOS 
DOS MIL AnOS, por lo tanto 
pudo pertenecer a la cruz de 
Nuestro Senor Jesucristo. 

Estos son los datos para 
afirmar que el «Lignum Cru¬ 
cis» de Santo Toribio de Lié¬ 
bana puede ser un fragmento 
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blicado en la revista «Família 
Cristiana», de Marzo de 
1993, dice así: 

«En un programa de tele- 
visión en el que ninos y ado- 
lescentes hablan con un pre¬ 
sentador, joven y simpàtico, 
escuché varias veces la frase 
3 hacer lo que me pide el 
cuerpo 2 , como objetivo, como 
programa de vida. Al presen¬ 
tador, claro està, no se le 
ocurrió preguntaries a aque- 
llos jóvenes si no les parecía 
razonable el hacer cosas por 
el hecho de que son buenas 
y convenientes para nosotros 
mismos o para los demàs, 
aunque no nos lo pida el 
cuerpo, es decir, aunque no 
sean agradables. 

Hablar de fuerza de volun- 
tad, de dominio de uno mis- 
mo, de control de las pasio- 
nes, de esfuerzo, no sólo no 
està de moda sino que son 
temas de los que se habla 
con indiferència y desprecio, 
si los tocamos ante muchos 
jóvenes y no tan jóvenes. 3 No 
diga tonterías, no me hable 
de rollos 2 , me decía hace 
unas cuantas semanas un 
joven de veinte anos al que 
yo pretendía convencer de 
que el hombre està capacita- 
do para vivir en la medida en 
que ha aprendido a esforzar- 


se. Es necesario, de toda 
urgència, que padres y edu¬ 
cadores prediquemos con el 
ejemplo de una firme volun- 
tad, y eduquemos para el 
esfuerzo a nuestros ninos y 
adolescentes. Que sepan, 
desde los primeros anos, que 
el gusto o disgusto, el placer 
o displacer, no son normas 
de conducta por las que de- 
bamos regirnos, sino lo que 
nos conviene, lo que es bue- 
no para el cuerpo, para la 
mente y para el espíritu. 
Educar para el esfuerzo debe 
ser una constante en todos 
los hogares desde los prime¬ 
ros anos, y que el nino sepa 
que està haciendo algo sim- 
plemente porque es bueno 
para él, porque le conviene, 
le prepara para la vida, y le 
ayuda a 3 crecer 2 . 

Es el esfuerzo, el tesón en 
lograr los objetivos propues- 
tos, lo que desarrolla 3 el 
músculo de la voluntad 2 , lo 
que se llama 3 voluntad cons- 
tituyente 2 . Sin esa voluntad, 
que se hace día a día por 
medio del esfuerzo, el hom¬ 
bre no llega jamàs a hacerse 
hombre, por màs anos que 
cumpla. El nino o el adoles- 
cente empiezan a ser psico- 
lógicamente mayores, madu- 
ros, cuando saben decidir y 
elegir por sí mismos aquello 


14. Valor del 

SUFRIMIENTO 


Vamos a dedicar este rato 
a hablar del sufrimiento. 

El dolor y el sufrimiento 
son un misterio en la vida. 

<j,Por qué los manda 
Dios?6Por qué los permite 
Dios? 

Hay sufrimientos que Dios 
no los quiere. Porque son 
consecuencia de pecados de 
los hombres. Por ejemplo, las 
víctimas del terrorismo. 

Pero otros sufrimientos 
entran en los planes de Dios. 
Por ejemplo, las víctimas de 
un terremoto. Son sufrimien¬ 
tos consecuencia de las le- 
yes de la naturaleza que Dios 
ha hecho. 

Evidentemente que Dios 
podia haber hecho la natura¬ 
leza con otras leyes físicas. 
Pero toda naturaleza posible 
seria imperfecta, pues el 
único ser Omniperfecto es 
Dios. Fuera de Dios todo es 
imperfecto, limitado, capaz 
de mejorar. Y Dios ha pensa- 


do que en este mundo, tal 
como es, con sus imperfec- 
ciones, el hombre puede 
merecer la glòria y salvarse, 
que es el fin para el cual 
hemos sido creados. 

Otra cosa es el dolor pro- 
ducido por los pecados de los 
hombres, que Dios no lo 
quiere. Pero para quitar el 
dolor, consecuencia de los 
pecados de los hombres, 
Dios tendría que quitar la 
libertad; pues en toda situa- 
ción de hombres libres es 
inevitable que alguno use mal 
de su libertad, peque y haga 
sufrir a los demàs. 

Pero un hombre sin liber¬ 
tad, dejaría de ser hombre. 
La libertad para ser bueno o 
ser malo es lo que hace meri- 
torio ser bueno. Y hacer méri- 
tos para la vida eterna es 
para lo que Dios nos puesto 
en esta vida. 

Dios tiene razones para 
permitir el mal. A nosotros 
nos basta saber que Dios 
tiene Providencia, aunque 
desconozcamos sus cami- 
nos. 

Dice el Nuevo Catecismo 
de la Iglesia Catòlica (este 
signo hace referncia a notas 
que no han podido transcri- 
birse): «La fe nos da la certe- 
za de que Dios no permitiría 
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el mal si no hiciera salir el 
bien del mal mismo, por ca- 
minos que nosotros sólo co- 
noceremos plenamente en la 
vida eterna». 

Todas las cosas tienen 
«pros» y «contras». La elec- 
tricidad nos trae muchos 
bienes (iluminación, teleco- 
municación, motores, infor¬ 
màtica, etc.), pero también 
puede provocar un incendio 
por un cortocircuito y matar 
por electrocución. A pesar de 
los peligros que supone la 
electricidad, no por eso de- 
jamos de poner en casa ins- 
talación elèctrica. 

El mundo que Dios ha 
hecho tiene muchas cosas 
buenas, pero a veces ocurren 
desgracias que no compren- 
demos. 

Seria absurdo querer en- 
tender a Dios al modo huma- 
no. Dios tiene su Providencia 
que a veces no entendemos: 
lo mismo que las hormigas 
no entienden el juego del 
ajedrez y no saben por què 
se mueve una pieza u otra. 

Es lógico que el hombre 
no entienda a veces el pro- 
ceder de Dios. Nos debe 
bastar saber que Dios es 
Padre y permite el sufrimien- 
to para nuestro bien. Por eso 
Dios deja actuar las leyes de 


la naturaleza y la libertad de 
los hombres. 

Para los hombres el sufrir 
es un mal; pero no así para 
Dios, que ha querido redimir 
al mundo por el sufrimiento. 
Si el sufrir fuera malo, Cristo 
no hubiera sufrido ni hubiera 
hecho sufrir a su madre. 

Esto no obsta para que 
nosotros procuremos mitigar 
el dolor con los medios que 
Dios pone a nuestro alcance. 

Sin embargo también hay 
que valorar la mortificación 
voluntària y la penitencia. Ha 
sido una pràctica frecuente 
en toda la Historia de la Igle- 
sia. Muchos santos la han 
practicado eminentemente. 

La mortificación debe te- 
ner una cierta continuidad. 
No se trata de hacer un gran 
sacrificio un día, para luego 
descansar una temporada. 
Hay muchos modos de hacer 
pequenas mortificaciones. He 
aquí algunos ejemplos: morti¬ 
ficar la curiosidad; no discutir, 
aunque tengamos la razón, 
cuando se trata de tonterías 
intrascendentes; no enfadar- 
me, aunque tenga motivos 
para ello, si mi enfado no es 
necesario; levantarme de la 
cama puntualmente, sin con- 
ceder minutos a la pereza; 
acabar bien lo que hago, sin 


dejarlo a medias por dejadez; 
dedicar mi tiempo a los de- 
màs, aunque esté cansado (a 
no ser que tenga algo màs 
importante que hacer); no 
gastar dinero en caprichos; 
sonreír y saludar amable- 
mente, aunque no tengamos 
ganas de hacerlo; no hacer 
ruidos innecesarios que mo- 
lestan a los demàs; ser pun¬ 
tual para no hacer esperar; 
escoger para mí lo peor, si 
esto es posible; etc., etc. 

Podemos afirmar que todo 
el mundo se mortifica. Lo que 
cambia son los motivos. Hay 
gente que es capaz de sacri- 
ficarse mucho por razones 
nobles, pero humanas: dietas 
de adelgazamiento, cirugía 
estètica, entrenamientos 
deportivos, etc. Todas estas 
cosas hacen sufrir, pero se 
conllevan de buena gana 
para conseguir un fin. <^Nos 
vamos a extranar que merez- 
ca la pena sufrir por amor a 
Cristo? iPara parecernos a 
Él? <^Para colaborar a la sal- 
vación del mundo? Sufrir por 
sufrir, ni es humano ni es 
cristiano. Pero el cristianismo 
ha descubierto el valor de 
sufrir por amor a Dios. No 
existe cristianismo sin renun¬ 
cia, sin mortificación, sin imi- 
tación a Cristo «que padeció 


por nosotros dàndonos ejem- 
plo».. 

Dice el Nuevo Catecismo 
de la Iglesia Catòlica: «El 
progreso espiritual implica la 
ascesis y la mortificación, 
que conducen gradualmente 
a vivir en la paz y en el gozo 
de las bienaventuranzas». 

Algunos dicen: «bastantes 
sufrimientos tiene la vida, 
cpara què buscar màs?». 

Por tres razones: 

a) Porque sufriendo por 
Dios le mostramos nuestro 
amor, como Él nos lo mostró 
muriendo por nosotros en la 
cruz. 

b) Porque sufriendo por 
Dios aumentamos nuestros 
merecimientos para el cielo. 

c) Porque sufriendo 
uniéndonos a la Pasión de 
Cristo, colaboramos a la Re- 
dención de la Humanidad. 
Dios quiere que colaboremos 
a la Redención de la Huma¬ 
nidad. Es doctrina de San 
Pablo. 

Pero ademàs, el esfuerzo 
y el dominio propio fortalecen 
la voluntad y perfeccionan la 
persona humana. Son ideas 
de Bernabé Tierno, famoso 
psicólogo, cuyos artículos se 
publican en varias revistas 
periódicamente. En uno pu- 
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La Redención no termina 
en la cruz, sino en la resu- 
rrección. 

Si sabemos apreciar el 
valor del sufrimiento, y sufri- 
mos por amor a Dios, enri- 
queceremos nuestros méritos 
para la glòria eterna, y nues- 
tro premio serà muy grande, 
pues Dios no se deja vencer 
en generosidad: premia con 
el ciento por uno. Decía San 
Juan de la Cruz: «Tan grande 
es el bien que espero, que 
toda pena me da consuelo». 

Que el Senor nos conce- 
da saber sufrir por amor a Él, 
y de esta manera colaborar 
con Él a la obra de la Reden¬ 
ción de la Humanidad y sal- 
vación de las almas. 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 
2564-11080.Càdiz. (Espana) 

Correo electrónico (e- 
mail):spiritusmedia@telefonic 
a.net 


que les conviene, aunque no 
les guste y les exija mucho 
esfuerzo. 

Si tu norma de vida es 
3 hacer lo que pide el cuerpo 2 , 
es una senal clara de que 
sigues siendo un nino, de 
que no has 3 crecido 2 , de que 
no estàs preparado para la 
vida, porque no son la volun- 
tad y la razón las que te guí- 
an». 

Todo esto un plan mera- 
mente humano. Por encima 
de esto està el plano sobre¬ 
natural. 

iPor qué Dios ha elegido 
el sufrimiento para redimir al 
mundo? No lo sabemos. Pero 
es así. Por eso nuestro su¬ 
frimiento unido al de Cristo 
colabora en la redención del 
mundo. 

Y nuestro sufrimiento, 
ofrecido Dios es una manifes- 
tación de amor a Él. Lo mis- 
mo que Él nos manifesto su 
amor muriendo por nosotros 
en la cruz. El sufrir por amor 
a Dios nos enriquece para la 
vida eterna. Debe ser para 
nosotros un consuelo saber 
que, en igualdad de circuns- 
tancias, en el cielo gozan 
màs los que màs han sufrido 
en la Tierra por amor a Dios. 
Y es consolador saber que 
«el sufrir pasa, pero el premio 


de haber sufrido por amor a 
Dios durarà eternamente». 

Por eso el cristiano le en- 
cuentra sentido al sufrimien¬ 
to. El ateo no tiene motiva- 
ción para sufrir, por eso se 
desespera. 

La sublimación del sufri¬ 
miento es uno de los grandes 
tesoros del cristianismo. Su¬ 
frir por un ideal hace màs 
llevadero el sufrimiento: «las 
espinas pinchan cuando se 
pisan, no cuando se besan». 

Querer quitar de la vida el 
dolor es una utopia. Todo el 
mundo tiene que sufrir algo. 
Es ley de vida. Unos en una 
cosa y otros en otra. Pero 
cada uno tiene su cruz. Es 
inútil querer rechazarla. Eso 
lleva a la desesperación. Es 
mucho mejor llevaria con 
garbo por amor a Dios. Se 
sufre menos y se merece 
màs. 

Debemos aceptar de bue- 
na gana la cruz que Dios ha 
puesto sobre nuestros hom- 
bros. Si Dios nos la ha pues¬ 
to, es porque es la que nos 
conviene. 

Va de cuento: 

Érase una vez un hombre 
que siempre iba protestando 
de la cruz que Dios le había 
puesto encima. Un día fue a 
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la tienda de cruces a cambiar 
la suya por otra. Allí las había 
de todos los colores, formas 
y tamanos. 

Al entrar le dijo al tendero: 

- Vengo a cambiar mi 
cruz, porque la que tengo no 
me gusta. 

- Aquí tiene Vd. el catalo¬ 
go. Escoja la que prefiera. 

- Deme Vd. ésta. 

Sale a la calle y a los po- 
cos pasos vuelve a la tienda. 

- Oiga, que ésta tampoco 
me gusta. Deme Vd. aquella. 

Sale a la calle y a los po- 
cos pasos vuelve a la tienda. 

- Ésta tampoco me gusta. 
Deme Vd. aquella otra. 

Y después de probar va- 
rias, le dice al de la tienda: 

- Deme Vd. la mía que es 
la que mejor me va. 

i Natural! La tuya es la me¬ 
jor para ti. Por eso te la ha 
puesto Dios. La que es a tu 
medida. La que te va mejor. 

La cruz que nos pone 
Dios es la que mejor nos va. 
Como el zapato hecho a la 
medida. Si es màs pequeno, 
me hace dano. Si es màs 
grande, se me sale al andar. 
El que me va bien es el de mi 
medida. 


Lo mismo pasa con la 
cruz. La que Dios me ha 
puesto sobre mis hombros es 
la de mi medida. Aunque me 
parezca muy pesada puedo 
llevaria, con la ayuda de 
Dios. 

Dice San Pablo: «Todo lo 
puedo en Aquel que me con¬ 
forta». 

Dios no pone a nadie una 
cruz que él no pueda sopor- 
tar. 

Seria blasfemo pensar 
que la cruz que Dios nos 
pone nos aplasta. 

Y San Agustín, ese talen- 
to privilegiado que hemos 
tenido en la Iglesia, tiene una 
frase preciosa que hizo suya 
el Concilio de Trento : 

«Dios no manda imposi- 
bles. Él quiere que hagas lo 
que puedas y lepidas lo que 
no puedas, que Él te ayudarà 
para que puedas». 

Hay un aforismo teológico 
que dice: «a quien hace lo 
que puede, Dios no le niega 
su gracia». 

La cruz, con la ayuda de 
Dios, por amor a Dios, es 
mucho màs llevadera. 

Una nina de seis anos lle- 
vaba en sus brazos a su 
hermanito de cuatro. Una 
senora le pregunta: 


- ^Dónde V as con esa 
carga? 

Ella contesto: 

- No es una carga. Es mi 
hermanito. 

jQué bonito! 

Hay que saber aceptar el 
sufrimiento con amor: 

- Primero, porque así ma- 
nifiesto mi amor a Dios. Dice 
Trafonten: «Quien no sabe 
renunciar a sí mismo es in- 
capaz de amar». 

El sufrimiento se halla es- 
trechamente unido al amor. 
El sufrimiento sirve para ex- 
presar el amor. Dijo Jesús: 
«Nadie tiene mayor amor que 
el que da la vida por sus 
amigos». El amor es darse, y 
quien da su persona, su vida, 
no tiene nada màs que dar. 

La cruz es el objeto màs 
besado de la historia. Pero el 
beso no va dirigido al objeto, 
sino a Jesús, que està cruci- 
ficado en ella. Cuando yo 
amo la cruz, amo a Jesús 
que està en ella. 

Por el mundo hay muchos 
trocitos de la cruz de Cristo. 
Se llaman «Lignum Crucis». 
Se guardan en valiosos reli- 
carios. Pero un relicario por 
valioso que sea, no ama. No 
sabe amar. No puede amar. 
Yo puedo ser un relicario que 


lleva con amor la cruz de 
Cristo. 

El cirineo llevó la cruz de 
Cristo detràs de Él. Al princi¬ 
pio la cargó de mala gana, 
pero después con amor. Por 
eso Jesús le premio con la 
gracia de la fe. Él y su familia 
se convirtieron al cristianis- 
mo, como dice San Pablo. 

- Segundo, sufriendo con 
amor enriquezco mi corona 
eterna. 

- Tercero, sufriendo por 
amor a Cristo colaboro en la 
redención del mundo, que es 
la obra màs grande de la 
Humanidad. 

Pero, sobre todo, la res- 
puesta del dolor es Cristo 
que quiso pasarlo primero 
para animarnos a sufrir. Co¬ 
mo la madre que prueba 
primero la sopa delante del 
nino que no quiere comer, 
para animarle. 

Cuando se viven estas 
ideas, el sufrimiento es mu¬ 
cho màs llevadero. Merece la 
pena sufrir. El sufrimiento es 
un valor. Por eso Dios, a 
veces, hace sufrir a sus seres 
queridos. Como la madre, 
que pone una inyección a su 
hijo pequeno, aunque le due- 
la. Porque el bien de la salud, 
compensa el dolor del pin- 
chazo. 
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Por lo tanto, no creamos 
que la santidad es cosa para 
un bicho raro que le da por 
ahí. No, no. La santidad es 
para todos. Cada cual según 
su situación. 

Ayer mismo, en Méjico 
D.F., comía yo con Mons. 
Salazar, que està encargado 
de llevar a los altares a Juan 
Diego. Juan Diego, un indio 
que no tenia gran cultura.No 
creo que supiera mucho de 
ascètica y de mística. Pero 
era un hombre de enorme fe 
en la Virgen de Guadalupe, a 
quien había visto personal- 
mente; y enormemente en- 
tregado a la virtud cristiana. Y 
va camino de los altares. Es 
posible que dentro de un ano 
lo veamos en los altares, 
según me dijo Mons. Salazar. 

Montones de santos se- 
glares. De chaqueta y corba¬ 
ta, y con manos encallecidas 
de obrero. Para ser santo no 
hay que ser religioso. Hay 
muchos santos seglares. Ser 
santo cada día, cada hora y 
cada minuto, es difícil. 

Pero no es imposible, con 
la ayuda de Dios. Por tanto, 
tenemos que pensar en el 
valor de la virtud y de la ora- 
ción, y tenemos que entre- 
garnos a la virtud y a la ora- 
ción. 


Pero no todo el mundo 
puede dedicar largas horas a 
la oración. No todo el mundo 
puede dedicar largas horas a 
la oración formal. Pero hay 
un modo de orar muy fàcil, 
que convierte en oración toda 
la jornada: la oración de ofre- 
cimiento. «El ofrecimiento de 
obras». Yo cada día ofrezco 
a Dios mis trabajos, mis pe- 
nas, mis sufrimientos, y mis 
alegrías también. Yo ofrezco 
a Dios mi día, y convierto mi 
día en oración. Quizàs no 
pueda yo dedicarme a hacer 
cuatro horas de oración. 
Tengo otros trabajos. Pero 
puedo convertir mi trabajo en 
oración, por medio del ofre¬ 
cimiento de obras, sabiendo 
que el trabajo en gracia de 
Dios es lo que màs vale en el 
mundo. Esto es la esencia 
del Apostolado de la Oración. 

* ** 

Ademàs, las cosas que se 
ofrecen a Dios, se hacen 
bien. No podemos ofrecer a 
Dios chapucerías. Y por su- 
puesto hacerlas con pureza 
de intención. No cabe hacer¬ 
las por egoísmo, vanagloria, 
adulación, etc. Esto seria 
indigno del Apostolado de la 
Oración. 

* ** 


15. CÓMO CAMBIAR 
EL MUNDO. 


El poder de la Ora¬ 
ción 


(Conferencia 
PRONUNCIADA EN LA CASA 

DE LA CRISTIANDAD DE 
Puebla. Méjico) 

^Cómo cambiar el mun¬ 
do? 

A esta pregunta se puede 
responder de distintas mane- 
ras. Depende del que res- 
ponda. Alguno diria que al 
mundo se le cambia con me- 
tralletas y campos de con- 
centración. 

Pero los cristianos tene¬ 
mos otros métodos. Como 
dijo Pío XII, si queremos un 
mundo mejor, hagamos me- 
jores a los hombres. No es 
posible tener un mundo mejor 
con hombres malvados. 
Mientras que el hombre sea 
egoista, avaricioso, ambicio- 
so, lujurioso, vicioso, el mun¬ 
do tiene que ir mal. Necesa- 
riamente tiene que ir mal. Si 


queremos un mundo mejor, 
tenemos que hacer mejores a 
los corazones de los hom¬ 
bres, 

No son las estructuras lo 
màs importante para que el 
mundo sea mejor. Son los 
hombres que estàn en esas 
estructuras, 

Pero es muy fàcil que nos 
dejemos llevar de la tentación 
de senalar con el dedo los 
defectos de los demàs. Ya 
dijo Jesucristo: «No mires la 
paja en el ojo ajeno; fíjate en 
la viga que tienes en tu pro- 
pio ojo». 

Pues màs que atender a 
los defectos de los demàs, 
vamos a pensar en nuestros 
propios defectos. Si cada uno 
de nosotros se propusiera ser 
mejor, no hay duda que el 
mundo seria mejor. Algo del 
mundo mejoraría si nosotros 
mejoramos. 

Vamos a preocuparnos de 
ser nosotros mejores y así el 
mundo serà un poco mejor. 

* ** 

Pero un cristiano no pue¬ 
de contentarse con preocu- 
parse de sí mismo. Un cris¬ 
tiano tiene que preocuparse 
también de los demàs. Noso¬ 
tros tenemos que preocupar¬ 
nos de hacer mejores tam- 
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bién a los demàs. Y esto se 
logra de dos 

maneras: una, por medio 
del apostolado, y otra por 
medio de la oración. 

El apostolado es necesa- 
rio. El apostolado seglar es 
hoy fundamental en el mun- 
do. Y hoy aquí en Puebla 
tenéis un ejemplo. 

Yo estoy aquí gracias a 
un grupo de amigos que me 
han traído. Yo vine a Puebla 
desde Méjico D.F, hace una 
semana, a dar conferencias 
en la Universidad Iberoameri¬ 
cana y en la UPAED. Y un 
amigo que me oyó en la Uni¬ 
versidad UPAED me dijo que 
esto había que repetirlo. 
Bueno, pues aquí estoy de 
nuevo en Puebla para hablar 
sobre este tema. Y esta no- 
che de la Sabana Santa en 
este mismo centro. 

Los seglares pueden 
hacer mucho, muchísimo, 
ayudando al sacerdote. Dàn- 
dole campo de trabajo, como 
esta misma mariana que he 
estado hablando por la radio 
en la emisora H.R. <^Por qué? 
Porque estos amigos me han 
proporcionado la ocasión. 
Ellos se mueven. Ellos bus- 
can el modo. Y esta mariana 
he estado predicando por los 
micrófonos de la H.R. Digo 


predicando porque el sacer¬ 
dote lo que tiene que hacer 
es hablar de Dios. Y yo he 
hablado de Dios. Me lo han 
permitido las circunstancias. 
Según el tema y las pregun- 
tas que me hacían. 

Con la ayuda de los se¬ 
glares que me lo han organi- 
zado he estado una semana 
en Querétaro, otra en Cuer- 
navaca y ayer mismo hablé 
en Méjico D.F. Pero he de 
decir en honor de estos ami¬ 
gos, que en Querétaro he 
batido un rècord: 

porque en una semana he 
dado quince conferencias. 
Algún día, cuatro. Se debe a 
los amigos que me las orga- 
nizaron. Yo no conocía a 
nadie en Querétaro. Si no me 
las organizan, esto no hubie- 
ra sido posible. 

Los seglares pueden 
hacer mucho, Primero, ayu¬ 
dando al sacerdote y propor- 
cionàndole campo de trabajo. 
Y segundo, supliéndole en 
montones de cosas. Cual- 
quier seglar puede suplir al 
sacerdote en montones de 
cosas. 

Menos en decir misa y 
confesar, en todo lo demàs 
puede suplir un seglar. 


Decir misa no, hay que 
estar ordenado de sacerdote. 
Y para confesar también. 

Pero en muchísimas co¬ 
sas pueden los seglares su¬ 
plir al sacerdote. y de esta 
manera hacer una gran labor. 

Los seglares pueden 
hacer mucho también en su 
apostolado personal: un buen 
consejo a un amigo, ayudar a 
otro, etc. 

* ** 

Y ademàs con la oración. 
En el mundo materialista que 
vivimos parece que la oración 
no tiene lugar. Pero, <^no es 
una utopia eso de que con la 
oración va a ser mejor el 
mundo? iQuién se preocupa 
hoy de la oración y de ser 
santo! <^Es que le interesa a 
alguien ser santo? A la gente 
le gusta tener dinero, salud, 
belleza, poder. iPero virtud y 
santidad! quién le inter¬ 
esa? 

Pues eso es lo único que 
cambia el mundo. La virtud, 
la santidad. Si tuviéramos un 
mundo de hombres santos, el 
mundo seria una glòria. Lo 
malo es que estamos rodea- 
dos en el mundo de gente 
ambiciosa, materialista, ego¬ 
ista, lujuriosa, tirana y opre- 
sora. Así no vamos a ningún 
lado. ^Cómo nos quejamos 


de que el mundo esté como 
està, si no nos preocupamos 
de hacer buenos a los hom¬ 
bres? Lo que tenemos que 
hacer es un mundo de hom¬ 
bres santos. Esto no es una 
utopia. Han existido muchos 
santos. 

i,Y yo por qué no? 

Soy jesuita y es lógico 
que cite a mi padre San Ig- 
nacio, fundador de la Com¬ 
partia de Jesús. Decía San 
Ignacio: «San Francisco lo 
hizo; y yo, ^por qué no? Yo 
lo tengo que hacer. Santo 
Domingo lo hizo; y yo, <^por 
qué no? Yo lo tengo que 
hacer». Con la ayuda de 
Dios, se entiende. 

Para ser santo no nace 
falta ser un genio como San¬ 
to Tomàs, o San Agustín. 

El màs humilde de los 
hombres puede llegar a los 
altares. San Martín de Po¬ 
rres, con la escoba. San 
Alonso Rodríguez, de porte- 
ro. 

iPor qué vamos nosotros 
a decir: «eso no es para mí»? 

No es para ti si no cuen- 
tas con Dios. Tú acude a 
Dios, que Dios te ayuda. 

Y lo que otro pudo hacer, 
tú también. 
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altura científica, dada por un 
premio Nobel, es una obra 
humana, se queda en el pla¬ 
no humano. Y fregar un vaso 
o barrer una habitación o 
cargar un saco en gracia de 
Dios, es un acto de valor 
sobrenatural. Al estar yo en 
gracia de Dios, al conectarme 
yo al Cuerpo Místico de Cris- 
to, al colaborar yo a la obra 
redentora de Cristo, esa obra 
tan trivial, tan elemental, tan 
sencilla, tan vulgar, se eleva 
a categoria sobrenatural. 

* ** 

Expuesto lo que valen mis 
acciones en gracia de Dios, 
està claro el sentido del 
Apostolado de la Oración. Si 
mis trabajos, hechos en gra¬ 
cia de Dios, los ofrezco a 
Dios, yo estoy ayudando con 
mi trabajo sencillo, vulgar, 
trivial, màs que el gran médi- 
co que opera, que el gran 
misionero que predica, que el 
gran economista que resuel- 
ve problemas. Nosotros ayu- 
damos màs a nuestra Patria, 
ofreciendo nuestro trabajo, 
hecho en gracia de Dios, que 
un político que no està en 
gracia de Dios. Ayudo màs a 
la salud de un enfermo, ofre¬ 
ciendo mi trabajo hecho en 
gracia de Dios, que el mejor 
cirujano, que no està en gra¬ 


cia de Dios. Porque con mi 
oración ayudo al cirujano a 
que le salgan bien las cosas 
en el quirófano, y al político 
para que acierte en buscar el 
bien de la Patria. Si estas 
otras obras no se hacen en 
gracia de Dios, no superan 
las limitaciones humanas. Si 
se hacen en gracia de Dios, 
estamos iguales. Pero si el 
trabajo del político o del eco¬ 
nomista o del cirujano, no se 
hace en gracia de Dios, yo 
ayudo màs con mis oraciones 
que el cirujano, el economista 
o el político. 

Esto es así. Entonces, 
^dónde està el gran secreto 
del Apostolado de la Ora¬ 
ción? Que no desperdiciamos 
el tesoro que tenemos en las 
manos. jEl capitalazo espiri¬ 
tual que se desperdicia en el 
mundo! Hay que ver lo que 
se sufre en el mundo. Todo el 
mundo sufre. Enfermedades, 
angustias económicas, dis¬ 
gustos morales. jl_o que se 
sufre en el mundo! Y cuantí- 
simas personas no aprove- 
chan ese dolor, ese sufri- 
miento y esa pena. Se pier- 
de. El sufrir es un tesoro, si 
se hace en gracia de Dios. Si 
se ofrece a Dios, es un teso¬ 
ro. 


El Apostolado de la Ora¬ 
ción es una asociación inter¬ 
nacional. 

Primero. - Tiene màs de 
cien anos de vida. No hay 
muchas asociaciones que 
puedan decir que tienen màs 
de cien anos de vida. 

Segundo. - Tiene treinta 
millones de socios en el 
mundo. 

Tercero. - En estos cien 
anos todos los Papas han 
escrito algún documento, y 
hasta alguna encícli¬ 
ca,apoyando el Apostolado 
de la Oración y la devoción al 
Sagrado Corazón, que es de 
donde brota el espíritu de 
ofrecimiento de la pròpia 
vida, característico del Apos¬ 
tolado de la Oración. Dicen 
los Papas: 

León XIII en «Annum Sa- 
crum»: «Es la espiritualidad 
màs segura y provechosa». 

Pío XI en «Miserentissi- 
mus Redemptor»: «Es el 
resumen de la Religión y la 
norma màs perfecta de vida 
cristiana». 

Pío XII en «Haurietis 
aquas»: «Es el mejor modo 
de practicar el cristianismo». 

Pablo VI en «Investigabi- 
les divitias»: «Es la autèntica 


espiritualidad que exige 
nuestro tiempo». 

Concilio Vaticano II: «Es 
el modo màs eficaz para 
lograr una renovación espiri¬ 
tual». 

Juan Pablo II en València: 
«La devoción al Sagrado 
Corazón de Jesús es el mejor 
medio de llegar a la santi- 
dad». 

Tenemos documentos de 
todos los Papas, desde que 
se fundó el Apostolado de la 
Oración, exhortando a los 
fieles a que se inscriban. 

* ** 

Voy a hacer una brevísi- 
ma historia. Esto comenzó 
por un padre jesuita, el P. 
Gautrelet, francès, que era el 
Padre Espiritual de una casa 
de estudiós, donde los jesui- 
tas que no son sacerdotes 
estudian Filosofia y Teologia. 
Y el P. Gautrelet, que era el 
Padre Espiritual, viendo las 
ansias apostólicas de aque- 
llos jóvenes jesuitas que es- 
taban deseando entregarse 
al trabajo apostólico, pero 
que lo que tenían que hacer 
era estudiar Filosofia y dejar- 
se de otras cosas -porque si 
por hacer otras actividades 
no estudiaban Filosofia o no 
estudian Teologia, serían 
malos misioneros el día de 
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marïana- aunque ellos tuvie- 
ran ahora unas ansias enor¬ 
mes de empezar a actuar y 
volcarse en favor de las mi- 
siones. Entonces el P. Gau- 
trelet tuvo una idea feliz y les 
dijo: 

-Vosotros podéis misionar 
màs con vuestra oración que 
con vuestra predicación. Sí 
senor. Vosotros, estudiantes 
jesuitas, con vuestra oración, 
podéis misionar ayudando a 
los misioneros. 

Esto cayó muy bien entre 
aquellos jóvenes jesuitas. Y 
entonces se fundó una con- 
gregación, un grupo de jóve¬ 
nes jesuitas, con afanes mi¬ 
sioneros, que se unieron para 
ayudar a los misioneros con 
sus oraciones. 

Fue en 1844, cuando el P. 
Gautrelet tuvo su plàtica espi¬ 
ritual a los jóvenes estudian¬ 
tes jesuitas en Vals, en Fran- 
cia. Era el día de San Fran- 
cisco Javier, 3 de diciembre 
de 1844. 

En aquellos jóvenes jesui¬ 
tas ardía el celo apostólico de 
San Francisco Javier. 

Màs tarde, en 1860, uno 
de los jóvenes que estaba 
allí, el P.Ramière, dio forma a 
una asociación que la titula 
Apostolado de la Oración. Al 
P. Ramière se le ocurre 


hacer una asociación, no sólo 
de jesuitas, sino de seglares, 
de hombres y de mujeres, de 
todas las personas que quie- 
ran ayudar a las misiones 
con su oración. 

Así empezó, de forma es¬ 
tructurada, el Apostolado de 
la Oración que se vinculo 
muy pronto a la devoción al 
Sagrado Corazón. 

* ** 

El Apostolado de la Ora¬ 
ción empieza con la idea de 
ayudar a las misiones, pero 
anos después los franceses 
se encontraron con que 
Francia se había convertido 
también en un país de mi- 
sión. Hoy son campo de mi- 
sión la familia, el trabajo, las 
diversiones, la prensa, los 
espectàculos, las relaciones 
entre las naciones, la ense- 
nanza, etc... Estaran mal en 
Àfrica, estaran mal en Ocea¬ 
nia o en la India, pero es que 
en Francia estamos peor, 
decían los franceses. 

Y ahora tenemos que de- 
cir los espanoles: «Espana, 
país de misión». 

Hace anos los espanoles 
veníamos a Amèrica a misio¬ 
nar. Hoy tenemos en Espana, 
mejicanos, argentinos, su- 
damericanos, que vienen a 
Espana a reforzar el clero. Yo 


acabo de hablar en Sala¬ 
manca a cien jóvenes de una 
orden religiosa mejicana iSon 
mejicanos! Nosotros trajimos 
a Méjico la fe, hace anos; 
ahora vienen los mejicanos a 
ayudarnos a los espanoles. Y 
lo mismo que digo de estos 
mejicanos, sabemos que hay 
argentinos, y de otras nacio¬ 
nes sudamericanas, que 
estan viniendo a Espana a 
ayudar al clero espanol. 

«Espana país de misión». 

El Apostolado de la Ora¬ 
ción ya no se limita sólo a 
pedir por las necesidades de 
las misiones. Ahora tenemos 
que pedir también por las 
necesidades nuestras, del 
mundo, de Europa, de Espa- 
ha, de nuestra diòcesis. 

En las reuniones que te¬ 
nemos anualmente los direc¬ 
tores diocesanos del Aposto¬ 
lado de la Oración de Espa- 
na, se nos ha insistido mucho 
que junto a las intenciones 
del Papa, pongamos siempre 
la intención del Obispo. Por- 
que tenemos obligación de 
atender también a nuestra 
diòcesis, a nuestra parròquia, 
a nuestro grupo. 

El Apostolado de la Ora¬ 
ción publica las intenciones 
del Papa, por la Iglesia uni¬ 


versal, por las misiones y por 
la necesidades del mundo 
entero. 

Nosotros con nuestra ora¬ 
ción de ofrecimiento estamos 
colaborando a ellas lo mismo 
en países de misión que en 
países en los que la Iglesia 
està establecida, pero que 
tiene grandes dificultades. 

* ** 

Tengo una frase en mi li- 
bro «PARA SALVARTE» de 
mucho impacto, pero yo es- 
toy convencido que es así. Si 
nosotros estamos en gracia 
de Dios, todo lo que hacemos 
tiene un valor incommensura¬ 
ble. La acción màs sencilla 
que pueda hacer una perso¬ 
na serà barrer. No sé si 
habrà otra cosa màs sencilla. 
Pues fíjense Vds., el barrer 
una escalera, un pasillo o 
una habitación en gracia de 
Dios, vale sobrenaturalmente 
màs que una conferencia de 
la mayor altura científica, que 
sólo la pueden entender me- 
dia docena de personas en el 
mundo, de un científico que 
no està en gracia de Dios. 
Ése es el enorme valor de 
nuestra acción, en gracia de 
Dios. 

Esto es teológico. Esto es 
así. ^Cuàl es la razón? Que 
esta conferencia de gran 
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ción del mundo con el Apos- 
tolado de la Oración? Un 
poquito: el ofrecimiento de 
obras. Ofrecer nuestras 
obras. 

Lo que hacemos. No te- 
nemos que hacer nada ex- 
traordinario. El trabajo de 
cada día. Lo que hacemos. 
Lo màs sencillo. Lo màs ele¬ 
mental. Pero hacerlo en gra¬ 
da de Dios, y ofrecérselo a 
Dios. Yo ofrezco a Dios lo 
que tengo. No tenemos que 
ofrecer grandes heroísmos, 
ni obras fenomenales. No, 
no. Lo que 

tengo: mi trabajo diario. 
Lo que tengo que hacer cada 
día; pero hacerlo bien, en 
gracia de Dios, y ofrecérselo 
a Dios para la salvación del 
mundo. 

Esto es el Apostolado de 
la Oración. Sacarle partido a 
nuestra vida cotidiana. A las 
alegrías, penas, dolores, 
sufrimientos, enfermedades, 
disgustos de cada día. Sacar¬ 
le partido, ofreciéndoselo a 
Dios, por la salvación del 
mundo. 

Se trata de una actitud 
que hay que prolongar duran- 
te todo el día. Actitud de en- 
trega confiada y alegre a la 
voluntad de Dios -no mera- 
mente resignación pasiva-. El 


Ofrecimiento de Obras es un 
momento fuerte de esta acti¬ 
tud. El Ofrecimiento de obras 
es un elemento esencial del 
Apostolado de la Oración, 
pues como dijo Pío XII: 
«Convierte toda la vida en 
oración dirigida a Dios, y en 
un sacrificio de sí mismo por 
causa del apostolado». 

Voy a decir sobre el Ofre¬ 
cimiento de Obras un par de 
cosas. 

El ideal es aprenderse la 
oración del Ofrecimiento del 
Apostolado de la Oración de 
memòria, que es muy senci- 
lla, y decirla todas las rnaha- 
nas. Lo primerito. Levantar- 
nos, y lo primero nuestro 
Ofrecimiento de Obras. Que 
esto no es tan difícil. Es un 
minuto. 

-Es que se me olvida. Es 
que no me acuerdo... 

Bueno, todo es acostum- 
brarse, y hacerlo, todos los 
días, al levantarse. Un minu¬ 
to. Pero otro momento muy 
bueno para hacerlo es en la 
Santa Misa, en el Ofertorio. 
Aunque uno lo haya hecho ya 
por la mariana, en el Oferto¬ 
rio, repetirlo. Ofrecimiento de 
la vida entera. 


Por ejemplo: un obrero de 
la Siderúrgica de Nueva Mon¬ 
tana, en Santander, quedó 
gravemente herido, con las 
dos piernas amputadas, por 
una explosión en el trabajo. 
Estando en el Hospital de 
Valdecilla comentaba: 

-«Yo sufro con mucha ilu- 
sión porque soy del Aposto¬ 
lado de la Oración, y sé que 
no se desperdicia ninguno de 
mis sufrimientos. Pero me da 
pena ver sufrir a mis compa- 
neros que quizàs sufren màs 
que yo, y no les va a servir 
de nada, pues se pasan el 
día protestando». 

Desperdiciar sufrimiento 
es una pena porque no sólo 
no va a serviries a ellos, sino 
que tampoco a la Iglesia (a 
los demàs). Es un dolor que 
se pierde. El Apostolado de 
la Oración es para que nada 
se pierda. Hay riquezas que 
se desperdician porque las 
desperdiciamos nosotros: 
una luz encendida inútilmen- 
te; no cerrar un grifo del 
agua, etc. El Apostolado de 
la Oración es para que no se 
pierda nada de lo que el 
hombre hace porque todo 
vale para salvar al mundo. 

El ofrecer el sufrimiento a 
Dios nos ayuda a sufrir con 
ilusión. Sufrir por Dios dulcifi- 


ca el sufrimiento. Decía San¬ 
ta Teresa: «Es un sufrir go- 
zando, y un gozar penando». 
Es consolador saber que «el 
sufrimiento pasa, pero el 
premio de haber sufrido por 
amor de Dios, durarà eter- 
namente». 

* ** 

Junto a Cristo, crucifican 
dos ladrones. Vamos a supo- 
ner que los dos ladrones 
crucificados con Cristo, su¬ 
fren lo mismo que Cristo. 
Sufrieron menos, pero en fin, 
vamos a suponer que sufrie¬ 
ron lo mismo. El sufrimiento 
de los dos ladrones no sirvió 
para nada. El de Cristo, re- 
dimió al mundo. 

iPor qué? Porque se hizo 
por amor. La obra de Cristo 
fue redentora. Fue una obra 
sobrenatural. Entonces, si yo 
elevo al plano sobrenatural 
mis sufrimientos, mis penas, 
mis trabajos, mis angustias, 
estoy redimiendo el mundo. 
Pero si me quedo en un pla¬ 
no totalmente humano, filan- 
trópico, materialista; eso de 
poco sirve. Es dolor que se 
desperdicia, es trabajo que 
se desperdicia, es sufrimiento 
que se desperdicia, si no me 
uno al Cuerpo Místico de 
Cristo para darle un conteni- 
do sobrenatural. El gran teso- 
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ro que tenemos nosotros con 
la doctrina del Cuerpo Místico 
de Cristo es que nuestro 
sufrimiento, nuestro trabajo, 
por pequeno que sea, nues- 
tra oración, todo unido al 
Cuerpo Místico de Cristo, 
està revitalizando el Cuerpo 
Místico de Cristo. Estoy infil- 
trando savia sana. Estoy 
dàndole vida al Cuerpo Místi¬ 
co de Cristo. Estoy colabo- 
rando con Cristo en la reden- 
ción del mundo. Es doctrina 
de San Pablo en la carta a 
los colosenses, capitulo pri- 
mero, versículo veinticuatro. 

Por el contrario, el que es¬ 
tà en pecado mortal es una 
célula cancerosa. La persona 
que està en pecado mortal es 
una célula cancerosa en el 
Cuerpo Místico de Cristo. 
Està pudriendo el Cuerpo 
Místico de Cristo, porque 
està en pecado mortal. En 
cambio el que està en gracia 
de Dios, es una célula viva 
que està vitalizando el Cuer¬ 
po Místico de Cristo, està 
enriqueciendo la vida del 
Cuerpo Místico de Cristo. 
Estar en gracia de Dios, y 
ofrecerle a Dios nuestro tra¬ 
bajo, nuestras penas, nues- 
tras alegrías, nuestros sufri- 
mientos y todas nuestras 
obras, es de un valor extra- 
ordinario, y que mucha gente 


por desconocimiento, no lo 
aprovecha. Es una pena tre¬ 
menda. Y Dios quiere que 
colaboremos. 

En los planes de Dios es¬ 
tà nuestra colaboración. <^Por 
qué? Pues no sabemos. Dios 
lo ha hecho así. No era ne- 
cesario, pero Dios ha hecho 
así el mundo. 

Miren Vds.: ^Qué necesi- 
dad tenia Dios de la Virgen 
Santísima para venir al mun¬ 
do? Ninguna. Dios pudo 
haber aparecido en el mundo 
ya mayor; y haber muerto en 
cruz, si quería. Necesidad 
absoluta de la Virgen, ningu¬ 
na. 

^No fue un milagro que la 
Virgen concibiera sin obra de 
varón? Pues lo mismo que 
Dios hizo el milagro de que 
Maria concibiera sin obra de 
varón, Dios pudo hacer el 
milagro de que Cristo apare- 
ciera en el mundo de mayor. 

Dios no necesitaba a la 
Virgen para venir al mundo. 
Dios quiso que Maria Santí¬ 
sima fuera el instrumento de 
la redención del mundo. Dios 
quiso la colaboración de Ma¬ 
ria Santísima para redimir al 
mundo. Y así todo. 


Por ejemplo, cuando en 
Canà falta vino, <^qué necesi¬ 
dad tenia Dios de que Mena¬ 
ran las tinajas de agua? Po¬ 
dia haber hecho el milagro 
sin agua prèvia. 

Las tinajas vacías, y de 
repente llenas de vino. A 
Dios el mismo trabajo le 
cuesta transformar el agua 
en vino, que Menar de vino las 
tinajas vacías. 

Pero Dios quiere que las 
llenen de agua. Después 
viene Él, y hace el milagro. 

Lo mismo, cuando Dios 
da de comer a cinco mil per- 
sonas en el desierto, multipli- 
cando los panes, <^qué nece¬ 
sidad tenia Dios de cinco 
panes y dos peces.? Lo mis¬ 
mo de difícil es multiplicar 
cinco panes y dos peces, que 
dar de comer a cinco mil 
personas sin los previos pa¬ 
nes y peces. Lo mismo. Pero 
Dios quiere que el hombre 
ponga de su parte. Que el 
hombre ponga un poquitín. 
Lo que tenemos. ^Qué te¬ 
nemos cinco panes? Pues 
traed acà. Y multiplica los 
panes y los peces. Dios quie¬ 
re nuestra colaboración. 

Hay una frase por ahí, 
que yo la predico siempre 
que viene a propósito. La 
frase es preciosa. Y sobre 


todo muy exacta. Dice: « 
Dios pone casi todo, tú pones 
casi nada; pero Dios quiere 
tu casi nada, para poner Él 
su casi todo». 

Todo depende de Dios. 
Nuestra salud, depende de 
Dios. La muerte depende de 
Dios. El éxito depende de 
Dios. Todo depende de Dios. 
Dios pone casi todo. 

Nosotros ponemos casi 
nada. Pero Dios quiere que 
pongamos nuestro «casi 
nada», para poner Él su «ca¬ 
si todo». Y si nosotros no 
ponemos el «casi nada», 
Dios no pone el «casi todo». 
Porque quiere nuestra cola¬ 
boración. Lo mismo en la 
multiplicación de los panes, 
en las bodas de Canà, y en la 
Redención de la Humanidad. 
Dios quiere nuestra colabo¬ 
ración. Y si nosotros pone¬ 
mos nuestro poquitín, Dios se 
vuelca. Después sale todo 
bien. Pero porque nosotros 
hemos puesto nuestra cola¬ 
boración. 

* ** 

Entonces, ^cuàl e s nues¬ 
tra colaboración en esta fe¬ 
nomenal Obra del Apostolado 
de la Oración? ^Cuàl es 
nuestra colaboración, en esta 
cooperación a la redención 
del mundo, a la cristianiza- 
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intención para vuestra ora- 
ción. Pedir por «vuestros 
alejados». 

* ** 

Y lo de antes. Yo pidiendo 
a Dios hago màs que los 
políticos, que los médicos, 
que los misioneros. Porque 
yo hago que Dios ayude a los 
políticos, a los médicos y a 
los sacerdotes a que hagan 
bien lo que tienen que hacer. 

Con mi oración, hago màs 
que con mi acción. Porque mi 
acción serà eficaz si Dios 
ayuda; pero si Dios no ayuda, 
mi acción sirve de muy poco. 
De poco sirve mi acción 
humana si no està Dios de- 
tràs ayudando. Yo con mi 
oración hago que Dios ayude 
al político, para que busque 
el bien de la Patria, y no su 
interès personal. Al médico, 
para que logre curar al en- 
fermo y no se muera por una 
equivocación. Y al sacerdote, 
para que logre salvar almas y 
sea eficaz su apostolado. 

Por tanto, fe en la oración. 
Que yo cambio al mundo con 
la oración. Esto hay que sa- 
berlo: yo cambio al mundo 
con la oración. Pidiendo a 
Dios que dé eficacia a todos 
los hombres que trabajan por 
el bien de la humanidad. 

* ** 


Ahora bien, dice el refràn: 
«A Dios rogando y con el 
mazo dando». Està bien pe¬ 
dir. Pero no basta pedir. Hay 
que actuar. Hay que actuar 
también. Y el Concilio Vati- 
cano II anima a los cristianos 
a su compromiso temporal 
para cambiar el mundo. El 
cristiano debe colaborar en la 
vertebración del mundo. 

El cristiano debe actuar 
en la política y en acción 
social con su testimonio, con 
su influjo. Debe actuar. No 
sólo pedir, y luego cruzarse 
de brazos, y quedarse en 
casa. 

Me da una alegria enorme 
ver la cantidad de jóvenes 
que hay aquí presentes. Los 
jóvenes tienen que empezar 
ya. Porque la actuación os 
forma. 

Hay que formarse actuan- 
do. No esperar para cuando 
seas mayor. Hay que actuar 
ya. Lo que puedas, natural- 
mente. A tu edad no puedes 
ser director de Banco, ni di¬ 
rector de empresa, pero pue¬ 
des empezar ya formàndote 
actuando. Que estàis en la 
edad de las grandes decisio- 
nes de la vida. Por tanto, 
animaos jóvenes a prepara- 
ros para actuar ya. Con vues- 


Lo mejor es rezar la ora¬ 
ción todos los días. Pero al 
menos tener intención habi¬ 
tual. Me voy a explicar: 

Es posible que a mí se me 
olvide hacer el Ofrecimiento 
de Obras por la mariana. Es 
posible que a mí se me olvide 
hacerlo, aunque sea mental- 
mente, en la Santa Misa. 
Pero yo puedo tener la inten¬ 
ción habitual, porque le he 
dicho a Dios: 

«Dios mío, yo quiero to¬ 
dos los días ofrecerte todas 
mis cosas: obras, trabajos, 
sufrimientos, penas, alegrías, 
todo. Yo hago mi intención 
habitual de renovar este ofre¬ 
cimiento a cada latido de mi 
corazón». 

Hago mi intención habi¬ 
tual, y mientras yo no rectifi- 
que, vale. Si yo un día le he 
dicho «Senor, te ofrezco mi 
vida, mis trabajos, mis sufri¬ 
mientos, mis penas, mis ale¬ 
grías. Todo te lo ofrezco para 
la salvación del mundo ente- 
ro. 

Por Espana, por la Igle- 
sia,y por el mundo entero. Te 
lo ofrezco cada día, y a cada 
momento. A cada latido de mi 
corazón, te renuevo el ofre¬ 
cimiento». 


Así estoy renovando mi 
ofrecimiento. Después me 
acordaré o no me acordaré. 

Si me acuerdo mejor. Pe¬ 
ro si no me acuerdo, yo ya he 
buscado un momento, en una 
comunión, en un rato de ora¬ 
ción, donde he ofrecido toda 
mi vida al Senor. Y queda 
hecho. Mientras yo no lo 
rectifique, eso vale. 

* ** 

Pero ademàs de esta ora¬ 
ción del trabajo, del Ofreci¬ 
miento de Obras, està la 
oración formal. Tenemos que 
hacer también oración. Te¬ 
nemos también que dedicar 
algún tiempo a Dios cada día. 
iPero si perdemos a veces 
horas y horas delante de la 
televisión para nada bueno! A 
veces, para mucho malo. 

Pero aunque no sea malo. 
Un partido de fútbol, un en- 
tretenimiento, un programa 
de circo, no tendràn nada de 
malo; pero pierdo el tiempo 
miserablemente. La de horas 
que perdemos delante de la 
televisión, o en una esquina 
charlando con unos amigos, 
o en un bar; y a veces no 
tenemos para Dios ni cinco 
minutos al día. 

* ** 

Yo suelo sugerir esto: 
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^Por qué no nos hacemos 
el propósito de cada día 
hacer una visita al Santísimo 
Sacramento en una iglesia? 
Una visita al día. no tengo 
tiempo para cinco, diez o 
quince minutos para Dios, 
que se ha quedado en el 
Santísimo Sacramento nada 
màs que por amor a mí? Y yo 
paso de largo por delante de 
una la iglesia, y ni me acuer- 
do que Él està ahí dentro 
esperàndome. il·labrà que ver 
delante de cuàntas iglesias 
paso cada día, y no entro ni 
en una! No digo yo que vayas 
a entrar en cada iglesia por 
donde pasas. Eso seria ex- 
cesivo. Pero ya podia yo 
entrar, una vez al día, en una 
iglesia, y hacer companía a 
Jesús Sacramentado cinco 
minutos, diez minutos, un 
cuarto de hora, o media hora: 
lo que yo pueda. Hacerle 
companía. Entrar a decirle 
algo. Hablar con Él, que està 
ahí por amor a mí. Que se ha 
quedado en la Eucaristia 
porque me ama a mí. Y yo 
paso de largo, como si nada. 

Yo pongo un ejemplo: 

En una ocasión estaba yo 
destinado en Montilla, y mi 
madre la tengo en Córdoba, 
que gracias a Dios vive. Tie- 
ne noventa anos. Està vieje- 


cita, pero todavía va a misa 
todos los días con su baston- 
cito. Con sus noventa anos. 

Pues de Montilla a Córdo¬ 
ba se tarda una hora. Yo iba 
en moto. Desde Montilla iba 
muchas veces a Córdoba, a 
comprar algo o a cualquier 
asunto. Yo no tenia cara para 
pasar por delante de la puer- 
ta donde vive mi madre, y no 
entrar a saludaria. Lo digo 
sinceramente. Cada vez que 
iba a Córdoba, iba donde 
vive mi madre. Le daba un 
beso: «No puedo entrete- 
nerme, adiós». Pero por lo 
menos le daba un beso. ^Pe¬ 
rò cómo paso yo por delante 
de la puerta de mi madre y 
no entro? No tengo valor 
para hacer eso. Me parecería 
una ingratitud. ^Que puedo 
estar diez minutos? ^Que 
puedo estar media hora? 
<^Que puedo estar un minu- 
to? Lo que pueda. Pero por lo 
menos subo y le doy un be¬ 
so. Le digo que tengo prisa y 
adiós. Hasta otro día. Pero yo 
no paso de largo por la puer¬ 
ta de mi madre sin entrar a 
darle un beso. 

Y paso por delante de una 
iglesia, que no es mi madre, 
es Cristo el que està allí, por 
amor a mí, y que me està 
esperando, iy yo paso de 


largo y ni me acuerdo de Él! 
^Tengo cara para eso? Repi- 
to: no voy a entrar en cada 
una de las iglesias, porque 
hay muchas. Pero una vez al 
día, que entre cinco minutos 
a hacerle companía al Senor. 
Cinco minutos o una hora, lo 
que yo pueda. Pero no pasar 
de largo sin acordarme de 
que ahí està Dios. 

Por tanto, qué bonito seria 
que cada cristiano se hiciera 
el propósito hacer cada día 
una visita al Senor. Estar un 
ratito con Él. Solamente un 
ratito, Cuéntale tus cosas. 
Tus problemas. Tus alegrías. 
Tus penas. Y si no, como 
decía aquél: «Aquí està Juan. 
Aquí està Juan». <-,Y por qué 
està aquí Juan? Porque lo 
quiere. Aquí està Juan, que 
ha entrado a saludarte. Y se 
ha sentado en un banco. Y 
«aquí està Juan». No hay 
màs que decir: «aquí està 
Juan». Es una presencia 
amorosa. 

iQué raro que no tengas 
algo que decirle al Senor! 
Algo que pedirle. Algo que 
agradecerle. Manifestarle que 
le quieres. O pedir por otro. 
Preocuparte de las necesida- 
des de otros. Del Papa. De la 
Iglesia. Del mundo entero.De 
tu Patria. De tu pueblo. De tu 


família. De tus hijos. De tus 
padres. De los enfermos. De 
los pobres. iPues no hay 
necesidades en el mundo por 
las que deberíamos pedir a 
Dios continuamente! 

En esta visita al Senor 
podías hacer también el 
Ofrecimiento de Obras. 

* ** 

Y una intención muy parti¬ 
cular, que hoy es urgente en 
Espana. Como dije antes, por 
un proceso amplio y profundo 
de descristianización, en los 
últimos decenios, Espana se 
ha convertido en «País de 
Misión». ^Queréis un dato? 
Sólo el 27% de los bautiza- 
dos espanoles, que son la 
casi totalidad del país, cum- 
ple los preceptos graves mí- 
nimos de la Iglesia: la misa 
en las fiestas de precepto y la 
confesión y comunión por lo 
menos anual. 

Esto es un drama. Hay 
que pedir por los «alejados». 
Que los tenéis en casa, entre 
vuestros familiares y amigos. 

Ha surgido hace poco una 
iniciativa que se llama «Ope- 
ración Retorno». 

^Objetivo? Pedir y traba- 
jar para que los alejados 
vuelvan a la casa del Padre. 
Ahí tenéis una importante 
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nas famosas que han segui- 
do este segundo camino. 

* ** 

<^Qué quiero decir? 

Que los colegios son una 
gran cosa, y la Iglesia quiere 
que haya colegios y haya 
educación religiosa. 

Pero, hay un riesgo siem- 
pre. Estos nihos, estos jóve- 
nes, a quienes les dedicamos 
tanto tiempo, tanto esfuerzo, 
tanto sacrificio, tanto interès, 
^se van a mantener toda la 
vida en este camino? Quizàs, 
si. Algunos, quizàs no. 

Pero, lo que yo hago con 
un moribundo, eso no se 
estropea ya. Si yo logro que 
un moribundo se arrepienta 
de sus pecados, pida perdón 
a Dios, muera en gracia y se 
salve, eso no se estropea ya. 
El interès que yo pongo por 
ayudar a un moribundo es la 
obra de caridad màs eficaz y 
màs apostòlica de todas las 
que puedo hacer. Porque 
todas las demàs personas a 
quienes yo procuro ayudar 
apostólicamente, quizàs con¬ 
serven todo lo que trabajo 
con ellas; pero no sé. No sé 
què rumbo van a tomar a lo 
largo de su vida 

Ahora, lo que haga yo con 
un moribundo, ése es trabajo 


seguro. Si yo logro ayudar a 
un moribundo a que muera 
en gracia, es solución defini¬ 
tiva. Eso ya no se estropea. 

Por eso es tan eficaz 
apostólicamente ayudar a 
bien morir a las personas. 

Es el mayor favor que yo 
puedo hacer a una persona. 
Lo va a disfrutar toda la eter- 
nidad. Esto puedo hacerlo de 
palabra con un familiar, o con 
un amigo a quien visito en su 
lecho de muerte. Pero tam- 
bién puedo ayudar a los mo- 
ribundos de todo el mundo. 

^Cómo les ayudo a bien 
morir? Rezando por ellos. 
Pidiendo por ellos. 

Sencillo. Si la oración es 
eficaz, si la oración es infali- 
ble en algo, es cuando pido 
por un moribundo. 

Cristo en el Evangelio nos 
habla muchísimo de «Pedid y 
recibiréis», «Buscad y halla- 
réis»: de la fuerza de la ora¬ 
ción. Cristo habla en el 
Evangelio incluso con frases 
hiperbólicas: «Pídele a esa 
higuera que se traslade al 
mar, y la higuera se traslada- 
rà al mar». La fuerza de la 
oración es impresionante. 

Sólo hace falta una condi- 
ción para que la oración sea 
eficaz: que yo pida lo que 


tro testimonio y con vuestro 
influjo. 

Y voy a terminar con esta 
frase de San Ignacio, tan 
sabia como todo lo suyo, 
donde dice: «Tenemos que 
trabajar poniendo todo de 
nuestra parte, como si Dios 
no existiera, actuar y buscar 
todos los medios a nuestro 
alcance, como si Dios no 
existiera; pero después dejar 
todo el éxito a Dios, como si 
nosotros no hubiéramos 
hecho nada ». 

Esta es la actitud del cris- 
tiano. No como el comodón 
que se queda en casa con 
los brazos cruzados. No, no. 
Meter el hombro. Ayuda todo 
lo que puedas; pero después 
no pretendas el triunfo ni el 
éxito. Una vez que yo he 
puesto lo que està de mi 
parte, que Dios haga lo que 
Él crea que tiene que hacer. 

Dejar el éxito en manos 
de Dios, para que Él haga lo 
que convenga en cada caso. 

Por eso animo a todos. 
Mejicanos: a luchar por el 
Reino de Cristo, y por un 
Méjico católico, al amparo de 
la Virgen de Guadalupe, que 
mira a Méjico con tal predi- 
lección, que lo ampara con 
su manto, como le dijo a 
Juan Diego. 


Y que ha mirado a Méjico 
con màs predilección que a 
otras naciones. No en vano 
dijo el Papa Benedicto XIV. 
«No lo ha hecho así con 
otras naciones», a propósito 
de las apariciones de la Vir¬ 
gen de Guadalupe. 

La Virgen mira con predi¬ 
lección a Méjico. Porque 
espera mucho de Méjico. 

Lo mismo que el Papa 
Juan Pablo II os dijo cuando 
estuvo aquí. Ese piropo tan 
bonito que os lanzó: «Méjico 
siempre fiel». Menudo piropo. 
Ya podéis estar anchos los 
mejicanos. iQué mejor cosa 
os podia decir! «Méjico siem¬ 
pre fiel».Pues pidamos a la 
Virgen de Guadalupe que 
nos ayude a todos a hacer un 
Méjico auténticamente católi¬ 
co para que irradie su fe al 
mundo entero. 

Nada màs. Muchas gra- 
cias. 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 
2564-11080.Càdiz. (Espana) 
Correo electrónico (e- 
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mail):spiritusmedia@telefonic 

a.net 


16. CÓMO AYUDAR A 
LOS DIFUNTOS 


Quiero informaries a Vds. 
de un par de cosas que yo 
descubrí en mis primeros 
anos de jesuita, y que a lo 
largo de la vida me han lle- 
nado de consuelo apostólico. 
Por eso las conservo hasta 
hoy. Las practico hasta hoy. 

Y pienso seguir practicàn- 
dolas. 

Es el modo de ayudar a 
los moribundos, y el modo de 
ayudar a los difuntos: 

las dos partes que va a 
tener esta conferencia. 

Creo que la mejor obra de 
caridad que podemos hacer 
es ayudar a una persona a 
bien morir, y ayudar a un 
alma que està en el purgato- 
rio, que no puede hacer nada 
por ella misma, pero que 
desde aquí le podemos ayu¬ 
dar muchísimo. 

Pues vamos a ver si digo 
algo de esto. 


Primero: Ayudar a los mo¬ 
ribundos. 

Miren Vds., evidentemen- 
te que los colegios son una 
gran obra. Y por eso la Igle- 
sia defiende la ensenanza 
religiosa frente a todos esos 
que quieren barrer de Espa- 
na la ensenanza religiosa. 
Ella mantiene los colegios 
por encima de todo, porque 
es una obra fundamental en 
la educación catòlica. 

Esto es clarísimo. 

También es clarísimo que 
muchas personas que han 
pasado por un colegio de 
religiosos, mantienen a lo 
largo de su vida esa forma- 
ción que recibieron en el 
colegio de religiosos. Mantie¬ 
nen una fe. Mantienen un 
hogar cristiano, porque desde 
pequehos los educaron así. 
Por lo tanto, no hay duda la 
gran labor que realizan los 
colegios religiosos. Ahora 
bien, hay mucha gente que 
pasó por colegios religiosos y 
después se les olvida todo, lo 
tiran todo por la borda y 
orientan su vida por caminos 
totalmente distintos de todo 
lo que aprendieron en el co¬ 
legio de religiosos. 

Esto es así. Y todos co- 
nocemos nombres de perso- 


210 


211 



ran. Es despreciar un capita- 
lazo espiritual. 

Yo digo una cosa: si la 
Iglesia legisla sobre las in- 
dulgencias, es porque son 
una realidad. La Iglesia no 
nos va a enganar. Cuando la 
Iglesia dispone, reforma y 
aplica las indulgencias, es 
porque esto es una realidad. 

No vamos a pensar que la 
Iglesia nos està enganando, 
y nos habla de una cosa que 
es pura imaginación. Y la 
Iglesia legisla sobre las in¬ 
dulgencias. 

Acaba de hacer una re¬ 
forma de las indulgencias.En 
esta reforma de las indulgen¬ 
cias que ha hecho la Iglesia, 
ha quitado aquello que de- 
cíamos antes: 

«Trescientos días de in¬ 
dulgència», «Siete anos de 
indulgència». Aquello lo ha 
quitado porque se prestaba a 
confusiones. La gente se 
creia que esos trescientos 
días eran trescientos días de 
purgatorio. Realmente no era 
eso. 

Era otra cosa màs compli¬ 
cada. Prescindo. No digo lo 
que había antes, que lo han 
reformado, sino lo que hay 
ahora. 

* ** 


Hoy la Iglesia ha dejado 
dos tipos de indulgència: 
indulgència parcial, indulgèn¬ 
cia plenaria. Y nada màs. 

^Qué es indulgència par¬ 
cial? 

Lo voy a explicar de modo 
que me entendàis, no con las 
palabras teológicas y técni- 
cas. 

Indulgència parcial signifi¬ 
ca que la Iglesia me duplica 
mi mérito. Lo multiplica por 
dos. Si yo doy un beso a una 
medalla, ese beso vale según 
mi fervor. Si yo doy un beso 
muy frío, vale mucho menos 
que si doy un beso fervoroso. 
Entonces el valor de mi beso 
a la medalla, a la estampa, al 
crucifijo, a la Virgen, el valor 
de mi beso en orden a la vida 
eterna, depende de mi fervor. 
Si este objeto està indulgen- 
ciado con indulgència parcial, 
se merece el doble. El fervor 
que yo pongo, se multiplica 
por dos. 

Ésa es la indulgència par¬ 
cial. 

i,Y qué es indulgència 
plenaria? 

Indulgència plenaria es 
que suprime el purgatorio. Si 
la gana un moribundo no 
pasa por el purgatorio. Si la 
aplicamos a uno que està en 


conviene; porque si yo pido lo 
que no conviene, Dios, natu- 
ralmente, no me hace caso. 

Como la madre de familia, 
que cuando el niho se echa a 
llorar porque quiere el cuchi- 
llo de cocina, la madre no le 
da el cuchillo de cocina, por¬ 
que se va a cortar. Le da un 
sonajero, le da un juguete; 
pero no le da el cuchillo de 
cocina. 

Si nosotros pedimos a 
Dios lo que no conviene, Dios 
no nos lo da. Nos darà otra 
cosa, pero no lo que pedi¬ 
mos. <^Me conviene o no me 
conviene? Yo no sé, Dios 
sabrà. 

Yo pido que me toque la 
loteria: ja ver si me toca el 
gordo! A cuàntas personas, a 
lo mejor, no les conviene que 
les toque el gordo! Puede ser 
su ruina espiritual. 

Yo pido la salud. En orden 
a la vida eterna, que es lo 
importante, a lo mejor gano 
màs cielo con la enfermedad. 

Ahora, lo que sí sé, es 
que si yo pido la conversión 
de un moribundo, eso con¬ 
viene seguro. La condición 
indispensable es que yo pida 
una cosa buena. 

Esta condición se cumple 
si yo pido la conversión de un 


moribundo. Eficacia segura, 
infalibilidad segura. 

No hay màs que una difi- 
cultad: que el otro quiera. Si 
el otro no quiere, no hay na¬ 
da que hacer. Porque Dios 
no salva a nadie contra su 
voluntad. Dios no mete a la 
gente a empujones en el 
cielo. Hace falta que el otro 
quiera. 

Porque si el otro rechaza 
la gracia, nada. 

Pero es evidente que si yo 
pido para un moribundo un 
aumento de gracia, ese mori¬ 
bundo recibe el aumento de 
gracia. Eso es infalible. Aho¬ 
ra, ese moribundo, ^aceptarà 
el aumento de gracia, o no lo 
aceptarà? No sé. Quizàs el 
otro rechace el aumento de 
gracia. Entonces no sirve. 

Pero como yo pido por to- 
dos los que van a morir hoy 
en el mundo, no todos van a 
rechazar la gracia recibida. 

Mariana pediré por los de 
mariana. Y pasado por los de 
pasado. Pero hoy, voy a pe- 
dir por todos los que van a 
morir hoy. Yo pido un aumen¬ 
to de gracia para todos los 
que van a morir hoy. Y Dios, 
seguro que les da ese au¬ 
mento de gracia, porque pido 
una cosa buena. 
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Por lo tanto, gracias a mi 
oración, todos los que van a 
morir hoy, van a recibir un 
aumento de gracia. ^Algunos 
la rechazaràn? Pues quizàs, 
sí. Pero, d,y el que la aprove- 
che? Alguno se aprovecharà. 
^Cuàntos? No sé. ^IJno? 
^Cien? 

i,Mil?. 

Alguno se aprovecharà. 
Algunos de esos hombres 
iban a rechazar una gracia, 
que era suficiente, pero no 
era eficaz; no les bastaba. 
Pero al recibir esa nueva 
gracia que yo les consigo, 
piden perdón, se arrepientan, 
y se salvan. 

Y se han salvado gracias 
a mí. Gracias a la oración 
que yo he hecho por ellos 
Porque han correspondido a 
una gracia que no tenían. 

Dios les había dado la 
gracia suficiente. Pero este 
aumento de gracia que yo he 
pedido para ellos, y que Dios 
no me la niega, hace que la 
gracia suficiente haya resul- 
tado eficaz. 

Si yo logro con mi oración 
de todos los días, un aumen¬ 
to de gracia, y algún mori- 
bundo cada día gracias a ese 
aumento de gracia pide per¬ 
dón, se arrepiente y se salva, 
fijaos, | la cantidad de gente 


que se puede haber salvado 
gracias a mi oración! 

* ** 

Y, <^qué oración hago pa¬ 
ra que se salven? ^Cuàndo 
hago esa oración? 

Yo la hago en la santa Mi- 
sa. En el punto central de la 
Misa. En el momento de la 
consagración. En la eleva- 
ción, cuando estoy elevando 
la Sagrada Forma, y cuando 
estoy elevando la sangre de 
Cristo en el càliz, yo digo 
esto: 

«Senor mío y Dios mío: 
que tu santa redención con- 
siga mi salvación eterna y la 
de todos los que van a morir 
hoy. Amén». 

«Senor mío y Dios mío» 
que es un acto de fe evangé- 
lico. Lo dijo Santo Tomàs. 
Ademàs es una devoción 
muy espanola y muy popular. 
Siempre nos han ensenado 
de pequenos que en la ele- 
vación digamos mirando a la 
Sagrada Forma y mirando al 
càliz: «Senor mío y Dios 
mío». 

Después de este acto de 
fe tan bonito, tan espanol y 
tan evangélico «Senor mío y 
Dios mío», anado: «que tu 
santa redención» que se està 
repitiendo en la misa. El sa- 


crificio de la misa es la repe- 
tición de la muerte de Cristo 
en la cruz. 

Sigo: «...que tu santa re¬ 
dención consiga mi salvación 
eterna». Todos podemos 
tener un mal cuarto de hora. 
i Dios nos tenga de su mano! 
Hay que ser humildes y reco- 
nocer nuestra fragilidad. 
Tendría poca gracia que 
ayudemos a otros a morir, y 
nos condenemos nosotros: 
«triste cosa serà, pero posi- 
ble». 

Termino: «...que tu santa 
redención consiga mi salva¬ 
ción eterna y la de todos los 
que van a morir hoy Amén». 

Esto lo digo todos los días 
en la Santa Misa, mientras 
tengo la Sagrada Forma en 
mis manos, y mientras tengo 
el càliz. 

Dice San Alfonso Maria 
de Ligorio que quien pide su 
salvación, se salva. 

Por mi salvación y por la 
de los demàs. Hoy por los de 
hoy, mariana por los de ma¬ 
riana y pasado por los de 
pasado. 

Evidente, que mi oración 
conseguirà que alguno, que 
iba a morir en pecado, por¬ 
que la gracia que tenia no le 
bastaba, con el aumento de 


gracia que yo le consigo pida 
perdón y se salve. 

Qué fenomenal obra de 
caridad con ese moribundo 
que se iba a condenar y gra¬ 
cias a mí se ha salvado. 

Y cuando él en el cielo 
sepa que se salvó gracias a 
mí, porque he pedido por él, 
y le he conseguido un au¬ 
mento de gracia, jfijaos el 
ejército de amigos que ten- 
dremos en el cielo pidiendo a 
Dios e interesàndose por 
nuestras cosas! 

Por eso digo, qué eficaz 
obra de caridad, qué feno¬ 
menal obra de apostolado, 
pedir cada día por todos los 
que van a morir hoy. No hay 
duda que alguno se aprove¬ 
charà de ese aumento de 
gracia que le hemos conse¬ 
guido con nuestra oración. 

* ** 

Segundo:ayudar a los di- 
funtos. 

Para ayudar a los difuntos 
la Iglesia tiene el tesoro de 
las indulgencias. 

Es un tesoro espiritual 
que tiene la Iglesia. 

A mí me da pena cuando 
veo católicos que menospre- 
cian las indulgencias. 

Prescinden de las indul¬ 
gencias. Como si no existie- 
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Fíjate cómo estaran pidiendo 
a Dios por tus necesidades. 

Esto que digo, de preocu- 
parse de las almas del purga- 
torio, me parece interesantí- 
simo, por lo que tiene de 
caridad. Podemos aplicaria a 
un ser querido; pero también 
podemos dejarla en manos 
de Dios y de la Virgen para 
que las apliquen a las almas 
màs necesitadas del purgato- 
rio. 

* ** 

Hay una cosa que se lla¬ 
ma « El voto de ànimas» que 
lo llaman «acto heroico de 
caridad». Yo, sinceramente, 
pienso que de heroicidad 
nada. 

<i,En qué consiste el voto 
de ànimas? No es voto, se 
llama así, pero no obliga bajo 
pecado. Y puede uno rectifi- 
carlo cuando quiera. Pero se 
llama «voto de ànimas». 
<^Qué significa el voto de 
ànimas? Significa que yo 
renuncio a todos los méritos 
renunciables, porque hay 
méritos que son irrenuncia¬ 
bles. En mis buenas obras, 
yo tengo méritos que son 
intransferibles. Pero hay 
otros méritos que yo puedo 
renunciar. Pues yo renuncio 
a todos los méritos que yo 
pueda renunciar, y los pongo 


en manos del Senor y de la 
Virgen, para que ellos los 
distribuyan entre las almas 
del purgatorio màs necesita¬ 
das. Que ellos distribuyan 
como quieran los méritos 
míos. 

Se llama «acto heroico de 
caridad», por lo que yo re¬ 
nuncio en favor de las almas 
del purgatorio. 

Pero yo digo: esto de 
heroico nada. 

Porque si dice Cristo: 
«Los misericordiosos alcan- 
zaràn misericòrdia», y si por 
hacer yo este acto de miseri¬ 
còrdia, después voy a tener 
la misericòrdia de Dios para 
conmigo, màs quiero? 

Soy yo el que salgo ganando, 
haciendo un acto de miseri¬ 
còrdia. Porque Dios después 
tendrà misericòrdia conmigo. 

Si yo renuncio a ese teso- 
ro espiritual mío, que he ga- 
nado con mis buenas obras, 
si con esa pequeha renuncia 
de mis pobres obras, logro 
ayudar a tantas almas que 
suban a la glòria, y después 
se interesan por mí, decidme 
si no es fenomenal tener en 
el cielo ese ejército de ami- 
gos míos, que saben que yo 
les ayudé a entrar en la glò¬ 
ria. 


el purgatorio, sale del purga¬ 
torio. 

Primero, hay que decirlo, 
porque no todo el mundo lo 
sabe, el purgatorio es dogma 
de fe. La existència del pur¬ 
gatorio es dogma de fe. La 
gente se cree que el purgato¬ 
rio es lo mismo que el limbo. 
jNo senor! El limbo no es 
dogma de fe y el purgatorio, 
sí. Està definido en los Conci- 
lios de Lyón y de Florència. 

San Pablo habla de que 
podemos ayudar a los difun- 
tos. Pues si podemos ayudar 
a los difuntos, es a los del 
purgatorio. Los que estàn en 
el cielo, no necesitan ayuda. 
Y a los que estàn en el infier- 
no, no les sirve de nada. 

Por lo tanto, si podemos 
ayudar a los difuntos, es a los 
que estàn en el purgatorio. 

El purgatorio es dogma de 
fe. 

El alma que està en el 
purgatorio, sufre mucho; pero 
no le sirve a sí misma. No 
puede merecer para sí. El 
tiempo de mérito es la Tierra. 
En la vida terrena podemos 
merecer, para bien o para 
mal. Pero una vez que se 
acaba la vida, con la muerte, 
ya no se merece màs. En el 
purgatorio, no se puede me¬ 
recer. Pero nosotros pode¬ 


mos merecer para ellos. Les 
podemos aplicar una indul¬ 
gència plenaria. 

<^Qué significa que yo ga- 
ne para ellos una indulgència 
plenaria? Que la saco del 
purgatorio. 

Voy a explicar esto un po- 
co màs, en plan popular. Me 
gusta siempre buscar ejem- 
plos que se entiendan. 

<^Qué es eso de la indul¬ 
gència plenaria? Con la in¬ 
dulgència plenaria se te qui- 
tan las cicatrices que dejaron 
en tu alma los pecados co- 
metidos. Tú cometes un pe¬ 
cado mortal, y es una herida 
mortal. Esa herida mata tu 
alma. 

Si no te arrepientes, te 
condenas. 

Si te confiesas del pecado 
mortal, y se te cura la herida, 
ya no te condenas. Te han 
cerrado la herida, te han cu- 
rado la herida; pero te han 
dejado una cicatriz. Los pe¬ 
cados perdonados dejan 
cicatrices, y de esas cicatri¬ 
ces te purificas en el purgato¬ 
rio, antes de entrar en el cie¬ 
lo; porque en el cielo no pue- 
des entrar con el rostro Meno 
de cicatrices. En el cielo hay 
que entrar presentable. 
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Os voy a contar una 
anècdota. 

Conozco yo a una senora, 
muy elegante. Tuvo un acci- 
dente de coche y se hizo una 
tremenda cicatriz en la cara, 
que la afeaba enormemente. 
Y yo no sé què tratamiento 
de belleza, què masaje eléc- 
trico, yo no sé cómo se las 
arreglo, que hoy no tiene 
cicatriz. Yo, porque lo sé, veo 
la cicatriz. Pero sólo le queda 
una leve línea. Se ha someti- 
do a un tratamiento de belle¬ 
za, y le han quitado la cica¬ 
triz. Y ahora ha recuperado la 
belleza que tenia antes. 

Eso es el purgatorio: un 
tratamiento de belleza para el 
alma. Ese alma que està 
llena de cicatrices por todos 
los pecados mortales perdo- 
nados, pero que han dejado 
cicatrices. En el purgatorio, 
se purifican las cicatrices, se 
limpian las cicatrices, des- 
aparecen las cicatrices. Y ya 
puedes entrar en el cielo 
presentable, que es cómo 
hay que entrar en el cielo. 

* ** 

Pues esta indulgència 
plenaria, yo la puedo ganar o 
para mí, o para otro. 

iLa puedo ganar para 
mí? Sí senor. Pero hay un 
problema. Para que yo gane 


una indulgència plenaria para 
mí, tengo que tener total abo- 
rrecimiento de todo desor- 
den. Porque si yo tengo un 
afecto desordenado, ya estoy 
mereciendo el purgatorio. 
Quizàs, no infierno; pero por 
lo menos purgatorio. Porque 
tengo un afecto desordena¬ 
do. Si yo tengo un afecto 
desordenado, no gano la 
indulgència plenaria para mí. 

Pero si yo aplico a otro 
una indulgència plenaria, no 
importa que yo tenga un 
afecto desordenado. Si yo 
tengo un afecto desordena¬ 
do, ya lo pagaré en el purga¬ 
torio. Pero, iqué culpa tiene 
el otro? Yo puedo ganar una 
indulgència plenaria y apli- 
càrsela a otro. Es mucho màs 
fàcil ganar la indulgència 
plenaria para otro, que para 
uno mismo. Para uno mismo 
es mucho màs difícil. 

Pero para otro, facilísimo. 
Basta con hacer la obra in- 
dulgenciada y poner las con¬ 
diciones. 

En la reforma de indul- 
gencias han quitado las in- 
dulgencias plenarias diarias, 
que había muchas, y han 
dejado cuatro. Nada màs que 
cuatro. Que 

son: rezar el rosario en 
común o delante del Sagra- 


rio; media hora de oración 
delante del Santísimo; media 
hora de lectura de Biblia; y 
hacer el Vía-Crucis. Cual- 
quiera de estas cuatro cosas 
tiene indulgència plenaria 
cada día. 

Una de las reformas es 
que sólo se puede ganar una 
indulgència plenaria al día. 
Antes había las «Toties quo- 
ties» como la Porciúncula: 
que podías ganar un montón 
de indulgencias plenarias en 
un día. Ahora no. La Iglesia 
ha decidido dejar una sola 
plenaria al día. 

El Vía-Crucis, que es lo 
que yo hago todos los días, 
es rapidísimo de hacer. Yo 
no sé si tardo cinco minutos. 
No tardo màs. En el Vía- 
Crucis no hay que pararse en 
las catorce estaciones. Ni 
rezar una cosa en cada esta- 
ción. Basta recórrer las esta¬ 
ciones pensando en la Pa- 
sión. Y en una capilla peque- 
na, como la que tenemos los 
jesuitas en nuestras casas, la 
capilla la recorro en cinco 
minutos. En cinco minutos 
recorro, meditando en la Pa- 
sión, las estaciones del Vía- 
Crucis. Muy sencillo. Y gano 
la indulgència plenaria. 

Hacer la obra indulgen- 
ciada y después, <i,qué condi¬ 


ciones? Pues hay que confe- 
sar los ocho días antes o los 
ocho días después. Si con- 
fieso cada quince días, vale. 
Una comunión por cada in¬ 
dulgència plenaria. Si comul- 
go todos los días, vale. Hay 
que rezar algo por el Papa. 
Un padrenuestro por las in- 
tenciones del Papa, que lo 
rezamos siempre, después 
del rosario o después del 
Vía-Crucis. 

Fijaos que las condiciones 
no pueden ser màs sencillas. 
Si yo todos los días hago un 
acto que tenga indulgència 
plenaria, yo puedo sacar un 
alma del purgatorio cada día. 
Fijaos si esto no es fenome¬ 
nal. Basta que me preocupe 
de rezar el rosario delante del 
Santísimo o en común; media 
hora de oración delante del 
Santísimo, que lo hacen 
montones de personas; leer 
la Biblia durante media hora 
o el Vía-Crucis. Con que te 
preocupes un poquitín, pue¬ 
des sacar del purgatorio un 
alma al día. 

Fijaos si esto no es una 
obra de caridad impresionan- 
te. Y después lo que significa 
tener en el cielo ese ejército 
de amigos que saben que tú 
los sacaste del purgatorio. 
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Y el acto oficial de cuito 
comunitario a Dios es la mi- 
sa. Es el acto donde todos 
nos reunimos. Todo el pueblo 
de Dios se reúne para, colec- 
tivamente, comunitariamente, 
dar cuito a Dios. Y en este 
cuito colectivo que da el pue¬ 
blo de Dios, yo tengo obliga- 
ción de participar. La misa es 
el acto oficial colectivo de 
cuito a Dios. 

* ** 

Y lo lógico es que esto lo 
hagas voluntariamente, aun- 
que no tengas ganas. 

A veces las ganas no co- 
inciden con la voluntad. Yo 
puedo ir de buena voluntad a 
misa. Quizàs no tenga ganas, 
pero voy de buena voluntad; 
porque sé que es una cosa 
buena que debo hacer. 

Lo mismo que a veces no 
te apetece ir al dentista, pero 
vas voluntariamente al den¬ 
tista. Necesitas ir al dentista, 
comprendes que debes ir al 
dentista, y vas al dentista. Y 
no vas de buena gana; pero 
vas voluntariamente; porque 
vas a hacer una cosa que 
crees que tienes que hacer. 

Lo mismo: a lo mejor no 
tengo ganas de ir a misa, 
pero voy voluntariamente. 
Voy a gusto, aunque no ten¬ 


ga ganas, pero sé que es una 
cosa que debo hacer. 

Ahora, lo lógico, es ir a 
misa de buena gana, porque 
cuando uno va a mostrar su 
amor al Padre, lo lógico es 
que lo haga de buena gana. 
Si yo voy a misa, es para 
manifestar a Dios que le 
quiero. Y cuando un hijo da 
una muestra de amor a su 
padre, lo lógico, es que lo 
haga de buena gana. 

Me acuerdo de una vez, lo 
que tuve que luchar para 
conseguir que una chica le 
diera un beso a su madre. 
Habían tenido un problema, 
un disgusto. Bien, de acuer¬ 
do. Y la chica, hacía algún 
tiempo le había negado toda 
muestra de carino a su ma¬ 
dre. Y no le quería dar un 
beso. Por fin, ya al final, ac- 
cedió, y le dio un beso a su 
madre. Pero esto no es lógi¬ 
co. Un hijo no puede discutir- 
le un beso a su madre o a su 
padre. Son nuestros padres. 
Lo lógico es que todo hijo 
normal le dé de buena gana 
un beso a su madre. Eso es 
lo lógico y lo normal pQue ha 
habido un problema? Pues 
se superan los problemas. Se 
superan los disgustos. Se 
superan las dificultades. Pero 
no es normal que a un hijo se 
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Lo que se van a preocu¬ 
par por mí. 

Por eso decía el Padre 
Eduardo Fernàndez Regati- 
llo, S.I., que era un teólogo 
de gran notoriedad: «Muchas 
personas de gran categoria 
espiritual y teològica, han 
hecho el voto de ànimas». 

Basta que un día en la 
misa se haga este ofreci- 
miento: «Senor, te ofrezco 
todo lo que yo pueda renun¬ 
ciar, en beneficio de las al- 
mas del purgatorio». 

íLos misericordiosos al- 
canzaràn misericòrdia! 

A ver si os animàis a ayu- 
dar a los moribundos y a las 
almas del purgatorio. Que 
vosotros saldréis ganando. Y 
ellos también. 

Muchas gracias. 


N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 2564- 
11080. Cadiz. (Espana) Correo 
electrónico (e- 

mai I): spi ritusmedi acgtel ef onica. 
net 
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17. Por qué vamos 
aMisa 


Voy a aprovechar este ra- 
to para hablar del valor de la 
misa. 

A veces se oye decir: «Yo 
no voy a misa, porque no 
siento nada. Es que a mí la 
misa no me dice nada. Es 
que, no le veo sentido a la 
misa. Yo, es que me aburro 
en misa». 

Voy a decir alguna cosa 
sobre esto. 

* ** 

Primero. El cristianismo 
no es cuestión de sentimien- 
tos. Es cuestión de valores. 
Yo no voy a misa porque 
sienta algo. Puede ser que sí, 
que yo sienta y me emocio- 
ne. Pero la necesidad de ir a 
misa no depende de lo que 
yo sienta, sino del valor de la 
misa. Porque el cristianismo 
es cuestión de valores. Lo 
mismo que una madre puede 
ser que no tenga ganas de 
atender al nino enfermo. Pero 
si su hijo es un valor para 


ella, la madre se desvive por 
el nino, y lo atiende con gus¬ 
to, aunque no tenga ganas; 
porque el hijo es un valor. 
Cuando obramos por valores, 
los valores son superiores a 
los sentimientos. 


Segundo: «Es que a mí la 
misa no me dice nada, yo no 
le veo sentido a la misa.» 

Bien. Esto es lógico que lo 
diga una persona que no 
tenga cultura religiosa. No 
sabe lo que es una misa. Por 
eso no sabe apreciar lo que 
es una misa. Para saber 
apreciar un museo, hace falta 
tener cultura. El que no tiene 
cultura, llega a un museo y 
se aburre soberanamente; 
porque no sabe apreciar lo 
que valen los cuadros o las 
esculturas de un museo. 
Pero una joya no pierde valor 
porque haya personas que 
no saben apreciar lo que vale 
esa joya. 

* ** 

Tercero: «Es que yo me 
aburro en la misa». Bueno. 
Nadie ha dicho que la misa 
sea una diversión. Cuando se 
trata de una diversión, si me 
gusta, voy; y si no me gusta, 
no voy. Porque se trata de 
divertirme. Al que no le gus- 
tan los toros, no va a los to¬ 


ros. No hay ninguna obliga- 
ción de ir a los toros. 

Al que no le gusta el fút- 
bol, no va al fútbol. No tiene 
ninguna obligación de ir al 
fútbol. Cuando se trata de 
divertirme, yo voy si me gus¬ 
ta, y no voy si no me gusta. 
Pero cuando se trata de una 
obligación, no se trata de que 
me divierta o me deje de 
divertir. Se trata de que es 
una obligación que tengo que 
cumplir. Me divierta o no me 
divierta Hay muchas cosas 
que las tenemos que hacer 
porque son obligatorias. 

Yo voy a clase, no porque 
me divierta ir a clase, sino 
porque tengo obligación de ir 
a clase. Yo voy a trabajar, no 
porque me divierta trabajar, 
sino porque tengo obligación 
de trabajar. Porque si sólo 
voy a clase cuando tenga 
ganas: me suspenden. Si 
sólo voy a trabajar cuando 
tenga ganas: no cobro. Lo 
que es obligatorio no depen¬ 
de de las ganas. No depende 
de que me divierta. No de¬ 
pende de que me apetezca. 
Depende de que es obligato¬ 
rio. Y tengo que hacer lo que 
es obligatorio, tenga ganas o 
no tenga ganas. 

* ** 


La misa es una obliga¬ 
ción. Todos tenemos obliga¬ 
ción de dar cuito a Dios. 

Porque somos personas. 
Las personas podemos co- 
nocer a Dios, y tenemos obli¬ 
gación de dar cuito a ese 
Dios que podemos conocer. 
Las piedras no conocen a 
Dios, no tienen que dar cuito 
a Dios. Las plantas no cono¬ 
cen a Dios, no tienen que dar 
cuito a Dios. Los animales no 
conocen a Dios, no tienen 
obligación de dar cuito a 
Dios. Nosotros somos perso¬ 
nas que podemos conocer a 
Dios, y tenemos obligación 
de dar cuito a Dios, a quien 
conocemos. 

* ** 

Y no basta el cuito priva- 
do: «Yo rezo Yo rezo todas 
las noches.» 

Muy bien. Tú rezas por la 
noche. Das cuito privado a 
Dios. Muy bien. 

Pero es que ademàs del 
cuito privado, tenemos obli¬ 
gación de dar cuito público. 
Porque todos formamos parte 
de la comunidad cristiana. 
Somos miembros del pueblo 
de Dios. Tenemos obligación 
de unirnos al pueblo de Dios 
para dar cuito a Dios. 
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-No. No, gracias. 

-Pero, Padre, jsi no ha 
desayunado Vd.! 

-No, no. Yo no. 

-Pero, <i,no va a tomar na¬ 
da hasta Sevilla? 

-Es que quiero decir misa. 

-jPero si vamos a llegar a 
las seis de la tarde! 

-Ah, no importa. Yo no me 
quedo sin misa. 

-^Pero va a estar Vd. en 
ayunas hasta las seis de la 
tarde? 

-Desde luego. Yo no me 
quedo sin misa. 

Y la gente extranada de 
que yo no probara bocado 
hasta llegar a Sevilla. 

Pero yo preferia llegar a 
Sevilla a las seis de la tarde 
en ayunas para decir misa, 
que por tomarme un bocadillo 
quedarme sin misa. Porque 
cuando sabes lo que vale 
una misa, no te pasa nada 
porque no desayunes o no 
comas. 

Lo que yo no hago es 
quedarme sin misa ni un día. 

Llegamos a Sevilla con re- 
traso, y mientras llegué a la 
residència, me duché y me 
preparé... Total, jque a las 
nueve dije misa! Y a las diez 
de la 


noche: desayuné, comí y 
cené. Todo junto. Y no me 
pasó nada. Aquí estoy. 

Pero yo sin misa no me 
quedo. 

^Que me quedo sin cò¬ 
rner? No importa. No pasa 
nada por un día de ayuno. 

Esto no hace dano a na- 
die. Pero, ^dejar yo la misa? 
jPor nada del mundo! 

Porque la misa es lo màs 
grande que podemos hacer 
en el día. 

Puede que una obligación 
indispensable no me permita 
oir misa. Quizàs. 

Pero pudiendo, yo no dejo 
la misa por nada. Cuando 
sabes lo que vale una misa. 
No hay nada que valga màs 
para la Glòria de Dios y bien 
de la humanidad. 

Por eso digo: hay que sa¬ 
ber valorar las cosas. Y 
cuando tú sabes valorar una 
cosa, sabes que merece la 
pena hacerla, y dejar lo que 
haya que dejar; pero no te 
quedas sin misa. jCuànta 
gente se queda sin misa por 
tonterías! 

Por eso he querido dedi¬ 
car estos minutos a poten¬ 
ciar, a motivar, la asistencia a 
misa. Porque hoy por des¬ 
gracia oyes por la calle mu- 


le tenga que forzar a que dé 
un beso a su madre. 

Pues lo mismo. ^Qué es 
la misa? Un acto de amor al 
Padre. Yo vengo a misa para 
manifestar al Padre que le 
amo, que para mí Dios es un 
valor. Que yo con gusto le 
tributo un acto de adoración. 
Y como «obras son amores y 
no buenas razones», ^cómo 
demuestro que yo amo a 
Dios? Viniendo a misa y dàn- 
dole una muestra a Dios de 
carino. 


Pero esto, ademàs, lo 
haré de buena gana si sé lo 
que vale una misa. 

Hace ya unos anos parti- 
cipaba yo en una misión que 
se dio en Torrevieja, en Ali- 
cante. Yo hablaba a la juven- 
tud mayor de dieciséis afïos, 
en el casino de Torrevieja; 
pero otro padre, el P. Enrique 
Pardo, hablaba a la juventud 
menor de dieciséis aiïos, a 
colegiales. Vivíamos todos en 
un mismo hotel. A la hora de 
comer, el P. Enrique Pardo, 
dice: 

- «Hoy se me ha ocurrido 
una cosa en el Instituto y he 
visto que ha hecho impacto a 
los chicos. Ha sido una idea 
feliz». 


Y nos dijo en el comedor 
a los demàs misioneros lo 
que se le había ocurrido. A 
mí me gustó tanto que dije: 

-Ah, pues yo hubiera di- 
cho lo mismo. 

Él dijo a los chicos: 

-Una misa vale tanto, que 
si a mí me ofrecen un millón 
de pesetas para que no diga 
una misa, dejo el millón y no 
dejo la misa. 

Le dije yo al P.Pardo: 

-Oye, està bien la idea. Yo 
hubiera dicho lo mismo. Hago 
mía la idea. 

A la semana siguiente me 
voy a Écija, en Sevilla, y 
cuando estoy dando allí con- 
ferencias a matrimonios, me 
acuerdo de la anècdota y les 
digo: 

-La semana pasada en 
Torrevieja, hablando con un 
misionero, companero mío, 
dijo esto. A mí me pareció 
fenomenal. 

Yo digo lo mismo: 

- Si a mí me dan un millón 
de pesetas para que no diga 
la misa, dejo el millón y no 
dejo la misa. 

Pero al decir esto, el mi¬ 
llón me pareció poco. 

-jQué un millón! jDos mi- 
llones que me den, dejo los 


228 


225 



dos millones y no dejo la 
misa! 

Digo dos millones y me 
parece poco. 

-jQué digo dos millo¬ 
nes...!. jCinco millones! |Diez 
millones! jCien millones! 
j j i Mil millones!!! A mí me dan 
mil millones de pesetas para 
que no diga una misa..., jy 
dejo los mil millones! No dejo 
la misa. 

Fijaos el bien que yo po¬ 
dria hacer repartiendo los mil 
millones de pesetas. Pues el 
bien que yo podria hacer 
repartiendo mil millones de 
pesetas es menos que el 
bien que hago diciendo una 
misa. Yo hago màs por la 
Humanidad diciendo una 
misa, que repartiendo mil 
millones de pesetas. Las 
cosas son así, y el que no lo 
crea es que no sabe lo que 
vale una misa. 

Yo, que me he hecho sa- 
cerdote para servir a mis 
hermanos, jhago màs por 
mis hermanos diciendo una 
misa, que repartiendo mil 
millones de pesetas! Las 
cosas son así. 

^Por qué? Porque la misa 
tiene un valor infinito, y los 
mil millones tienen un valor 
finito. Los mil millones se 
acaban, tienen un valor finito. 


La misa tiene un valor infinito. 
Y yo hago màs por el prójimo 
diciendo una misa, que repar¬ 
tiendo millones. 

Y esto es tan exacto, que 
os voy a dar una idea que no 
es mía, es de un padre domi- 
nico, el P. Antonio Royo Ma¬ 
rín, uno de los mejores teólo- 
gos que tenemos en Espana. 
Leyendo un libro suyo me 
llamó la atención la idea, y yo 
la repito, porque me parece 
fenomenal. Fijaos lo que dice 
el P. Antonio Royo 

Marín: 

«Una sola misa glorifica a 
Dios màs que toda la glòria 
que le dan todos los santos 
del cielo, incluida la Santísi- 
ma Virgen, durante toda la 
eternidad.» 

Parece una exageración. 
Pues esto es teologia. 

Razón: porque toda la glò¬ 
ria que le dan todos los san¬ 
tos del cielo, incluida la San- 
tísima Virgen, es glòria de 
criatura. Son criaturas. Los 
santos, la Virgen, son criatu¬ 
ras. La Virgen, la primera de 
las criaturas. 

Pero criatura, al fin y al 
cabo. Y la glòria que da a 
Dios Padre su Hijo Unigénito 
sacrificado en la cruz, es màs 


que lo que venga de criatu¬ 
ras. 

Porque, ^qué es la misa ? 
una repetición de la muerte 
de Cristo en la cruz. Una 
repetición de la redención de 
la humanidad. Se repite en la 
misa lo mismo que se hizo en 
el Calvario. Luego si en la 
Santa Misa estamos repitien- 
do la redención de la huma¬ 
nidad por Cristo en la cruz, 
esta oblación de Cristo por la 
humanidad vale mucho màs 
que todo lo que puedan 
hacer todas las criaturas. 
Porque la diferencia de la 
criatura a Cristo-Dios es infi¬ 
nita. Por eso, como en la 
Santa Misa repetimos la re¬ 
dención de la humanidad por 
Cristo-Dios en la cruz, por 
eso la misa tiene un valor 

infinito: es lo que màs vale 
en el mundo. 


Y una misa que nosotros 
oímos, que nosotros ofrece- 
mos, es lo màs grande que 
podemos hacer en la vida. 
Por eso, cuando uno sabe lo 
que vale una misa, no la deja 
por nada. Por nada del mun¬ 
do. No podemos hacer nada, 
cada día, màs grande que oir 
la misa. 

Voy a contar una anècdo¬ 
ta. 


Alguna vez en la vida yo 
me he quedado sin comer. 
Algún viaje que he hecho. 
Alguna vez. Pero no recuerdo 
haber hecho nunca un ayuno 
tan largo, como en una oca- 
sión para poder decir misa. 

Ya sabéis que ahora bas¬ 
ta con una hora de ayuno 
antes de comulgar, o antes 
de decir misa. Pero antes 
había que guardar ayuno 
desde las doce de la noche 
hasta después de haber co- 
mulgado o haber dicho misa. 
Pues cuando había aquella 
normativa, una vez hice yo 
un viaje de Barcelona a Sevi¬ 
lla en el expreso que en Sevi¬ 
lla se llama «el catalàn» y en 
Barcelona se llama «el sevi- 
llano». Pues en ese expreso 
Barcelona-Sevilla, sales de 
Barcelona la noche anterior y 
llegas a Sevilla a las seis de 
la tarde del día siguiente. 

Yo, si quería decir misa, 
no podia tomar ni una gota 
de agua. 

Pues iba en el tren y, cla- 
ro, los companeros del de- 
partamento desayunaron. 

Y vieron que yo no des- 
ayunaba. Llegó la hora de 
comer, y todo el mundo sacó 
su bocadillo... Y yo, nada. 

-Padre, ^quiere Vd..? 
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Hombre que al mismo tiempo 
es Dios. 

Pongo un ejemplo: Si a un 
hombre lo hacen alcalde, su 
madre es madre del alcalde. 
La madre no le da la alcaldia; 
pero como es madre de este 
hombre, y a este hombre lo 
hacen alcalde, su madre, es 
madre del alcalde; aunque 
ella no le dé la alcaldia. 

Lo mismo. Maria es Ma¬ 
dre de este Hombre que es 
Dios. Al ser Madre de Jesús- 
Dios, Maria es Madre de 
Dios. Aunque ella no le dé la 
Divinidad. Pero es Madre de 
Jesús, que es Hombre y Dios 
al mismo tiempo. Por lo tanto, 
Maria es Madre de Dios. 

Si Dios tomó carne en 
Maria, Maria es una mujer 
hecha para Madre de Dios. 

Dios la ha preparado para 
ser su Madre. Por eso Maria 
es la cumbre de la Humani- 
dad. La joya de la Creación. 
Jamàs ha habido una criatura 
que tenga una dignidad supe¬ 
rior a la de Maria, porque 
Maria es la mujer proyectada 
y realizada por Dios para ser 
su Madre. 

* ** 

Fijaos. Nosotros le tene- 
mos un gran amor a nuestra 


madre. Nuestra madre es 
maravillosa, aunque recono- 
cemos que nuestra madre 
tiene sus limitaciones, tiene 
sus defectos, como todas las 
personas. Si nosotros hubié- 
ramos podido hacer a nues¬ 
tra madre a nuestro gusto, 
^cómo hubiéramos dotado a 
nuestra madre? Para nuestra 
madre, lo mejor del mundo. 
Pues Dios ha proyectado y 
realizado a su Madre a su 
gusto. Y es Omnipotente. 

^Cómo serà esa Madre 
que Dios ha hecho a su gusto 
para sí? No es posible pen¬ 
sar en una criatura mejor 
dotada que Maria. 

Y, ,j,cómo la hace? 

Inmaculada. Limpia de to- 
do pecado. Ni siquiera el 
pecado original, que, por 
decirlo de alguna manera, es 
el menos pecado de los pe- 
cados; porque de todos los 
pecados somos responsa¬ 
bles, menos del pecado ori¬ 
ginal, que lo heredamos. 

Cuando de algo no somos 
responsables, no es pecado. 
El que se emborracha porque 
quiere, peca. Pero el que se 
emborracha sin querer, no 
peca. Para que una persona 
peque, tiene que hacer una 
cosa voluntariamente, res- 
ponsablemente. El único 


chas expresiones que menos 
precian a la misa. Y mucha 
gente encuentra dificultades 
sin valor, pero que les priva 
de ir a misa. Y esto es una 
pena. 

Porque nada podemos 
hacer, cada día, màs grande 
que ir a misa. 

Espero que después de 
oir todo esto nunca perdàis la 
misa sin razón suficiente. 


N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 
2564-11080.Càdiz. (Espana) 
Correo electrónico (e- 
mail):spiritusmedia@telefonic 
a.net 
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18. María, madre 


(Conferencia 
PRONUNCIADA EN LA 
Asamblea Nacional de 
los Montaneros de 
Santa María. Madrid) 

Vamos a dedicar este rato 
a hablar de la Virgen. María 
nos dio a Jesús y Jesucristo 
es nuestro Camino, nuestra 
Verdad y nuestra Vida. 

En primer lugar vamos a 
hablar de los tres Dogmas 
que relacionan a María con 
Dios. María es Hija del Pa- 
dre, Madre del Hijo y Esposa 
del Espíritu Santo. Por eso 
vamos a hablar de los tres 
Dogmas Marianos: de la In- 
maculada Concepción, de la 
Maternidad divina y de la 
Virginidad de María. Al final 
hablaremos de los títulos de 
María en relación con los 
hombres. 

Hace dos mil anos, dijo 
María: «Desde ahora me 
felicitaran todas las genera- 
ciones». Y así ha sido. Desde 


entonces, hasta el fin de los 
tiempos, todas las genera- 
ciones le han llamado y la 
llamaràn Bienaventurada, 
Elegida de Dios. Elegida para 
este titulo fenomenal de Ma¬ 
ría: MADRE DE DIOS. Es lo 
màs grande para María. A 
esto van vinculados los de- 
màs títulos de María. 

Fijaos. Cristo es tan Hijo 
de María, como Hijo del Pa- 
dre; porque cada uno le da 
su naturaleza. Cristo es 
Hombre-Dios. María le da la 
naturaleza de hombre, y Dios 
Padre le da la naturaleza 
divina. Por lo tanto, María 
puede llamar a Jesús «Hijo 
mío» con el mismo derecho 
que el Padre Eterno. En el 
bautismo de Jesús se oyó la 
voz del Padre que dijo: «Éste 
es mi Hijo». Pues María pue¬ 
de decir lo mismo y con el 
mismo derecho. Esto parece 
un atrevimiento, una irreve¬ 
rència; pero sin embargo es 
así. Es una realidad honrosa 
para la Virgen. 

* ** 

Los Testigos de Jehovà 
andan por las casas enro- 
llando a los incautos que los 
escuchan, y los enganan con 
sofismas, fraudes, falacias y 
mentiràs. Van a destruir la fe. 
Por eso yo siempre digo: 


cuando llegue a casa un Tes- 
tigo de Jehovà, de entrada, 
decirle: 

-Soy católico. No tengo 
nada que hablar con Vd. 
Cuando quiera hablar de 
religión, me buscaré un sa- 
cerdote de mi confianza que 
me aclare las ideas, y le con¬ 
sultaré lo que yo quiera; pero 
con Vd, no tengo nada que 
hablar. 

Y que nadie piense que 
los va a convencer. Imposi- 
ble. Su tècnica es no escu- 
char. No aceptan razones. 
Son fanàticos. Vienen a qui- 
tar la fe. Y es màs fàcil des¬ 
truir que construir. Eso ya se 
sabe. Un barco se hunde en 
un momento con un torpedo, 
y una casa se hunde en un 
segundo de un cahonazo. 

Pero ni el barco se cons- 
truye en un momento, ni la 
casa se construye en un se¬ 
gundo. Destruir es màs fàcil 
que construir. Y como ellos 
van por las casas a destruir 
la fe, a poner pegas, a echar- 
te a pique, eso es muy fàcil. 
Es màs fàcil poner una difi- 
cultad que resolverla. No 
todo el mundo està prepara- 
do para resolver las dificulta¬ 
des. Ellos llevan unos cuan- 
tos sofismas, unas cuantas 


falacias, y con eso te echan a 
pique como con un torpedo. 

Por ejemplo, una de las 
dificultades que suelen po¬ 
ner: 

-Vosotros sois tontos. Os 
dejàis enganar por los curas. 
A quién se le ocurre decir 
que María es Madre de Dios. 
iMadre de Dios! Si Dios es 
eterno y María no. Dios exis- 
te desde siempre, y María no. 
^Cómo va a ser María Madre 
de Dios, si Dios es antes que 
María? Es que el hijo puede 
ser màs viejo que su madre? 
^Cómo va a ser María Madre 
de Dios, si Dios es eterno y 
María no es eterna? Los hijos 
no pueden ser màs viejos 
que su madre. La madre no 
puede ser posterior al hijo.. 

Y ya te viene la duda. 

Sin embargo, es verdad 
que María es Madre de Dios. 

^Por qué? Porque Dios se 
encarna en las entranas de 
María. Jesús es Dios hecho 
hombre. María es Madre de 
Jesús, y si Jesús es Dios, 
María es Madre de este 
Hombre que es Dios. Si lo 
que nace de María es Dios, 
María es Madre de Dios. Al 
ser María Madre de Jesús, y 
ser Jesús-Dios, a María la 
podemos llamar Madre de 
Dios, porque es Madre de un 
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do José. Pero Dios no le 
había dicho nada a José. Y 
menudo problemón para 
José cuando nota externa- 
mente las senales de la ma- 
ternidad en su mujer. 

No podia dudar que su 
mujer estaba embarazada. 
Lo estaba viendo con sus 
ojos. Menudo problemón 
para un marido ver embara¬ 
zada a su mujer y saber que 
aquello no era suyo, pues él 
no había hecho nada para 
dejarla embarazada. 

Por otra parte, José, que 
no podia dudar de que su 
mujer estaba embarazada, 
tampoco se atrevia a pensar 
mal de ella; porque conocía 
las virtudes de Maria, y esta¬ 
ba seguro de que Maria no le 
había enganado. Él conocía 
a Maria, ^pero cómo Maria 
iba a ser una adúltera? La 
adúltera estaba condenada a 
muerte. A la mujer adúltera, 
la ley hebrea la condenaba a 
morir apedreada. Y si José 
sospechaba que su mujer era 
una adúltera, tenia que de¬ 
nunciaria, para que muriera 
apedreada. Pero a José, que 
conocía a Maria, no le cabia 
en la cabeza que su mujer 
fuera una adúltera. Por eso 
las tremendas dudas de Jo¬ 
sé. 


Decide dejarla y marchar- 
se. 

Al fin Dios le saca de du¬ 
das y le dice: 

-José, no te preocupes, 
hombre, que lo que ha en- 
gendrado tu esposa no es 
obra de varón, es obra del 
Espíritu Santo. 

-Ah, bueno, si es obra del 
Espíritu Santo, pase. 

Pues a esto voy: las tre¬ 
mendas dudas de José, 
cuando veia embarazada a 
su mujer, y sabia que aquello 
no era suyo, nos confirma la 
concepción virginal de Maria. 

La respuesta que Maria 
da al àngel supone en Maria 
un voto de virginidad. 

Porque cuando el àngel le 
dice que concebirà un hijo, 
que darà a luz un hijo, dice 
Maria: 

-i Eso cómo va a ser? 

Cuando Maria se extrana 
que el àngel le anuncie un 
hijo, es porque tiene voto de 
virginidad. Porque si ella no 
tuviera voto de virginidad, lo 
màs lógico es que una mujer 
recién casada, piense en un 
hijo. Eso no tiene nada de 
particular. 

Por ejemplo. Una chica 
sale de la boda. Al salir de la 
iglesia la estàn felicitando sus 


pecado del cual no somos 
responsables, es el pecado 
original; porque es el único 
que heredamos. Por eso 
podríamos decir que es el 
menos pecado de los peca- 
dos. 

Pues Maria ni ése. Dios 
ha querido privaria hasta del 
pecado original.Esto es un 
privilegio único en la historia 
de la Humanidad. Dios se lo 
ha querido conceder a su 
Madre, porque no ha querido 
que su Madre, ni por un mo- 
mento, estuviera manchada 
por Satanàs. Dice la Biblia: 
«El que peca se hace hijo del 
diablo». Y Dios no pudo per- 
mitir que aquella mujer que 
iba a ser su Madre, ni por un 
instante estuviera manchada 
por Satanàs. 

Esto, la sabiduría popular 
lo expresó con acierto, inclu- 
so antes de que fuera Dogma 
de Fe la Inmaculada Con¬ 
cepción. Cantaban nuestros 
mayores expresando el pen- 
samiento teológico de Duns 
Scoto: 

«Quiso y no pudo, no es 
Dios. 

Pudo y no quiso, no es 
Hijo. 

Digamos pues que pudo y 
quiso». 


Muy bonito. 

«Quiso y no pudo, no es 
Dios». ^No pudo Dios hacer 
Inmaculada a la Virgen? 

Si no pudo, no es Dios. 
Dios lo puede todo. Es Om- 
nipotente. Dios puede todo lo 
que no es absurdo, lo que no 
es contradictorio. Lo absurdo 
no lo puede Dios. Dios no 
puede hacer un circulo Cua¬ 
drado. O es circulo o es Cua¬ 
drado. 

Pero un circulo cuadrado 
es una contradicción. Es un 
absurdo. Dios no hace ab- 
surdos. Los absurdos no se 
pueden hacer. Pero todo lo 
que no es absurdo lo puede 
hacer Dios, que es Omnipo- 
tente. Como privar a la Vir¬ 
gen del pecado original no es 
un absurdo, es un privilegio. 
Dios puede hacerlo. Por lo 
tanto, pudo hacerlo. Si quiso 
hacerlo y no pudo, no es 
Dios. 

«Pudo y no quiso, no es 
Hijo». ^Pudo hacer a su Ma¬ 
dre Inmaculada y no quiso 
hacerlo? <^No quiso dotar a 
su Madre de ese don, de 
verse privada del pecado 
origina^Puedo privar a su 
Madre de esa mancha de 
Satanàs y no quiso? ^Pudo y 
no quiso? No es Hijo. 
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«Digamos pues que pudo 
y quiso». 

Es el canto que cantaban 
nuestros mayores antes de 
que fuera Dogma de Fe la 
Inmaculada Concepción. 

•k kk 

Por eso a Maria la llama 
el àngel: «La llena de gra- 
cia»: «Kejaritomene». 

Es la palabra griega que 
emplea el evangelista. Es el 
sentido teológico del saludo 
del àngel. Llena de gracia. 
No le cabe màs. Y la gracia 
es el mayor de los dones que 
Dios nos puede conceder. La 
gracia vale màs que la belle- 
za, màs que la salud, màs 
que la inteligencia, màs que 
la simpatia. 

El supremo de los valores 
es la gracia de Dios. Los 
hombres estimamos la inteli¬ 
gencia, la simpatia, la belle- 
za; pero todo esto es relativo. 
^Cuàntas mujeres por ser 
bellas son pecadoras? Para 
ellas la belleza es una des¬ 
gracia. Si no hubieran sido 
tan bellas, seguramente no 
hubieran sido tan pecadoras. 

^Cuàntos hombres por 
ser inteligentes son unos 
malvados? Ponen su inteli¬ 
gencia al servicio del mal. La 


inteligencia, para ellos ha 
sido una desgracia. 

Y cuàntas veces la simpa¬ 
tia se usa para enganar a 
otros, para hacerles dano. 

Todas estas cosas si se 
emplean para el bien, estu- 
pendo; pero a veces se em¬ 
plean para el mal. Por eso no 
son bienes supremos. El bien 
supremo es la gracia de Dios. 
Por eso lo que Dios màs 
estima es la gracia. Nosotros 
no lo estimamos porque no 
somos capaces de apreciar¬ 
ia. Porque no se nos ve en la 
cara. jSi el alma se viera en 
la cara, otra cosa seria! Pero 
como Dios sabe lo que vale 
la gracia, es para Él el su¬ 
premo de los valores. 

Y de gracia a Maria, todo 
lo que le cabia: llena de gra¬ 
cia. El don màs grande que 
Dios puede dar es la gracia. 
Dios, puesto a dar, lo màs 
grande que puede dar es la 
gracia, porque nos hace par- 
ticipantes de la naturaleza 
divina. Y de esto Maria, llena: 
« Kejaritomene». Por eso 
Dios està orgulloso de su 
Madre que està tan bien do¬ 
tada. Y nosotros también 
orgullosos de tener una Ma¬ 
dre así. Maria es lo màs 
grande que ha salido de las 
manos de Dios. 


Pasemos ahora a hablar 
de la virginidad de Maria. 
Maria Esposa del Espíritu 
Santo. 

Primero hay que distinguir 
algo que mucha gente con- 
funde. No es lo mismo Con¬ 
cepción Virginal de Maria, 
que Inmaculada Concepción. 
Porque la virginidad de Maria 
se refiere a la concepción de 
Jesús. Que Maria concibió a 
su hijo, Jesús, sin obra de 
varón. Por eso es Virgen. En 
cambio, la Purísima Concep¬ 
ción se refiere a la concep¬ 
ción de Maria, que fue con- 
cebida sin pecado original. 
Por tanto, no es lo mismo la 
virginidad de Maria, que se 
refiere a cómo fue concebido 
Jesús, que Inmaculada Con¬ 
cepción, que se refiere a 
cómo fue concebida Maria en 
las entranas de su madre 
Santa Ana. 

Pero a veces la gente 
confunde la concepción virgi¬ 
nal de Maria con la Inmacu- 
lada Concepción, la Purísima 
Concepción. 

* ** 

La concepción virginal de 
Maria està clarísima en el 
Evangelio Por eso es Dogma 
de Fe. 


Voy a leer el Evangelio de 
San Mateo, capitulo 1 s , ver- 
sículo 18. Dice San 

Mateo: 

«El nacimiento de Jesu- 
cristo fue de esta manera: 
desposada Maria con José, 
antes de unirse, se halló que 
ella había concebido por obra 
del Espíritu Santo». 

El padre jesuita Braulio 
Manzano, que ha escrito la 
mejor vida documentada de 
Jesucristo que hay en caste- 
llano, afirma (11.17) que los 
desposorios entre los judíos 
equivalían a nuestra boda. 
Aunque faltaba alguna cere- 
monia complementaria, ésta 
no anadía ningún derecho 
nuevo al marido. 

La virginidad de Maria es¬ 
tà clarísima en el Evangelio 
que acabo de leer, pero està 
confirmada todavía màs, por 
lo que dice el Evangelio de 
las dudas de José. 

Maria no se lo dijo a José 
por humildad. Lo que había 
recibido era tan grande, que 
no se atrevia a decirlo. Espe- 
raba que fuera Dios quien se 
lo anunciara a José, como lo 
hizo con Santa Isabel, que 
cuando Maria la visitó, ya 
estaba Isabel informada de 
todo. Con màs razón pensa¬ 
ria Maria, debía ser informa- 
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la Biblia, y cómo traducen los 
Testigos de Jehovà. Es para 
hacer ver lo mal que traducen 
los Testigos de Jehovà, cómo 
manipulan, cómo hacen que 
la Biblia diga lo que ellos 
quieren, cómo quitan lo que 
quieren y meten lo que quie¬ 
ren. Esa es la Biblia de los 
Testigos de Jehovà: una 
Biblia falsaria. 

Pero para esto que estoy 
diciendo, ellos no necesitan 
su Biblia, les basta la nues- 
tra. Porque en muchas de 
nuestras Biblias, lees en San 
Mateo, 13:55: 

«Santiago y José, herma- 
nos de Jesús». Y lo pone 
nuestra Biblia. La catòlica. 

Y dicen los Testigos de 
Jehovà: 

-<^No lo estàis viendo?, 
Maria tuvo muchos hijos. Eso 
de que Maria sólo tuvo un 
hijo, es un cuento de los cu- 
ras. Lo que pasa es que vo- 
sotros no conocéis la Biblia. 
Como no estudiàis la Biblia, 
os dejàis enganar por los 
curas. Pero Santiago y José 
eran hermanos de Jesús. 
Maria tuvo muchos hijos. 

Y es mentirà. 

Los Testigos de Jehovà 
saben que Santiago y José 
no son hijos de Maria, porque 


presumen de saber la Biblia 
de memòria. Eso dicen ellos. 
Pues si se saben la Biblia de 
memòria, saben que un poco 
màs adelante, en San Mateo, 

27:56 y en San Marcos, 
15:40, dice el Evangelio: «Al 
pie de la cruz, junto a la Ma- 
dre de Jesús, estaba la ma- 
dre de Santiago y José». 
Luego son distintas. 

Una es la madre de San¬ 
tiago y José, y otra es la ma¬ 
dre de Jesús. Y lo saben de 
sobra, porque dicen que se 
saben el Evangelio de memò¬ 
ria. Luego entonces, <^por 
qué te enganan y te quieren 
hacer creer que Santiago y 
José son hijos de Maria? 
Para quitarte la fe en la Vir- 
gen. 

Te lanzan el texto oscuro 
para enganarte, y se callan el 
texto claro que no les convie- 
ne decir. Porque van a enga- 
nar, porque van a quitar la fe. 

Ahora, me podria decir al- 
guien. Entonces si Santiago y 
José no son hijos de Maria, i 
por qué los llama la Biblia 
hermanos de Jesús? 

Porque todo el mundo sa¬ 
bé que entre los hebreos la 
palabra «hermano» significa 
pariente en general. Lo mis- 
mo, tío, que sobrino, que 
primo, que cunado, etc. No 


amigas, y una de ellas le 
dice: 

-Mira, cuando tengas el 
primer hijo, vamos a celebrar 
una fiesta por todo lo alto. 

Y contesta la recién casa¬ 
da. 

-^Yo un hijo? i De dón- 
de? i Dónde està el hombre 
que me dé a mi un hijo? 

^Cómo voy a tener yo un 
hijo? 

-Pero nina, ^ n o sales de 
la boda? <^No acabas de 
casarte? ^Te vas a extranar 
de que te hablen de un posi- 
ble futuro hijo.? 

Cuando una mujer casada 
se extrana de que le hablen 
de un posible futuro hijo, es 
porque tiene voto de virgini- 
dad; porque si ella no tuviera 
voto de virginidad, no tenia 
por qué extranarse. 

Por lo tanto, la respuesta 
de Maria al àngel no fendria 
sentido si ella no tuviera voto 
de virginidad. 

Ahora bien. Una cosa in- 
teresante. Este voto de virgi¬ 
nidad que tenia Maria lo co- 
nocía José. Hay que suponer 
que Maria había informado a 
José de que tenia voto de 
virginidad. Fijaos la sorpresa 
de José si después de casa¬ 


do, al acercarse a Maria, ella 
le dice: 

-Lo siento mucho, pero es 
que tengo voto de virginidad. 

-Oye nina, i,y me lo dices 
ahora? jEso se avisa antes! 
Para que yo me haga mis 
planes. ^Pero una vez que te 
has casado, ahora me dices 
que tienes voto de casti dad? 
jTiene gracia! A buena hora 
me lo dices. 

José hubiera ido a la boda 
enganado, si Maria no le 
previene. Por tanto, este voto 
de virginidad, por supuesto, 
lo conocía José. Esto es evi- 
dente. 

Pero José valoraba tanto 
a Maria que, a pesar de su 
voto, quiso casarse con ella. 

Y este voto de virginidad 
que hace Maria, supone una 
vocación especial de Dios. 
Porque todas las hebreas 
querían tener muchos hijos. 
Y cuantos màs hijos, mejor. 
Para tener màs posibilidades 
de tener al esperado Mesías 
en su descendencia. Para 
ellas la esterilidad era un 
oprobio, porque sin descen¬ 
dencia no podrían tener al 
Mesías. Por tanto, era un 
deseo de todas las mujeres 
hebreas tener hijos. Por eso 
el voto de virginidad en una 
hebrea era una cosa insòlita. 
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Ese voto de virginidad era 
una llamada de Dios, una 
vocación de Dios. Y Dios 
premio la respuesta de Ma¬ 
ria. Lo mismo que premio a 
Abraham. 

Sabéis que Dios le pide a 
Abraham que le sacrifique su 
único hijo. Y el pobre Abra¬ 
ham, si Dios se lo pide, està 
dispuesto a obedecer. Dios 
es el primero. Dios tiene de- 
recho a lo que pida. Entonces 
Abraham va a sacrificar a su 
hijo, porque Dios se lo pide. 
Pero a Dios le basta la buena 
voluntad de Abraham. Y 
cuando va a sacrificarlo, le 
dice: «No hace falta, ya me 
contento con tu buena volun¬ 
tad». 

Y le perdono el sacrificio 
que Abraham estaba dis¬ 
puesto a hacer de su único 
hijo. Y le premio este sacrifi¬ 
cio haciéndole padre de to- 
dos los creyentes. 

Pues lo mismo. Dios pre¬ 
mia a Maria su voto de virgi¬ 
nidad, y la hace, no antece- 
sora del Mesías, como de- 
seaban todas las mujeres 
hebreas, la hace Madre del 
Mesías, que es lo que ella 
nunca pudo sospechar. Dios 
premio la generosidad de 
Maria. 

* ** 


Sobre la virginidad de Ma¬ 
ria ha habido montones de 
herejías. Algunas herejías 
son muy descaradas.Por 
ejemplo, el que niega la posi- 
bilidad de que Maria haya 
concebido a Jesús virginal- 
mente. 

-Vd. se ha caído de un pi- 
no. <i,Una mujer, un hijo sin 
obra de varón? ^Vd. 

se cree que soy tonto? 
^Cómo una mujer va a tener 
un hijo sin obra de varón? 

Pues sí. Esto es así. <^0 
es que vamos a creer que 
Dios no pudo hacerlo? 

Pero vamos a ver. ^Quién 
ha hecho las leyes de la re- 
producción? <^No las ha 
hecho Dios? ^Qwén ha 
hecho que los seres huma- 
nos se reproduzcan de esta 
manera ? <^No ha sido Dios? 
Dios ha hecho que los hom- 
bres se reproduzcan de esta 
manera, y los peces de otra, 
y las flores de otra. Si las 
leyes de la reproducción de 
los seres humanos son obra 
de Dios, ^es que Dios no va 
a poder cambiar esas leyes? 
jSi las ha hecho Él! Por tanto, 
es ridículo pensar que Dios 
no pudo hacer que una mujer 
conciba sin obra de varón. Es 
evidente que pudo hacerlo. Y 
el que dude de la concepción 


virginal de Maria es porque 
duda del poder de Dios. Si 
creemos en un Dios Omnipo- 
tente, no podemos dudar de 
que realmente eso fue así. 
Ademàs, es Dogma de Fe. 

Hay otros màs sutiles. 

Te dicen: 

-Bueno, en la concepción 
sí. Maria concibió virginal- 
mente; pero el parto no tiene 
por qué ser virginal; para el 
dogma basta la concepción 
virginal. 

El parto pudo ser normal; 
como cualquier parto de 
cualquier mujer normal. 

Pero vamos a ver, <^es 
que Dios que hace lo màs 
difícil, no puede hacer lo màs 
fàcil? ^Es que Dios que ha 
hecho que Maria conciba 
virginalmente no va a poder 
hacer que también el parto 
sea virginal.? Pero, 
problema hay? No seamos 
ridículos. qué acepta- 

mos lo màs y vamos a discu¬ 
tir lo menos? <^Es que vamos 
a atar las manos a Dios? 

Y la fe de la Iglesia, desde 
el siglo V, en el símbolo de la 
fe, recogiendo la fe de épo- 
cas anteriores, siempre ha 
dicho que Maria fue virgen 
antes del parto, en el parto, y 
después del parto. 


Éste es el contenido de la 
fe de la Iglesia. Por tanto, 
como dice el catecismo de 
una manera bella: «como el 
rayo del Sol atraviesa el cris- 
tal, sin romperlo ni manchar- 
lo». 

Por eso digo: en la fe de 
la Iglesia, desde los primeros 
siglos, siempre hemos dicho 
que Maria fue virgen antes 
del parto, en el parto y des¬ 
pués del parto. 

* ** 

Sobre esto, los Testigos 
de Jehovà andan por ahí 
enganando y diciendo por las 
casas, para quitar la fe en 
Maria: 

-Cómo va a ser virgen, 
Maria? i Pero si Maria tuvo 
muchos hijos! jSi lo dice la 
Biblia! 

Y para eso no necesitan 
su Biblia. 

Los Testigos de Jehovà 
han escrito una Biblia falsaria 
donde han quitado lo que han 
querido y han metido lo que 
han querido. Es una Biblia 
falsaria. 

Tengo aquí un libro que 
se llama «Proceso a la Biblia 
de los Testigos de Jehovà». 
Este libro de Eugenio Dan- 
yans, pone a dos columnas, 
lo que dice el texto original de 
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Maria. Por eso Maria es la 
Medianera. 

La Gran Medianera. 

Vais a ver. 

Os voy a contar tres mila- 
gros impresionantes, que 
ponen de manifiesto esta 
mediación de Maria. Uno por 
medio de la Virgen de Lour¬ 
des, otro por la Virgen de 
Fàtima y otro por la Virgen 
del Pilar: Maria Medianera. 

•k kk 

Primero voy a contar el 
milagro causa de la conver- 
sión de Alexis Carrel. 

Alexis Carrel era Premio 
Nobel de Medicina. Y era 
ateo. Y quiso reírse de Lour¬ 
des. Fue allí a demostrar que 
lo de Lourdes era una patra- 
na, que aquello era mentirà, 
que aquello era todo un frau- 
de. Subió al tren de una pe- 
regrinación que iba a Lour¬ 
des. 

He de decir primero, que 
en Lourdes existe una Oficina 
Mèdica, donde hay médicos, 
de todas las nacionalidades y 
de todas las ideologías, que 
estudian a los enfermos an- 
tes y después de salir. Hay 
un libro, que yo he leído, que 
se llama «Curaciones mila- 
grosas modernas», escrito 
por el Dr. Leuret, Director de 


la Oficina Mèdica de Lourdes. 
En ese libro hay radiografías 
antes y después de los mila- 
gros, con las firmas de médi¬ 
cos, que garantizan que es¬ 
tàs curaciones instantàneas 
de ninguna manera se deben 
a la Medicina. 

Personas que entran con 
estas radiografías y salen 
repentinamente curadas. 

Pues ademàs de este li¬ 
bro del Dr. Leuret, os voy a 
contar un milagro que es muy 
llamativo, porque el protago¬ 
nista fue Alexis Carrel, Pre¬ 
mio Nobel de Medicina y 
ateo. Él iba a Lourdes a reír¬ 
se. En el tren en el que iba, 
una enferma, creo que se 
llamaba Marie Ferrand Bay- 
llie, se echa a morir. Piden un 
médico, y Alexis Carrel va a 
ver a aquella mujer, que te¬ 
nia, al parecer, una peritoni¬ 
tis. Alexis Carrel dice que esa 
mujer se muere, que esta 
mujer no llega a Lourdes. No 
hay nada que hacer. Està 
desahuciada. Sabia lo que 
tenia aquella mujer, y sabia 
que aquello era gravísimo. 
Entonces de broma 

dice: 

-Bueno, si esta mujer se 
cura en Lourdes, entonces yo 
creería en Lourdes. 


como nosotros que llamamos 
hermanos sólo a los hijos de 
los mismos padres. Hoy en 
algunos sitios pasa igual que 
entre los hebreos.. Hace 
poco hablando yo en Cuenca 
a la juventud, había una chi- 
ca de Guinea, y me 

dijo: 

- Padre, allí nos llamamos 
hermanos todos los parien- 
tes. 

Hay pueblos donde se 
llama «hermano» a los pa- 
rientes. Igual que los 
hebreos. 

Y esto ademàs, lo de- 
muestro con la misma Biblia. 
Porque leo en Gènesis 11:27, 
que Lot era hijo de un her¬ 
mano de Abraham; luego Lot 
era sobrino de Abraham. 
Después cinco veces, en 
Gènesis 13:14,16; etc. dice 
que Lot y Abraham eran 
hermanos. Primero dice que 
son tío y sobrino. Y después 
dice cinco veces que son 
hermanos. Lo que pasa es 
que para un hebreo la pala- 
bra «hermano» es pariente 
(tío, sobrino, primo, etc.) Pa¬ 
riente en general. Por eso la 
Biblia llama a Santiago y 
José hermanos de Jesús, 
aunque sean hijos de otra 
Maria, la de Alfeo, hermano 


de San José. Santiago y José 
eran primos de Jesús. 

* ** 

El ejemplo de Maria es 
hoy muy interesante para la 
juventud actual, porque hoy 
la virginidad està en baja. 
Muchas chicas se avergüen- 
zan de ser virgen. 

Y muchos chicos se ríen 
de la virginidad de las chicas. 

Naturalmente esto es 
mentirà. Todo hombre normal 
quiere casarse con una mujer 
de estreno. A ningún hombre 
le hace gracia casarse con 
una mujer de segunda o de 
quinta mano. A nadie le gusta 
comerse las sobras que otro 
dejó en el plato. 

Y toda chica soltera sabe 
que la virginidad es un tesoro 
irrecuperable si se pierde. 

Toda chica normal se 
ofende si le colocan las cua- 
tro letras. Y el hecho de que 
haya chicas que no estimen 
su pureza, no por eso la pu- 
reza pierde valor. 

Las joyas no pierden valor 
porque haya personas que 
no saben apreciarlas. 

El ejemplo de Maria es 
una gran lección para la ju¬ 
ventud de hoy. 
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Primero, conservando la 
pureza hasta el matrimonio, 
según la ley de Dios. 

Dios exige virginidad total 
hasta el matrimonio. Es vo- 
luntad de Dios. Y lo mismo 
para la mujer que para el 
hombre. No dejarse influen¬ 
ciar de los pornócratas que 
quieren corromper a la juven- 
tud para ellos hacer su nego¬ 
cio. 

O los políticos que buscan 
corromper al pueblo para 
facilitar la difusión de sus 
ideas. Decía Lenin: «Cuando 
queramos destruir una na- 
ción, lo primero que hemos 
de destruir es la moralidad». 

La corrupción de las cos- 
tumbres es un punto de apo- 
yo para algunas ideologías 
políticas. Así combaten hoy a 
la Iglesia. Las costumbres 
corrompidas son incompati¬ 
bles con la fe. A una persona 
corrompida, la fe se le cae 
sola. No hay que quitàrsela. 

También podemos imitar 
a Maria consagrando la vida 
entera a Dios, para el bien de 
las almas. Virginidad perpe¬ 
tua. Los chicos con el sacer- 
docio y las chicas haciéndose 
religiosas. Sobre la grandeza 
de la vocación de la vida 
consagrada a Dios se podria 


decir mucho, pero en otro 
momento. 

* ** 

Vamos a hablar un poco 
de los títulos de Maria, en 
relación con los hombres. 
Maria respecto a los hombres 
es Medianera, y Madre de la 
Iglesia. 

En primer lugar es Media¬ 
nera. Medianera entre Dios y 
nosotros. Intercesora de las 
gracias. Empezó en Canà, 
cuando le dice Cristo: «Mujer, 
a nosotros, qué màs nos da 
que no tengan vino. No ha 
llegado mi hora». Eso es lo 
que suelen traducir los Evan- 
gelios: «Qué tenemos que 
ver tú y yo. No ha llegado mi 
hora».Un autor explica así 
eso de «qué tenemos que ver 
tú y yo». Cuenta una anècdo¬ 
ta que le pasó en Palestina. 

Estaba dando un paseo 
por el Mar de Galilea con un 
pescador. De repente le dice 
el teólogo: 

-^Por qué no vamos a Ca- 
farnaún? 

Y contesta el pescador: 

<^Qué tenemos que ver tú 

y y°? 

Es la frase del Evangelio. 
Significa: «^Qué hilo miste- 
rioso hay entre tú y yo? Por- 


que eso mismo estaba yo 
pensando». 

Cuando Jesús le dice a su 
Madre «^Qué tenemos que 
ver tú y yo?», lo que quiere 
decir es: «Precisamente eso 
es lo que yo estaba pensan¬ 
do ahora mismo. 

Me has adivinado el pen- 
samiento». 

Hay que resolver una difi- 
cultad, porque San Pablo 
dice en la Primera Carta a 
Timoteo, 2:5, «Cristo es el 
único Mediador». 

Si Cristo es el único Me¬ 
diador, porque lo dice San 
Pablo, ^cómo Maria va a ser 
Medianera ? 

Sí. Maria es Medianera a 
pesar de la frase de San 
Pablo. 

i?o\ qué? 

Porque la frase de San 
Pablo excluye toda media- 
ción paralela, pero no exclu¬ 
ye una mediación dependien- 
te y subordinada. Maria es 
mediación subordinada. 

Cristo es el mediador 
principal para con el Padre 
Eterno. Es mediador por sus 
propios méritos, sin depen- 
dencia a ninguna otra perso¬ 
na. En cambio la mediación 
de Maria es secundaria, su¬ 


bordinada a la mediación de 
Cristo. 

Nadie està obligado a ir a 
Dios por medio de Maria. 
Todos podemos ir a Dios 
directamente. Pero qué duda 
cabe que nuestras peticiones 
en manos de Maria son màs 
agradables a Dios que en 
nuestras manos sucias y 
pecadoras. 

Maria nos lleva a Jesús. 
El lema de las Congregacio- 
nes Marianas: «A Jesús por 
Maria». Maria nos lleva a 
Jesús.«Maria nos lleva a 
Cristo, como la aurora prece- 
de al sol». La frase no es 
mía. Es muy bonita. Es del 
Padre Gracia. En brazos de 
Maria, nos acercamos a 
Dios. Como el nino pequeno 
que en brazos de su madre 
se acerca al corazón del pa¬ 
dre. 

San Bernardo llama a Ma¬ 
ria, cuello. iPor qué la llama 
cuello? Porque une la cabeza 
con el cuerpo. Cristo es la 
cabeza del Cuerpo Místico. 
Nosotros somos el cuerpo del 
Cuerpo Místico. Y lo mismo 
que el cuello une la cabeza 
con el cuerpo, y todo pasa 
por el cuello, Maria une a 
Cristo con el Cuerpo Místico. 
Es el cuello. Todo pasa por 


242 


243 



Y, lo digo sinceramente, 
màs por educación y por 
caridad cristiana, que por 
esperar que me fuera a con¬ 
tar nada especial, me dispu- 
se a escuchar. Escuchar es 
una virtud. Y a veces una 
obligación. 

Esta senora me dice: 

-A mí la Virgen me curó la 
vista. 

Nosotros vivíamos en el 
campo. Allí no teníamos luz 
elèctrica y nos alumbràba- 
mos con candiles de carburo. 
Me reventó en las manos un 
candil de carburo y me que- 
mó los ojos. 

(En frase de la familia, te¬ 
nia los ojos como los de una 
pescadilla frita). 

Entonces me traían a cu¬ 
rar a Càdiz. Me curaba el Dr. 
D.José Pérez Llorca. 

(Padre del que fue minis- 
tro de la U.C.D. y de un mé- 
dico que todavía vive en Cà¬ 
diz, que se llama D.Jaime 
Pérez Llorca, que es oftalmó- 
logo). 

Estuve seis meses con los 
ojos quemados. 

Un día estaba mi hija 
hablando con el médico y le 
dice: 

-Doctor, dígame si lo de 
mi madre tiene solución, por- 


que si no la tiene. no volve- 
mos màs: porque estamos 
gastando en taxis un dinero 
que no tenemos. 

Y le contesta el médico: 

-Siento decirle que lo de 
su madre no tiene solución, 
porque su ceguera es irre¬ 
versible. 

Y lo que es el amor de 
una madre. Aquella mujer me 
dijo: 

-Yo sólo pensaba que 
nunca màs podria volver a 
ver a mis hijos. 

Y me dice: 

-jMe entró una pena, me 
entró un dolor! Empecé a 
llorar, y yo no tenia consuelo. 

La llevan en el taxi y la 
meten en la cama. 

Y me dice la mujer: 

-Estando en la cama, me 
acuerdo de una Virgen de 
Fàtima que yo tenia, y le dije 
con toda mi alma: 

-«Madre mía Santísima, tú 
que eres tan milagrosa, que 
yo pueda verte otra vez». 

Y me dice: 

-Padre, decir aquello y 
sentir un fuego que se me 
subía por dentro y que me 
salía por los ojos. Y dije: 

-Si yo veo. Yo veo luz. Pe¬ 
rò si yo veo claridad. 


Dios le cogió la palabra. 
Aquella mujer llegó a Lour¬ 
des. Y ante los ojos atónitos 
de Alexis Carrel aquella mu¬ 
jer instantàneamente se cura 
de su enfermedad. El cumple 
su palabra y se convierte. 
Tiene un libro muy bonito que 
se llama «Mi viaje a Lour¬ 
des», donde cuenta su con- 
versión. En este libro hay una 
oración muy bonita a la Vir¬ 
gen, en la que le da las gra- 
cias de haberle permitido 
presenciar aquel milagro 
maravilloso que le llevó a la 
fe. 

* ** 

Ademàs de este milagro, 
os voy a contar otros dos 
milagros. Los cuento como 
hechos históricos. Prescindo 
de lo que la Iglesia pueda 
declarar en su día. 

Estando yo en Zaragoza, 
tuve conferencias en la pa¬ 
rròquia de Santa Engracia. 
Ya que estaba en Zaragoza, 
quise averiguar algo de lo 
que yo iba diciendo por Es- 
pana. Hace mucho tiempo 
que yo hablo de esto. Cuan- 
do yo hablaba por Espana 
decía: 

En Zaragoza, en el des- 
pacho del Alcalde, està el 
acta notarial de lo que os voy 
a contar. 


Bien. Pues hace un mes, 
cuando estuve en la Parrò¬ 
quia de Santa Engracia, de 
Zaragoza, aproveché para ir 
directamente a verlo con mis 
propios ojos. 

Un día fui a la Catedral, a 
la Seo de Zaragoza. Llamé al 
archivero y me sacó el pro- 
ceso del Obispo Apaolaza. 
He tenido en mis manos el 
original del proceso del mila¬ 
gro que os voy a contar. Otro 
día me fui al Ayuntamiento. 
En una vitrina del despacho 
del Alcalde, he visto el origi¬ 
nal del acta notarial del mila¬ 
gro que os voy a contar.El 
Secretario del Ayuntamiento, 
muy amable, me regalo una 
edición facsímil del acta. La 
tengo en mi poder. 

Vais a ver. Es muy intere- 
sante. 

Por cierto, que en la Basí¬ 
lica del Pilar, en uno de los 
laterales, el que da a la pla- 
za, hay un cuadro que repre¬ 
senta este milagro. 

Un muchacho de 23 anos, 
llamado Miguel Juan Pellicer, 
labriego de profesión, un día 
volviendo del campo, se cae 
del carro y la rueda le pasa 
por encima de una pierna. Se 
la tienen que cortar y la entie- 
rran. A él le ponen una pata 
de palo. Entonces no había la 
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ortopèdia que hoy tenemos. 
Y con su pata de palo se 
pone a pedir limosna en la 
puerta del Pilar de Zaragoza, 
porque con aquella pata de 
palo no puede trabajar en el 
campo. 

Està dos anos y medio pi- 
diendo limosna. Y todo el 
mundo en Zaragoza lo cono- 
ce como el «Cojo de Calan¬ 
da». Calanda era su pueblo. 

Aquel muchacho no se 
resigna a ser mendigo toda 
su vida, y le pedía todos los 
días a la Virgen que él quería 
trabajar. Un día estando en 
su casa pasó un soldado que 
iba a no sé donde. Como no 
tenían cuarto de huéspedes, 
porque eran pobres, acues- 
tan al soldado en la cama de 
Miguel Juan Pellicer, y a él le 
echan un jergón a los pies de 
la cama de matrimonio de 
sus padres. Como estaba 
cansado se va antes a dor¬ 
mir, y, al cabo de un rato, 
cuando llegó su madre, da un 
grito porque ve que debajo 
de la manta que tapaba el 
cuerpo de su hijo, aparecen 
dos piernas. 

Llama a su marido. Des- 
piertan al muchacho, y él 
dice: 


-^Por qué me despertàis? 
Estaba sonando con la Vir¬ 
gen del Pilar. 

-Muchacho, que tienes las 
dos piernas. 

-^Que tengo las dos pier¬ 
nas? 

Se pone en pie y tiene las 
dos piernas. Y todo Zaragoza 
que lo había visto dos anos y 
medio con la pierna cortada y 
la pata de palo, ahora lo ve 
con las dos piernas. Van a 
donde estaba enterrada la 
pierna, y allí no había nada. 
Y la pierna que le ha crecido 
tiene la cicatriz de la morde- 
dura de un perro, de cuando 
él era nino. En el acta notarial 
firman veinticinco 

testigos: médicos, enfer- 
meros, vecinos, etc. Habían 
visto a Miguel Juan Pellicer 
dos anos y medio con la 
pierna cortada y la pata de 
palo, y ahora lo ven con las 
dos piernas enteras. Decid- 
me si esto no es maravilloso. 

Yo opino que pocos mila- 
gros hay en la Iglesia, tan 
espectaculares, y tan bien 
comprobados; porque el acta 
notarial es lo màs serio que 
tenemos para certificar un 
hecho. Cuando de un hecho 
hay un acta notarial, eso es 
seguro. 


De eso no se puede du- 
dar. Pues de este milagro 
tenemos acta notarial. Por 
eso cuando yo voy por ahí, le 
digo a los que no creen en 
Dios. 

-iY tú no crees en Dios? 
Pues explícame cómo a un 
hombre le crece la pierna en 
una noche. 

Los que creemos en Dios, 
sabemos que Dios hace mi- 
lagros. Dios puede hacer 
milagros. Y Dios puede hacer 
que a este hombre le crezca 
la pierna en una noche. 

Lo mismo que resucitó 
muertos. Dios puede hacer 
milagros. Y de éste tenemos 
acta notarial con veinticinco 
testigos. 

Pues dicho esto, os voy a 
contar otro milagro, que he 
seguido muy de cerca. He 
conocido a la protagonista. 

Cuando estaba en Zara¬ 
goza, estuve hablando con 
un senor del milagro del Cojo 
de Calanda. Le había hecho 
impacto lo del acta notarial. 
De repente se me ocurrió: 
cuando llegue a Càdiz me 
voy a buscar un notario para 
levantar acta notarial de este 
milagro que os voy a contar, 
porque todavía viven los tes¬ 


tigos, y no quiero que se 
mueran sin que haya acta 
notarial. Quiero que conste 
para la posteridad. Este mila¬ 
gro tan formidable que he 
conocido, no tengo derecho a 
llevàrmelo a la tumba. Es tan 
fenomenal como el del Cojo 
de Calanda. 

Fijaos de lo que se trata. 

Yo resido en Càdiz. He 
estado veinte anos de cape- 
llàn de las grandes factorías 
navales de la Bahia Gadita¬ 
na. Pues un día estaba en la 
grada de la Factoria de Asti- 
lleros Espanoles de Puerto 
Real, el buque «Talavera», 
que era entonces el petrolero 
màs grande construido en 
Espana, gemelo del «San 
Marcial». Hubo un accidente 
a bordo. Se cayó una pieza 
de una grúa y cogió a dos 
hombres. 

Uno murió y el otro quedó 
herido, dando la casualidad 
de que eran hermanos. Pues 
voy a la Clínica San Rafael 
para ver al herido, y estaba 
allí su mujer y su suegra. 
Estaba yo consolàndolas y 
animàndolas, y la suegra me 

dice: 

-Mire Vd. Padre, yo tengo 
mucha fe, porque a mí la 
Virgen me curó la vista. 
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19. Estudio 

CIENTÍFICO DEL 
MISTERIO DE LA 
VlRGEN DE 

Guadalupe 

MEJICANA 

(Conferencia 
PRONUNCIADA EN LA CAJA 

de Ahorros de Toledo) 

Como mi vídeo de la Sa¬ 
bana Santa ha tenido tanta 
difusión, pensé hacer algo de 
la Virgen. 

Se me ha ocurrido que el 
misterio de los ojos de la 
Virgen de Guadalupe mejica- 
na, me daba ocasión de 
hacer algo parecido a la Sa¬ 
bana Santa: ciència y fe. Son 
dos hechos que no tienen 
explicación científica natural. 

Si los estudiós de la 
NASA americana han descu- 
bierto en la Sabana Santa la 
imagen grabada a fuego de 
Jesucristo, el estudio de los 
ojos de la Virgen de Guada¬ 
lupe mejicana confirma que 


la imagen no es obra huma¬ 
na, sino que es de origen 
sobrenatural. 

* ** 

Empecemos por la histo¬ 
ria. 

En diciembre de 1531 la 
Virgen se aparece varias 
veces al indio Juan Diego en 
el Monte Tepeyac, de sólo 
cuarenta metros de altura, 
hoy en la actual capital de 
Méjico, Distrito Federal. 

Le pide que quiere allí un 
templo en el llano. Que se lo 
diga al Obispo. Y le anade: 
«Como Madre, allí mostraré 
mi clemencia amorosa para 
todos los que soliciten mi 
amparo. Y oiré sus làgrimas y 
sus ruegos para daries con- 
suelo y alivio. Porque soy 
vuestra Madre compasiva». 

Fray Juan de Zumàrraga, 
primer Obispo de Méjico, de 
la Orden Franciscana, recibe 
amablemente al indio. 

Pero le dice que necesita 
una prueba para estar seguro 
de que lo que le dice es ver- 
dad. 

Como serial, la Virgen le 
dice al indio que suba a la 
colina, coja unas rosas y se 
las lleve al Obispo. 


Viene su hija, le quita los 
vendajes y tiene los ojos 
como nosotros. 

Cogen un taxi y se van a 
ver al Dr. Pérez Llorca. 
Cuando él ve a la mujer que 
había despachado a las doce 
del mediodía con los ojos 
quemados, y que vuelve a las 
tres de la tarde con los ojos 
curados, se quedó pàlido y 

repetia: 

-Esto no tiene explicación. 
Esto no tiene explicación. 

Pues al volver a Càdiz, 
hago el acta notarial, reúno 
treinta y dos 

testigos: hijas, hijos, yer- 
nos, nueras, y vecinos. Ahora 
vivían en distintos 

pueblos: Paterna, Puerto 
Real, Puerto de Santa Maria, 
Jerez, etc. Redactamos la 
narración del hecho y firma- 
ron treinta y dos testigos. Y 
con ellos el Dr. 

D. José Pérez Llorca, que 
Dios me lo puso en las ma- 
nos, pues vive habitualmente 
en Madrid, pero aquellos días 
estaba en Càdiz visitando a 
su hijo. 

Cuando le pedí al Dr. Pé¬ 
rez Llorca que viniera a firmar 
el acta notarial, me contesto: 


-Con mucho gusto. Me 
acuerdo perfectamente del 
caso. 

Y firmó ante notario la si- 
guiente declaración: «Me 
quedé sorprendido de la re- 
pentina e inexplicable cura- 
ción de aquella ceguera que 
yo había diagnosticado irre¬ 
versible». 

Y debajo de la firma le dije 
al notario que pusiera todos 
los títulos del Dr. Pérez Llor¬ 
ca: Miembro de la Real Aca¬ 
dèmia de Medicina, Presiden- 
te de la Sociedad Oftalmoló- 
gica Espanola, treinta anos 
Catedràtico de Oftalmologia, 
General Inspector del Cuerpo 
de Sanidad de la Armada, 
etc. etc. Es decir, un médico 
de enorme categoria. 

* ** 

Por eso digo Maria Me- 
dianera, porque lo que pedi- 
mos por medio de Maria llega 
antes a Dios. Aquí fallan las 
matemàticas. Habéis estu- 
diado en geometria que la 
línea màs corta entre dos 
puntos es la recta. Cuando 
Maria està por medio, falla la 
geometria. El medio màs 
ràpido de llegar a Dios es 
Maria. Como os dije antes el 
nino pequeno en brazos de 
su madre. se acerca màs al 
corazón de su padre. Pues 
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así nosotros. En manos de 
Maria llegamos antes a Dios. 

Maria es como la aurora 
que anuncia la llegada del 
Sol que es Cristo. 

Para terminar: Maria es 
Madre de la Iglesia. Es un 
titulo que le dio el Papa Pa¬ 
blo VI a Maria el 21 de no- 
viembre de 1964, al finalizar 
la tercera sesión del Concilio 
Vaticano II. La llama «Maria, 
Madre de la Iglesia». Al hacer 
el Papa Pablo VI esta pro- 
clamación, se oyó en la 
Asamblea Conciliar la ova- 
ción màs larga de todo el 
Concilio. El llamar a Maria 
«Madre» no es metàfora. Por 
ejemplo, cuando llamamos a 
Maria «Rosa Mística» o «To¬ 
rre de Marfil», eso son metà- 
foras. Pero cuando, llama¬ 
mos a Maria Madre, indica- 
mos una realidad. Maria es 
nuestra Madre por muchas 
razones. Si Maria es Madre 
de Cristo y Cristo es cabeza 
del Cuerpo Místico, y noso¬ 
tros somos el Cuerpo Místico 
de Cristo, la que es madre de 
la cabeza es madre del cuer¬ 
po. Maria es Madre de la 
cabeza del Cuerpo Místico. 
Maria es Madre de todo el 
Cuerpo Místico. Por tanto, 
Maria es nuestra Madre, 


porque es Madre de Cristo. 
Maria es Madre física de 
Cristo y Madre espiritual 
nuestra. 

Finalmente tengo que de- 
cir que Maria es nuestra Ma¬ 
dre porque Cristo nos la dejó 
como Madre, en la cruz. 

Cristo le dice a San Juan: 
«Aquí tienes a tu Madre». En 
San Juan estamos simboli- 
zados todos nosotros. Según 
el testimonio de la tradición 
cristiana, confirmado por 
innumerables documentos 
del Magisterio de la Iglesia, 
San Juan representaba en 
aquellos momentos a toda la 
Humanidad redimida por 
Cristo. 

Cristo pudo haber dejado 
su Madre a sus parientes. 
Cuando Cristo quiere dejar 
Maria a San Juan, es para 
darle un significado especial. 
Haciéndola Madre de San 
Juan, es la Madre Mística, 
por decirlo así. Cristo nos 
deja a Maria como Madre, 
para que acudamos a Ella. 
Entonces todo esto quiere 
decir que nosotros hemos de 
tener una enorme devoción a 
Maria, porque Maria es nues¬ 
tra madre. 

Cuanto màs amemos a 
Maria, màs contento Jesús, 
que, como todo hijo bien 


nacido, disfruta viendo a su 
Madre agasajada y honrada. 
Es curioso que, en la Histo¬ 
ria, todas las piedades que 
han dejado a Maria bajo el 
pretexto de ir màs directa- 
mente a Cristo, han termina- 
do dejando a Cristo. Esto lo 
dice la Historia. Quien tiene a 
Maria, tiene a Cristo. Quien 
deja a Maria, termina por 
dejar a Cristo. Por eso tene- 
mos que pedirle a la Virgen, 
que engendro en su seno a 
Cristo, que lo engendre tam- 
bién en nuestro corazón. 

Que Ella nos lleve a Je¬ 
sús. Maria no es estorbo 
para ir a Cristo. Ayuda a ir a 
Cristo. A Cristo por Maria. A 
Jesús por Maria. Dios quiere 
que acudamos a Maria. La 
escogió a Ella como Interce- 
sora, como Medianera. 

Dicho esto voy a terminar 
con una anècdota que he 
leído en un libro del Padre 
Emilio Gracia. Se llama «Ma¬ 
ria y los jóvenes». En este 
libro cuenta una anècdota 
que es muy bonita. Y con 
esto termino. 

Dice el P.Gracia que una 
mujercita muy pobre iba to¬ 
dos los días a encender una 
velita a la Virgen. Y el pàrro- 
co le dice un dia: 


-Pero mujer, ^cómo gas- 
tas en velas el dinero que 
necesitas para comer? 

Y ella le contesto con los 
ojos muy abiertos: 

-Padre, i puede Vd. vivir 
sin corazón ? Pues la velita a 
la Virgen es mi corazón. Si 
no la pongo, me muero. 

* ** 

Pues pidàmosle a Maria 
que engendro a Cristo en sus 
entranas, que también en¬ 
gendre a Cristo en nuestro 
corazón para que nunca en la 
vida nos apartemos de Él. Y 
sobre todo en la hora de 
nuestra muerte, como reza- 
mos en el «Ave Maria». 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 
2564-11080.Càdiz. (Espana) 
Correo electrónico (e- 
mail):spiritusmedia@telefonic 
a.net 
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En su libro «La tilma de 
Juan Diego» exponen el es¬ 
tudio realizado, y distinguen 
las partes retocadas y los 
anadidos a la imagen de 
mano humana, hechos sobre 
el original. El padre Faustino 
Cervantes, especialista en 
temas guadalupanos y tra¬ 
ductor del libro de Smith y 
Callaghan, dice que algunas 
de las cosas que ellos consi- 
deran anadidos pueden ser 
sólo «intensos retoques». 

Entre éstos pueden estar 
oro sobre los rayos y plata 
sobre la luna. 

Franyutti opina que la 
imagen tiene muchos anadi- 
dos. 

Pero si se eliminaran el 
àngel, la luna, etc., la imagen 
perdería la «proporción àu- 
rea» que es la expresión 
perfecta de la armonía estèti¬ 
ca, universalmente buscada 
en las obras de arte de Egip- 
to, Grècia, Roma, Renaci- 
miento, etc., y a la que res- 
ponde perfectamente la ima¬ 
gen de la Virgen de Guada¬ 
lupe según los estudiós de 
Juan Homero Hernàndez. 
Ademàs, las descripciones 
màs antiguas de la imagen, 
como la de Antonio Valeria- 
no, contemporàneo de los 
acontecimientos, en su «Ní- 


can Mopóhua» presenta la 
imagen como està actual- 
mente. 

* ** 

La imagen està grabada 
sobre un tejido de ayate 
hecho con fibra de maguey, 
parecido a la pita, sin prepa¬ 
rar. Es un tejido burdo. Inclu- 
so se ve a trasluz el movi- 
miento de un brazo, como a 
través del enrejado de una 
celosía. Es transparente a 
pesar de lo grueso que es el 
hilo. 

Sus dimensiones son 104 
x 170 centímetros, y està 
formada por dos partes uni- 
das en el medio por una bur- 
da costura vertical, efectuada 
con un hilo de maguey. El 
pintor Miguel Cabrera dice en 
su libro «La maravilla Ameri¬ 
cana», que la imagen està 
también en el revés de la 
tilma. 

Es imposible que manos 
humanas hayan pintado esta 
imagen sobre este lienzo sin 
prepararlo previamente con 
aparejo, apresto o imprima- 
ción, como se dice técnica- 
mente. 

El profesor Don Francisco 
Camps Ribera, de Barcelona, 
reconocido mundialmente 
como experto en técnicas 
pictóricas, que ha trabajado 


Era diciembre. Juan Diego 
no lo dudó. Allí estaban las 
rosas. 

Las recogió en la tilma y 
se las llevó al Obispo como 
serial de que Ella quería allí 
un templo. 

La tilma, era el nombre en 
«nàhuatl», la lengua que 
hablaba Juan Diego, del pon- 
cho o capa que utilizaban los 
indios pobres mejicanos, 
anudada al hombro. 

Cuando Juan Diego està 
delante del Obispo y suelta la 
tilma donde llevaba las rosas, 
éstas cayeron al suelo. Como 
no era tiempo de rosas, el 
Obispo comprendió que la 
serial era verdadera. 

En la tilma apareció es¬ 
tampada la imagen de la 
Virgen. 

Esto ocurrió el 12 de di¬ 
ciembre de 1531. 

El Obispo emocionado, 
tomó en sus manos la tilma 
de Juan Diego y la colocó en 
su oratorio. Después la tras- 
ladó a la Iglesia Mayor de la 
ciudad para que fuera vene¬ 
rada por la multitud devota. 

Esta tilma o ayate con la 
imagen de la Virgen fue lle¬ 
vada después a una ermita 
que se construyó en el Monte 
Tepeyac. Esta ermita provi¬ 


sional de paja y adobe se 
construyó en dos semanas. 
El 26 de diciembre de 1531 
una solemne procesión, con 
el Obispo y todas las autori- 
dades, trasladaba la tilma de 
Juan Diego al pequeho san- 
tuario que acogió la reliquia 
hasta 1557. El segundo 
Obispo de Méjico, Don Alon¬ 
so de Montúfar, dominico, 
construyó otra ermita que 
estuvo en servicio hasta 
1622. 

Después se han ido suce- 
diendo siete templos, hasta la 
actual basílica que se dedico 
el 11 de febrero de 1976 con 
una capacidad para diez mil 
personas. 

* ** 

Cuando la Virgen se apa¬ 
reció en el Tepeyac en el 
mes de diciembre de 1531, 
hacía sólo diez anos que 
Méjico había sido conquista- 
do por Hernàn Cortés, con 
sus quinientos soldados. 
Aquel ano de 1519, lo que 
hoy es la República Mejica- 
na, estaba habitada por tres- 
cientas tribus, enemigas en¬ 
tre sí, y dominadas por los 
aztecas. Entonces esta zona 
estaba pràcticamente des¬ 
habitada. Al erigirse la ermita, 
fueron aumentando alrededor 
las edificaciones. 
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El pueblo de Guadalupe 
aparece por primera vez en 
un Acta del Ayuntamiento de 
Méjico el 3 de diciembre de 
1563. El 24 de junio de 1751 
se le da rango de Villa (como 
Madrid), por cèdula real, con 
escudo de armas, donde 
aparece Juan Diego con la 
tilma ensenando la imagen 
grabada en ella. 

El 12 de febrero de 1828 
fe elevada por decreto a la 
categoria de ciudad, y en 
1931 fue absorbida por el 
monstruo del Distrito Federal, 
y disminuida a Delegación. 

* ** 

La ciudad de Méjico en 
1531 se llamaba Tenochti- 
tlàn. Era la capital del Imperio 
Azteca y estaba rodeada de 
lagos. El Monte Tepeyac està 
junto al lago salado Texcoco. 
Maderas próximas a este 
lago salado no han durado 
màs de cien anos. El mismo 
hierro se pudre. La tilma de 
Juan Diego tiene ya màs de 
cuatrocientos cincuenta anos, 
y se conserva en perfecto 
estado. Se han hecho prue- 
bas con tejidos de fibra de 
maguey, como la tilma de 
Juan Diego, y se ha visto que 
a los veinte anos el tejido se 
descompone por putrefac- 
ción. 


Es inexplicable que la til¬ 
ma de Juan Diego haya du¬ 
rado cuatrocientos cincuenta 
anos. 

La imagen, que tiene me¬ 
tro y medio de estatura, està 
hoy protegida por un cristal, 
pero durante 116 anos, hasta 
1647, estuvo sometida al 
polvo, a la humedad, al sali- 
tre del próximo lago Texcoco, 
a los excrementos de moscas 
e insectos, al humo de cen- 
tenares de velas votivas, al 
contacto de los dedos, meda- 
llas, cruces, rosarios, anillos, 
pulseras y toda clase de ob- 
jetos. Razón de sobra para 
que estuviera enormemente 
deteriorada, y no es así. La 
imagen està tan fresca y el 
colorido es tan brillante como 
si se acabara de pintar. 

El que la imagen estuviera 
deteriorada después de estos 
avatares no le quitaría vero- 
similitud a las apariciones, si 
éstas se prueban por distin- 
tas razones, pero el que haya 
superado tantos avatares es 
una confirmación. 

Es màs, Carlos Maria 
Bustamante certifica que en 
1791, estando unos trabaja- 
dores limpiando el marco de 
plata, se les derramó un fras- 
co de àcido nítrico que reco- 
rrió el cuadro de arriba a 


abajo. Lo natural es que 
hubiera destrozado el lienzo. 
Pues sólo hay una leve man- 
cha que casi no se ve. 

Sobre este hecho se con¬ 
serva el expediente original 
en el archivo de la Basílica 
de Guadalupe. 

* ** 

Cuando estuve en Méjico, 
para documentarme sobre 
este vídeo, asistí en el Salón 
del INDOSOC (Colonia Gua¬ 
dalupe Inn.) de Méjico D.F. a 
una conferencia de la Sra. 
Margarita Zubiría de Martínez 
Parente, miembro del Centro 
de Estudiós Guadalupanos, y 
le oí decir que la tilma de 
Juan Diego està colocada 
sobre una placa metàlica, 
cuya temperatura oscila alre- 
dedor de los quince grados 
centígrados, mientras que la 
tilma se mantiene constan- 
temente a treinta y seis gra¬ 
dos y medio, que es la tem¬ 
peratura de un cuerpo huma- 
no sano. 

* ** 

Entre los prodigios de la 
Virgen de Guadalupe llama la 
atención el ocurrido el 14 de 
noviembre de 1921, a las 
10:30 de la mariana, cuando 
Luciano Pérez Carpio subió 
«devoto» al altar y colocó a 
los pies de la Virgen de Gua¬ 


dalupe un enorme ramo de 
flores en el que escondida 
llevaba una poderosa bomba. 

Los efectos de la explo- 
sión fueron aparatosos: des- 
truyó las gradas de màrmol 
del altar que sostenia la ima¬ 
gen, hizo volar por los aires 
los pesados candelabros, 
retorció un gran crucifijo de 
metal que todavía se exhibe 
en ese estado, convirtió en 
polvo jarrones, floreros y 
vidriós de casas cercanas a 
la basílica, y el cristal de un 
cuadro de San Juan colgado 
detràs de la Virgen de Gua¬ 
dalupe. Prodigiosamente la 
imagen de la Virgen de Gua¬ 
dalupe no recibió ni un ras- 
guno. Màs aún, quedó intacto 
el cristal que la protegia. Y 
entonces no había cristales 
antibala. 

* ** 

El Dr. Phillip S. Callaghan, 
del equipo científico de la 
NASA americana, biofísico 
de la Universidad de Kansas 
(EE.UU.), investigador, cientí¬ 
fico y técnico en pintura, y el 
Profesor Jody Brant Smith, 
«Master of Arts», de la Uni¬ 
versidad de Miami, Catedràti- 
co de Filosofia de la Ciència 
en la Universidad de Pensa- 
colla, examinaron la imagen 
con rayos infrarrojos. 
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ga nombró en su testamento 
a su sirvienta negra. 

Es sorprendente que el 
Dr. Aste descubriera una 
negra en la escena sin tener 
conocimiento previo del tes¬ 
tamento de Fray Juan de 
Zumàrraga. 

Evidentemente que la 
identificación de las figuras 
del caballero espanol, Juan 
Diego, Zumàrraga, etc. debe- 
ràn ser comprobadas por 
ulteriores investigaciones, 
pero hay un hecho indudable: 
que las escenas gràficas que 
hay en estos ojos no pueden 
ser obra de mano humana. 

Las imàgenes estan en 
los dos ojos y con la conve- 
niente inclinación. 

El hecho de que en los 
dos ojos aparezcan las mis- 
mas imàgenes, excluye toda 
posibilidad de casualidad. Ni 
siquiera con la tecnologia 
actual seria posible «pintar» 
las figuras «rescatadas» por 
la computadora en una cór- 
nea de siete milímetros. 

Los estudiós científicos 
realizados en la Virgen de 
Guadalupe podían terminar 
con las siguientes conclusio- 
nes: 


1) Científicamente no se 
explica la conservación del 
ayate cuatrocientos cincuenta 
anos, pues lo normal es que 
no dure màs de veinte. 

2) Científicamente no se 
explica cómo no se ha dete- 
riorado la imagen a los cua¬ 
trocientos cincuenta anos, de 
los que ciento dieciséis estu- 
vo sin cristal y sometida al 
contacto de toda clase de 
objetos. 

3) Científicamente no se 
explica cómo no se destruyó 
el ayate cuando le cayó àcido 
nítrico de arriba a abajo. 

4) Científicamente no se 
explica cómo el ayate no 
sufrió dano alguno cuando la 
explosión de la bomba del 14 
de noviembre de 1921, que 
destrozó todo lo que había 
cerca. 

5) Científicamente no se 
explica la diferencia de tem¬ 
peratura entre el ayate y la 
placa metàlica. 

6) Científicamente no se 
explica que esta imagen esté 
realizada en un lienzo de 
estas características sin pre- 
paración adecuada. 

7) Científicamente no se 
explica cómo es posible que 
en esta imagen no haya colo- 


en las primeras pinacotecas 
de Espana, Italia, Francia, 
Bèlgica, Holanda, Inglaterra, 
EE.UU. y Canadà, después 
de examinar la tela, observo 
que no estaba preparada 
para pintar sobre ella. Y con- 
cluyó: «Ningún artista huma- 
no hubiera elegido para reali- 
zar su obra un lienzo de esta 
calidad sin preparación». 

Tanto los científicos ame- 
ricanos, Smith y Callaghan, 
que trabajaron en la NASA 
americana (aunque su estu¬ 
dio sobre la Virgen de Gua¬ 
dalupe lo realizaron a nivel 
particular), como el pintor 
Francisco Camps Ribera, en 
su dictamen elaborado en 
1954, afirman que en la ima¬ 
gen de la Virgen de Guada¬ 
lupe no hay huella de pincel. 

El Dr. D. Ricardo Kühn, 
Director del Departamento de 
Química de la Universidad de 
Heidelberg (Alemania), y 
Premio Nobel de Química, 
analizó las fibras del ayate de 
Juan Diego. Su dictamen, sin 
conocimiento de la proce¬ 
dència de las fibras, fue que 
no existia colorante, ni ani¬ 
mal, ni vegetal, ni mineral, ni 
sintético. Se trata de un colo¬ 
rante desconocido. 

Es curioso que irregulari- 
dades del lienzo, por los hilos 


desiguales, resaltan màs los 
rasgos. Por ejemplo: un hilo 
màs grueso de lo normal 
pone de relieve el labio supe¬ 
rior; y otro, el pàrpado del ojo 
derecho. 

El Dr. Enrique Graue, of- 
talmólogo de fama interna¬ 
cional, director de un hospital 
oftalmológico en Méjico, afir¬ 
ma: «Examiné los ojos con 
oftalmoscopio de alta poten¬ 
cia, y pude apreciar en ellos 
profundidad de ojo como al 
estar viendo un ojo vivo». 

En estos ojos aparece el 
efecto Púrkinje-Sànsom: se 
triplica la imagen en la cór- 
nea y en las dos caras del 
cristalino. 

Este efecto fue estudiado 
por el Dr. Púrkinje de Breslau 
y Sànsom de París, y en 
oftalmologia se conoce por el 
fenómeno Púrkinje-Sànsom. 
Este fenómeno, exclusivo del 
ojo vivo, fue observado tam- 
bién en el ojo de la Virgen de 
Guadalupe, por el Dr. Rafael 
Torija con la ayuda de un 
oftalmoscopio. Él lo certifica 
con estas palabras: «Los ojos 
de la Virgen de Guadalupe 
dan la impresión de vitali- 
dad». 

Lo mismo afirman los doc¬ 
tores Guillermo Silva Ribera, 
Ismael Ugalde, Jaime Pala- 
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cio, etc. Desde el arïo 1950 
los ojos de la Virgen de Gua¬ 
dalupe han sido examinados 
por una veintena de oftalmó- 
logos. 

En 1951 D. Carlos Salinas 
descubrió un rostro humano 
en el ojo de la Virgen de 
Guadalupe. D. Carlos Salinas 
hizo un experimento fotogra- 
fiando el ojo de su hija Tere¬ 
sa donde se reflejaba una 
imagen de la persona que 
tenia delante. Es exactamen- 
te lo que encontramos en el 
ojo de la Virgen de Guadalu¬ 
pe. 

Uno de los investigadores 
de los ojos de la Virgen de 
Guadalupe es el Dr. 

José Aste Tonsmann, pe- 
ruano de nacimiento, doctor 
ingeniero, especialista en 
computadoras por la Univer- 
sidad de Corneli, en Nueva 
York, y actualmente profesor 
de Investigación Operativa en 
la Universidad Iberoamerica¬ 
na de Méjico, capital. Fue a 
Méjico para trabajar en el 
Centro de Investigación para 
el proceso digital de imàge- 
nes enviadas por satélite 
para estudiar la contamina- 
ción del aire de la capital de 
Méjico, que con sus veintidós 
millones de habitantes es una 
de las màs contaminadas del 


mundo. Y al enterarse del 
misterio de los ojos de la 
Virgen de Guadalupe, esto le 
atrajo su atención. Cuando 
estuve en Méjico para docu- 
mentarme sobre este vídeo, 
el Dr. Aste tuvo la amabilidad 
de concederme una entrevis¬ 
ta de dos horas en su pròpia 
casa. Ademàs me invito a 
una conferencia suya, sobre 
su investigación, que conser¬ 
vo grabada en vídeo. 

El Dr. Aste hizo lo mismo 
que el Sr. Salinas con unas 
fotografías, tomadas sin cris- 
tal, del ojo de la imagen de la 
Virgen. El procedimiento 
consiste en dividir el ojo en 
cuadrículas de un milímetro 
cuadrado, y cada cuadrito de 
éstos en 1.600 cuadrículas 
de 15 x 15 micrones, por 
medio de un scaner o micro- 
densitómetro, que es un mi- 
croscopio electrónico de ba- 
rrido. Cada milímetro cuadra¬ 
do del original queda frag- 
mentado en 25.000 pequení- 
simos cuadrados que se am- 
plían 2.500 veces, con lo cual 
se captan detalles imposibles 
de captar con un microscopio 
convencional. El ojo humano 
capta alrededor de unos 
treinta tonos grises. Con el 
microdensitómetro se captan 
doscientos cincuenta y seis. 


Esto hizo con los ojos de 
la imagen de la Virgen de 
Guadalupe. Y de esta mane¬ 
ra descubrió en una córnea 
de siete milímetros, al pare- 
cer, la escena que la Virgen 
tenia delante, formada por un 
grupo de doce personas. 

Algunos atribuyen al Dr. 
Aste una interpretación sub- 
jetiva de las imàgenes. Pero 
un especialista en anàlisis de 
«proceso digital de imàge¬ 
nes» interpreta estas figuras 
mejor que nosotros. Lo mis¬ 
mo que un médico interpreta 
una radiografia mejor que 
nosotros. 

El Dr. Aste ve en el ojo de 
la imagen la cabeza de un 
espahol, que fue la primera 
que descubrió D. Carlos Sali¬ 
nas. También ve el Dr. Aste 
al indio Juan Diego con un 
gorro. No es lógico que Juan 
Diego permaneciera cubierto 
delante del Obispo, pero 
tenia las manos ocupadas 
sujetando la tilma con las 
rosas, y no pudo quitarse el 
gorro. En el otro extremo se 
ve un indio sentado; proba- 
blemente algún enfermo o 
lisiado que fue a pedir soco¬ 
rro al Obispo. En medio se ve 
la cabeza de un anciano, que 
podria ser la del Obispo Zu- 
màrraga. La cara del obispo 


Zumàrraga que el Dr. Aste 
descubre en el ojo de la Vir¬ 
gen se parece a la del obispo 
Zumàrraga en un retrato su- 
yo, pintado al óleo, pintado 
en 1548, el ano que murió, 
que se hizo para el Hospital 
del Amor de Dios, que fue 
fundado por él, y que hoy se 
conserva en el Museo Nacio¬ 
nal de Historia del Castillo de 
Chapultepec, en Méjico, D.F. 
Este cuadro fue copiado por 
el cèlebre pintor guadalupano 
Miguel Cabrera, que empezó 
su carrera de pintor a los 
veinticuatro anos y los cua- 
dros de Guadalupe los em¬ 
pezó a pintar a los cuarenta y 
seis, es decir, después de 
veintidós anos de pintor. Tal 
fue su profesionalismo, que 
resulto elegido para pintar la 
copia de la Virgen de Guada¬ 
lupe que se mandaría ofi- 
cialmente al Papa Benedicto 
XIV, y que llevó el padre 
Francisco López, de la Com- 
panía de Jesús. 

En el grupo aparece la fi¬ 
gura de una mujer negra. En 
un principio pareció ser un 
error. No era lógico encontrar 
negros en Méjico en 1531; 
pero revisando la «Historia 
de la Iglesia en Méjico», del 
padre jesuita Mariano Cue¬ 
vas, se enteró que Zumàrra- 
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do de sus padres y abuelos, 
mientras él vivia en el Tepe- 
yac al cuidado de la ermita 
de la Virgen. Lo mismo afir- 
man los testigos de Cuauti- 
tlàn en las «Informaciones 
Jurídicas Guadalupanas». 

Maria se le apareció en el 
Monte Tepeyac cuando Juan 
Diego iba de Cuautitlàn a 
Tlatelolco, unas tres horas de 
camino, a ser catequizado 
por los franciscanos que allí 
tenían la Parròquia de San¬ 
tiago y el Colegio de Santa 
Cruz. Fue convertido y bauti- 
zado con su mujer cuando 
tenia cincuenta anos en 
1524. Le pusieron por nom¬ 
bre Juan Diego. Su nombre 
indígena era Cuauhtlatohuac, 
que significa «El que habla 
como àguila». 

Estaba casado con la Ín¬ 
dia Malintzin que después de 
bautizada tomó el nombre de 
Maria Lucia, «de la misma 
calidad que su marido», di- 
cen las crónicas. Maria Lucia 
murió en 1529, dos anos 
antes de las apariciones. 

Juan Diego murió el 12 de 
junio de 1548 a los setenta y 
cuatro anos. 

Cuando se le apareció la 
Virgen tenia cincuenta y sie- 
te. Juan Diego se caracterizó 


por su humildad, su castidad 
y su amor a la Eucaristia. 

El padre jesuita Francisco 
de Florència, en su libro «La 
estrella del Norte de Méjico», 
dice que Juan Diego tenia 
permiso para comulgar tres 
veces a la semana, lo cual 
era insólito en aquellos tiem- 
pos, pues ni siquiera las 
monjas y religiosos podían 
comulgar màs de una vez a 
la semana. El Obispo Zumà- 
rraga le concedió tal privilegio 
en atención a sus virtudes. 
Hoy tenemos a Juan Diego 
en los altares. 

* ** 

El Obispo de Méjico, Fray 
Juan de Zumàrraga, era 
oriundo de la villa de Duran¬ 
go, en Vizcaya. 

Como es lógico, en un 
principio no fue fàcil para 
aceptar las apariciones; pero 
después quedó tan conven- 
cido, que él mismo trabajó 
con sus propias manos en la 
construcción de la primera 
ermita. 

Cuando se hizo el trasla- 
do de la tilma de Juan Diego 
a la primera ermita del Tepe¬ 
yac, el 26 de diciembre de 
1531, iban en la multitudinà¬ 
ria procesión el obispo Fray 
Juan de Zumàrraga, descal- 
zo, y Hernàn Cortés con la 


rante ni animal, ni vegetal, ni 
mineral, ni sintético. 

8) Científicamente no se 
explica que el ojo de la ima- 
gen tenga las características 
de un ojo humano vivo con el 
efecto Púrkinje-Sànsom. 

9) Científicamente no se 
explica que en un ojo de siete 
milímetros aparezcan doce 
figuras humanas. 

Después de todo esto pa- 
rece lógico conduir que esta 
imagen no es de origen 
humano, pues no tiene expli- 
cación científica natural. Es 
lógico pensar en una inter- 
vención sobrenatural. 

Como dijo Pío XII, esta 
imagen es obra de «pinceles 
que no son de acà abajo». 
Humanamente no hay expli- 
cación para los interrogantes 
que presenta. 

* ** 

El relato de las aparicio¬ 
nes se remonta a fechas muy 
próximas a éstas. 

Hay dos escritos en len- 
gua azteca (nàhuatl). El pri- 
mero es uno breve del padre 
Juan Gonzàlez, capellàn, 
confesor e intérprete del 
obispo Fray Juan de Zumà¬ 
rraga, que no entendía al 
indio Juan Diego. Esta breve 
narración conserva frases de 


Juan Diego al pie de la letra. 
Este relato lo entregó a Juan 
Tonaz, a quien el virrey Mar¬ 
tín Enríquez mandó recoger 
los documentos relacionados 
con el hecho. Se escribió el 
aho 1580. Està en el Museo 
Nacional de Méjico (manus- 
crito 1.475), y ha sido tradu- 
cido por el P. Mario Rojas 
(Guadalajara. Jalisco. 1977). 

Hay otro relato màs ex¬ 
tenso, también en «nàhuatl», 
que se ha hecho tradicional, 
y que se debe a Antonio Va- 
leriano, un indio muy cuito y 
sobrino de Moctezuma, con- 
temporàneo de las aparicio¬ 
nes. Lo termino en 1548, el 
mismo aho que murieron 
Juan Diego y Zumàrraga. Se 
llama «Nícan Mopóhua», por 
sus dos primeras palabras, 
que significan «aquí se na¬ 
rra». Fue traducido al caste- 
llano por el bachiller D. Luis 
Becerra Tanco, conocedor 
del idioma «nàhuatl» y exper- 
to en la historiografia indíge¬ 
na. Titula esta traducción: « 
Felicidad de Méjico». 

Luis Lasso de la Vega que 
fue capellàn de Guadalupe 
durante diez anos 

(1647-1657) y gran cono¬ 
cedor de la lengua «nàhuatl» 
lo hizo imprimir en 1649. 
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Antonio Valeriano nació 
en Atzcapotzalco el ano 
1516; fue alumno del Colegio 
de Santa Cruz en Santiago 
Tlatelolco, dirigido por los PP. 

franciscanos. De alumno 
pasó a maestro y rector, y 
luego llegó a ser gobernador 
durante treinta y dos anos, 
desde enero de 1573 a agos¬ 
to de 1605 en que murió. 
Gobernó con tal acierto y 
aceptación que mereció una 
carta de Felipe II haciéndole 
muchas mercedes. Fue un 
auténtico humanista que, 
ademàs del castellano y el 
«nahuatl», su idioma propio, 
dominaba el latín mejor que 
los espanoles, según dicen 
las crónicas. Este texto del 
«Nícan Mopóhua», también 
ha sido traducido al espanol 
por el P. Mario Rojas, que 
quizàs sea hoy día el mejor 
conocedor del idioma «na¬ 
huatl», en frase del historia¬ 
dor de Méjico, José Luis 
Guerrero. Con el P. Rojas 
estuve hablando yo en Pue¬ 
bla durante tres horas sobre 
la Virgen de Guadalupe. 

* ** 

Las narraciones de las 
apariciones tienen una inge- 
nuidad encantadora. En una 
de ellas cuanta Juan Diego 
que para asistir a su tío Juan 


Bernardino, que estaba mori- 
bundo, tomó otro camino 
para no encontrarse con la 
Senora en el lugar acostum- 
brado y no entretenerse, 
pues iba en busca de un 
sacerdote que lo confesara. 

Era el martes 12 de di- 
ciembre. Pero la Virgen le 
salió al paso y le dijo: 

<^Dónde vas, hijo mío? 
^Dónde vas por aquí? 

Y él, avergonzado, con¬ 
testo: 

^Cómo amaneciste Nina 
mía, muy amada? Dios te 
guarde. No te disgustes, pero 
es que voy con prisa a bus¬ 
car un sacerdote que confie- 
se a mi tío moribundo. Des- 
pués volveré a cumplir tu 
encargo. 

Su tío Juan Bernardino 
era para él como un padre, 
pues vivia en su casa y era el 
único pariente que le queda- 
ba vivo. 

Juan Bernardino fue cura- 
do por la Virgen de Guadalu¬ 
pe de la peste cocoliztli, que 
diezmaba la población. 

En el Parque Oriental del 
Monte Tepeyac hay un mo- 
numento de bronce a Juan 

Bernardino, con un libro, 
también de bronce, explican- 
do el hecho. En el 


mismo Parque està un 
grupo escultórico en bronce, 
obra de Aurelio Mendoza, 
artista mejicano. La Virgen 
tiene cinco metros de altura y 
representa a la Virgen de 
Guadalupe, con los brazos 
abiertos, recibiendo la ofren- 
da del pueblo mejicano ofre- 
cida por Fray Juan de Zumà- 
rraga. 

El padre jesuita Javier Es¬ 
calada, asesor en la orna- 
mentación de este Parque, 
expresa así el simbolismo de 
este monumento: «La tierra 
que pisas, peregrino, es sa¬ 
grada; pues también la pisó 
Maria cuando en esta colina 
se apareció a Juan Diego. 
Sigue caminando con atento 
y gozoso corazón hasta en- 
contrar la fuente que simboli- 
za la ofrenda de Méjico a la 
Virgen. De lo alto de la histo¬ 
ria del Tepeyac brotan dos 
cascadas impetuosas, símbo- 
lo de la valiente raza azteca, 
y de la Espana misionera, 
que se unen mansamente a 
los pies de Maria, Madre y 
Forjadora de la Patria Meji- 
cana». 

* ** 

Juan Diego era un indio 
sencillo, que se mantenia del 
cultivo de la tierra. Nació en 
1474 en Cuautitlàn. Hay un 


monumento de bronce dedi- 
cado a Juan Diego de tres 
metros de altura en Cuauti¬ 
tlàn, su ciudad natal, y en el 
mismo sitio donde nació. 
Este monumento se debe al 
P. Lauro López Beltràn, uno 
de los primeros especialistas 
en todo lo relacionado con la 
Virgen de Guadalupe, y con 
quien estuve yo hablando en 
Méjico, desde la nueve de la 
mariana hasta las cuatro de 
la tarde. 

Cuautitlàn es una de las 
ciudades màs antiguos de 
Amèrica. Existia tres mil anos 
antes de Cristo, como consta 
en el conocido Códice Vati- 
cano N a 1, pg.335. 

Cuando la Virgen se le 
apareció a Juan Diego en el 
Tepeyac, en diciembre de 
1531, algunos opinan que 
vivia en Tulpetlac, de donde 
era su esposa. Pero otros 
opinan que seguia viviendo 
en Cuautitlàn, su ciudad na¬ 
tal, pues Fernando de Alva, 
escritor verídico y exacto, en 
opinión del bibliógrafo José 
Mariano Beristàin, en su «Ní¬ 
can Motecpana», de 1563, 
dice que Juan Diego dejó a 
su tío Juan Bernardino, cura- 
do por la Virgen de Guadalu¬ 
pe, al cuidado de la casa y de 
las tierras que había hereda- 
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Fray Juan de Zumàrraga 
escribió el proceso de los 
hechos relacionados con las 
apariciones. Éstos se encon- 
traban en el archivo arzobis- 
pal de la Ciudad de Méjico en 
1601. Los tuvo en sus manos 
el Arzobispo de dicha ciudad, 
Fray García de Mendoza. 
Esto lo asegura el Licenciado 
Bartolomé García, informado 
autorizadamente por el Dean 
de la Catedral de Méjico, D. 
Alonso Munoz de la Torre. 

El proceso canónico sobre 
las apariciones de la Virgen 
de Guadalupe fue firmado el 
16 de abril de 1666 por D. 
Francisco de Siles, Canónigo 
Lectoral de la Catedral Me¬ 
tropolitana de Méjico. Este 
proceso consta de doscientas 
pàginas, y està acompanado 
de una carta serenamente 
razonada del Cabildo al Pon- 
tífice Alejandro VII, entonces 
reinante. 

La devoción a la Virgen 
de Guadalupe perdura desde 
hace cuatrocientos cincuenta 
anos y va en aumento. Inclu- 
so los opuestos al milagro del 
Tepeyac, no pueden negar el 
acontecimiento guadalupano. 
Guadalupe atrae al ano diez 
millones de fieles. Es el tem- 
plo màs visitado después de 


la Basílica de San Pedro en 
el Vaticano. Màs que Lourdes 
y Fàtima. Cuando estuve en 
Méjico en diciembre de 1987, 
para grabar el vídeo sobre 
este tema, quedé impresio- 
nado ante la muchedumbre 
de mejicanos que vienen a la 
Basílica desde todos los pun- 
tos de Méjico. Y muchos en 
plan de penitencia, a pedir 
protección con fervor y fe a 
su Virgen de Guadalupe. En 
la Basílica hay peregrinacio- 
nes continuas de pueblos, 
colegios, taxistas, obreros de 
esta fàbrica y de la otra, etc. 
El día de la Virgen de Guada¬ 
lupe se celebra misa en mu¬ 
chos centros de trabajo. Yo 
tuve la invitación de celebrar 
misa en una fàbrica, y a con- 
tinuación asistir a una comida 
de hermandad. 

La afluència a la basílica 
el día de la fiesta es multitu¬ 
dinària. El paso por delante 
de la Virgen es constante. 

Muchos cruzan la plaza 
de rodillas. Algunos pidiendo 
la salud. Otros en acción de 
gracias. Hay quien anda cua- 
tro días. Casualmente me 
encontré con un grupo de 
universitarios que habían 
oído mi conferencia de la 
Sàbana Santa en Cuernava- 
ca. Un grupo de doscientos 


cabeza descubierta. Todo 
esto lo cuenta el padre jesui- 
ta Javier Escalada, en su 

libro: «La Virgen de Te- 
quatlasupe». 

El nombre de Guadalupe 
es una espanolización del 
nombre azteca «Tequatlasu- 
pe», que a sí misma se dio la 
Virgen. Era muy difícil de 
pronunciar para los espano- 
les, y a aquellos extremehos 
les sonaba a Guadalupe, su 
imagen querida. 

«Tequatlasupe» significa 
en azteca «la que aplasta la 
serpiente». Entonces en Mé¬ 
jico había mucho cuito al 
dios-serpiente al que se ofre- 
cían sacrificios humanos. En 
el mismo cerro del Tepeyac 
se daba cuito a Tonantzín, 
madre del dios-serpiente. 

Maria eligió este sitio para 
sustituir el cuito idolàtrico a 
Tonantzín por el cuito legiti¬ 
mo a la Verdadera Madre del 
Verdadero Dios. 

Cuenta Motolinía en su 
«Historia de los indios de la 
Nueva Espana» (cap. 

IX), que Andrés de Tapia 
y Gonzalo de Umbría, conta- 
ron 136.000 calaveras huma- 
nas en el templo Teocali, 
sacrificadas al sanguinario 


dios Huitzilopoztli, el dios- 
serpiente, que era la personi- 
ficación del demonio. 

El escritor y periodista, li¬ 
cenciado Nemesio Rodríguez 
Lois, autor de varios libros de 
Historia, en su obra «Forjado¬ 
res de Méjico», nos dice lo 

siguiente: 

«Huitzilopoztli -la deidad 
caníbal de Tenochtitlàn- era 
tan insaciable que los humil- 
des habitantes de sus domi- 
nios vivían en continuo so¬ 
bresalto, temiendo que de un 
momento a otro cayera sobre 
ellos el filoso pedernal de los 
sacrificadores. Esta deidad, 
que tan espantado y embru- 
tecido tenia al pueblo azteca, 
era de aspecto tan horroroso, 
que los espanoles lo llamaron 
Huichilobos. Huitzilopoztli 
representaba al dios del 
mal». 

El historiador y jesuita, 
padre Mariano Cuevas, en su 
«Historia de la Iglesia en 
Méjico» (tomo 1 s , cap.III), 
dice que pasarían de 100.000 
los seres humanos que cada 
ano se sacrificaban al demo- 
nio-serpiente que se alimen- 
taba de sangre humana. 

El ídolo Huitzilopoztli fue 
hecho pedazos por Hernàn 
Cortés personalmente, con 
una barra de hierro, y en 
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presencia de Moctezuma, 
según cuenta Andrés de Ta¬ 
pia, cronista de la conquista, 
y testigo presencial. 

Con la llegada de los es- 
panoles, los indios vieron con 
sorpresa y admiración derri- 
bados sus ídolos y ritos mile- 
narios. La Virgen de Guada¬ 
lupe significó para ellos el fin 
de los sacrificios humanos, 
repugnantes para el pueblo 
que temblaba ante la feroci- 
dad de sus ídolos, pero a los 
que se sometía por temor. De 
ahí las conversiones en ma- 
sa. 

Veían en la imagen sím- 
bolos que vencían a sus dio- 
ses. Detalles de la imagen 
eran muy significativos para 
los indígenas, que podían 
descifrar cosas que pasaban 
inadvertidas a los espanoles. 

La imagen les hablaba a 
través de los signos. Era un 
pictograma, un códice, como 
un libro que les hablaba por 
la imagen. Los aztecas se 
expresaban por signos que 
representaban ideas y obje- 
tos. Esta imagen era una 
evangelización. 

El broche con la cruz indi¬ 
ca que ella nos trae la joya 
de Cristo crucificado. Era la 
misma cruz que ellos veían 


en los estandartes de los 
espanoles. 

El cenidor era senal de 
embarazo, y a la altura que 
està lo da a entender clara- 
mente. Lo mismo que la caí- 
da del lazo con las puntas 
abiertas. 

El trébol de cuatro hojas 
es signo de plenitud, por eso 
simboliza a Dios. 

Al estar sobre el vientre 
de Maria quiere decir que 
Ella nos trae a Dios en su 
seno. Ella misma se presento 
como la Madre del Verdadero 
Dios. Del Dios Autor de cielo 
y tierra, y que està en todas 
partes. La siempre Virgen 
Maria, Madre, no de los dio- 
ses falsos, en cuyo altar se 
derramaba sangre humana, 
sino del verdadero Dios. 

El àngel, hombre alado, 
simboliza a Juan Diego, cuyo 
nombre era Cuautlatohuac, 
que significa «el que habla 
como el àguila». Llevaba la 
camisa que usaban los indios 
convertidos; pues antes, de- 
bajo de la tilma, sólo llevaban 
el taparrabos. Juan Diego es 
el àngel mensajero que nos 
trae a la Virgen de Guadalu¬ 
pe: la sostiene con sus bra- 
zos. 

El pueblo azteca adoraba 
al Sol, a la Luna y a las estre- 


llas. La Virgen de Guadalupe 
oculta al sol (sus rayos apa- 
recen por detràs), pisa la 
Luna, y las estrellas adornan 
su manto. Todos al servicio 
de Maria. 

Otro descubrimiento cu- 
riosísimo en la imagen de la 
Virgen de Guadalupe es la 
posición de las estrellas en el 
manto. Para los indios que 
las adoraban y las conocían 
debió ser muy significativo. 

El Dr. Hernàndez Illescas 
ha estudiado la posición de 
las estrellas en el altiplano de 
Méjico durante el solsticio de 
invierno de 1531, ano de las 
apariciones. Resulta que 
todas las estrellas del manto 
de la Virgen, corresponden a 
las principales estrellas de 
las constelaciones en aque- 
llos días. Este estudio ha sido 
publicado por el Dr. Hernàn¬ 
dez Illescas en el libro «Las 
estrellas del manto de la Vir¬ 
gen de Guadalupe». Des- 
pués de invitarme a comer, 
tuvo la amabilidad de ense- 
narme su telescopio del Ob- 
servatorio «La Place», en 
Méjico, D.F., con el que reali- 
zó sus observaciones en 
colaboración con el Instituto 
de Astronomia de la Univer- 
sidad Nacional de Méjico. 


La convergència de 
hechos inexplicables en la 
imagen de la Virgen es tal, 
que nos llevan a pensar que 
su origen es de naturaleza 
sobrenatural. 

* ** 

A pocos hombres debe 
tanto Méjico como al obispo 
Fray Juan de Zumàrraga. 

A él le deben los indios la 
màs tenaz y màs sensata 
defensa que culmino en las 
cédulas de Malinas, dadas 
por Carlos V. Él consiguió la 
primera imprenta que hubo 
en Amèrica, negocio la pri¬ 
mera universidad americana, 
fundó el Hospital del Amor de 
Dios, trajo de Espana àrboles 
frutales, semillas de lino y 
cànamo, y hasta moriscos de 
Granada para ensenar a los 
indígenas el cultivo de la 
seda. Trajo bestias de carga 
para relevar a los indios, y 
artesanos que ensehasen a 
tejer telas, alfombras, tapice- 
rías, etc. 

Como dice el historiador 
Alfonso Trueba, Zumàrraga 
levantó asilos y hospitales, 
promocionó la cultura y abrió 
fuentes de trabajo. Su memò¬ 
ria debe ser bendecida por 
Méjico. 

* ** 
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20. La verdadera 
Iglesia de Cristo 


(Conferencia 
PRONUNCIADA EN EL ClNE 
Avenida de Cuenca en 

1967) 

Como tema de la confe¬ 
rencia de hoy, se me ha ocu- 
rrido que era interesante 
hablaros sobre la libertad 
religiosa. Porque esta ley que 
se acaba de llevar a las Cor¬ 
tes Espanolas sobre la liber¬ 
tad civil en matèria religiosa, 
como respuesta a la declara- 
ción del Concilio Vaticano II 
sobre libertad religiosa, hace 
que el tema sea de enorme 
actualidad y de enorme 
transcendència para noso- 
tros. 

El documento sobre la li¬ 
bertad religiosa del Concilio 
Vaticano II ha tenido una 
laboriosa gestación. Ha teni¬ 
do seis redacciones sucesi- 
vas, y a él se han dedicado 
tres debates en el Aula Con¬ 
ciliar en los que han interve- 
nido ciento veinte oradores. 


Esto da idea de la transcen¬ 
dència del documento que se 
estaba elaborando. 

Voy a hablaros, primero, 
en qué consiste la libertad 
religiosa; después, de los 
limites de la libertad religiosa, 
y, finalmente expondré cómo 
la Iglesia Catòlica es la que 
Cristo fundó en San Pedro. 


Primero, qué no es liber¬ 
tad religiosa. 

Como la expresión se re- 
duce a dos palabras -libertad 
religiosa-, fàcilmente se en- 
tiende mal. 

De suyo, habría que decir, 
como dice la ley: «libertad 
civil en matèria religiosa». 
Pero para abreviar, decimos 
siempre: «libertad religiosa». 
Y esto puede entenderse 
mal. Porque puede parecer 
que libertad religiosa significa 
que hay libertad de religio- 
nes, libertad para practicar 
cualquier religión, como si 
todas las religiones fueran 
igualmente buenas, como si 
fuera indiferente ser de una 
religión u otra. 

Y no es eso. 

Libertad religiosa -dice el 
Concilio- no significa que 


muchachos. Llegaron andan- 
do desde allí. Son setenta 
kilómetros. Dos días de ca¬ 
mino. El héroe del grupo era 
un muchacho al que le falta- 
ba una pierna, y venia apo- 
yado en su muleta. 

Toda la noche del 11 al 12 
de diciembre, la Basílica està 
llena de gente, mientras van 
pasando a cantarle a la Vir- 
gen toda clase de personas. 
Incluso algunos extranjeros, 
como un grupo de norteame- 
ricanos, a quienes grabé en 
mi vídeo. 

El día de la fiesta la ex- 
planada se llena de danzan- 
tes con sus trajes típicos. 

Juan Pablo II dijo a los 
pies de la Virgen de Guada¬ 
lupe el 27 de enero de 

1979: 

«jMadre! Ayúdanos a ser 
fieles dispensadores de los 
grandes misteriós de Dios. 
Ayúdanos a ensenar la ver- 
dad que tu Hijo ha anuncia- 
do, y a extender el amor, que 
es el principal mandamiento y 
el primer fruto del Espíritu 
Santo. 

Ayúdanos a confirmar a 
nuestros hermanos en la fe. 
Ayúdanos a despertar la es- 
peranza en la vida eterna. 


Ayúdanos a guardar los 
grandes tesoros encerrados 
en las almas del pueblo de 
Dios que nos ha sido enco- 
mendado. 

Te ofrecemos todo este 
pueblo de Dios. Te ofrece¬ 
mos la Iglesia de Méjico y de 
todo el Continente. Te la 
ofrecemos como propiedad 
tuya. Tú que has entrado tan 
adentro de los corazones de 
los fieles, vive como en tu 
casa en estos corazones. Sé 
una de casa en nuestras 
familias, en nuestras parro- 
quias, misiones, diòcesis y en 
todos los pueblos. 

Y hazlo por medio de la 
Iglesia Santa, la cual imitàn- 
dote a ti, Madre, desea ser a 
su vez una buena madre, 
cuidar a las almas en todas 
sus necesidades, anunciando 
el Evangelio, administrando 
los Sacramentos, salvaguar- 
dando la vida de las familias 
mediante el sacramento del 
Matrimonio, reuniendo a to¬ 
dos en la comunidad eucarís¬ 
tica por medio del Santo Sa¬ 
cramento del Altar, acompa- 
nàndolos amorosamente 
desde la cuna hasta la entra¬ 
da en la eternidad. 

i Madre! Despierta en las 
jóvenes generaciones la dis- 
ponibilidad al 
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exclusivo servicio de Dios. 
Implora para nosotros abun- 
dantes vocaciones al 

sacerdocio y a la vida 
consagrada. 

jMadre! Corrobora la fe de 
todos nuestros hermanos y 
hermanas para que en cada 
campo de la vida social, pro- 
fesional, cultural y política, 
actúen de acuerdo con la 
verdad y la ley que tu Hijo ha 
traído a la Humanidad, para 
conducir a todos a la salva- 
ción eterna y, al mismo tiem- 
po, para hacer la vida sobre 
la Tierra màs humana, màs 
digna del hombre». 

* *★ 

Termino con las palabras 
del Dr. Carlos Vejar: 

«Guadalupe vela por su 
pueblo. Està en todos los 
hogares, y es testigo de ilu- 
siones sin fin, de ocultos 
deseos, de fervorosos traba- 
jos. 

Se halla en el vehículo 
que transporta al mejicano, y 
cuida a un mismo tiempo al 
conductor y al pasaje. 

Se convierte en compane- 
ra infatigable que nos sigue a 
todas partes escondida entre 
los papeles de la cartera, o 
bien entre panuelitos y barras 
de labios. Se hace poner en 


relieve en medallas que cuel- 
gan del cuello de los hom- 
bres, mujeres y ninos. Presi- 
de, con su presencia, capillas 
múltiples en todas las iglesias 
de Méjico y aun en el extran- 
jero, especialmente en nues- 
tra Iberoamèrica. 

Viaja igual en las ondas 
de la radio que en los cana- 
les de la televisión, y hasta 
en las confortables cabinas 
de los aviones o en los cama- 
rotes de los grandes tras- 
atlànticos. Igual ensalzada en 
las gargantas cancioneras de 
mariachis, que en conferen- 
cias de letrados. 

Todo habla de Ella. Todo 
en Méjico està integrado por 
su dulce espíritu, y cuanto de 
bueno tiene el mejicano gus¬ 
ta de atribuirlo a la suave 
sonrisa de la Virgen. 

Inspira trovas en los poe- 
tas, ensayos en los eruditos, 
elegías en los religiosos y 
bellas palabras en los ena- 
morados. Es asistente forzo- 
sa a inauguraciones y bendi- 
ciones de casas, edificios, 
tiendas, oficinas, industrias y 
despachos. 

Cuida a los enfermos en 
innumerables camas de hos- 
pitales. Vigila en las estacio¬ 
nes la llegada y salida de los 
trenes. Sonríe a los obreros, 


y mira con amor al político 
que planea con afàn la mejo- 
ría del pueblo. 

Posa incansablemente 
para los artistas de Méjico. 
Se encuentra en colegios, 
institutos y universidades, 
presidiendo la educación de 
nuestros escolares. 

Se pinta en banderas y 
estandartes, y tremola en el 
aire vibrante de la Patria. 

En todas partes està 
nuestra Lupita. Méjico entero 
se halla saturado de su ima- 
gen, de su presencia y de su 
amor. Todo Méjico tiene que 
ver con la Guadalupe que da 
su nombre a personas, a 
villas y poblados, a tiendas, 
fàbricas, haciendas, ranche- 
rías, granjas, colonias, tea- 
tros y hoteles. Es como si la 
Virgen de Guadalupe se 
hubiera convertido en subs¬ 
tància de la Patria». 

La Virgen de Guadalupe 
es un testimonio màs de la 
actuación de Dios para forta- 
lecer la fe en Maria, su San- 
tísima Madre. 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 


2564-11080.Càdiz. (Espana) 
Correo electrónico (e- 
mail):spiritusmedia@telefonic 
a.net 
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petando, y sin lesionar,los 
derechos de los demàs. 

Por eso, Mons. Guerra 
Campos, Obispo Auxiliar de 
Madrid, en una entrevista que 
yo le vi hace unos días por 
Televisión Espanola, entre 
otras cosas muy interesan- 
tes, dijo: «El Estado no pue- 
de hacer discriminación de 
personas por razón de su 
religión. Pero el Estado tiene 
que proteger los derechos de 
los ciudadanos». Por lo tanto, 
si un profesor de Física, por 
ejemplo, aprovecha su pues- 
to de docència para difundir 
el ateísmo, se le puede privar 
de la ensenanza de la Física. 
No porque sea ateo, ni por- 
que sea protestante, sino 
porque desde la càtedra de 
Física, està difundiendo el 
ateísmo, o una religión no 
catòlica, lesionando los dere¬ 
chos de los padres de los 
alumnos que tienen el dere- 
cho de que sus hijos se edu¬ 
quen en su pròpia religión, 
que es la catòlica: la de la 
mayoría de los espanoles. 

Por lo tanto, los derechos 
de los padres a que sus hijos 
se eduquen en la religión 
catòlica es lo que limita la 
libertad de que cada cual 
manifieste sus opiniones 


religiosas en momentos in- 
oportunos. 

Porque si este senor, en 
privado, le habla a un amigo 
que quiere oírle, es distinto. 
Pero aprovechar su càtedra, 
su puesto de ensenanza, 
para difundir ideas religiosas 
contrarias a la voluntad de 
los padres de los alumnos, 
que tienen, repito, el derecho 
de educar a sus hijos en ca- 
tólico, no es lícito. Esto limita 
la libertad religiosa de este 
profesor que no es católico, y 
no puede hacer propaganda 
en su càtedra de ideas reli¬ 
giosas contrarias a la religión 
catòlica. 

Esto es muy importante, 
porque muchos de vosotros 
sois padres y hay que tener 
ideas claras sobre esto. 

Un padre tiene derecho a 
que su hijo se eduque en su 
pròpia religión. Por eso el 
gobierno espahol ha dado 
esta nueva ley de libertad 
religiosa de modo que los 
padres no católicos puedan 
pedir que sus hijos no apren- 
dan religión catòlica. 

Tienen derecho a ello. Si 
aquí viene un mahometano o 
un protestante, aunque el 
nirío esté en un colegio de 
jesuitas, si el padre no quiere 


todas las religiones sean 
igualmente buenas. 

Libertad religiosa no signi¬ 
fica que uno pueda escoger 
la religión que quiera con la 
misma indiferència con que 
se puede apuntar en un club 
de fútbol o en otro. 

Porque los equipos de 
fútbol son todos moralmente 
indiferentes. No hay ninguna 
razón moral para elegir un 
equipo de fútbol u otro. Mo¬ 
ralmente hablando todos los 
equipos de fútbol son indife¬ 
rentes. Son iguales. 

No es lo mismo cuando se 
trata de religión. 

Las religiones no pueden 
ser todas igualmente buenas, 
porque son contradictorias 
entre sí, y dos afirmaciones 
contradictorias no pueden las 
dos tener razón al mismo 
tiempo. Si yo digo que Cer- 
vantes nació en Espana, y 
otro dice que nació en Ingla- 
terra, no podemos los dos 
tener razón al mismo tiempo. 
Si nosotros creemos en el 
Misterio de la Santísima Tri- 
nidad, es decir, que en Dios 
hay tres Personas distintas, y 
los Testigos de Jehovà lo 
niegan, no podemos los dos 
tener razón al mismo tiempo. 
Si nosotros creemos en la 
Eucaristia y los luteranos no, 


no podemos tener razón to¬ 
dos. 

Por eso libertad religiosa 
no significa que dé lo mismo 
una religión u otra. Dice el 
Concilio: «el hombre tiene 
obligación de buscar la ver- 
dad, y la verdad total se en- 
cuentra en la Iglesia Catòli¬ 
ca». Luego el mismo Concilio 
que proclama el derecho del 
hombre a la libertad religiosa, 
libertad civil en matèria reli¬ 
giosa, el mismo Concilio 
afirma que el hombre tiene 
obligación de buscar la ver¬ 
dad, y que la verdad total se 
encuentra en la Iglesia Catò¬ 
lica. No podemos contentar- 
nos con una verdad fragmen¬ 
tada. Las medias verdades 
son las peores mentiràs, 
porque tienen apariencia de 
verdad. 

En otras religiones hay 
parte de verdad. Pero no la 
verdad total. Para que una 
cosa sea buena, debe serio 
totalmente, no basta que sea 
parcialmente buena. Si te vas 
a comprar una chaqueta y 
tiene un agujero en un codo, 
no la quieres, aunque las 
solapas estén bien. Si la 
chaqueta no està totalmente 
en buenas condiciones, pides 
otra. Lo bueno, o es total- 
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mente bueno o deja de ser 
bueno. 

* ** 

Luego, 6 en qué consiste 
la libertad religiosa? 

Dice el Concilio: «es in- 
munidad de coacción». 

El hombre no puede ser 
coaccionado en matèria reli¬ 
giosa. El hombre es libre 
para practicar la religión que 
a él, en conciencia, le parez- 
ca bien. No se puede forzar a 
nadie a una pràctica religio¬ 
sa; ni se puede impedir a 
nadie una pràctica religiosa. 

Cada cual tiene que prac¬ 
ticar libremente la religión 
que quiera. Porque la religión 
es algo espontàneo, que 
debe salir libremente de la 
pròpia voluntad del hombre. 
Nunca la pràctica de la reli¬ 
gión puede ser resultado de 
una coacción externa. 

Por lo tanto libertad reli¬ 
giosa es inmunidad de coac¬ 
ción. Al hombre no se le pue¬ 
de coaccionar a practicar una 
religión, ni a que deje de 
practicar la que a él, en con¬ 
ciencia, le parezca que deba 
practicar. 

* ** 

En Espana teníamos liber¬ 
tad religiosa en el sentido de 
que a nadie se le coacciona- 


ba a hacerse católico. En 
Espana el que quería ser 
católico era católico. Y al que 
no era católico, no por eso se 
le metía en la càrcel. El que 
quería ser protestante, ma- 
hometano o budista, no sufría 
ninguna coacción para que 
dejara su religión. En este 
sentido había en Espana 
libertad religiosa, porque a 
nadie se le coaccionaba a ser 
católico. 

También en Espana había 
libertad religiosa en el sentido 
de que cada cual podia prac¬ 
ticar privadamente la religión 
que quisiera. El que era hin- 
duista, podia ser hinduista. El 
que era musulmàn, podia ser 
musulmàn. El que era judío, 
podia ser judío. El que era 
protestante, podia ser protes¬ 
tante. Todos los hombres 
tenían libertad para poder 
practicar, en privado, la reli¬ 
gión que quisieran. En este 
sentido en Espana había 
libertad religiosa. 

Pero en Espana no había 
libertad religiosa para las 
manifestaciones públicas de 
religiones no católicas. 

En Espana las únicas 
manifestaciones religiosas 
públicas permitidas eran las 
de la Religión Catòlica, pues 
la casi totalidad del pueblo 


espahol profesa la Religión 
Catòlica. En esto, para las 
demàs religiones, no había 
libertad. 

Pero viene el Concilio y 
dice: «el hombre es libre para 
practicar en privado y en 
público la religión que él, en 
conciencia, crea que debe 
practicar». 

Entonces hay que cam- 
biar la legislación espanola. 
Antes no se permitía la mani- 
festación pública de religio¬ 
nes no católicas, porque la 
religión catòlica era la religión 
del Estado y de la gran ma- 
yoría de los espanoles. 

El Estado respondiendo a 
la voluntad de la gran mayo- 
ría de los espanoles, impedia 
las manifestaciones religio¬ 
sas contrarias a la catòlica. 
Pero hoy, como el Concilio 
dice que el hombre tiene 
derecho a practicar la religión 
que él estime conveniente, 
tanto en privado como en 
público, el Estado tiene que 
proteger también a la minoria 
no catòlica para que pueda 
manifestar públicamente la 
religión que crea convenien¬ 
te. 

* ** 

El Concilio admite la con- 
fesionalidad del Estado: «El 
Estado puede proteger una 


religión concreta por conside¬ 
raria verdadera, o por tener 
una vinculación especial con 
la historia de ese pueblo, o 
por encontrar en ella especia- 
les valores para el desarrollo 
social del país, con tal de que 
respete la libertad de los 
demàs». 

El Estado espahol puede 
seguir siendo oficialmente 
católico, puesto que la reli¬ 
gión catòlica es la de la gran 
mayoría de los espanoles. 
Esto no se opone a la doctri¬ 
na del Concilio sobre libertad 
religiosa. Pero aunque el 
Estado sea católico, este 
Estado debe proteger tam¬ 
bién la libertad de la minoria 
no catòlica. 

Esta es la nueva situación 
en Espana después de la 
doctrina del Concilio Vaticano 

II. 

* ** 

Pero, naturalmente, toda 
libertad de un hombre està 
limitada siempre por los de- 
rechos de los demàs. Mi li¬ 
bertad termina donde empie- 
za el derecho ajeno. 

El hombre tiene libertad 
de practicar en privado y en 
público la religión que él crea, 
en conciencia, que debe 
practicar; pero siempre res- 
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virtud en el grado màs heroi- 
co, y no han encontrado obs- 
tàculo en la Iglesia Catòlica. 

Ahí tenemos a San Juan 
de Dios, a San Pedro Claver, 
a San Pedro Nolasco, a San 
Vicente de Paúl, a San Juan 
Bosco, etc. etc. Ninguno de 
estos tuvo que dejar la Iglesia 
Catòlica para ser santo. 

Luego la Iglesia Catòlica 
no es obstàculo para la vir¬ 
tud. 

En la Iglesia Catòlica hay 
un margen ilimitado de per- 
fección. 

* ** 

Con lo cual yo tampoco 
quiero decir que todos los no 
católicos sean malos. Fuera 
de la Iglesia Catòlica también 
hay virtud. 

Sabemos que hay protes- 
tantes de buena fe y muy 
virtuosos, muy cumplidores, y 
excelentes personas. Y al 
mismo tiempo, por desgracia, 
hay muchos católicos inde- 
seables. 

Pero claro, tampoco es 
justo poner en un platillo de 
la balanza los protestantes 
ejemplares y en el otro los 
malos católicos. Porque tam¬ 
bién hay protestantes que no 
cumplen. Si comparamos 
protestantes ejemplares, 


comparémoslos con los san- 
tos de la Iglesia Catòlica, que 
son el mejor exponente de lo 
que da de sí la Iglesia Catòli¬ 
ca. Los santos son los que 
han vivido la plenitud del 
catolicismo. Pero no compa- 
remos los buenos protestan¬ 
tes con los católicos inde- 
seables. Esa comparación no 
es justa. 

Por lo tanto, repito: hay 
muchos católicos que no 
cumplen; pero eso no signifi¬ 
ca que la Iglesia Catòlica no 
sea capaz de virtud. Tú para 
ver si un àrbol es bueno, no 
miras la fruta podrida que ha 
caído del àrbol; miras los 
frutos que cuelgan de sus 
ramas. Luego miremos los 
santos, que son la fruta sana 
que cuelga de las ramas del 
àrbol de la Iglesia; y no la 
fruta podrida que ha caído, 
que se ha desgajado de la 
vida de la gracia. 

Termino con este punto. 
El que haya protestantes 
excelentes personas, no con- 
vierte, por su buena voluntad, 
el error en verdad. 

La buena fe del equivoca- 
do no hace verdad lo que no 
es verdad. La buena fe del 
equivocado le justifica a él. Si 
està de buena fe y es virtuo- 
so, Dios lo salvarà porque no 


que su hijo estudie la religión 
catòlica, el nino no va a clase 
de religión catòlica. 

Porque el padre que es 
adventista, hebreo o maho- 
metano, tiene derecho a que 
su hijo no estudie la religión 
catòlica. 

Por lo tanto, los padres 
tienen derecho a que sus 
hijos se eduquen en la reli¬ 
gión que ellos quieran. 

* ** 

Segundo: los católicos te¬ 
nemos la obligación de ense- 
nar a nuestros hijos la reli¬ 
gión catòlica. 

Yo oí decir a un hombre: 
«Padre, con esto de la liber- 
tad religiosa yo voy a dejar 
que mis hijos escojan la reli¬ 
gión que quieran». 

Pues no senor. Libertad 
religiosa no significa que tú 
dejes que tus hijos escojan la 
religión que quieran. No se- 
nor. Tú tienes la obligación 
de educar a tus hijos en cató- 
lico. Porque los hijos, mien- 
tras son pequenos, tienen 
que ser educados en todo. 

Lo mismo que tú les en- 
senas a ser limpios, y si no 
les educas, el nino serà su- 
cio, porque eso de lavarse..., 
no le apetece. El agua està 
muy fría. 


Y tú le educas para que 
estudie. 

Tú no dejas al nino que 
estudie o juegue. No. 

Porque como tú no le 
hagas estudiar, el nino se 
dedica a jugar. Porque él no 
ve la necesidad de estudiar. 

Y le ensenas a comer 
bien, para que sepa comer 
con educación. 

Y le ensenas a hablar 
bien, para que hable caste- 
llano con corrección, y no de 
cualquier manera; que no 
diga «rompido», sino «roto», 
etc., etc. 

Tú ensenas y obligas al 
nino a que hable bien, a que 
estudie, a que coma bien, a 
que tenga modales educa¬ 
dos, a que sea limpio. Des- 
pués de mayor lo harà libre- 
mente. Pero ahora no. 

Por eso le ensenas. Por¬ 
que el nino no està capacita- 
do por sí mismo para elegir lo 
bueno. El nino por sí mismo 
elige lo cómodo, lo fàcil, lo 
divertido. Eso es natural. Y 
tú, para educarle bien, le 
impones tus criterios de 
higiene, de educación, de 
trabajo. 

Pues lo mismo en religión. 

No se trata de meter la re¬ 
ligión a martillazos, obligàn- 
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dole a confesar y a comulgar 
contra su voluntad. Puedes 
preguntarle si hace mucho 
que no se confiesa, y reco- 
mendarle que no lo deje mu¬ 
cho tiempo. Pero no mandar- 
le a confesar si él no desea 
hacerlo. Te expones a que 
haga un sacrilegio. Hay que 
procurar que lo haga libre- 
mente. Se trata de crear en 
casa un ambiente, un clima 
de fe, en el que el nino acep- 
te la fe con naturalidad, como 
se le hace aceptar otras mu- 
chísimas cosas. 

Pero no se puede aban¬ 
donar la formación religiosa 
de los hijos. A tu hijo tienes 
que educarle en la religión 
que tú crees verdadera. Tie¬ 
nes obligación de transmitir a 
tus hijos los bienes que tú 
tienes. Y la religión es el su- 
premo de los bienes. Mucho 
màs que la cultura. Y mucho 
màs que el apellido, una for¬ 
tuna o un titulo nobiliario. La 
fe es el mayor bien que pue¬ 
des transmitir a tu hijo. Tú 
tienes obligación de transmitir 
a tu hijo esa religión que tú 
consideras verdadera. 

Por eso también tienes 
obligación de preocuparte y 
conocer lo que los maestros 
ensenan a tus hijos en el 
colegio. Y si los maestros 


deforman la religión, y ponen 
en peligro la fe de tus hijos, 
tienes la obligación de quitar- 
los de ese colegio. Tienes 
obligación de que tus hijos 
reciban una formación catòli¬ 
ca integral, razonada, firme, 
sòlida, que les sirva de orien- 
tación en la vida. No puedes 
descuidar eso. 

Después, cuando el hijo 
sea mayor, podrà decidir él. 
Nosotros, al ser mayores, 
tenemos que hacer un acto 
de aceptación de la religión 
que hemos recibido de nues- 
tros padres. Aceptación que 
puede hacerse de una mane¬ 
ra explícita o implícita. Desde 
el momento que tú vienes a 
misa, que te confiesas, que 
comulgas, que rezas, ya es¬ 
tàs haciendo un acto de 
aceptación de la fe que reci- 
biste de tus padres. Desde el 
momento que yo practico una 
religión de una manera libre y 
voluntària, estoy haciendo un 
acto de aceptación implícita. 

El hombre libremente de- 
be abrazar la religión que él 
crea que debe abrazar, 
cuando es mayor. 

Ahora bien, esto no signi¬ 
fica que al llegar a mayor 
diga: «Bueno, ahora voy a 
pensar si me gusta màs 


hacerme protestante o budis¬ 
ta».Voy a hablar un poco de 
esto. Porque tenemos liber- 
tad civil para dejar la religión 
catòlica; pero no libertad 
moral. 

* ** 

Dice el Concilio Vaticano 
I: «Ningún católico tiene justo 
motivo para dejar la Iglesia 
Catòlica». 

Por lo tanto podemos de- 
cir que es muy difícil que uno 
deje la Iglesia Catòlica sin 
culpa moral. Ni siquiera por 
haber perdido la fe. 

Anade el Concilio Vatica¬ 
no I, y también lo dijo el de 
Trento, y antes lo dijo San 
Agustín: «Dios no niega a 
nadie la gracia de la fe, sin 
culpa precedente». 

Es decir, que nosotros te¬ 
nemos que tener confianza 
en que, si ponemos de nues- 
tra parte, nunca nos faltarà la 
fe. Esto es muy importante 
para nosotros. Y muy conso¬ 
lador. Si nosotros ponemos 
de nuestra parte, nunca nos 
faltarà la fe. Lo dice San 
Agustín. Y lo repiten el Conci¬ 
lio de Trento y el Vaticano I: 
«Dios no abandona jamàs a 
nadie, si no es Él abandona- 
do primero». Es decir, «Dios 
no niega a nadie la gracia de 
la fe, sin culpa precedente». 


Esto es muy importante. 
Mientras tengamos buena 
voluntad, y procuremos ser 
fieles a Dios, no perderemos 
la gracia de la fe. Porque 
Dios no nos abandona. 

* ** 

-Padre, entonces, ,;,los ca- 
tólicos que abandonan la 
Iglesia Catòlica? 

Pues cometen un pecado 
de apostasía, que es una 
traición a la verdadera fe de 
Cristo. Después veremos 
cómo la única Iglesia fundada 
por Cristo es la Iglesia Catòli¬ 
ca. Por eso dice el Concilio 
Vaticano II: «La Iglesia de 
Cristo subsiste hoy en la 
Iglesia Catòlica». 

Mirad, vamos a hablar 
aquí con toda sinceridad. 

«Nadie tiene que dejar la 
Iglesia Catòlica para ser me- 
jor». 

i Nadie! 

La Iglesia Catòlica no es 
obstàculo para la virtud. Na¬ 
die tiene que dejar la Iglesia 
Catòlica para ser màs casto, 
ni màs humilde, ni màs obe- 
diente, ni màs sacrificado, ni 
màs caritativo, ni para practi¬ 
car todas las virtudes en el 
grado màs heroico. 

La prueba son los santos. 
Los santos han practicado la 
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no han sido fundadas por 
Cristo. Una cosa es que si- 
gan a Cristo, y otra es que 
hayan sido fundadas por 
Cristo. 

Cristo no pudo fundar las 
Iglesias protestantes que hay 
hoy en el mundo, porque 
todas ellas nacieron 1500 
anos después de la muerte 
de Cristo. 

Herejías ha habido siem- 
pre. Desde los primeros aiïos 
del cristianismo ha habido 
herejías. Montones de herejí¬ 
as: maniqueos, montanistas, 
priscilianos, docetas, donatis- 
tas, valdenses, novacianos, 
nestorianos, càtaros, etc. etc. 

Pero las herejías de los 
primeros siglos de la Iglesia, 
no conectan con las actuales 
Iglesias protestantes. Son 
independientes unas de 
otras. No tienen unidad en su 
doctrina, ni unidad de gobier- 
no. No forman una misma 
comunidad en el tiempo. No 
tienen nada que ver unas con 
otras. Son independientes. 
Se fueron separando unas de 
otras con el paso del tiempo. 
Los metodistas vienen de los 
anglicanos, y los bautistas de 
los calvinistas. 


El primer protestante fue 
Lutero. Antes de Lutero no 
había protestantes. 

Prescindo ahora de las 
razones que movieron a Lu¬ 
tero a separarse, y de los 
defectos de la Iglesia Catòli¬ 
ca de aquel tiempo, que los 
tenia; como tiene defectos la 
Iglesia de hoy, y los tendra la 
Iglesia de mariana. Pues la 
Iglesia està formada por 
hombres que somos pecado¬ 
res, somos limitados, y a 
veces nos equivocamos. Lo 
que la Iglesia tiene de divino, 
es perfecto. Pero lo que hay 
de humano en la Iglesia, es 
defectuoso. Pero aunque 
Lutero tuviera algo de razón 
en alguna de las cosas por 
las que censuraba a la Iglesia 
de su tiempo, sin embargo, 
hay que tener en cuenta que 
los Santos reformadores no 
rompieron con la Iglesia para 
reformaria. La reformaran 
con su santidad y su virtud. 
No rompiendo con ella. Lute¬ 
ro hizo mal en romper con la 
Iglesia Catòlica. Cuando un 
hijo ve un defecto en su ma- 
dre, procura corregiria con 
carino; pero no se va de casa 
dando un portazo. El rompi- 
miento de Lutero dio origen, 
al ir subdividiéndose, a todas 
las Iglesias protestantes que 


es culpable. Pero el error 
sigue siendo error. 

Y nosotros no podemos 
aceptar el error. Si alguien 
nos dice: «dos y dos son 
cinco», por muy amigo mío 
que sea, yo no puedo aceptar 
que dos y dos son cinco. 

jPor que dos y dos son 
cuatro! El error no se puede 
aceptar. 

Por muy amigo mío que 
sea, yo no le digo: 

-Chico, tienes razón; lo 
que tú quieras. 

jNo senor! Por mucho que 
se ernpehe, yo le tengo que 
decir: 

-Chico, perdona, pero te 
has equivocado: dos y dos 
son cuatro. 

Por lo tanto, nuestra be¬ 
nevolència hacia nuestros 
hermanos separados no 
puede significar que nosotros 
perdamos nada de la verdad. 
Porque la verdad es inmuta- 
ble. Y nosotros no podemos 
tergiversaria, mutilaria. Por 
mucho amor que tengamos a 
nuestros hermanos separa¬ 
dos, tenemos que mantener 
íntegra nuestra verdad. La 
verdad es intocable. Si se la 
mutila, deja de ser verdad. 

* ** 


«El error no tiene dere- 
chos», dijo Pío XII en 1953. 
El error no es objeto de dere- 
cho. Propagar el error no es 
un derecho, es un abuso de 
derecho. 

Sin embargo el Concilio 
cambia el acento, y de una 
òptica objetiva pasa a una 
òptica subjetiva y dice: el 
error no tiene derechos, pero 
la persona sí. 

Entonces nosotros respe- 
tamos a la persona en su 
conciencia: no se la puede 
coaccionar. El protestante 
està equivocado, como luego 
veremos, pero puede ser que 
esté de buena fe. Y si no està 
de buena fe, yo puedo supo- 
ner que lo està. Mientras no 
me moleste, yo tengo que 
respetarle a él: si él me res- 
peta a mí. Yo respeto a la 
persona. Porque la persona 
tiene derecho a que se res- 
pete su conciencia. Lo dice el 
Concilio. La dignidad de la 
persona humana nos hace 
que respetemos sus ideas 
religiosas. Esto es muy im- 
portante. Ningún hombre 
puede ser coaccionado a 
practicar una religión contra 
su voluntad, ni se le puede 
impedir que practique la reli¬ 
gión que él desee, en privado 
y en público, dentro de los 


284 


281 



limites debidos. Es decir, 
respetando los derechos de 
los demàs. 

Por lo tanto, nosotros de- 
bemos respetar a los no cató- 
licos; pero es necesario que 
también ellos nos respeten a 
nosotros. 

* ** 

<i,Por qué digo esto? 

Voy a poner un ejemplo 
que es clarísimo. 

Si un senor viene a quitar- 
te la cartera, tú no puedes 
recibirle con la sonrisa en los 
labios. Tú te defiendes como 
puedas. iPorque viene a 
quitarte la cartera, y la tienes 
llena de billetes! 

Pues yo digo: la fe vale 
màs que el dinero. Y si un 
senor viene a quitarte la fe, tú 
tienes que defenderte. Y si 
no te defiendes, no estàs 
cumpliendo con tu obligación. 

Lo mismo que tú defien¬ 
des la cartera, si la tienes 
llena de billetes. 

Pues la fe vale màs que el 
dinero. 

Por eso nosotros respe- 
tamos a nuestros hermanos 
separados mientras ellos 
estén en su sitio y no vengan 
a quitarnos la fe. Pero cuan- 
do uno de ellos, de buena o 
mala fe (porque de todo esto 


voy a hablar después) viene 
a quitarme mi fe, yo tengo 
que defenderla con màs calor 
y màs entusiasmo que si me 
quisiera quitar la cartera. 

Digo esto porque los no 
católicos tienen derecho a 
predicar su religión a quienes 
quieran oírles, pero no tienen 
derecho a meterse por las 
casas obligando a que les 
escuchen católicos que no 
desean escucharles, y a 
quienes ellos fuerzan abu- 
sando de la cortedad o inde- 
cisión de estos católicos. A 
esto no tienen derecho. Y 
esto es lo que estàn hacien- 
do los Testigos de Jehovà 
con su ofensiva insistente por 
los hogares católicos de Es- 
pana. 

Por cierto que me parece 
muy importante hacer una 
distinción entre las Iglesias 
protestantes serias, de abo- 
lengo histórico, y los Testigos 
de Jehovà, que son de ayer, 
pues fueron fundados a fina- 
les del siglo pasado, y que 
por las falsedades de su doc¬ 
trina los mismos protestantes 
los excluyen de sus asam- 
bleas internacionales. 

* ** 

Es lógico que el católico 
no quiera hablar de religión 


con ellos. El católico debe 
exponer sus dificultades so¬ 
bre religión a un sacerdote 
que sea de su confianza. 
Pero quien no tiene una au¬ 
tèntica formación religiosa 
està incapacitado para ilumi- 
nar sobre problemas de fe. Si 
a ti te duele el vientre vas al 
médico, y no te fías de lo que 
te diga un aficionado a la 
Medicina, que puede confun- 
dir un cólico nefrítico con un 
ataque de apéndice. 

No creamos que todos los 
no católicos tienen sinceridad 
y estàn de buena voluntad. 
Ésta es la verdad. Por que 
los hay con muy mala idea 
que atacan a la gente que 
sabe poco, para enredarlas y 
quitarles la fe jÉsta es la 
realidad! 

Ojalà todos los católicos 
estuviéramos tan bien forma- 
dos en religión que pudiéra- 
mos defender siempre nues- 
tra fe iOjalà! 

Los Obispos en la última 
pastoral colectiva insistían en 
esto: los católicos tenemos 
que estudiar nuestra religión. 
Tenemos que saber por qué 
somos católicos, para saber 
defenderla. Ojalà sepamos 
todos defender nuestra reli¬ 


gión. Para eso he escrito yo 
mi libro «PARA SALVARTE». 

Pero mirad, muchas ve¬ 
ces no tiene nada de particu¬ 
lar que uno te suelte una 
objeción, una pega, que tú no 
sepas responder. Ojalà ten- 
gas tanta formación que se¬ 
pas responder a todo. Pero si 
no sabes responder, no te 

preocupes: con tal que tú 
sepas que eso tiene respues- 
ta. Si tú no has estudiado y 
no sabes responder, pregun¬ 
ta. Estudia libros -que los 
hay- de formación religiosa, 
para saber responder. Lo que 
tú no puedes hacer es que- 
darte con la duda. «^Estaré 
yo enganado?». No. Estàs en 
la verdad, por la misericòrdia 
de Dios. Y todas las pegas 
que te pongan contra la reli¬ 
gión catòlica tienen solución. 
Aunque tú no la sepas. Esto 
te tiene que dar tranquilidad. 
Estudia. Pregunta. Consulta. 
Toda pega que te pongan ten 
la seguridad que tiene expli- 
cación. 

* ** 

Los protestantes se lla- 
man cristianos y hacen bien 
en llamarse así, porque son 
seguidores de Cristo. Pero, 
jatención! Se llaman cristia¬ 
nos porque siguen a Cristo; 
pero las Iglesias protestantes 
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Los poderes de Pedro a su 
muerte necesitan un sucesor 
para que este fundamento 
permanezca a lo largo de la 
historia. De hecho, en la his¬ 
toria de la Iglesia, siempre se 
ha acudido al Obispo de Ro¬ 
ma, como autoridad supre¬ 
ma, en todos los litigios de 
orden doctrinal. 

Donde esté el Papado es¬ 
tà la Iglesia de Cristo, y el 
Papado està donde haya 
autoridad universal, suprema 
y única. Esa autoridad sólo 
se da en la Iglesia Catòlica. 
Las demàs no pueden tener- 
la. ^Por qué? Porque la Igle- 
sia de Cristo, es lógico, tiene 
que entroncar con Cristo. 
Hace falta una conexión has- 
ta San Pedro. Si no, no es de 
Cristo. La única Iglesia que 
entronca con San Pedro es la 
Catòlica. Hasta Pablo VI te- 
nemos los católicos una serie 
de màs de doscientos sesen- 
ta Papas, legítimos suceso- 
res de San Pedro. Ninguna 
de las demàs Iglesias protes- 
tantes, entronca con San 
Pedro, porque todas ellas 
nacieron 1500 anos después. 
Esto es historia. 

Son ramas desgajadas 
del tronco de la Iglesia. Antes 
o después se secaràn. Como 
se han secado todas las an- 


teriores herejías que se han 
separado de la Iglesia Catòli¬ 
ca, que es la única a quien 
Cristo ha prometido que du¬ 
rarà hasta el fin del mundo. 

Las Iglesias cristianas de 
Oriente, no católicas, son 
cristianas porque siguen a 
Cristo. Pero en su línea Me¬ 
gan sólo hasta Focio y Ceru- 
lario, alrededor del ano 1000, 
que es cuando se separaron 
de la Iglesia Catòlica. 

Pero antes del siglo nono, 
en los siglos III, IV, V, etc., 
esas iglesias obedecían a 
Roma. Luego, una vez que 
se separan de Roma, ya no 
conectan con Cristo. 

Es cierto, como dice el 
Concilio Vaticano II en el 
Decreto sobre ecumenismo, 
que esta separación se pro- 
dujo no sin responsabilidad 
de ambas partes. Y los que 
hoy pertenecen a esas co- 
munidades no pueden ser 
responsables del pecado de 
secesión. La Iglesia Catòlica 
los abraza con fraterno res- 
peto. Y, a los que recibieron 
el bautismo debidamente, los 
considera incorporados a 
Cristo, y, por tanto, reciben el 
nombre de cristianos con 
todo derecho. 

* ** 


hay hoy en el mundo: son 
màs de cuatrocientas. 

Todas las ramas que se 
han separado de la Iglesia, 
terminaràn secàndose. 

Lo mismo que se seca to- 
da rama que se separa del 
tronco del àrbol. Cristo pro- 
metió su asistencia hasta el 
fin de los tiempos a la Iglesia 
que Él fundó en Pedro. No a 
las que se separen. 

* ** 

Por lo tanto debemos sa¬ 
ber que las Iglesias protes- 
tantes màs antiguas empeza- 
ron a partir del ano 1500, y 
no entroncan con Cristo co¬ 
mo los católicos. Si los pro- 
testantes quieren entroncar 
con Cristo, no tienen màs 
remedio que hacerlo por me- 
dio del tronco de la Iglesia 
Catòlica del que se separa¬ 
ron. 

^Por qué sabemos que la 
Iglesia Catòlica fue fundada 
por Cristo? Porque en la Igle- 
sia Catòlica, tenemos una 
serie no interrumpida de màs 
de doscientos sesenta Pa¬ 
pas, legítimos sucesores de 
San Pedro. De San Pedro a 
Pablo VI, por la Historia, se- 
guimos una cadena por la 
cual hemos recibido la 
transmisión legítima del po¬ 


der que Cristo dio a San Pe¬ 
dro. 

Cristo fundó una sola 
Iglesia. 

Dice Cristo en el Evange- 
lio: 

-Tú eres Pedro y sobre 
esta piedra edificaré mi Igle- 
sia. 

No dice «mis» Iglesias. 
No. Singular. Una. Luego, 
^cuàl es la Iglesia de Cristo? 
Una. No muchas. Las Igle¬ 
sias protestantes son màs de 
cuatrocientas. 

Cristo no fundó cuatro¬ 
cientas Iglesias. No. Una. 
Entre estas cuatrocientas hay 
que buscar cuàl es la que 
fundó Cristo. 

* ** 

Cristo al fundar su Iglesia 
dijo: «Tú eres Pedro y sobre 
esta piedra edificaré mi Igle- 
sia». Su Iglesia la funda so¬ 
bre Pedro. Cristo hace un 
juego de palabras con «Pe¬ 
dro» y «piedra». En arameo, 
que es la lengua que Cristo 
hablaba, se dice con la mis- 
ma palabra. Exactamente la 
misma: «kefà». Y Cristo hace 
un juego de palabras cuando 
habla a Pedro y le dice: «Tú 
eres 3 kefà 2 y sobre esta 
3 kefà 2 edificaré mi Iglesia». 
Cristo hace a Pedro piedra 
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fundamental de su Iglesia. A 
Pedro lo hace fundamento. 
jEsto es muy importante! 

Lo hace fundamento por- 
que va a edificar su Iglesia 
sobre un fundamento. 

Las casas no se edifican 
sobre arena. Se edifican so¬ 
bre roca. Luego la Iglesia de 
Cristo, si queremos que no 
se la lleve el viento, que no 
se derrumbe, hay que edifi¬ 
caria sobre roca, sobre fun¬ 
damento. 

i,Y cuàl es el fundamento 
que Cristo pone a su Iglesia?: 
Pedro. 

Pedro es el fundamento. 
Y vamos a ver qué es Pedro, 
para que sea fundamento. 

* ** 

Qué hace con Pedro? A 
Pedro le hace autoridad uni¬ 
versal, suprema y única. Este 
es el fundamento. A Pedro le 
dice: «Apacienta mis corde- 
ros, apacienta mis ovejas». 
Le da autoridad, le da las 
llaves. Darle las llaves es 
símbolo de poder, símbolo de 
autoridad. 

Antiguamente, las ciuda- 
des tenían murallas. Anti¬ 
guamente todas las ciudades 
se amurallaban y tenían su 
puerta. Y la puerta tenia su 
llave. Y la llave la tenia la 


autoridad. Y entonces el sím¬ 
bolo de la autoridad y del 
poder eran las llaves. 

^Recordàis el cuadro de 
Velàzquez «La rendición de 
Breda»? El Príncipe de Nas¬ 
sau entregaba las llaves de 
Breda al Marqués de Spínola. 
Lo mismo en el cuadro de 
Pradilla, de la rendición de 
Granada: los Reyes Católicos 
reciben las llaves de Granada 
del rey Boabdil. Lo que se 
entregan son las llaves como 
símbolo de rendición. Trans- 
misión de autoridad. Trans- 
misión de poder. 

Luego cuando Cristo le 
dice a Pedro que le da las 
llaves, es que le da autori¬ 
dad. Le dice: «Lo que tú ates 
y lo que tú desates, yo lo ato 
y desato arriba». Cristo-Dios 
ata y desata en el cielo lo que 
Pedro ata y desata aquí. 

Esto es tener autoridad. 
Es decir: Cristo hace a Pedro 
autoridad suprema, universal 
y única. Y de esta autoridad 
suprema, universal y única 
hace el fundamento de su 
Iglesia. 

El fundamento no puede 
faltar. 

Es decir, que la Iglesia de 
Cristo tiene que tener un 
pontificado, tiene que tener 
un papado. Tiene que tener 


una persona que sea la ca- 
beza visible de la Iglesia, 
representante de Cristo, que 
asuma esta autoridad supre¬ 
ma, universal y única. Allí 
donde hay un pontificado, allí 
està la Iglesia de Cristo. Por- 
que Cristo edifica su Iglesia 
sobre una autoridad univer¬ 
sal, suprema y única. 

Toda sociedad que no 
quiera perecer, toda sociedad 
que quiera permanecer, que 
no se quiera disgregar, nece- 
sita una autoridad que dé 
unión, que dé cohesión, que 
dé disciplina, que organice. 
Esto es elemental. Por lo 
tanto Cristo a su Iglesia le 
otorgó una autoridad, para 
que no se desmoronara, para 
que no desapareciera con el 
tiempo, puesto que iba a 
durar hasta el final del mun- 
do: «Yo estaré con vosotros 
hasta el final de los tiempos», 
dice Cristo. Cristo establece 
una autoridad y la hace de- 
positaria de su doctrina. 

Porque para eso funda 
Cristo la Iglesia: la hace de- 
positaria de su doctrina y de 
los medios de santificación 
que van a ayudar a todos los 
hombres, a toda la humani- 
dad de todos los tiempos, a 
salvarse. 


Por eso Cristo a esta so¬ 
ciedad le tiene que dar auto¬ 
ridad. Una autoridad fuerte. 
Una autoridad digna de res- 
peto. Una autoridad infalible. 

No quiero tocar estos pun- 
tos porque seria interminable, 
pero una de las cosas que 
necesita la autoridad de la 
Iglesia es infalibilidad. Porque 
si no fuera infalible, si se 
equivocarà, entonces podria 
llevar la humanidad a la per- 
dición. Y si Cristo funda la 
Iglesia para llevar la humani¬ 
dad a la salvación, tiene que 
asistirla. Ya lo dice: «Yo esta¬ 
ré con vosotros hasta el final 
de los tiempos», para que 
vosotros ayudéis a vuestros 
hermanos, a lograr la salva¬ 
ción eterna. 

* ** 

Bien. Luego, en resumi- 
das cuentas, lo que quiero 
decir es que Cristo funda su 
Iglesia sobre un fundamento 
que es el Papado. El funda¬ 
mento no puede faltar. Luego 
donde esté la Iglesia de Cris¬ 
to tiene que haber Papa. Y 
donde no haya Papa no pue¬ 
de estar la Iglesia de Cristo. 
Al hacer Cristo la autoridad 
de Pedro piedra fundamental 
de su Iglesia, esta autoridad 
no puede faltar. Debe perpe- 
tuarse a lo largo de los siglos. 
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-Por favor, arrégleme la 
entrevista. 

-Eso es imposible. No hay 
manera. 

-Hombre, vamos a llamar- 
le por teléfono. 

-Bueno. Vamos a intentar- 
lo. 

Llama por teléfono a la 
profesora Guarducci. Hacía 
un cuarto de hora que yo 
estaba en Roma. La senora 
dice que no. Y le digo: «Insis- 
ta, insista». Y ella, que no. 
Bueno, después de mucho 
hablar dice: 

-Le concedo un cuarto de 
hora el domingo. Y que traiga 
las preguntas escritas. 

El domingo a las cinco de 
la tarde me voy a ver a la 
profesora Guarducci, con las 
preguntas escritas. Y estuve 
de 5 a 9 de la noche. No un 
cuarto de hora, estuve cuatro 
horas. Tuve mucha suerte. 
Dios me lo facilitó. Y la seno- 
ra tan contenta, que al final 
me firmó uno de sus libros, y 
ademàs me traje una fotogra¬ 
fia suya. 

La cosa fue así. Durante 
la conversación le dije: 

-Mire, para el vídeo me 
gustaria poner una fotografia 
suya. 

-iAh, no! No. 


De repente se me ocurre: 

-Bueno, no hace falta que 
sea actual. Puede ser de 
cuando Vd. era joven. 

--iAh, bueno. De esas si 
tengo! 

Y me trae una foto de 
cuando ella era joven, que 
estaba de muy buen ver. 

Porque ahora ya es mayor 
y està un poco arrugada. 

En el vídeo pongo la foto 
diciendo: «La profesora Mar¬ 
garita Guarducci, durante las 
investigaciones». No ahora 
que es ya mayor, sino duran¬ 
te las investigaciones que era 
una senora joven y atractiva. 

Bien, quiero decir esto, 
porque si Dios no me facilita 
las cosas, si no me encuentro 
con el claretiano, desde lue- 
go no veo a la profesora 
Guarducci. 

Porque si la llamo yo di¬ 
ciendo: 

-Soy un padre jesuita que 
viene de Esparïa, que quiere 
verla, me dice: 

-No tengo tiempo. 

Y te cuelga. Punto. No 
hubiera podido verla. Pero 
Dios me hace coincidir con 
este claretiano, que me reco- 
noce por un vídeo, y yo iba 
leyendo un libro de la profe- 


Hoy vivimos tiempos de 
ecumenismo. Lo quiere la 
Iglesia. Tiempos en que to- 
dos aspiramos a la unión. 
Todos queremos formar un 
sólo rebarïo bajo un solo 
pastor , como quería Cristo. 
Por eso tenemos los brazos 
abiertos para todos los que 
quieran la unidad de los cris- 
tianos. Llegarà el día en que 
se dé esta unión, porque hay 
excelente buena voluntad. 
Por lo menos en algunos 
sectores. Sobre todo en las 
Iglesias Orientales y en la 
Iglesia Anglicana. 

Los Orientales tienen la 
misma doctrina que nosotros. 
Hasta los mismos sacramen- 
tos que nosotros. Los Orien¬ 
tales mantienen el sacerdo- 
cio, mantienen la Eucaristia, 
mantienen la Virgen: lo man¬ 
tienen todo. Lo único que los 
separa es que no obedecen 
al Papa. jNada màs! 

Las Iglesias protestantes 
tienen muchas màs diferen- 
cias. La que màs se parece a 
la catòlica es la anglicana. 
Con ella es con la que ha 
habido màs contactos, y con 
la que va a ser màs fàcil unir- 
se; porque mantenemos un 
contenido doctrinal muy pa- 
recido. Seguramente serà la 
primera que se una. 


Quiera Dios que sea pron- 
to. 

Quiera Dios que pronto 
vivamos reunidos en un sólo 
rebano, y bajo un solo pastor, 
todos los que creemos en 
Jesucristo. 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 
2564-11080.Càdiz. (Espana) 
Correo electrónico (e- 
mail):spiritusmedia@telefonic 
a.net 
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21. La tumba de 
San Pedro en el 
Vaticano. 

Identificación cientí¬ 
fica de la tumba y de 
los restos de San Pe¬ 
dro 

(Conferencia 
PRONUNCIADA EN LA 
COLEGIATA DE BELMONTE. 

Cuenca) 

La semana que viene voy 
a Zaragoza a grabar un vídeo 
sobre la tumba de San Pe¬ 
dro. 

Es la conferencia que va- 
mos a desarrollar a continua- 
ción. Identificación científica 
de la tumba de San Pedro. 
Identificación científica de los 
huesos de San Pedro. Éste 
va a ser el tema de esta con¬ 
ferencia. Después sacaremos 
esta conclusión: el que està 
enterrado ahí es San Pedro, 
y el que està encima es su 
legitimo sucesor, el Papa de 
Roma. 


* ** 

Hacer vídeos tiene una 
gran ventaja. Con los vídeos 
doy mucha màs difusión a mi 
trabajo apostólico. Predico en 
sitios donde no he ido nunca, 
ni puedo ir. Predico en dos 
sitios a un mismo tiempo. 
Incluso predicaré después de 
muerto. Como algunos artis- 
tas de cine que se han muer¬ 
to y seguimos viendo sus 
películas. Los vídeos ruedan. 
Tú te mueres, pero el vídeo 
sigue rodando, y tú sigues 
predicando. Ademàs, llegas 
con el vídeo a los sitios màs 
inverosímiles. 

Una vez hacía un viaje en 
autobús. Ponen un vídeo de 
dibujos animados. 

Otro vídeo de una película 
de risa, y de repente, un ví¬ 
deo de los míos. Y yo no 
conozco al dueno del auto¬ 
bús, ni el dueno del autobús 
me ha visto en la vida. Pero 
en Barcelona vio en una tien- 
da uno de mis vídeos, le inte- 
resó y lo compro, y lo pone 
en el autobús. Y los pasaje- 
ros, mientras van de viaje, 
van oyendo un sermón. Una 
conferencia mía. Esto de los 
vídeos es una cosa muy 
pràctica. 

* ** 


Pues para hacer este ví¬ 
deo de la tumba de San Pe¬ 
dro he estado un mes en 
Roma. Allí he podido hablar 
con las personas màs cono- 
cedoras del tema. 

Con el padre Luis Martí¬ 
nez Facio, que es Catedràti- 
co de Arqueologia Cristiana, 
en la Universidad Gregoria¬ 
na. Con el padre Ferrúa, que 
es uno de los arqueólogos 
que identificó la tumba de 
San Pedro. Con la profesora 
Margarita Guarducci, que es 
Directora Nacional de Ar¬ 
queologia en Italia, y es la 
que identificó los huesos. 

Todo muy interesante e 
importantísimo. 

Hablo con ellos, y me he 
traído mucha información. Es 
de lo que voy a hablar. 

El contactar con los pa- 
dres Martínez Facio y Ferrúa 
me fue muy fàcil, porque son 
jesuitas como yo, y un día me 
fui a comer a la Universidad 
Gregoriana y hablé con el 
padre Martínez Facio. Otro 
día fui al edificio de la Civilta 
Catòlica, donde està el padre 
Ferrúa y hablé con él. Conec- 
tar con la profesora Guarduc¬ 
ci me fue mucho màs difícil. 
Lo voy a contar porque fue 
providencial. Si Dios no me lo 
facilita, creo que me vuelvo a 


Espana sin hablar con ella. Y 
era decisivo hablar con ella. 

A los cinco minutos de 
llegar a Roma, se me acerca 
un claretiano y me 

dice: 

-^Es Vd. el padre Jorge 
Loring? 

-Sí. 

-Le he conocido porque 
he visto uno de sus vídeos. 

-Encantado. 

Iba yo leyendo un libro de 
la profesora Margarita Guar¬ 
ducci para ir informàndome 
de lo que iba a ver en la 
Tumba de San Pedro. Y me 
dice: 

-^Està Vd. leyendo a la 
profesora Guarducci. 

-Sí. Porque vengo a Ro¬ 
ma a hacer un vídeo sobre la 
tumba de San Pedro, y quie- 
ro hablar con ella. 

-Eso es imposible. Esta 
senora es Directora Nacional 
de Arqueologia, y es muy 
difícil hablar con ella. Yo soy 
alumno de ella, la conozco, y 
sé que està muy ocupada. 

-Hombre, <^Vd. es alumno 
de ella? 

-Sí 

-i,Y la conoce? 

-Mucho. 
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bren dos cosas muy impor- 
tantes: 

Primera.-Esa tumba està 
protegida por unos muros 
para defenderla de las filtra- 
ciones de agua muy frecuen- 
tes en esa ladera del monte 
Vaticano. Las otras tumbas 
adyacentes no tienen esa 
protección de muros. Luego 
la persona que estaba ente¬ 
rrada en esta tumba de tierra 
era muy importante. 

Segunda.-Debió ser una 
persona muy venerada, por- 
que en esa tumba abierta y 
vacía aparecen centenares 
de monedas. Monedas ro- 
mano-imperiales y monedas 
medievales de casi toda Eu¬ 
ropa. Luego esa tumba fue 
venerada por toda Europa. 

Por varias razones los in¬ 
vestigadores llegan a la con- 
clusión de que es la tumba 
de San Pedro. Entonces Pío 
XII dice en el radiomensaje 
de Navidad de 

1950: «Hemos encontrado 
la tumba de San Pedro». 

* ** 

Terminada esta investiga- 
ción, en 1952, la profesora 
Margarita Guarducci, que es 
la primera autoridad mundial 
en epigrafía griega, empieza 
a descifrar los grafitos que 


hay en uno de los muros 
adyacentes a esa tumba. 

Los grafitos son unas ins- 
cripciones hechas con pun- 
zón en el enlucido de los 
muros. Lo que se ve allí es 
una marana, porque estan 
unos encima de otros. Ella 
me dijo: «Yo he estado seis 
anos de rodillas delante de 
este muro estudiando los 
grafitos». Ha publicado tres 
gruesos tomos en folio desci- 
frando esos grafitos. Descu- 
bre unos muy interesantes. 

Por ejemplo: «Pedro, rue- 
ga por los cristianos que es- 
tamos sepultados junto a tu 
cuerpo». Otra inscripción es 
el logotipo de Pedro, que era 
como una «p» y en el palo 
vertical tres rayas horizonta- 
les en forma de llave. 

Significa: «Pedro el de las 
llaves». Alude al pasaje 
evangélico de San Mateo, en 
el que Cristo entrega a Pedro 
las llaves del Reino de los 
Cielos. 

Total que llega a la con- 
clusión de que por allí està la 
tumba de San Pedro. Estos 
grafitos estàn en el muro 
«G», que es un muro blanco. 
Pero en el adyacente, que es 
un muro rojo, descifra un 
grafito que pone: «Pedro està 
aquí». Pican y descubren un 


sora Guarducci, y él discípulo 
de ella. No me diràn Vds. que 
no son providencias. Otro 
diria casualidades. Yo digo 
providencia de Dios. 


Pues este vídeo de la 
tumba de San Pedro tiene 
dos partes: 

Primera.-Identificación 
científica de la tumba de San 
Pedro. 

Segunda.-Identificación 
científica de los huesos de 
San Pedro. 

La identificación científica 
de la tumba de San Pedro es 
obra de los padres jesuitas 
Engelbert Kirschbaum y An- 
tonio Ferrúa, y de los Sres. 
Bruno Ghetti y Enrique Josi. 
Todo empezó en 1939, con 
Pío XII, cuando estaban 
haciendo unas excavaciones 
para preparar la tumba de 
Pío XI. Haciendo las excava¬ 
ciones, descubren un mosai- 
co. 

Había una tradición de 
que debajo del altar papal, 
debajo del baldaquino de 
Bernini, debajo de la cúpula 
de Miguel Angel, había una 
necròpolis, un cementerio, 
donde había sido enterrado 
San Pedro. 


Cuando al hacer la exca- 
vación para enterrar a Pío XI 
apareció un mosaico, dijo Pío 
XII: «Que sigan excavando». 
Siguen excavando, y aparece 
la necròpolis. Un cementerio 
importantísimo. En él apare¬ 
cen mausoleos de familias 
importantes de Roma, como 
los Flavios, los Valerios, etc. 

Me dijo el padre Ferrúa 
que sacaron 50.000 metros 
cúbicos de tierra, debajo de 
la Basílica.Y le pregunto al 
padre Ferrúa: 

-iY los 50.000 metros cú¬ 
bicos de tierra no han afecta- 
do a la Basílica? 

-No. No ha sufrido nada, 
porque la excavación no tocó 
los cimientos de la Basílica. 

En la excavación aparece 
una tumba cavada en la tierra 
abierta y vacía. 

Ahora explicaré todo esto 
que es muy interesante. Una 
tumba en la tierra abierta y 
vacía. 

Y deducen que es la tum¬ 
ba de San Pedro. 

Sabemos por la Historia 
que Nerón persiguió a los 
cristianos. Nerón era un ma- 
niàtico, que incendio Roma, y 
echó la culpa a los cristianos. 
Y para justificar el incendio 
de Roma, echa la culpa a los 
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cristianos y persigue a los 
cristianos. Desencadena una 
matanza de cristianos, entre 
ellos San Pedro. Y lo martiri- 
za en el circo de Calígula. Lo 
empezó Calígula y lo termino 
Nerón. 

Este circo, que se llamó 
de Nerón, està al lado del 
Monte Vaticano. 

Dice la tradición que a 
San Pedro lo crucificaron 
cabeza abajo. Así lo afirma 
Orígenes, el famoso teólogo 
alejandrino, a mediados del 
siglo III. 

Flavio Josefo, historiador 
de aquel tiempo, que conocía 
las crucifixiones de los roma- 
nos, dice las distintas mane- 
ras cómo los romanos solían 
crucificar, y una de ellas era 
cabeza-abajo. 

Una confirmación de que 
San Pedro fue crucificado 
cabeza-abajo es que las ma- 
nos no tienen orificio de los 
clavos, necesarios para col¬ 
gar el cuerpo, y que no hay 
huesos de los pies. quizàs 
quedaron en el palo de la 
cruz 

Pues dice la tradición que 
a San Pedro lo crucificaron 
cabeza-abajo, en el circo de 
Calígula y Nerón. Al lado del 
Monte Vaticano. Y en el Mon¬ 
te Vaticano había una necrò¬ 


polis, un cementerio. Y a San 
Pedro lo enterraron en esa 
necròpolis en la ladera del 
Monte Vaticano, y en una 
tumba pobre. San Pedro era 
pobre. Aquellos cristianos 
eran pobres. Lo entierran en 
la tierra, en una tumba po¬ 
bre.Cuando Constantino ven- 
ce a Majencio en la Batalla 
de Puente Milvio el 28 de 
octubre del ano 312, dice que 
vio el signo de Cristo en el 
cielo, y que le dio la victorià 
sobre Majencio, a pesar de 
que éste tenia tropas muy 
superiores. Por eso puso el 
signo de Cristo en su làbaro. 

Todo esto lo cuenta el his¬ 
toriador Eusebio de Cesarea 
en su vida de Constantino, y 
dice que lo oyó de viva voz 
del mismo Constantino. 

Constantino, en agrade- 
cimiento a Cristo, que le 
había dado la victorià, según 
él, se convierte al cristianis- 
mo. 

Junto a la Basílica Latera- 
nense, en Roma, hay un 
obelisco que pone: «Aquí fue 
bautizado Constantino, por el 
Papa Silvestre». 

Constantino da paz a la 
Iglesia en el ano 313 y edifica 
una serie de templos cristia¬ 
nos. Uno de ellos la Basílica 


en honor de San Pedro, so¬ 
bre la tumba de San Pedro. 

l'y cómo Constantino sa¬ 
bia dónde estaba enterrado 
San Pedro? 

Hacía muy pocos anos 
que había muerto San Pedro. 

Todavía vivían los hijos de 
los que habían conocido a 
San Pedro. Todo el mundo 
sabia donde estaba enterra¬ 
do. Sobre todo San Silvestre, 
su sucesor. 

Las tumbas eran lugares 
sagrados y muy venerados. 

Pero ademàs hay una ra- 
zón clarísima para saber que 
Constantino levanta su Basí¬ 
lica sobre la tumba de San 
Pedro, porque la edifica en la 
ladera de un monte, con un 
desnivel de once metros. 
Hubo que hacer un enorme 
corrimiento de tierras, y en- 
tonces no había las màqui- 
nas que tenemos hoy. Hubo 
que hacer un enorme movi- 
miento de tierras, para hacer 
una gran explanada en la 
ladera de un monte. Y a los 
pocos metros tenia la gran 
explanada del circo de Ne¬ 
rón, que tenia 300 metros de 
largo por 100 de ancho. 

Pues si querían levantar 
una Basílica en honor de San 
Pedro, d,por qué no aprove- 


chan la explanada cercana 
del circo de Nerón, 300 me¬ 
tros de largo por 100 de an¬ 
cho, y no que hace la expla¬ 
nada en la ladera de un mon¬ 
te? Pues porque ahí estaba 
la tumba de San Pedro. 

Y ademàs de las dificulta¬ 
des técnicas que tuvo que 
resolver para levantar la Ba¬ 
sílica en la ladera de un mon¬ 
te, estàn las dificultades mo- 
rales y jurídicas. Porque tuvo 
que sepultar una necròpolis 
que había llegado a ser una 
de las màs importantes de 
Roma, y donde estaban ente- 
rradas muchas familias ilus- 
tres. Menudos problemas con 
las familias que tenían ahí 
sus seres queridos. 

Por lo tanto, la única ra- 
zón de que Constantino le- 
vantara su Basílica en la 
ladera de un monte, sepul- 
tando una necròpolis, con 
todas las dificultades que 
suponía, es porque ahí esta¬ 
ba la tumba de San Pedro. Si 
no, no tiene explicación que 
levantara su Basílica en un 
sitio tan complicado. 

Pues en esa tumba abier- 
ta y vacía que aparece en la 
necròpolis debajo del balda- 
quino de Bernini y la cúpula 
de Miguel Angel, se descu- 
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Directora del Museo de Na¬ 
varra, M s Àngeles Mezquíriz: 

«En 1979 pude visitar las 
excavaciones realizadas bajo 
la Basílica de San Pedro en 
Roma. Me interesaba como 
creyente y como arqueóloga. 
Puedo decir que, a mi juicio, 
las evidencias arqueológicas 
encontradas prueban que allí 
se halla la tumba de San 
Pedro. 

Se trata de una tumba de 
inhumación, que los arqueó- 
logos encontraron vacía. Las 
3 tegulas 2 de la cubierta tienen 
sellos de alfarero de la se- 
gunda mitad del siglo prime- 
ro. 

Sobre esta tumba común 
se construyó un edículo para 
protegerla, fechado arqueo- 
lógicamente hacia la mitad 
del siglo segundo. 

Otra prueba son los nu- 
merosos grafitos inscritos en 
el llamado muro G, en los 
siglos tercero y cuarto. 

Los huesos encontrados 
en un nicho adjunto pertene- 
cen a un anciano del siglo I. 

Puedo decir que pocas 
veces contamos con tantos 
datos científicos para cons¬ 
truir nuestras hipòtesis histó- 
ricas». 
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nicho forrado de màrmol 
blanco, y allí unos huesos. 

Encargan al profesor Ve- 
nerando Correnti, que es 
catedràtico de Antropologia 
de la Universidad de Paler- 
mo, que estudie esos hue¬ 
sos. Y el profesor Correnti 
llega a esta conclusión: 
«Aquí hay huesos humanos y 
huesos de ratón». Un ratón 
que se coló por una rendija, 
no pudo salir y se murió allí. 
Y los huesos humanos, una 
vez estudiados, reúnen los 
siguientes datos: 

Primero.-Tienen adherida 
tierra. En cambio los huesos 
de ratón estaban limpios. Se 
analiza la tierra adherida a 
los huesos humanos y es la 
misma tierra de la tumba 
abierta y vacía, identificada 
como la de San Pedro, mien- 
tras que las tumbas colindan- 
tes tenían otra clase de tierra. 

Segundo.-Esos huesos 
estan coloreados de rojo por 
haber estado envueltos en un 
pano de púrpura y oro. Hay 
hilos de oro y de la tela. De- 
bían ser huesos de una per¬ 
sona muy venerada, pues los 
envolvieron en un rico pano 
de púrpura y oro, para guar- 
darlos en ese nicho. Parece 
que estos huesos fueron 
retirados de la tumba de tie¬ 


rra y guardados en ese nicho 
para protegerlos de la hume- 
dad de aquel terreno. Este 
nicho ha permanecido intacto 
desde Constantino hasta hoy. 

Tercero.-Los huesos 
humanos son de la misma 
persona. De sexo varón. De 
complexión robusta. Que 
murió en edad avanzada. Y 
vivió en el siglo I. 

Decidme, como dice la 
profesora Guarducci, si noso- 
tros «a priori» buscamos los 
huesos de San Pedro, ^qué 
buscaríamos? Huesos de 
varón. De complexión robus¬ 
ta: Pedro era pescador. 
Muerto en edad avanzada: 
parece que Pedro murió a los 
setenta y tantos anos. Que 
vivió en el siglo I. jEso es lo 
que hemos encontrado! Pre- 
gunté a la profesora Guar¬ 
ducci qué porcentaje de se- 
guridades había de que esos 
huesos sean de San Pedro. 
Me contesto: 

-Sin duda el cien por cien. 

La profesora Guarducci 
ha publicado la identificación 
de estos huesos en un libro 
titulado «Las reliquias de San 
Pedro», publicado por la Edi¬ 
torial Vaticana en 1965. 

Por eso Pablo VI dijo el 28 
de junio de 1978: «Hemos 
llegado al final. 
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Hemos encontrado los 
huesos de San Pedro identi- 
ficados científicamente por 
especialistas en el tema». 

* ** 

El recuerdo que ha que- 
dado de San Pedro en Roma, 
desde su tumba hasta la 
cúpula de Miguel Angel, es 
incomparablemente superior 
al de todos los emperadores 
romanos de los que de la 
mayoría sólo quedan ruinas. 

Los emperadores roma¬ 
nos tuvieron todo el poder 
terreno en sus manos. San 
Pedro fue un pobre pescador 
ignorante; pero murió por una 
verdad: la gran verdad de 
Cristo-Dios. 

Cristo, el hombre que màs 
ha influido en la Historia de la 
Humanidad. Y el Hombre 
màs amado de la Historia. 
Cristo, el Hombre que con su 
doctrina de amor al prójimo, 
hizo posible en la Historia la 
abolición de la esclavitud, la 
igualdad de los derechos de 
la mujer ante la ley, y hoy el 
derecho a vivir del no nacido, 
en contra de los que defien- 
den el aborto, que quieren 
legitimar la condena a muerte 
de un inocente. La doctrina 
de Cristo defiende siempre 
los derechos del tratado in- 
justamente. 


Y Cristo, el màs amado de 
la Historia. Ningún hombre ha 
sido amado màs allà de su 
tumba. A lo màs, admirado, 
pero no amado. El amor a un 
difunto sólo dura unos anos 
en el corazón de sus parien- 
tes. Y nada màs. 

Cristo hace dos mil anos 
que murió, y hoy se le ama 
como a nadie en el mundo. 
Miles y miles de hombres y 
mujeres lo han amado hasta 
la muerte. Unos dando la 
vida de golpe, como los màr- 
tires. Otros dàndosela gota a 
gota, consagràndosela por 
entero. Millones y millones de 
cristianos que lo aman con 
locura y estàn dispuestos a 
morir por Él antes que trai- 
cionarle. 

La muerte y la victorià de 
Pedro es prenda de nuestra 
esperanza. Pues ese Pedro, 
a quien Cristo hizo piedra 
fundamental de su Iglesia, 
està aquí. Su tumba està 
aquí. Sus restos estàn aquí. 
Y encima, su único y legitimo 
sucesor en la Tierra. Una 
cadena de 265 Papas, legíti- 
mos sucesores de San Pe¬ 
dro, le transmiten su autori- 
dad. El que quiera estar en la 
Iglesia que Cristo fundó en 
Pedro, tiene que estar en la 
Iglesia del Papa de Roma, 


que es el único en la Tierra 
legitimo sucesor de San Pe¬ 
dro. Estamos en la Iglesia de 
Juan Pablo II de Roma, el 
único legitimo sucesor de 
San Pedro, en quien Cristo 
fundó su única Iglesia. Nadie 
màs en la Tierra puede pre- 
tender ser legitimo sucesor 
de San Pedro. 

Hay una continuidad local. 
El altar papal està sobre la 
tumba de San Pedro. Los 
Papas de Roma han dicho 
siempre misa sobre la tumba 
y los restos de San Pedro. 

Somos la misma Iglesia 
que Cristo fundó en San Pe¬ 
dro. La que durarà hasta el 
fin de la historia, porque Cris- 
to-Dios se lo ha prometido. 

Por tanto, no perdamos 
nosotros la fe en la Iglesia 
Catòlica.. Cuando vemos que 
hay Testigos de Jehovà que 
engahan a la gente, y que 
organizan bautizos bastante 
numerosos; o que vienen los 
mormones abordàndonos por 
la calle, nosotros no perda¬ 
mos la fe en la Iglesia Catòli¬ 
ca. Nosotros estamos en la 
Iglesia verdadera de Cristo. Y 
nadie nos quita de la Iglesia 
verdadera de Cristo. Y sí 
tenemos que dar la vida por 
Él, la damos. Como el Beato 


Juan de Castillo, natural de 
Belmonte, que està bautizado 
aquí, y murió màrtir. 

Porque cuando sabemos 
que estamos en la verdadera 
Iglesia de Cristo, nos quitaràn 
la vida, pero no nos quitaràn 
la fe. 

Pues demos gracias a 
Dios de que hemos sido edu- 
cados en esta Iglesia, y pi- 
dàmosle de corazón que nos 
ayude a vivir en ella como 
Dios quiere. Y la gracia in- 
mensa de morir en ella, como 
el Beato Juan del Castillo, 
hoy en los altares. Porque 
supo vivir su catolicismo, y 
supo dar su sangre por su fe. 

Muchas gracias. 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 
2564-11080.Càdiz. (Espana) 
Correo electrónico (e- 
mail):spiritusmedia@telefonic 
a.net 

* ** 

Como confirmación de es¬ 
ta conferencia voy a poner 
aquí unas palabras de la 
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Primero: La Biblia no hay 
que entenderla al pie de la 
letra. 

<i,Por qué? 

Porque el estilo con que 
està escrita la Biblia, primitivo 
y oriental, es muy distinto de 
nuestro estilo moderno y 
occidental. Hoy nuestra vida, 
nuestro progreso científico, 
nuestro progreso técnico, nos 
da un especial interès por lo 
concreto, por lo exacto, por lo 
histórico. Hoy nos gusta 
hablar con mucha precisión, 
con rigor científico. Pero no 
era así en la antigüedad. La 
Biblia tiene un lenguaje mu- 
cho màs alegórico. En la 
Biblia màs que el hecho con¬ 
creto y el hecho histórico, 
interesa la lección, interesa el 
mensaje. La Biblia no es un 
libro histórico, sino religioso. 
A la Biblia màs que la exis¬ 
tència de Job, o de Tobías, le 
interesa la lección que nos da 
cuando nos habla de Job, la 
lección que nos da cuando 
nos habla de Tobías. En el 
estilo de la Biblia, que existie- 
ra o no existieran Job o Tobí¬ 
as, no interesa. Interesa la 
lección, interesa la ensenan- 
za. Y para eso utiliza una 
historia, una alegoría, una 
metàfora, una paràbola, un 
cuento. 


Me lo vais a entender con 
un ejemplo del Evangelio. Lo 
vais a ver enseguida. 

Cuando Cristo nos quiere 
hablar de la bondad de Dios, 
del corazón de Dios, de la 
misericòrdia de Dios, de lo 
perdonador que es Dios, 
Cristo nos cuenta la paràbola 
del Hijo Prodigo. 

Un padre que tenia dos 
hijos. Uno le pide la herencia. 
Se va por ahí. La malgasta 
con malas mujeres. Se arrui- 
na. Se muere de hambre. Se 
pone a cuidar cerdos. Se 
arrepiente de lo que hizo. Un 
día prepara un discurso de 
perdón. 

Va a su padre a pedir 
perdón. Su padre cuando le 
ve venir, sale a su encuentro. 
Le da un abrazo, y no le deja 
terminar. 

-Nada, hijo mío. Has vuel- 
to. Fiesta en casa. Fiesta por 
todo lo alto. 

Porque había perdido un 
hijo y lo he recuperado. 

En esta paràbola, Cristo 
nos hace ver cómo Dios per¬ 
dona al que le pide perdón. 
Haya sido uno lo que haya 
sido. Cuando el hijo vuelve, 
el padre lo perdona. Y le da 
un abrazo: «Aquí no ha pa- 
sado nada». Esta bondad del 


22. El origen del 

HOMBRE A LA LUZ 
DE LA CIÈNCIA Y DE 

la Biblia 


Conferencia 

PRONUNCIADA EN EL ClNE 

Avenida de Cuenca 

Creo que el tema de la 
conferencia de hoy tiene 
enorme interès. El origen del 
hombre es de un interès pal- 
pitante. Es algo de lo cual se 
habla continuamente en los 
periódicos. Es frecuente que 
traigan noticias de que en 
algún lugar del mundo se han 
encontrado restos humanos. 
Precisamente hace unos días 
han traído los periódicos las 
noticias de que en Kenya, 
Richard Leakey, ha encon¬ 
trado el pasado mes de agos¬ 
to un cràneo humano cuya 
antigüedad se estima en dos 
millones quinientos mil anos. 

* ** 

A veces se nos presenta 
la curiosidad de cómo armo- 
nizar estos conocimientos 


que nos trae la Ciència actual 
con lo que dice la Biblia, y lo 
que hemos aprendido en 
Religión. 

Es lo que voy a hacer hoy 
en esta conferencia: armoni- 
zar lo que dice la Ciència 
actual del origen del hombre 
y lo que dice la Biblia. 

Yo creo que esto para un 
hombre de fe y para un hom¬ 
bre de cultura tiene su inte¬ 
rès. 

En mis conferencias, co- 
mo sabéis, procuro tratar 
siempre de temas culturales, 
relacionados de alguna ma¬ 
nera, con los temas de Reli¬ 
gión. De esta manera vamos 
completando la formación del 
hombre. 

* ** 

^Qué nos dice la Ciència 
del origen del hombre? Pues 
que los restos humanos que 
se han encontrado, según los 
antropólogos, son de una 
antigüedad de màs de dos 
millones de anos. Hace màs 
de dos millones de anos que 
el hombre pisa la Tierra. Esto 
es impresionante. 

Podéis imaginar también 
lo que ha cambiado el hom¬ 
bre en la forma de su cuerpo. 
El cuerpo del hombre de hoy 
es muy distinto del cuerpo del 
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hombre primitivo. En todos 
estos anos el hombre ha ido 
evolucionando mucho por el 
régimen de vida. El hombre 
antiguo comía carne cruda y 
lógicamente tenia la mandí¬ 
bula muy desarrollada. El 
hombre primitivo tenia una 
mandíbula prominente, tenia 
un gran prognatismo, una 
frente huida, un àngulo facial 
muy agudo, es decir, que 
tenia pinta de mono. En 
cambio con la civilización y la 
mayor utilización del cerebro, 
el cràneo del hombre se de- 
sarrolla, el àngulo facial es de 
90°, y la mandíbula se empe- 
quenece, porque inventa el 
fuego y come la carne coci- 
da. Cuando el hombre comía 
carne cruda tenia una man¬ 
díbula muy robusta. Al inven¬ 
tar el fuego y cocer lo alimen- 
tos, la mandíbula hace me- 
nos fuerza. Al utilizar menos 
la mandíbula, ésta se retrae. 

Alguno me podria pregun¬ 
tar. d,Y cómo sabemos que el 
hombre es tan antiguo? 

El hombre de ciència tiene 
modos de averiguarlo. 

Para averiguar la antigüe- 
dad de la matèria orgànica se 
utiliza el carbono-14. Se ana- 
lizan los huesos que han 
encontrado. Y por la propor- 


ción de carbono-14 te dicen: 
esto tiene cien mil anos de 
antigüedad; esto tiene medio 
millón de anos de antigüe¬ 
dad; esto tiene un millón de 
anos de antigüedad. 

cY cómo sabemos que 
son de hombre y no son de 
simio? 

Porque en la tumba se 
encuentran utensilios hechos 
de hueso, de piedra, que 
suponen una inteligencia - 
como en las excavaciones 
realizadas en Chu Ku Tien, a 
50 km. de Pekín, donde apa- 
reció el Sinanthropus Peki- 
nensis Black-. 

Los animales no fabrican 
herramientas. 

También se encontraron 
allí huellas de fuego: si ha 
habido fuego, son restos de 
hombre. Ningún animal utiliza 
el fuego. Todos los animales 
huyen 

del fuego. Otras veces 
construyeron monumentos 
funerarios, 

como el hombre de Nean- 
derthal. Sólo el hombre da 
cuito a sus muertos. Los 
animales abandonan a sus 
muertos. Sólo el hombre los 
entierra y les tributa cuito 
religioso. Sólo el hombre 
levanta monumentos a sus 


antepasados. Luego si se 
han encontrado monumentos 
funerarios en esas tumbas, 
es que eran de hombre. 

* ** 

De manera que tenemos 
restos humanos de màs de 
dos millones de anos. Y res¬ 
tos que, a simple vista, por su 
morfologia, por su forma, por 
su aspecto parecen monos 
antropomorfos. El hombre 
primitivo tenia pinta de mono. 

Por otra parte, tenemos 
que en la Biblia dice que Dios 
hizo al hombre de barro. 

Entonces, ^cómo se en- 
tiende esto? 

Voy a decir cómo explican 
los teólogos modernos esta 
expresión de la Biblia. 

Mirad, empiezo por decir 
que el hombre de hoy conoce 
mucho mejor la Biblia que 
nuestros abuelos. Lo cual es 
lógico y natural. Lo mismo 
pasa con todas las ciencias. 
Sabemos màs astronomia y 
màs electrònica. 

^Qué tiene que ver la 
medicina que estudian hoy 
nuestros médicos con la me¬ 
dicina de nuestros abuelos? 
O, i,qué tiene que ver la ar¬ 
quitectura que hoy se estudia 
en nuestras Escuelas de 
Arquitectura, con la arquitec¬ 


tura que pudieron saber 
nuestros abuelos? Y no digo 
nada de la Astronàutica. 

Se progresa en todas las 
ciencias. También se progre¬ 
sa en el estudio de la Biblia. 
Porque hay muchos especia- 
listas que estudian la Biblia y 
la conocen hoy mucho mejor 
que nuestros abuelos. 

Lo cual no significa que 
antes entendieran mal las 
verdades dogmàticas. 

Lo que es dogma de fe, 
es fijo. Es verdad hoy. Lo fue 
ayer. Y lo serà mariana. 
Cuando la Iglesia dice: «Esto 
en la Biblia està tan claro que 
es dogma de fe», nunca en el 
futuro se podrà entender al 
revés. Pero en la Biblia hay 
muchas cosas que no son 
dogma de fe. Para valorar la 
importància de lo que dice la 
Biblia, hay que estudiar los 
géneros literarios. Hay que 
distinguir entre los géneros 
lírico, épico, histórico, proféti- 
co, alegórico, etc. Hay que 
conocer el modo de hablar de 
la Biblia. 

* ** 

Entonces, ^qué nos dicen 
los especialistas de hoy so¬ 
bre la Biblia? 
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porque no tiene espíritu, por- 
que no tiene alma espiritual. 

Entonces entra perfecta- 
mente dentro del texto bíblico 
que lo que Dios utilizó para 
hacer al hombre pudo ser el 
cuerpo de un mono antropo- 
morfo. 

Pudo ser. Es una hipòte¬ 
sis. 

Y que nadie se ofenda de 
pensar que en nuestro àrbol 
genealógico haya un animal. 
No pasa nada. No te escan- 
dalices. No te ofendas. 

Decidme, ^es que la ma¬ 
tèria organizada del cuerpo 
de un mono es menos digna 
que un pedazo de barro? 

No veo por qué. 

Nos hemos acostumbrado 
a aceptar que Adàn fue 
hecho de barro, y quizàs nos 
cueste pensar que fue hecho 
del cuerpo de un mono an- 
tropomorfo. Pero no es màs 
indigno un animal, que es 
mucho màs perfecto de or- 
ganización, que un pedazo 
de barro. 

Entonces decimos: es po- 
sible que fuera así. Después 
diré si fue o no. 

Pero lo importante del 
mensaje de la Biblia es que 
el hombre es obra de Dios. El 
ser màs o menos peludo, y 


tener un prognatismo màs o 
menos agudo, es lo de me¬ 
nos. Lo que nos constituye 
en hombres es el alma inte- 
lectual y espiritual, y ésta nos 
la infunde Dios. Por eso el 
hombre es obra de Dios. 


<^Qué quiere decir la Biblia 
con esto? Que no hubiera 
habido hombre sin la inter- 
vención de Dios. Este es el 
mensaje. Dios intervino en la 
formación del primer hombre. 
Utilizando un mono o utili- 
zando una figura de barro. 
Pero Dios intervino en la 
formación del primer hombre. 

Y dice la Biblia en su mo- 
do de hablar. «Dios le sopló y 
lo hizo a su imagen y seme- 
janza». Es decir, le infundió 
un alma espiritual, que es lo 
que nos hace a imagen y 
semejanza de Dios. Porque 
Dios-Creador no tiene cuer¬ 
po. 

El alma es lo que nos 
hace semejantes de Dios. 
Porque en el cuerpo tenemos 
mucha semejanza con los 
animales. Lo que nos dife¬ 
rencia de los animales y nos 
hace superiores a ellos es el 
alma espiritual. Este alma 
espiritual nos asemeja a Dios 
que es espíritu. 


corazón de Dios, Cristo nos 
lo expresa con esta paràbola. 

-Ah, ipero si el Hijo Prodi¬ 
go no existió nunca! jSi eso 
es una paràbola! 

jSi eso es un cuento! 

-Ya sabemos que es un 
cuento, que es una paràbola, 
que el Hijo Prodigo no existió; 
pero Cristo en la paràbola del 
Hijo Prodigo nos encarna el 
corazón de Dios, la bondad 
de Dios, la misericòrdia de 
Dios. 

Pues lo mismo pasa con 
montones de cosas del Anti- 
guo Testamento. Lo impor¬ 
tante es la ensenanza. Si 
Tobías o Job existieron, no 
importa. Es la ensenanza lo 
que importa en la Biblia. El 
hecho histórico nos interesa 
a nosotros porque tenemos 
otra cultura y otro interès. 
Pero a ellos no. 

* ** 

Por lo tanto, no hay que 
buscar en la Biblia una histo- 
ricidad de todo lo que dice. 
Sino averiguar el mensaje. 

-Entonces, <j,lo que dice la 
Biblia no es histórico? 

-Depende. Unas cosas 
son históricas y otras no. 

-i,Y cómo sé yo cuàndo la 
Biblia cuenta una cosa histò¬ 


rica, y cuàndo lo que cuenta 
no es histórico? 

-Para eso estàn los espe- 
cialistas. Los técnicos. Los 
que estudian los géneros 
literarios, y te dicen: «Esto es 
histórico por el modo de 
hablar; esto no es histórico 
por el modo de hablar». 

Por ejemplo, vais a ver 
cómo lo entendéis. 

Si yo estoy hablando y os 
digo: «Érase una vez un pa- 
dre que tenia dos hijos». 
Todos me entendéis. Va de 
cuento. i,Por qué? Porque 
«Érase una vez un padre...», 
es el modo de contar un 
cuento. 

Si yo os digo: «Estando 
yo en Madrid conocí a un 
seiïor que tenia dos hijos». 
Vosotros me entendéis que 
estoy hablando de un hecho 
histórico. De una cosa real. 
Que no es cuento. Por mi 
modo de hablar sabéis dis- 
tinguir cuàndo yo hablo en 
plan de cuento, y cuàndo 
hablo en plan de contar una 
cosa històrica. 

Pues eso pasa en la Bi¬ 
blia. Y el especialista, el téc- 
nico, el entendido, distingue 
lo que es histórico de lo que 
no es histórico. 

* ** 
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Segundo: la Biblia no es 
un libro científico. No preten- 
de ensenar ciència. Es un 
libro religioso. Lo que preten- 
de ensenar son verdades 
religiosas. Por lo tanto, en el 
modo de hablar de la Biblia 
no tenemos que buscar rigor 
científico, ni expresión cientí¬ 
fica. En su modo de hablar 
algunas veces, lo que dice, 
tornado al pie de la letra, es 
inexacto. 

Científicamente inexac¬ 
to.Por ejemplo cuando dice 
que Josué paró el Sol, como 
si el Sol diera vueltas alrede- 
dor de la Tierra; lo cual es 
inexacto. Pero a la Biblia no 
le importa. Porque, repito, no 
es un libro científico. No se 
preocupa del rigor científico. 
Va a la ensehanza religiosa. 

Pero no nos extranemos, 
porque incluso en nuestro 
siglo tan tecnificado y tan 
científico eso lo hacemos 
todos los días, y nos enten- 
demos perfectamente. 

Por ejemplo: Tú coges la 
hoja del calendario y dice: el 
Sol sale a tal hora, y se pone 
a tal hora. 

-Oye, eso no es verdad. 
Eso es mentirà. Eso no es 
exacto. El Sol ni sale ni se 
pone. A ti te parece que el 
Sol sale y el Sol se pone. 


Pero el Sol ni sale ni se pone. 
Porque no es el Sol el que da 
vueltas alrededor de la Tie¬ 
rra, sino que es la Tierra la 
que da vueltas alrededor del 
Sol. Y al girar sobre su eje de 
rotación, ofrece a los rayos 
solares distintas partes de su 
superficie. A nosotros nos 
parece que el Sol sale y el 
Sol se pone. 

Pero no es verdad.Y aun- 
que esta expresión «el Sol 
sale y el Sol se pone» no es 
exacta ni científica, todos la 
usamos, incluso en libros 
científicos. Y todos entende- 
mos que es un modo de 
hablar según se ven las co- 
sas desde la Tierra. 

Nadie se extrana de que 
usemos una terminologia que 
no es exacta. Es un modo 
popular de hablar que todos 
usamos, aunque no sea 
exacto. Pues esto pasa en la 
Biblia. No hace problema del 
rigor científico, o del rigor 
histórico. Ensena una cosa y 
habla a su estilo. Estilo primi- 
tivo y oriental. 

A veces habla hiperbóli- 
camente, metafóricamente. 
Mas que lo que dice, interesa 
lo que quiere decir. 

Por lo mismo, los núme¬ 
ros en la Biblia, generalmen- 
te, tienen un valor simbólico. 


Lo mismo que nosotros 
cuando decimos: «llevo espe- 
ràndote tres horas». Quere- 
mos decir mucho tiempo y no 
180 minutos de reloj. Lo 
mismo cuando decimos: «te 
he llamado mil veces». Que- 
remos decir «muchas veces» 
y no numéricamente mil. 

Los técnicos y especialis- 
tas en Biblia son quienes 
deben decir: esto significa 
esto, y esto significa lo otro. 
En Teologia hay especialis- 
tas en Sagrada Escritura, en 
Biblia; lo mismo que entre los 
médicos hay especialistas de 
corazón, de pulmón o de 
aparato digestivo. 

Por ejemplo. Cuando la 
Biblia dice que Dios hizo a 
Eva de una costilla de Adàn, 
de ninguna manera significa 
que Dios le quitara a Adàn 
una costilla para hacer a Eva. 
No es eso. La ensehanza de 
la Biblia consiste en que la 
mujer es de la misma natura- 
leza que el hombre: como 
una costilla suya. Eso es lo 
que quiere ensenar. Ense¬ 
hanza muy importante. Por¬ 
que para nosotros, hombres 
del siglo XX, después de la 
emancipación de la mujer, de 
la igualdad de derechos con 
el hombre, no nos extrana 
que la mujer sea de la misma 


naturaleza que el hombre. 
Nos parece lo lógico, lo nor¬ 
mal. Lo que defendemos. 
Pero pensad en el pueblo 
primitivo. En los pueblos pri- 
mitivos la mujer no era per¬ 
sona, era un instrumento del 
hombre. El hombre subordi- 
naba la mujer a su servicio, a 
sus satisfacciones, a sus 
apetencias. En aquella de- 
gradación de la mujer, en 
aquella instrumentalización 
de la mujer, el que la Biblia 
diga que la mujer es de la 
misma naturaleza que el 
hombre, es un gran mensaje 
que ha influido en la mentali- 
dad de la Humanidad. 

Pues lo mismo, cuando la 
Biblia dice que Dios hizo a 
Adàn de barro, no significa 
que Dios hizo a Adàn de una 
figurita de arcilla. No. Dios 
sacó a Adàn de la matèria. 
Pero esta matèria que Dios 
utilizó para hacer a Adàn, no 
fue necesariamente arcilla. 
Pudo ser un cuerpo de mono. 
Tan matèria es un mono co¬ 
mo la arcilla. Porque matèria 
se contrapone a espíritu. Y 
tan matèria es un mono como 
un figura de barro. El animal 
es matèria sensitiva y el ba¬ 
rro es matèria mineral. Es 
matèria todo lo que no es 
espíritu. El mono es matèria 
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formal. Y aceptada por la 
Iglesia Catòlica. 

* ** 

-i Entonces es verdad 
que el hombre viene del mo- 
no? 

Depende. Dicho así, no. 
El hombre no viene del mo- 
no. Porque el mono, por sus 
solas fuerzas naturales de 
evolución, nunca hubiera 
dado en hombre. 

Luego el hombre no viene 
del mono. Ahora bien, con la 
intervención de Dios se da el 
salto del animal al hombre, 
del plano de la evolución 
material al espíritu. Entonces 
sí podemos decir que de 
alguna manera en nuestra 
ascendència hubo un animal 
que fue elevado por Dios al 
orden espiritual cuando nos 
comunico el alma espiritual. 
Lo que nos constituye en 
hombres es el alma espiri¬ 
tual. 

Por eso decimos que con 
la intervención de Dios es 
perfectamente posible la 
teoria de Darwin. 

He de decir que Darwin 
era creyente. Los materialis- 
tas han venido después que 
él: Haeckel, Huxley. Pero 
Darwin era creyente, incluso 
fue seminarista. 


Lo digo porque algunos 
creen que era ateo. 

Él no excluye a Dios en la 
evolución. Es màs, al final de 
su libro «El origen de las 
especies» atribuye a Dios las 
leyes que rigen la evolución. 

Él tuvo una intuición de 
cómo pudo ser el origen del 
hombre. Y acertó con su 
intuición, aunque en aquel 
tiempo no tenia los datos que 
tenemos hoy que confirman 
su intuición. 

* ick 

Como decía, nunca el 
animal, por mera evolución, 
puede dar en hombre. El 
salto del animal al hombre, el 
salto de la matèria al espíritu, 
lo tiene que dar por interven¬ 
ción de Dios. Por eso el 
hombre es obra de Dios. 

Esta idea la voy a leer en 
este libro. Dice así: «Con las 
solas fuerzas naturales nin- 
gún animal pudo evolucionar 
y llegar a un grado de perfec- 
ción tal que le permitiera salir 
del circulo de la especie ani¬ 
mal y entrar en el de la espe¬ 
cie humana. El primer hom¬ 
bre no es ni pudo ser, el re- 
sultado supremo de la evolu¬ 
ción animal, sino un ser que 
existe porque Dios lo creó. 


Para esta conferencia me 
he leído unos cuantos libros. 
He traído tres nada màs. 
Porque los voy a citar. 

Este libro sobre «La evo¬ 
lución», de la B.A.C., està 
escrito por varios autores. 
Cuatro son jesuitas, antropó- 
logos. También hay un fran- 
ciscano. 

Después hay varios cate- 
dràticos de distintas universi- 
dades; entre ellos està Villar 
Palasí. 

Leo: «Con la imagen del 
soplo y con la afirmación de 
que el hombre fue creado a 
imagen y semejanza de Dios, 
se quiere decir que el hombre 
recibió de Dios algo que lo 
convirtió en un hombre. El 
soplo que Dios insufló en él 
le comunico algo de que ca- 
recían los animales. Algo que 
le colocaba muy por encima 
del mundo animal irracional». 

De manera que con este 
soplo expresa la Biblia cómo 
Dios transforma lo que era 
animal en hombre, dotàndole 
de alma espiritual. 

Antes de seguir adelante 
quiero deciros que esto de 
que estoy hablando no es 
obligatorio creerlo. Os estoy 
hablando de una hipòtesis. 


De una teoria científica ac¬ 
tual, seria; pero no obligatò¬ 
ria. Si hay alguno que le mo- 
leste pensar que en su àrbol 
genealógico haya un animal, 
y prefiere pensar que Dios 
hizo a Adàn de una figurita 
de barro, està en su derecho. 
La Iglesia no nos impone el 
evolucionismo. Esta teoria 
que os estoy exponiendo se 
llama evolucionismo. Pero el 
evolucionismo es una teoria. 
No es obligatorio. La Iglesia 
sólo nos impone los dogmas 
de fe. Cuando una verdad me 
consta que es así porque 
Cristo lo ha dicho, la Iglesia 
me obliga a creerlo. La exis¬ 
tència del infierno es dogma 
de fe. La presencia real de 
Cristo en la Eucaristia, es 
dogma de fe. Lo ha dicho 
Cristo. Tengo que aceptarlo. 
Y si no lo acepto, cometo un 
pecado de herejía. Automàti- 
camente me pongo fuera de 
la Iglesia Catòlica. Pero la 
evolución no es dogma de fe. 
La Iglesia me deja en liber- 
tad. Si me gusta lo tomo. Si 
no, lo dejo. Esto es libre. Esto 
es una hipòtesis seria. Por 
eso la Iglesia la acepta. Pero 
no la impone. El que prefiera 
puede seguir pensando que 
Dios hizo a Adàn de una 
figurita de barro. 
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Otros interpretan el barro 
como un escalón previo a la 
vida, que una vez surgida en 
la Tierra fue evolucionando 
hasta el mono y hasta el 
hombre. Hay diversas hipòte¬ 
sis. 

* ** 

La Iglesia no impone el 
evolucionismo porque es una 
teoria en la que queda mu- 
cho por construir. 

En màs de dos millones 
de anos de antigüedad, los 
descubrimientos hechos por 
el hombre son muy pocos 
todavía. 

No forman una teoria in¬ 
discutible y definitiva. 

Son algunos eslabones: 
que en Java se haya encon- 
trado una muela, un fèmur y 
un fragmento de cràneo del 
«pitecànthropus erectus»; 
que en Heidelberg, en Ale- 
mania, se encontrara la man¬ 
díbula de Mauer; que a 14 
km. de Burgos, en Atapuerca, 
se haya encontrado una 
mandíbula contemporànea a 
la de Mauer, que ha sido 
estudiada por el cèlebre ca- 
tedràtico de Antropologia, 
Emiliano Aguirre;que en Àfri¬ 
ca del Sur se encuentren los 
«australopitecus»; que en 
China, a 40 km. de Pekín, 
encuentren el «Sinànthropus 


Pekinensis Black» un equipo 
de antropólogos entre los que 
se encuentra el padre jesuita 
Teilhard de Chardin, etc. etc. 
Son pocos eslabones de una 
cadena de màs de dos millo¬ 
nes de anos. 

En este otro libro, que me 
he traído también en orden a 
esta conferencia, pone la 
edad de los eslabones. 

El hombre de Neanderthal 
tiene unos cien mil anos de 
antigüedad. Lo mismo po- 
dríamos decir del hombre de 
Cromagnon, pues parece que 
fueron coetàneos, según la 
revista científica norteameri- 
cana «Nature». 

El «Sinànthropus Peki¬ 
nensis Black», tiene unos 
doscientos mil anos de anti¬ 
güedad. 

El «pitecànthropus erec¬ 
tus» de Java, tiene unos 
trescientos mil anos de anti¬ 
güedad. 

El hombre de Heidelberg, 
de Alemania, tiene unos cua- 
trocientos mil anos de anti¬ 
güedad. 

Los «australopitecus» de 
Àfrica del Sur de quinientos 
mil anos a dos millones qui¬ 
nientos mil anos de antigüe¬ 
dad. 


Es decir, estàis viendo 
una cadena formada por 
eslabones de cien mil anos. 
Es una cadena en la que 
queda todavía mucho por 
construir. 

Todo esto està en el Cua- 
ternario, cuyo período màs 
antiguo, el Paleolítico Inferior, 
llega hasta dos millones qui¬ 
nientos mil anos antes de 
Cristo. El hombre terciario es 
màs problemàtico. 

En las cuevas de Ata¬ 
puerca, cerca de Burgos, han 
aparecido restos humanos 
anteriores a la mandíbula de 
Mauer, de Heidelberg, con 
màs de quinientos mil anos 
de antigüedad. 

En 1982 aparecieron en 
Orce ( Granada ) restos 
humanos de un millón y me- 
dio de anos de antigüedad. 

El geólogo Jhon Martyn 
ha encontrado en Kenya 
restos humanos de dos mi¬ 
llones quinientos mil anos de 
antigüedad. 

Donald Johanson descu- 
brió en Etiòpia el homínido 
màs antiguo. Tiene cuatro 
millones de anos. Es de una 
joven de unos 20 anos a 
quien denominaron «Lucy». 

Ahora bien, aunque el 
evolucionismo es una hipòte¬ 


sis, es una hipòtesis seria. La 
ciència va por ahí. Los des¬ 
cubrimientos van por ahí. De 
manera que es muy posible 
que esta teoria de que Dios 
utilizó el cuerpo de un mono 
para hacer al hombre, cada 
vez tenga màs fuerza y màs 
solidez. 

En este libro dice: «Las 
pruebas nos dan hoy un gra- 
do suficiente de certeza para 
indicarnos que la evolución 
es un hecho perfectamente 
establecido». Esto dice un 
científico. El cree que la evo¬ 
lución tiene una vigència 
clara. 

En este otro libro que 
también me he leído entero 
para esta conferencia, dice 
así: «La evolución es una 
hipòtesis eminentemente 
razonable. 

Verificable en sus nume- 
rosas consecuencias, y que 
no se puede rechazar sin 
sustituirla por otra tan plausi¬ 
ble, por lo menos. Puede 
decirse que un biólogo a la 
altura de los datos actuales, 
no tiene pràcticamente dere- 
cho a no ser evolucionista, si 
no puede explicar los hechos 
de otra manera». 

De modo que la evolución 
es una hipòtesis. Pero seria, 
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viación de la òrbita de Urano. 
Lo que vemos nos lleva al 
descubrimiento de lo que no 
vemos. Sabemos que en el 
Sistema Solar hay un décimo 
planeta. Todos hemos estu- 
diado que hay nueve: Mercu- 
rio, Venus, La Tierra, Marte, 
Júpiter, Saturno, Urano, Nep- 
tuno y Plutón.Nueve planetas 
en el Sistema Solar. Ahora 
sabemos que hay diez. Le 
llamamos el Planeta X. 

Si recordàis, hace unos 
días en el «Diario de Càdiz» 
ha venido un articulo sobre el 
planeta X, y dice esto: «En 
busca del Planeta X». Sabe¬ 
mos que hay un décimo pla¬ 
neta del Sol. Lo sabemos, y 
no lo hemos visto. Se deduce 
por las anomalías en la òrbita 
de un cometa. Estas anoma¬ 
lías tienen que ser ocasiona- 
das por un décimo planeta. 
No lo hemos visto, pero lo 
hemos conocido por el en- 
tendimiento. Sabemos que 
tiene que estar ahí. Ya lo 
veremos algún día. Lograre- 
mos fotografiarlo. Pero toda- 
vía nadie lo ha visto. Lo 
hemos conocido por el en- 
tendimiento. 

Bueno, <^a dónde voy yo 
con todo esto? A ver cómo el 
hombre discurre. Cómo el 
hombre pasa de lo conocido 


a lo desconocido manejando 
ideas. 

* ** 

Es fàcil que alguno diga: 
bueno, es que nosotros no 
pensamos con el alma, pen- 
samos con el cerebro. 

No senor. Pensamos con 
el alma. El cerebro es el ins¬ 
trumento. Pero no el autor del 
raciocinio. El autor del racio- 
cinio es el alma. El alma 
piensa con el cerebro. El 
cerebro sin alma no piensa 

Mira un cuadro de Velàz- 
quez. Evidentemente que 
Velàzquez para pintar ese 
cuadro utilizó un pincel. Des- 
de luego. Con una escoba no 
sale ese cuadro. El pincel es 
el instrumento. Pero el pincel 
sin Velàzquez no hace ese 
cuadro. 

El autor de ese cuadro es 
Velàzquez, que utiliza un 
pincel. Por eso no se 

dice: jVaya cuadro que ha 
pintado el pincel! El cuadro 
se debe al artista. 

Aunque el artista necesita 
el instrumento. El pincel influ- 
ye en el cuadro; pero el autor 
del cuadro no es el pincel, es 
el artista. Ese mismo pincel 
en manos de otro que no sea 
Velàzquez no saca ese cua¬ 
dro. 


Dios està en el origen del 
hombre. Y sin su acción es- 
pecialísima no hubiera llega- 
do el hombre a existir». 

De manera que ésta es la 
lección de la Biblia: el hom¬ 
bre es obra de Dios, porque 
sin la intervención de Dios 
nunca hubiera podido existir 
el hombre. 


El alma es lo que nos dife¬ 
rencia de los animales. En 
los sentidos somos como los 
animales. Incluso ellos nos 
aventajan. Tienen mejor vis¬ 
ta, mejor oído, mejor olfato. 
Nosotros los superamos en la 
inteligencia. El alma espiritual 
es la que permite al hombre 
discurrir, tener inteligencia, 
cosa que no tienen los ani¬ 
males. 

Los animales no son inte- 
ligentes. Los animales no 
discurren. Los animales no 
tienen màs que conocimiento 
sensitivo. Los animales sólo 
conocen por los sentidos. 
Nunca conocen por el enten- 
dimiento. 

Un ejemplo: a un mono se 
le puede amaestrar a base 
de palo y golosinas. 

Al mono le dices: 

-Salta. 

Y da un salto. 


-Al suelo. 

Y se tira al suelo. 

-Dame una pata. 

Y te da una pata. 

Y uno dice: «Caramba, 
parece que el mono entien- 
de». 

El mono no entiende. El 
mono oye. Y al mono le acos- 
tumbras a que cuando oye 
«salta», dé un salto. Si da un 
salto, le das una avellana. Si 
no da el salto, le das un palo. 

Le dices: «al suelo». Y lo 
acostumbras, que cuando 
oye «al suelo», si se tira al 
suelo, una avellana; si no se 
tira al suelo, le das un palo.Y 
a base de palos y avellanas, 
lo amaestras. Entonces sa- 
cas al mono a la pista, y em- 
pieza a dar volteretas. 

Amaestras al mono a que 
dé volteretas. Pero no hay 
ningún dueno de circo que 
ponga al mono en la taquilla 
a vender entradas. iPorque 
se arruina! Al mono no se le 
puede ensenar a discurrir. Lo 
amaestras para que reaccio- 
ne de un modo determinado 
cuando oye un sonido deter¬ 
minado. Le acostumbras a 
que asocie un sonido a una 
acción, y a un premio o un 
castigo. Es pura asociación 
de sensaciones. No tiene 
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nada que ver con la inteli- 
gencia que es coordinación 
de ideas. El mono no entien- 
de el significado del sonido, 
pero asocia el sonido al mo- 
vimiento, y al premio o casti¬ 
go. Eso es amaestrar. Es 
utilizar el conocimiento sensi- 
tivo que tienen los animales. 
Pero al mono no se le puede 
ensenar a razonar, a tener 
ideas filosóficas o religiosas. 
Esto sólo es posible con alma 
inteligente y espiritual. 

Otro caso: el perro de tu 
cunado te conoce, y cuando 
llegas, mueve el rabo. Pero, 
^cómo te conoce? Cuando te 
ve, por el ojo. Cuando oye tu 
voz, por el oído. Cuando te 
huele, por el olfato. Pero el 
perro de tu cunado te conoce 
siempre por los sentidos, 
nunca te puede conocer co- 
mo cunado de su dueno. 
Porque la idea de «cunado» 
no la capta el perro. Como no 
capta la idea de tío o de so- 
brino. Porque las ideas no las 
capta el animal. Porque la 
idea no es palpable. La idea 
no es material. La idea es 
abstracta. La idea no la pue- 
des pesar en una balanza. La 
idea no la puedes medir con 
un metro. 


La idea es de orden espi¬ 
ritual, y no la captas con los 
sentidos materiales. 

En cambio tú captas 
ideas. Tú sabes perfectamen- 
te que no es lo mismo cuna¬ 
do, que tío, que sobrino. Cap¬ 
tas la idea de «triangulari- 
dad» que es una idea abs¬ 
tracta que abarca todas las 
formas posibles de triàngu- 
los: 

equilàtero, isósceles, es- 
caleno. 

Los animales no captan 
las ideas abstractas. No pue- 
den preocuparse de los pro- 
blemas filosóficos o religio¬ 
sos, que son exclusivos del 
hombre. Los animales sólo 
se mueven por el instinto de 
conservación del individuo y 
de la especie: reproducción y 
supervivència (alimento y 
defensa de la vida). El perro, 
si te conoce, mueve el rabo. 
Si no, grune. Esto entra en el 
instinto de conservación. 


Este alma espiritual, que 
capta ideas, es la que da 
poder al hombre para discu- 
rrir. Por eso el hombre pro- 
gresa. El hombre progresa 
porque puede discurrir sobre 
lo que observa. Los anima¬ 
les, como no tienen inteligen- 
cia, como no pueden captar 


ideas, no progresan. Los 
animales hacen las cosas 
siempre igual. Como una 
màquina automàtica. Siem¬ 
pre igual. Una màquina no 
puede hacer aquello para lo 
que no està preparada. Las 
abejas hacen un panal mara- 
villoso. Pero hoy lo hacen lo 
mismo que hace dos mil 
anos. Virgilio hace dos mil 
anos describe la vida de las 
abejas en el panal. Es exac- 
tamente lo mismo que hoy. 
No progresan. 

Las golondrinas hacen un 
nido maravilloso. Hace tres 
mil anos Heródoto describe 
cómo las golondrinas hacen 
sus nidos. Lo mismo que hoy. 
Porque la golondrina hace su 
nido automàticamente. Por 
instinto. Le sale así. Lo que 
es instintivo, es automàtico. 

Es como nuestra diges- 
tión. Nosotros hacemos la 
digestión automàticamente, 
instintivamente. Tú no sabes 
la cantidad de jugo gàstrico 
que necesitas para hacer 
bien la digestión. Y eso te 
sale solo. Y tú haces la di¬ 
gestión, pero tú no controlas 
la digestión a voluntad. Es 
algo automàtico. Pues lo 
mismo que el hombre hace 
automàticamente la diges¬ 
tión, instintivamente, lo mis¬ 


mo hacen todo los animales. 
Todo lo que hacen, lo hacen 
instintivamente. 

Siempre igual. No progre¬ 
san porque no tienen inteli- 
gencia. No razonan. Se rigen 
por los instintos de conserva¬ 
ción del individuo (defensa de 
la vida, búsqueda de los ali- 
mentos), y conservación de 
la especie (reproducción). 

El hombre razona. Y por¬ 
que razona, progresa. Em- 
pieza viviendo en cuevas, 
después en cabanas, des- 
pués hace casas, y hoy vive 
en rascacielos. Y empieza 
caminando a lomos de un 
animal, de un elefante, de un 
camello, de un caballo. Des¬ 
pués inventa la rueda y hace 
un carro. Después el auto- 
móvil, el avión, y hoy el cohe- 
te a la Luna. Progresamos, 
porque manejamos ideas. 

Sabemos asociar ideas y 
así descubrir cosas nuevas. 
Vamos pasando de lo cono- 
cido a lo desconocido. El 
hombre descubre lo que no 
ve, discurriendo sobre lo que 
ve. 

No sé si recordàis una de 
las conferencias que os di de 
Astronomia. Os hablé cómo 
Leverrier descubrió el planeta 
Neptuno, sin haber visto a 
Neptuno, estudiando la des- 
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úlcera. Porque la existència 
de la úlcera no depende de lo 
que él quiera, sino de lo que 
le diga el que entiende, el 
médico. Y si no quiere hacer 
caso, que se atenga a las 
consecuencias. 

Lo mismo pasa con el al- 
ma. Cristo-Dios nos dice que 
seguiremos vivos màs allà de 
la muerte. Y si alguno no 
quiere hacer caso, se va a 
enterar. En cuanto se muera, 
se entera. Por la muerte pa- 
samos todos. De ésa no se 
escapa nadie. El que no quie¬ 
ra hacer caso de lo que dice 
Cristo, se enterarà en cuanto 
se muera. Nos vamos a ente¬ 
rar todos. 

Entonces, ^qué es lo sen- 
sato? Lo sensato, lo pruden- 
te, lo inteligente, lo razona- 
ble, lo que hace un hombre 
cuito, es pensar en estas 
cosas. Que las cosas no se 
solucionan poniéndose de 
espaldas a los problemas. 

-Yo no pienso en eso. Yo, 
^para qué? Bastantes pro¬ 
blemas tiene esta vida para 
pensar en la otra. 

-De acuerdo, bastantes 
problemas tiene esta vida. 
Hay que trabajar. Hay que 
comer. Hay que vivir. Hay 
que preocuparse de las co¬ 
sas de este mundo. 


Pero es muy triste que 
nos absorba tanto esta vida, 
que nos olvidemos de que 
somos inmortales. Porque la 
otra vida es eterna, y ésta es 
temporal. Tú no puedes dejar 
de pensar en la otra. Porque 
te la vas a encontrar. Pienses 
o no pienses, creas o no 
creas, te la vas a encontrar 
en cuanto te mueras. La otra 
vida no desaparece porque tú 
no pienses en ella. Que Cris¬ 
to te dice que el hombre si- 
gue vivo màs allà de la muer¬ 
te. 

* ** 

Por eso, un hombre sen¬ 
sato piensa en estas cosas. 

Que esto es muy serio. 
Que esto no es para despre- 
ocu parse. No puede ser. 

Es una barbaridad vivir in- 
conscientes de que vamos a 
seguir vivos màs allà de la 
muerte. Tengo que vivir esta 
vida pensando en la otra. 
Porque me la voy a encon¬ 
trar. 

Y entonces el hombre 
sensato, ^qué hace en esta 
vida? 

Hace el bien. Hace bue- 
nas obras. Se vuelca en 
hacer obras buenas con todo 
el mundo. No hace dano a 


Pues lo mismo pasa con 
el entendimiento. El alma 
piensa con el cerebro. 

Pero quien piensa no es 
el cerebro solo, sino el cere¬ 
bro vivificado por el alma. El 
cerebro de un cadàver no 
piensa. Si no tiene alma no 
piensa.Y lo que le da vida es 
el alma. 

Como el alma utiliza el ce¬ 
rebro para pensar, si el cere¬ 
bro tiene una lesión, enton¬ 
ces el raciocinio tiene sus 
anomalías. Si un senor tiene 
un tumor en la cabeza o tiene 
una lesión cerebral, entonces 
tiene anomalías mentales. 

Porque como el instru¬ 
mento està averiado, el alma 
con ese instrumento averiado 
no puede funcionar bien. 
Pero si el cerebro està en 
condiciones, el alma utilizan- 
do ese cerebro puede razo- 
nar. 

* ** 

Finalmente el hombre es 
libre. Los animales no. Los 
animales siguen necesaria- 
mente el màs fuerte de los 
estímulos de sus instintos. El 
hombre puede elegir entre 
dos cosas. Aunque el hombre 
no es libre para todo. No 
podemos detener las palpita- 
ciones de nuestro corazón. A 
veces nuestra libertad puede 


estar condicionada por cir- 
cunstancias externas o inter- 
nas a nosotros mismos. Pero 
no cabe duda de que hay 
circunstancias en que somos 
conscientes de nuestra liber¬ 
tad: yo me siento libre para 
tocarme cualquiera de las 
dos orejas, indistintamente. 

Si alguna vez puedo usar 
de mi libertad, es porque 
tengo libertad. Y si tengo 
libertad soy algo màs que 
matèria. La matèria no es 
libre. Las màquinas no son 
libres. Si una moto està bien, 
funciona. Si no funciona, si 
no arranca, es que le pasa 
algo: que la bujía està engra- 
sada, que no tiene gasolina, 
que no hay chispa. Si tú em- 
piezas a dar patadas a la 
moto y no arranca, algo pasa. 
Y no la castigas. No la llevas 
a la càrcel. No, no. Si la moto 
està bien, anda. Y si no 
arranca, algo le pasa. Las 
màquinas no son libres para 
actuar. Por eso a las màqui¬ 
nas no se las lleva a la càr¬ 
cel. Si para el hombre hay 
càrceles y condecoraciones, 
es porque reconocemos que 
es libre. Si no lo fuera, ni las 
càrceles ni las condecoracio¬ 
nes tendrían sentido. A un 
asesino se le encarcela, pero 
no a una màquina que ha 
triturado a un hombre. 
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Si somos libres es porque 
tenemos alma espiritual, 
pues la matèria, como acabo 
de decir, no es libre. 

* ** 

Bien. Pues esto tiene una 
importància trascendental 
para nosotros. Porque yo 
llego a la conclusión de que 
el hombre tiene en sí algo 
que no es matèria, algo supe¬ 
rior a la matèria. Yo tengo en 
mí algo espiritual. Tengo un 
principio espiritual que no 
puede morir. El espíritu no 
puede morir porque no tiene 
partes que se descompon- 
gan. La muerte es descom- 
posición, es corrupción. El 
cuerpo se muere porque se 
descompone, se pudre, por¬ 
que es matèria. El alma, al 
ser espiritual, no tiene partes, 
no puede descomponerse, ni 
morir. Luego tenemos un 
alma inmortal. 

* ** 

Pero es màs. Es que Cris- 
to me lo dice. Tú coges el 
Evangelio de Cristo, y Cristo 
te dice que el hombre sigue 
vivo màs allà de la muerte. Si 
el hombre sigue vivo màs allà 
de la muerte es porque el 
hombre tiene algo que no es 
cuerpo. Porque el cuerpo se 
queda aquí. El cuerpo se lo 
comen los gusanos. 


El cuerpo se convierte en 
polvo. Luego si Cristo me 
dice que voy a seguir vivo 
màs allà de la muerte, es 
porque tengo en mí algo que 
no es cuerpo. 

Porque todos sabemos 
que el cuerpo se va a la tum- 
ba, y Cristo me dice que sigo 
vivo màs allà de la muerte. 

Cristo te habla de la glòria 
eterna. Cristo te habla del 
infierno eterno. 

Cristo te habla del Reino 
de los Cielos. Cristo te dice 
en montones de sitios del 
Evangelio, que el hombre 
sigue vivo màs allà de la 
muerte. 

Si esto es así, no puedo 
preocuparme sólo de la vida 
terrena. Hay que preocupar- 
se de esta vida, pero también 
de la otra. Te dice Cristo: 
«No temas al que sólo te 
puede quitar la vida del cuer¬ 
po: teme al que también pue¬ 
de mandar tu alma al infier¬ 
no». ^P 01 " qué? Porque la 
vida del cuerpo, a lo màs, 
durarà cien anos. Pero la 
vida del alma es eterna. No 
va a tener fin jamàs. 

Y la vida eterna depende- 
rà de la vida terrena. Si vivo 
aquí como Dios manda, ten- 


dré la recompensa de la feli- 
cidad eterna, que Dios tiene 
preparada a los que le sirven 
con buena voluntad. 

* ** 

A lo mejor puede haber un 
senor que diga: 

-Bueno, yo como no creo 
en eso del alma, yo como no 
creo en eso del infierno, yo 
como no creo en eso del màs 
allà, yo como no creo en 
esas pamplinas, yo tranquilo. 

iTranquilo de qué! El 
hombre es como Dios lo ha 
hecho. Y crea o no crea, 
admita o no admita, le guste 
o no le guste, el hombre no 
cambia su naturaleza. Por¬ 
que nuestra naturaleza no 
depende de lo que nos guste, 
ni de lo que aceptemos. So¬ 
mos como Dios nos ha 
hecho. Aunque uno quisiera 
no tener alma, la tiene. Aun¬ 
que uno niegue su naturale¬ 
za, no destruye su naturale¬ 
za. 

Suponte que un seiïor di¬ 
ce: 

-Yo no quiero tener híga- 
do. ,i,Para qué quiero yo 
hígado? Me gusta el alcohol 
y no quiero morir de cirrosis. 

iPues tienes hígado, mu- 
chacho! jTienes hígado! 
<^Que no lo sientes? 


Enhorabuena. Serial de 
que lo tienes sano. Pero el 
que tú tengas hígado no de¬ 
pende de lo que tú digas, ni 
de lo que tú pienses, ni de lo 
que tú creas, ni de lo que a ti 
te guste. Tú tienes hígado 
porque Dios ha hecho el 
cuerpo humano con hígado. 
Y creas o no creas, te guste 
o no te guste, afirmes o nie- 
gues: tienes hígado. Y tu 
hígado no desaparece por lo 
que tú digas. No puedes 
prescindir del hígado. No 
puedes cambiar tu naturale¬ 
za. Porque Dios ha hecho el 
cuerpo del hombre con híga¬ 
do. 

Pues lo mismo te digo del 
alma. Dios ha hecho el cuer¬ 
po del hombre con alma in¬ 
mortal. Y acepte o no acepte, 
crea o no crea, tengo alma 
inmortal. Y el alma no des¬ 
aparece porque uno diga: 

-Yo, como no creo, tran¬ 
quilo. 

* ** 

Es como el que tiene úlce¬ 
ra de estómago y no quiere 
hacer caso de lo que le dice 
el médico. Come lo que no 
debe, una perforación, una 
peritonitis, revienta y a la 
tumba. jClaro! Porque el 
hecho de que él no quiera 
hacer caso, no le cura la 
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visión a todas horas, ^cómo 
expresan la felicidad? En la 
cama. Como si eso fuera la 
suprema felicidad del hom- 
bre. 

jQué equivocación! Esa 
no es la felicidad del hombre. 
El amor físico, el sexo, no es 
la felicidad del hombre. Si 
eso fuera así, las personas 
màs felices del mundo serían 
las prostitutas. Y es evidente 
que la prostituta no es una 
mujer feliz. 

^Cómo se llaman los li- 
bros que hablan de la prosti- 
tución? «La esclavitud de la 
mujer»; «Las esclavas del 
siglo XX». Decía una carta de 
una prostituta que apareció 
asesinada en la carretera de 
Barajas, en Madrid: «Me 
asquea mi profesión. Estoy 
deseando dejar esto». 

Es curioso que ellas lla¬ 
man de descanso al día que 
no se acuestan con nadie. 
Éste es su día de descanso. 
No acostarse con nadie. 

Por mucho que nos quie- 
ran meter por los ojos que la 
vida sexual es lo màs maravi- 
lloso. No senor. Se puede ser 
muy feliz sin vida sexual. Con 
tal que haya amor. <^Qué 
hace feliz al hombre? El 
amor. 


En el matrimonio se inclu- 
ye el sexo; pero no hace falta 
el sexo para ser feliz. 

Me acuerdo que un día de 
San Valentín, salieron en la 
tele dos viejetes. 

Ellos se amaban con deli- 
rio. Los dos hechos dos torto- 
litos. Y a esa edad, jqué vida 
sexual, ni qué belleza! Nada. 
Pero felices los dos viejetes. 
De vida sexual, cero. De 
belleza, cero. Pero se ama¬ 
ban con locura. jFelices los 
dos! 

A veces leemos en la 
prensa que un matrimonio se 
muere uno detràs del otro. 
Uno se muere por enferme- 
dad, y el otro se muere de 
pena. No puede sobrevivir al 
ser querido. Se le ha muerto 
su ser querido, y se muere de 
pena. Se amaban con delirio. 
Eran felices amàndose sin 
vida sexual. Amor, amor, sólo 
amor. Si amas, eres feliz; y si 
no amas, no seràs feliz. Aun- 
que tengas de todo. 

Los sacerdotes conoce- 
mos mejor que nadie la vida, 
porque la gente nos abre su 
corazón y sabemos la ver- 
dad. No lo que dicen en la 
calle. No. La verdad. Nadie 
viene al sacerdote a enganar- 
le. Seria de idiota. Porque si 
al sacerdote vienes a buscar 


nadie. Ayuda a todo el mun¬ 
do. Cumple con su deber. 

Es fiel a Dios. Se sacrifica 
para atesorar buenas obras. 

Porque la vida del màs 
allà depende de la vida de 
aquí. Según sea la vida del 
hombre en este mundo, serà 
la vida en la eternidad. 

Por eso es muy triste que 
las cosas de este mundo nos 
absorban tanto que nos olvi- 
demos de que somos inmor- 
tales, y que todo lo bueno 
que hayamos hecho, serà un 
tesoro para la otra vida. En la 
hora de la muerte lo único 
que te va a consolar son las 
buenas obras que hayas 
hecho. Y te dolerà no haber 
apro vechado màs la vida 
para hacer el bien, porque te 
has olvidado de las buenas 
obras y al final de tu existèn¬ 
cia lo que sentiràs es no 
haber sido mejor durante la 
vida. 

Este pensamiento es co- 
rriente, es frecuente. 

Los sacerdotes que esta- 
mos al pie de los enfermos 
moribundos, y de los que van 
a dar el gran paso a la eter¬ 
nidad, lo oímos muchas ve¬ 
ces. Cuàntos hombres al final 
de su existència lamentan no 
haber hecho mejores cosas 
en la vida. Y ya se acabó. 


Una vez que se acaba esta 
vida, ya se acabó. Porque el 
tiempo de merecer es esta 
vida. En la otra ya no se me- 
rece, porque ya no tienes 
libertad. 

El hombre que no tiene li¬ 
bertad no puede merecer. 
Por eso todos tus méritos los 
tienes que hacer a este lado 
de la muerte. Todo lo que 
atesores en este lado de la 
muerte, eso te lo encontraràs 
en el màs allà. Si has tenido 
el acierto de hacer el bien, te 
encontraràs un tesoro. Y si 
por desgracia tienes malas 
obras, lo que te encontraràs 
serà lo que merecen tus 
obras. Todo lo malo que 
hayas hecho lo vas a pagar. 
Unas veces aquí jCuàntas 
veces se paga en este mun¬ 
do el mal que se ha hecho! 
Muchas veces. Pero si no se 
paga aquí, se paga allí. Algu- 
nos se escapan de esta vida 
sin pagar lo malo que han 
hecho. Pero lo pagaràn en la 
otra. El que la hace la paga. 
Eso desde luego. 

Dice San Pablo: «De Dios 
no se ríe nadie». 

Es frase de San Pablo a 
los Gàlatas. 

Por lo tanto, ^qué preten- 
des? ^Tú crees que vas a 
hacer lo que te dé la gana y 
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te vas a reír de Dios? que 
no te pasa nada? jQue de 
Dios no se ríe nadie! Frase 
de San Pablo. Palabra de 
Dios. 

Por lo tanto, lo sensato es 
aprovechar la vida para hacer 
ei bien. 

Volcarnos en amor a los 
demàs. Sacrificarnos por 
todo el mundo. Atesorar bue- 
nas obras. Que nos van a 
servir para toda la eternidad. 

Y lo que hayamos hecho de 
malo, arrepentirnos. Pedir 
perdón a Dios. 

Todos hacemos cosas 
malas. Todos. Todos somos 
pecadores. Unos màs y otros 
menos. Y el que no se crea 
pecador es un soberbio. Por- 
que todos podemos ser mejo- 
res de lo que somos. Todos. 

Y si yo puedo ser mejor de lo 
que soy, ya estoy pecando 
de omisión. Los únicos que 
no cometen faltas son los 
que estan en el cielo. 

* ** 

Pues tengamos la sensa- 
tez de tener en cuenta estas 
cosas: que somos inmortales, 
que las cosas no acaban con 
la muerte, que yo seguiré 
vivo màs allà de la muerte, y 
que la vida que voy a tener 
màs allà de la muerte, de- 


pende de las obras que yo 
haya realizado en esta vida. 

Pues que estas ideas que 
os acabo de sembrar fructifi¬ 
quen en vuestro corazón y os 
ayuden para que el día que 
Dios os llame, podàis estar 
tranquilos de que estàis en 
condiciones de pasar al Re- 
ino Eterno que Dios nos tiene 
preparado a todos los que 
procuramos servirle con bue- 
na voluntad. 

Muchas gracias por vues- 
tra atención y hasta otra con¬ 
ferencia, si Dios quiere. 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 
2564-11080.Càdiz. (Espana) 
Correo electrónico (e- 
mail):spiritusmedia@telefonic 
a.net 


23. Cielo: la 

LELICIDAD DE AMAR. 

Infierno: el 

FRACASO 

DEFINITIVO 


(Conferencia 

PRONUNCIADA EN LA 

Escuela de Enfermeras 

DE SALUS INFIRMORUM. 

Madrid) 

Vamos a dedicar este rato 
a hablar de dos temas, de los 
cuales hoy se habla muy 
poco. 

Sin embargo, los dos son 
dogmas de fe. 

Voy a hablar del cielo y 
del infierno. 

El titulo de esta conferen¬ 
cia es: 

«El cielo: la felicidad de 
amar»; y «El infierno: el fra- 
caso definitivo». 


Primero. El cielo, la felici¬ 
dad de amar. Porque eso es 
el cielo. 


El catecismo decía: ^Qué 
es el cielo? El conjunto de 
todos los bienes sin mezcla 
de mal alguno. Està bien 
dicho. El conjunto de todos 
los bienes sin mezcla de mal 
alguno. 

Yo me acuerdo que de 
pequeno, cuando me aprendí 
el catecismo, yo 

preguntaba: 

-^En el cielo hay bicicle- 
tas? 

Porque yo, a mi edad, 
^cómo podia ser feliz en el 
cielo si no tengo bicicleta? Si 
para mí lo mejor del mundo 
era la bicicleta. En cielo tenia 
que haber bicicletas. Porque 
si no hay bicicletas, yo en el 
cielo no podia ser feliz. Y a 
mí me decían: 

- Sí hombre, sí; allí ten- 
dràs todo lo que quieras. 

Ahora comprendo que en 
cielo no hay bicicletas. Ni 
falta que hace. Sin embargo, 
seremos felices en el cielo. 

* ** 

Y, ^en qué consiste esta 
suprema, màxima, saciativa, 
insuperable felicidad en el 
cielo? En el amor. Pero no en 
el amor físico, que es el que 
se propagandea aquí en la 
tierra. Aquí en la tierra las 
películas, las novelas, la tele- 
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Dios sea una caricatura. Lo 
dice San Pablo. A Dios lo 
conocemos en caricatura. La 
caricatura se parece algo al 
original. Pero hay un abismo 
de la caricatura al original. 

* ** 

Pues si aquí en la tierra, 
que lo que conocemos de 
Dios es una pura caricatura, 
y sin embargo comprende- 
mos que merece la pena vivir 
para Él y amarle a Él sobre 
todas las cosas, <^qué serà 
en el cielo cuando veamos a 
Dios cara a cara? No ya la 
caricatura, sino tal como es. 
Veremos lo digno de amor 
que es. Sentiremos el amor 
que nos tiene. Eso nos darà 
una felicidad, como dice San 
Pablo que: «ni ojo vio, ni oído 
oyó, ni cabe en mente huma¬ 
na lo que tiene Dios prepara- 
do para los que le aman». 

Es que no nos cabe en la 
cabeza, lo que va a ser la 
felicidad de amar en el cielo. 
Allí no hay bicicletas, ni falta 
que hace. Allí se està aman- 
do. 

Eres feliz amando. Y ese 
amor tuyo a Dios y de Dios a 
ti, te sacia. No necesitas 
màs. Tienes una felicidad 
inconmensurable. 

Y eso es para toda la 
eternidad. Que es condición 


indispensable para ser feliz. 
Dicha que se acaba, no pue- 
de hacerte feliz. Sólo el temor 
de que se acabe te entriste- 
ce. Para que una cosa te 
haga feliz tiene que ser eter¬ 
na. 

El amor del cielo es eter- 
no. No se acaba nunca. 

Por eso te hace feliz. Por- 
que si se fuera a acabar, el 
pensamiento de que se ter¬ 
mina ya te entristece. 

Si a un preso le dan una 
hora de libertad, eso no le 
hace feliz, porque sabe que 
le va a durar muy poco. 

Si a un ciego le dan una 
hora de visión, eso no le 
hace feliz, porque sabe que 
dentro de una hora va a estar 
ciego de nuevo. Gozarà un 
poquito, gozarà una hora, 
pero el ciego lo que quiere es 
que la visión le dura toda la 
vida. 

Lo mismo el preso. Lo que 
quiere es libertad para siem- 
pre. Porque si le dan un po- 
quitín de libertad, eso no le 
hace feliz. Eso no le Mena. 

Para que yo pueda disfru- 
tar de un bien, para que un 
bien me llene y me haga 
feliz, tiene que ser eterno. 
Como es el cielo. Cielo eter¬ 
no. Esa es la maravillosa 


consejo, a buscar ayuda, le 
dices la verdad. Como al 
médico. Si vas al médico, le 
dices la verdad. Si te duele el 
rinón, no le dices que te due¬ 
le una muela. Porque te qui- 
tan la muela y sigues con el 
dolor. Al médico le dices la 
verdad para que te cure. 
Porque si le enganas, sales 
perdiendo. Lo mismo el que 
viene al sacerdote. Porque 
busca consejo, busca ayuda. 

Hemos visto matrimonios 
que lo tienen todo: dinero, 
belleza, prestigio social, co- 
modidad. Lo tienen todo, 
pero les falta amor. Y su vida 
es un infierno. Ni las joyas, ni 
el lujo, ni el placer, ni las 
distracciones, nada les va a 
dar la felicidad, si no hay 
amor. Como no haya amor, 
ese matrimonio es un infier¬ 
no. 

También conocemos mu- 
chos matrimonios que viven a 
lo justo y son felices. 

Si viven debajo de un 
puente, no. Pobrecitos, Pero 
si viven a lo justo, y se aman, 
son felices. Te dicen: 

-No queremos màs. No 
necesitamos nada. Con lo 
que tenemos nos basta. 

Son totalmente felices. Y 
no viven en la abundancia. 


Viven a lo justo. Pero tie¬ 
nen amor. Amor en el matri¬ 
monio. Unos hijos que se 
sienten amados, y aman a 
sus padres. Armonía en el 
hogar. jFelices! Como nadie 
en el mundo. <^Por qué? Por¬ 
que hay amor. Lo que da la 
felicidad es el amor. Y sólo el 
amor. Y cuando no hay amor, 
en este mundo no se puede 
ser feliz. 

* ** 

Pero repito: amor espiri¬ 
tual. 

Porque el amor tiene dos 
vertientes. La vertiente física, 
que es la que propagandean 
a todas horas; y después 
està la vertiente espiritual 
que es de la que no se habla. 

Y lo importante del amor 
es la vertiente espiritual. Por¬ 
que la vertiente espiritual nos 
hace mucho màs felices que 
la física. No somos animales. 
Los animales no tienen alma 
espiritual. No tienen la facul- 
tad espiritual de la felicidad. 
Tienen sentidos, pero no 
tienen nada màs. Los hom- 
bres, ademàs de sentidos, 
tenemos alma espiritual. Y la 
vida de los sentidos no nos 
puede bastar. Es la mitad de 
nuestra persona. Yo para ser 
feliz, tengo que saciar mi 
felicidad espiritual. La vertien- 
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te espiritual es superior a la 
vertiente física. A mí me llena 
mucho màs la vertiente espi¬ 
ritual del amor que la vertien¬ 
te física. 

Voy a poner un ejemplo 
que para mí es evidente. Un 
bofetón en la cara te duele 
muy poco. Pero la humilla- 
ción del bofetón en público, 
entre la gente que te conoce, 
entre tus amigos, en tu circu¬ 
lo, es tremendo. La humilla- 
ción te duele màs que el bo¬ 
fetón en la cara. Esto es evi¬ 
dente. Las personas sufrimos 
màs y gozamos màs con lo 
espiritual que con lo físico. 
Evidente. 

Con el bofetón sufro màs, 
por la vertiente espiritual que 
por la vertiente física. Lo 
mismo: gozo màs con la ver¬ 
tiente espiritual del amor que 
con la vertiente física. Esto 
es evidente. Y el que no lo 
entienda es que no lo cono¬ 
ce. Porque vive a lo bèstia, a 
lo animal. No tiene màs que 
vida sensitiva. Pobrecito. 
Desconoce lo màs grande de 
la persona humana, que es la 
vertiente espiritual. Como no 
lo conoce, para él no hay 
màs felicidad que la física. La 
sensitiva. La epitelial. La que 
tienen los animales. No co¬ 


noce otra vertiente de la feli¬ 
cidad, que es la del alma. 

* ** 

Por lo tanto, digo, lo màs 
grande de la vida, lo que 
hace màs feliz a los hombres 
es el amor espiritual. Es la 
suprema felicidad de la tierra. 
Y esto es así de tejas abajo. 
Ademàs està la felicidad de 
los santos: Santa Teresa, 
San Francisco Javier. Una 
felicidad mística que es de 
otro orden. Pero incluso en la 
felicidad humana, natural, de 
tejas abajo, la felicidad su¬ 
prema en este mundo, es el 
amor entre dos personas. Y 
dos personas llenas de de- 
fectos, llenas de limitaciones, 
porque todos tenemos defec- 
tos. Aunque tú te enamores 
de la persona màs maravillo- 
sa del mundo, si tienes senti- 
do común, reconoceràs que 
algún defecto fendrà. Porque 
no hay persona sin defecto. 

Pues si en este mundo vi- 
vimos rodeados de personas 
llenas de defectos, y a pesar 
de eso somos tan felices 
amando, ^podéis imaginaros 
lo que serà el amor a Dios, el 
omniperfecto, el infinitamente 
perfecto? Dios es la persona 
màs digna de amor que po- 
demos concebir; y la persona 


que màs me ama que yo 
pueda imaginar. 

Nos hemos acostumbrado 
a ver el crucifijo y nos que- 
damos fríos. Somos insensi¬ 
bles, porque no somos capa¬ 
ces de calibrar lo que signifi¬ 
ca que Cristo haya dado su 
vida por amor a mí. El día 
que comprendamos, en pro- 
fundidad, lo que Dios nos 
ama, esto nos harà inmen- 
samente felices. 

jCuantas personas no son 
felices porque no se sienten 
amadas! 

Esto es frecuente en la vi¬ 
da. 

Se sienten faltas de amor. 
No encuentran el amor que 
esperan. Y ese vacío de 
amor las hace desgraciadas. 
Cuando tú descubras el amor 
de Dios, lo que Dios te ama, 
y lo digno de amor que es, te 
sentiràs feliz. 

Esta es la felicidad de las 
religiosas. ^Por qué las reli- 
giosas son tan felices a pesar 
de que se han dedicado a 
una vida de sacrificios, de 
servicio al prójimo, de auste- 
ridad, de renuncia de place- 
res de la vida, de 

obediència, de humillacio- 
nes? Alguno diria: pobrecitas. 


i Pues son las màs felices 
del mundo! jLas màs felices 
de la tierra! La que es buena 
religiosa, se entiende. Porque 
la que es religiosa con un pie 
fuera, no. La que siendo reli¬ 
giosa està apeteciendo el 
mundo, no. Pero la que ha 
hecho renuncia de todo cora- 
zón, y se entrega a Dios, es 
la màs feliz de la tierra, por¬ 
que ha dedicado su amor a lo 
màs digno de amor que hay 
en el mundo, que es Dios. 
Cuando han puesto su amor 
en Dios, les saben a poco 
todos los amores de la tierra. 

Una religiosa que ha es- 
cogido a Dios, <^ va ahora a 
contentarse con un amor 
humano? Ella es feliz po- 
niendo el amor en lo màs 
grande que se puede poner; 
y sintiéndose correspondida 
como nadie la puede amar en 
el mundo. Ésta es la felicidad 
de las religiosas. Y son tan 
felices aunque se hayan en- 
tregado a una vida de sacrifi- 
cio y de servicio al prójimo. 
No importa. 

Todos los sacrificios que 
tenga la vida religiosa, se 
llevan de mil amores. Porque 
viven el supremo amor, que 
es el amor de Dios. 

Y eso aquí en la tierra, 
aunque lo que conocemos de 
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tiene úlcera. Y si come de 
todo, revienta y a la tumba. 
Esto es de sentido común. 

Pues hay gente por la ca- 
lle que se cree que con negar 
el infierno, ya puede vivir 
tranquila. Son idiotas. Menu- 
do chasco se van a llevar en 
la muerte. 

* ** 

-Bueno padre, es que a 
mí no me cabe en la cabeza 
que haya un infierno eterno. 
Porque si Dios es bueno, 
^cómo me va a condenar a 
un infierno eterno? No, eso 
yo no me lo puedo creer. 

Pues aunque no quepa en 
tu cabeza, esto es así. Por 
que las cosas son verdad no 
porque caben en tu cabecita, 
sino porque lo dice Cristo- 
Dios. Y cuando Cristo-Dios 
dice una cosa, es verdad, 
quepa o no quepa en tu ca¬ 
becita. No puede ser sólo 
verdad lo que tú entiendas. 
Esto es una soberbia incon¬ 
cebible. Hay muchas cosas 
que son verdad y no caben 
en tu cabeza. Lo que pasa es 
que tienes una cabecita muy 
pequena, y en tu cabecita de 
pulga caben muy pocas co¬ 
sas. Pero las cosas no dejan 
de ser verdad porque no 
quepan en tu cabeza. 


Como si una hormiga dije- 
ra: ^Quién ha dicho que hay 
juego de ajedrez? 

Cómo va a haber juego de 
ajedrez, si a mí no me cabe 
en la cabeza. 

Pues aunque a la hormiga 
no le quepa en su cabeza el 
juego de ajedrez, el juego de 
ajedrez està ahí jClaro que 
hay juego de ajedrez! 

Yo puedo tener dificulta¬ 
des sobre el infierno. Yo 
acepto que una persona me 
diga que no comprende el 
infierno. Esto es perfecta- 
mente lógico dada la peque- 
nez de nuestro entendimien- 
to. Hay cosas que no acer- 
tamos a comprender. 

Lógico. Pero que uno di¬ 
ga: 

-Eso no es verdad porque 
yo no lo entiendo. 

Eso es ridículo. 

^Cuàntas cosas hay en el 
mundo que no se entienden?. 
No todo el mundo puede 
entender de logaritmos y de 
integrales y de diferenciales y 
de derivadas. Porque una 
persona que sabe de una 
cosa, no sabe de otra. Esto 
es perfectamente lógico. 
Pero decir «esto no es ver¬ 
dad por que yo no lo entien¬ 
do», es ridículo. Por tanto, 


felicidad de la glòria. Amar a 
Dios, lo màs digno de amor 
que podemos concebir, y 
sentir el amor de la persona 
que màs me ama. Y esto 
para siempre. 

Esta felicidad de amar 
eternamente, eso es el cielo. 

* ** 

^Qué es el infierno? De- 
cía el catecismo: El infierno 
es el conjunto de todos los 
males sin mezcla de bien 
alguno. Eso es el infierno. 

Vamos ahora a explicar 
en qué consiste esto. 

Ya dije antes que el infier¬ 
no es dogma de fe. Està de- 
finido en el Concilio Latera- 
nense IV. Digo esto porque lo 
que es dogma de fe no de- 
pende de las opiniones de los 
hombres. Me indigna que la 
tele haga sobre esto una 
encuesta en la calle. 

-i Ud. cree en el infierno 

? 

_Yo no. 

-<^Vd. cree en el infierno? 

-Yo no. 

-Pues ya ven Vds. Esto 
del infierno debe ser mentirà, 
porque en la calle se opina 
que no hay infierno. 

No se trata de eso. La 
existència del infierno no 


depende de lo que diga la 
calle, ni de lo que crea la 
calle. 

La gente en la calle que 
opine lo que quiera. Pero lo 
que opine la gente de la calle 
no cambia la realidad de las 
cosas. El infierno existe por¬ 
que es dogma de fe. Porque 
lo ha revelado Cristo-Dios, 
que es el que lo sabe. Y las 
cosas son verdad por lo que 
opina el que entiende, no 
según lo que opine la calle. 

Si a ti te duele el abdo¬ 
men, <^vas a preguntar en la 
calle? 

-^Vd. qué cree que es es¬ 
to? <^Serà un cólico nefrítico 
o serà un ataque de apéndi- 
ce? 

Tú no preguntas en la ca¬ 
lle. Tú te vas al médico. Pre¬ 
guntas al entendido. 

Preguntar en la calle 
quién cree en el infierno, no 
tiene valor alguno. 

Puede ser que todos los 
de la calle opinen que no hay 
infierno; pero si Cristo-Dios 
dice que lo hay, pues lo hay. 
Aunque la calle opine lo con¬ 
trario. Por que la verdad es lo 
que dice el que sabe, no lo 
que dice el que no sabe, 
aunque sea multitud. Puede 
ser que sean màs los que no 
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saben y sean menos los que 
saben. Pero la verdad no 
cambia por el número de 
opiniones. Si Cristo-Dios, en 
el Evangelio, quince veces te 
dice que hay infierno, hay 
infierno eterno. Es inútil que 
los hombres lo ignoren. Eso 
no sirve de nada. 

* ** 

Sin embargo a nadie le 
gusta que le hablen del in¬ 
fierno. 

A mí me parece esto una 
barbaridad. Yo por eso hablo 
del infierno siempre que ten- 
go ocasión. Hay que hablar 
del infierno. Si es verdad, 
^cómo nos vamos a callar 
una cosa que es verdad? 
^Para que la gente vaya 
enganada a la muerte, y se 
encuentre después con la 
sorpresa? Vamos a hablar de 
lo que es una realidad. 

Si hay un puente hundido 
en una curva después de una 
recta, se pone un 

cartel: «Carretera cortada. 
Puente hundido». Para que 
los coches frenen. No: 

para no asustar a la gen¬ 
te, no poner el cartel. Y viene 
el coche a toda velocidad, 
toma la curva y al precipicio. 
Hay que avisarlo. Que la 
gente se entere. 


Como a la gente no le 
gustan los avisos pesimistas, 
no ponemos nada, no pone- 
mos el aviso. ^Y con esto 
ayudas a la gente? Estàs 
perjudicando a la gente por 
no avisar de peligro que hay. 

Lo mismo el infierno. jSi 
es verdad! jSi el infierno no 
desaparece porque nosotros 
dejemos de hablar de él! jSi 
sigue igual! Porque Cristo- 
Dios lo ha dicho. Pues lo 
lógico, lo prudente es pensar 
en el infierno. Porque es una 
realidad. 

Como el estudiante que 
dice: 

-Yo no quiero pensar en el 
examen, yo no me amargo la 
vida. 

Pues te suspenden. <^Qué 
arreglas tú no pensando en el 
examen? Tú tienes que pen¬ 
sar en el examen: qué pro¬ 
grama tienes, qué dificulta¬ 
des tiene este programa, 
cuàles son las preguntas 
difíciles. Preparas el examen. 

-Yo no quiero amargarme 
la vida. A mí no me des pre- 
ocupaciones. Yo no pienso 
en esto. 

Arreglado vas. 

Hay que pensar en las 
cosas que son verdad. No 
pienses en tonterías que no 


sirven para nada. Pero lo que 
es verdad, piénsalo. Que eso 
va contigo. Para prevenir y 
para no equivocarte. 

Alguno me dice que como 
él no cree en el infierno, està 
tranquilo. 

De manera que tú con de- 
cir que no crees en el infier¬ 
no, ^ya tranquilo? 

^Pero tranquilo de qué? 
^Es que el infierno desapa¬ 
rece porque tú digas que no 
crees? No seas idiota. El 
infierno sigue igual, digas tú 
lo que digas. 

Tú negaràs el infierno de 
pico, pero no destruyes el 
infierno. Tu negación no des- 
truye el infierno. El infierno no 
depende de lo que tú digas. 
El infierno existe porque lo ha 
dicho Cristo-Dios. Y si tú no 
crees, te vas a enterar, mu- 
chacho, en cuanto te mueras. 

Fíjate. Tú te vas a morir. 
Si no piensas morirte, te lle- 
vamos al manicomio. Morirte, 
te mueres seguro. El ano que 
viene, dentro de cinco anos, 
dentro de cien anos. 

Pero seguro que te vas a 
morir. Y cien anos pasan 
pronto en la historia. 

Cuando te mueras, te en- 
teras seguro de que hay in¬ 
fierno. Porque no depende de 


lo que digas tú, sino de lo 
que diga Dios. Y Dios te lo 
dice quince veces en el 
Evangelio. Quince veces te 
repite que hay infierno eter¬ 
no, para los que mueren en 
pecado mortal. 

Por tanto, negar el infierno 
es ridículo. 

Como uno que tiene úlce¬ 
ra de estómago. Va al médi- 
co, se toma la papilla y le 
miran por la pantalla. 

-Vd. tiene úlcera. Vd. no 
fume. Vd. no tome chorizo. 

Y sale el otro del médico 
diciendo: 

-Serà idiota el médico: 
que yo no fume. ^Cómo voy 
yo a dejar el tabaco? 

Que yo no coma chorizo, 
icon lo que me gusta a mí el 
chorizo! Tonterías del médi¬ 
co. Yo no hago caso. 

Muy bien. Sigue comiendo 
de todo, revienta y a la tum- 
ba. jClaro! La úlcera no de¬ 
pende de lo que él diga, de¬ 
pende de lo que dice el mé¬ 
dico. Si el médico le ha dado 
la papilla y lo ha mirado por 
la pantalla y dice que tiene 
úlcera, pues tiene úlcera. Y si 
él lo niega, lo siento por él. 
Pero la úlcera no desaparece 
porque él diga que no cree. 
Él dirà que no cree, pero 
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entera. No quedó ni rastro de 
ese hombre. Se volatilizó al 
caer en hierro liquido. 

Este ejemplo me sirve a 
mí para pensar, para meditar. 
Supongamos que este hom¬ 
bre no muere instantànea- 
mente. Y se queda flotando 
en hierro liquido. 

^Cuàl seria el dolor que 
este hombre tendría que 
aguantar flotando en hierro 
liquido? Él ni se enteró. Se 
volatilizó instantàneamente. 
Pero si por hipòtesis, se que¬ 
da flotando en hierro liquido, 
<i,cuàl seria su tormento? Un 
minuto, tres minutos, cinco 
minutos, una hora, veinticua- 
tro horas, un aiïo, una eterni- 
dad, flotando en hierro liqui¬ 
do. Vamos a pensarlo, por- 
que no es ninguna tontería. 
Porque Cristo te dice que en 
el infierno hay fuego. Aunque 
sea metàfora. Pero es para 
que comprendamos si hay 
algo en la vida que compen- 
se un bano en hierro liquido 
que dura eternamente. 

* ** 

La palabra eternidad no la 
entendemos. Eternidad no es 
muchos anos. Mil anos, un 
millón de anos. Miles y miles 
de millones de anos. No. 
Eternidad es no tener fin, que 
no se acaba nunca. 


Yo pongo un ejemplo. Un 
reloj pintado tiene las doce 
menos cinco. No tiene mà¬ 
quina. Està pintado. Espérate 
a ver cuàndo dan las doce. 
No es que yo espere una 
hora. No es que yo espere 
veinticuatro horas. No es que 
yo espere un aho. No es que 
yo espere mil anos. Nunca 
darà las doce. jSi no tiene 
màquina! Està pintado en la 
pared. Siempre estarà en las 
doce menos cinco. No es 
cuestión de esperar que den 
las doce. Nunca darà las 
doce. Esto es la eternidad: 
que no tiene fin. Nunca llega 
al fin. Nunca termina. 

Ahora di tú, ^merece la 
pena escoger el infierno? 
<^Qué hay en la vida que 
compense esto? jUn bano 
eterno en hierro liquido! 

Y ademàs el desgarro del 
alma. 

Me diré 

-Por mi culpa. Maldito yo. 
Lo escogí yo. Estoy aquí 
porque quise. Yo pude sal- 
varme. Tuve en mis manos la 
salvación y no quise. 

Dime tú si hay algo en la 
vida que compense esto. A 
ver si no merece la pena que 
pensemos: 


repito, el infierno es verdad 
porque lo dice Cristo-Dios. 
Que yo crea o no crea, lo 
entienda o no lo entienda, lo 
acepte o no lo acepte, està 
de màs. Las cosas son así 
porque lo ha dicho Cristo- 
Dios. Punto. 

Entonces, es el in¬ 
fierno? 

Como dije antes, el cate- 
cismo lo define así: «El con- 
junto de todos los males sin 
mezcla de bien alguno». 

Esto se puede explicar de 
muchas maneras. Yo le oí 
una vez un ejemplo al padre 
José Antonio Laburu. Ya 
murió. Era un gran conferen- 
ciante. Su ejemplo no sé si 
es histórico o no. No creo 
que sea histórico. Pero aun¬ 
que no lo sea, ilumina. Pasa 
como con las paràbolas de 
los Evangelios. Las paràbo¬ 
las no son hechos históricos. 
Cristo cuenta unas paràbolas 
para transmitir una ensehan- 
za. La paràbola del Hijo Pro¬ 
digo, por ejemplo. Son parà¬ 
bolas o cuentos que Cristo 
narra para encarnar una en- 
senanza. 

Para mí el supremo tor¬ 
mento del infierno es la de- 
sesperación. El condenado 
es un hombre desesperado. 


Como dice el Evangelio es un 
rechinar de dientes de rabia. 
^Cuàl es la rabia del conde¬ 
nado? «Por mi culpa estoy 
aquí. 

Pude salvarme y no quise. 
Tuve en mis manos la salva¬ 
ción y no quise. Y por mi 
culpa estoy aquí para siem¬ 
pre». 

Esto le debe dar una ra¬ 
bia, una desesperación... 

-Maldito yo que por mi 
culpa estoy aquí para siem¬ 
pre, sin remedio. Tuve en mis 
manos la salvación y no qui¬ 
se. Preferí condenarme. 

Porque nadie se condena 
si no quiere. Porque nadie se 
condena si no peca. 

Y nadie peca sin querer. 
El que peca es porque quie¬ 
re, y por tanto si se condena 
ha elegido él el infierno pe- 
cando voluntariamente. 

Pues le oí un ejemplo al 
P.Laburu que es muy gràfico. 

Un barco en alta mar, ca¬ 
mino de Amèrica. Él iba mu- 
cho a Amèrica porque daba 
clases en Roma y en Argen¬ 
tina; y cruzaba el Atlàntico 
con frecuencia. 

Un día en cubierta un 
grupo de muchachos se po¬ 
nen una apuesta. 
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-^Qué te apuestas que 
me tiro al agua? 

-Anda no digas idioteces. 

-^Cuànto me das si me ti¬ 
ro? 

-Anda no seas tonto. 

-Que me tiro al agua, 
hombre. Me tiro al agua con 
tal que vosotros deis la voz 
de «hombre al agua». 

Porque ya sabéis que 
cuando un hombre se ha 
caído al agua se da la voz de 
«hombre al agua» y entonces 
el barco tiene que dar unos 
círculos, no sé cuàntos, su- 
pongamos que diez, alrede- 
dor del sitio donde supues- 
tamente ha caído el naufra¬ 
go. Él confiando en que los 
otros dan la voz de alarma y 
el barco lo va a recoger, se 
tiró. Por cinco mil pesetas se 
tiró al agua. En mitad del 
Atlàntico. Y de noche. Los 
otros empiezan a gritar: 
«hombre al agua, hombre al 
agua». Y el capitàn ordena 
parar y dar las vueltas co- 
rrespondientes alrededor del 
sitio donde se supone que 
había caído. Pero mientras 
dieron la voz y llegó la orden 
del capitàn, estaban dando 
las vueltas donde el naufrago 
no había caído. El muchacho 
estaba fuera del circulo vien- 
do que le estan buscando 


con focos donde él no està. Y 
después de dar unas vueltas, 
el barco enfilo su rumbo sin 
él. 

Y cuando el hombre se da 
cuenta que lo abandonan y el 
barco enfila el rumbo, y lo 
dejan en el Atlàntico, menuda 
desesperación, menudo des- 
garro del alma. 

-Maldito yo, imbècil de mí, 
que por cinco mil pesetas me 
quedo aquí en mitad del 
Atlàntico, y se va mi espe- 
ranza que es el barco. Yo me 
quedo aquí y sin salvación 
por mi culpa. 

Esta es la desesperación 
del condenado. Esto elevado 
a la enèsima potencia. 

-Maldito yo que por una 
idiotez me he condenado, y 
he perdido mi esperanza y mi 
salvación. He perdido mi 
vida, mi felicidad. Porque 
quise. 

Porque nadie me obligo. 

Fui yo quien elegí estar 
aquí. Maldito yo. 

Fracaso definitivo. Esto es 
el infierno. Esto es lo peor del 
infierno. Es lo que se llama 
«la pena de dano». La pena 
espiritual que es la desespe¬ 
ración. Esto es peor que lo 
físico. 


Pero aunque sea breve- 
mente tengo que decir que el 
Evangelio habla de una pena 
física, habla del fuego. 

Ya sabemos que es una 
metàfora, porque el fuego del 
infierno no puede ser como el 
fuego de la Tierra, porque 
atormenta los espíritus. Es 
otra cosa. 

Pero es importante saber 
que Jesucristo para ilustrar, 
para iluminar lo que es el 
infierno, repite la metàfora 
quince veces. 

Esto es muy interesante. 
Cristo no encuentra otra pa- 
labra màs acomodada. 

Aunque sea metafòrica, 
es muy iluminativa, porque 
nos da a entender algo de lo 
que debe ser eso. 

Lo mismo que a veces 
decimos que el hielo quema. 
Yo he oído decir: «tenia un 
trozo de hielo en la mano, 
pero lo he soltado porque me 
quemaba». Hombre, el hielo 
no quema, serà lo contrario. 
Pero el dolor que sientes en 
tus manos por el frío se pare- 
ce al dolor que sientes por el 
calor. 

Pues lo mismo Cristo. Usa 
una palabra que es metàfora. 
No es como el fuego de la 
Tierra. Pero si Cristo la repi¬ 


te, por algo serà. Se parece 
tanto a la realidad que Él no 
encuentra mejor palabra que 
«fuego». 

Entonces voy a poner un 
ejemplo. 

Estaba yo en Bilbao. Yo 
me he dedicado muchos 
anos a dar conferencias en 
factorías. Y estaba yo en 
Altos Hornos de Vizcaya. Y 
me contaron un accidente de 
trabajo de un obrero que 
estaba en lo que se llama 
«pinchar el horno». Pinchar 
el horno es perforarlo para 
que salga un chorro de hierro 
liquido que va por unos cana- 
litos que se hacen con arena. 
En un plano inferior, hay una 
via de tren. De tren pequeni- 
to, de via estrecha, que lleva 
unas grandes calderas. Ahí 
cae el hierro liquido.Este 
hombre estaba trabajando en 
eso. Trabajo peligrosísimo. 
Van con unos monos de 
amianto y unos guantes. Muy 
bien preparados y equipados. 
Pero lo que haces todos los 
días, por muy peligroso que 
sea, te acostumbras y le 
pierdes el miedo y el respeto. 
Este hombre resbaló en el 
borde y se cayó en una cal¬ 
dera de hierro liquido. Un 
humito y desapareció. Tuvie- 
ron que enterrar la colada 
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Eso no le gusta a nadie. 

Yo creo que hago un favor 
hablando del pecado. Como 
hace un favor el que avisa de 
un peligro. 

Es como si ves a dos ju- 
gando con una bomba de 
mano... |Oye, cuidado! Que 
eso no es para jugar. Eso es 
para matar. Cuidado. 

El pecado es como una 
bomba de efecto retardado. 

Una bomba de relojería, 
de efecto mortal. Como el 
que toma un veneno, y re- 
vienta a los dos días. El que 
se retrase el efecto no le 
quita gravedad. 

Voy a decir cuatro cosas 
del pecado. 

El pecado es la gran baje- 
za. 

El pecado es la gran locu- 
ra. 

El pecado es la gran pri- 
mada. 

El pecado es la gran ca- 
nallada. 

Primero: la gran bajeza. 

Todos presumimos de 
padres. A todos nos gusta 
tener un padre ilustre. 

El hijo de un gran médico, 
presume que su padre es ese 
médico. 


El hijo de un gran escritor, 
premio Planeta, presume que 
es hijo de ese escritor. 

El hijo de un maestro de 
taller en una factoria, presu¬ 
me de que su padre es el 
maestro de soldadura. Y 
presume porque su padre es 
conocido. Su padre es esti- 
mado en la factoria. 

Nosotros tenemos por 
Padre a Dios. Y siendo Dios 
nuestro Padre, por el pecado, 
nos hacemos hijos de Sata¬ 
nàs. Elegimos por el pecado 
a Satanàs. Lo dice la Biblia, 
lo dice San Juan: «El que 
peca se hace hijo de Sata¬ 
nàs». Y yo que soy hijo de 
Dios (me ha hecho hijo adop- 
tivo), rechazo la filiación divi¬ 
na y escojo la filiación de 
Satanàs. 

Eso es el pecado. 

Como un matrimonio sin 
hijos que adopta a un nino de 
padres desconocidos. Y ese 
nino en lugar de agradecerle 
a ese matrimonio que lo ha 
elegido para adoptarle, re- 
chaza la adopción de ese 
matrimonio. No quiere saber 
nada de ellos, y prefiere vivir 
tirado en la calle. Ése es 
nuestro caso. Dios puesto a 
dar no pudo darnos màs de 
lo que nos ha dado: su natu- 
raleza. 


-<^Qué vida llevo yo? d,Voy 
camino del cielo o del infier- 
no? 

Hay que pensar. El no 
pensar es de idiota. 

Tú no pienses que està la 
carretera cortada. Tú no fre¬ 
nes. Toma la curva a ciento 
veinte, y cuando te encuen- 
tres el puente hundido, al 
precipicio. 

iEn qué cabeza cabe que 
no queramos pensar en el 
infierno; o que cuando se nos 
habla del infierno no quera¬ 
mos rectificar? 

<^Que seguimos como 
vamos? esto es de locos. Por 
tanto, vamos a pensar que 
esto es dogma de fe. Esto no 
es opinable. Es dogma de fe. 
Lo ha dicho Cristo-Dios. 

* ** 

Por lo tanto, lo sensato, lo 
razonable, es que yo me 
examine. ^Qué vida llevo yo 
en la Tierra? ú^oy camino 
del cielo o voy camino del 
infierno? Y si voy camino del 
infierno, a rectificar. Todavía 
puedo rectificar. Cuando no 
podré rectificar es al otro lado 
de la muerte. Después de la 
muerte se acabó. Ya no se 
puede rectificar. Pero antes 
de la muerte puedo rectificar. 


Y si voy por el buen cami¬ 
no, adelante. Dando gracias 
a Dios que me ayuda. 

Pero si voy por el camino 
del infierno, rectificar. Es 
absurdo coger el camino que 
me lleva a donde no quiero ir. 

Pero el que no quiere 
pensar, o no quiere rectificar, 
cuando sabe que va por mal 
camino, eso es de loco. Y las 
consecuencias son irrepara¬ 
bles. 

Después de la muerte no 
hay solución. 

Así pues, pidàmosle a 
Dios que nos ayude a vivir 
fieles a Él, amàndole sobre 
todas las cosas, para ir por el 
camino de la glòria, que nos 
darà esa felicidad eterna del 
amor. Y no tener la desgracia 
de que por nuestra dureza de 
corazón y no querer rectificar, 
caer en el infierno eterno: 
dogma de fe que Dios ha 
profetizado a aquellos que 
mueren en pecado mortal. 

Pues quiera Dios que es¬ 
tàs palabras hayan sido útiles 
para vuestra salvación eter¬ 
na. 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 
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24. El Pecado: La 

GRAN BAJEZA, LA 
GRAN LOCURA, LA 
GRAN PRIM AD A, LA 
GRAN CANALLADA 

(A JÓVENES EN ZARAGOZA) 

Estando yo en la Factoria 
Naval de Matagorda, de Asti- 
lleros Espanoles, en Puerto 
Real, un dia un muchacho de 
unos veinte anos, al meter la 
palanca de una màquina se 
quedó electrocutado. Cayó 
frito. Un charco en el suelo, 
bajo sus pies, fue la causa. 
Supongamos que un obrero 
que había pasado por allí 
antes, al ver un charco deba- 
jo de la palanca, pudo pensar 
que era peligroso. Se dice: 

«El que venga a meter la 
palanca encima del charco, 
se queda frito. iVamos a ver 
quién es el tonto que pica!» 

Y se retira un poco, se 
sienta allí a un lado, espe- 
rando a ver quién pica. Ve 
venir a un chico y dice: 


«^A que va a ser éste? 
^A que éste es el idiota? jA 
que pica..., a que pica...!» 
Picó. Metió la palanca y cayó 
frito. 

Ese hombre es un cana¬ 
lla. Sabe que hay un peligro 
de muerte. Puede avisarlo y 
no avisa. Es un canalla. 

Ése es mi caso. 

Yo no nací jesuita, natu- 
ralmente. Yo entré ya mayor- 
cito en la Compahía de Je¬ 
sús. Ya me estaba quedando 
calvo. Hice Ejercicios Espiri- 
tuales. Comprendí lo que es 
la vida eterna. Lo que es el 
cielo. Lo que es el infierno. 
Lo que es el pecado. Y com¬ 
prendí que merecía la pena 
consagrarse a Dios y dedicar 
la vida entera a predicar por 
el mundo el mensaje de Cris- 
to. 

Yo pensé que el mayor 
beneficio que podia hacer a 
la Humanidad era transmitirle 
el mensaje de Cristo. Lo que 
Cristo dijo de la vida eterna, 
del cielo, del infierno y del 
pecado. 

Pues por eso estoy aquí 
hoy. 

Vamos a hablar del peca¬ 
do. 

No porque a mi me guste 
ser aguafiestas. 
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locutor hace una entrevista 
callejera: 

-<^Vd. cree en el demonio? 

-Yo, <^en el demonio...? 
jAnda yal... 

-<^Vd. cree en el demonio? 

-|Yo no! iPara qué? 

Y nadie de la calle creia 
en el demonio. 

Y dice el locutor: 

Veis lo que opina la ca¬ 
lle? Pues a ver si el Papa va 
cambiando de opinión! 

iEsto es serio? iHay de- 
recho a hacer esto? 

De manera que lo que 
opina la calle, ^ es 1° que 
vale? Y, <i,qué entiende la 
calle? <i,Qué sabe la calle? 

Lo que vale es lo que dice 
el que entiende: el Papa. El 
que sabe si hay o no demo¬ 
nio es el Papa. 

Hay que pensar en el de¬ 
monio. Està la Biblia. 

El demonio es el àngel 
que pecó y se convirtió en 
demonio. 

Oí por televisión en un 
espacio que se llamaba «El 
pulso de la fe», a D. Salvador 
Munoz Iglesias, Catedràtico 
de Sagrada Escritura en Ma¬ 
drid: 


«El que no crea en el de¬ 
monio tiene que afirmar que 
Cristo se equivoco o nos 
equivoco, nos enganó». Si no 
podemos admitir que Cristo- 
Dios se equivocarà, y si no 
podemos admitir que Cristo- 
Dios nos enganara, tenemos 
que pensar que el demonio 
existe». 

Evidentemente, que el 
demonio no tiene cuernos, ni 
rabo. Al demonio lo pintamos 
con cuernos, rabo y con un 
tridente. Lo mismo que los 
àngeles no tienen alas y los 
pintan con alas. Con una 
túnica azul celeste, o rosa 
pàlido y unas alas. Y los àn¬ 
geles no tienen alas. Los 
espíritus buenos se pintan 
así, y el espíritu malo se pinta 
con cuernos, con rabo y con 
tridente. 

Por lo tanto, el demonio 
no tiene ni rabo ni cuernos, 
pero existe. Està en la Biblia. 

Entonces, digo, cuando el 
demonio te ofrece una tenta- 
ción y aceptas, da por su- 
puesto que te engana. <^0 es 
que tú te crees que le vas a 
enganar a él? jNo seas idio¬ 
ta! Él te engana a ti, de todas 
a todas. ^Qué pasa? Que él 
sabe màs que tú. Tú como no 
entiendes ni de gracia de 
Dios, ni de cielo, ni de infier- 


Lo mismo que nuestros 
padres. El mayor regalo que 
recibimos en la vida es el 
regalo de nuestros padres. 
Nos dan su naturaleza. 

Dios nos da su naturale¬ 
za. Con la gracia santificante 
nos hacemos hijos de Dios. 
Participantes de la naturaleza 
divina. Y yo, que soy hijo de 
Dios por la gracia divina, 
rechazo a Dios, el mejor de 
los padres y elijo por padre a 
Satanàs, el peor de los pa¬ 
dres. 

Y si yo muero así, Sata¬ 
nàs me reclama con todo 
derecho, porque yo lo he 
elegido como padre. El peca- 
do me hace hijo de Satanàs. 
El pecado: la gran bajeza. 

Segundo: El pecado, la 
gran locura. 

Cuando yo peco mortal- 
mente, pierdo todos los méri- 
tos que haya contraído en la 
vida. Me quedo a cero. Yo 
me inventé una vez una pa¬ 
ràbola, un ejemplo inventado 
por mí, pero que ilustra. 

Recordaréis que hace 
unos anos, muchos emigran- 
tes espanoles se iban a tra- 
bajar a Alemania. Después, 
en esos trenes de Navidad 
que se organizaban, venían 


con su dinerito. Muchos hicie- 
ron aquí su casita, o monta- 
ron su negocio con el dinero 
que ganaron en Alemania. 

Pues vamos a suponer 
que viene un tren de emi- 
grantes a sus vacaciones de 
Navidad, y en el departamen- 
to del tren vienen unos cuan- 
tos hombres. Empiezan a 
hablar de cómo les ha ido en 
Alemania. A todos muy bien. 
Vienen muy contentos. 

-Yo estuve en Essen. 

-Yo estuve en Düsseldorf. 

-Yo estuve en Bremen. 

-Yo estuve en Hamburgo. 

Y cada cual hablaba de 
sus experiencias. Todos ve¬ 
nían muy contentos. 

Y como siempre pasa, 
nos gusta presumir de que 
nos va muy bien, de que 
hemos hecho un gran nego¬ 
cio. 

Uno de ellos, decía: 

-Yo me traigo un millón de 
pesetas. 

Y los demàs: 

-No te tires faroles. No se¬ 
rà tanto. 

-Sí, sí. Yo me traigo un 
millón de pesetas a mi casa. 
Palabra, que es verdad. 

-Eso no te lo crees ni tú. 
Déjate de tonterías. ^Cómo 
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vas a ganar tú un millón de 
pesetas? 

-Os lo demuestro. 

Y sacó un talón, un che- 
que de un millón de pesetas. 

-Aquí tenéis. Esto es lo 
que yo llevo a mi casa: un 
millón de pesetas. 

-Anda ya. Esto no lo has 
ganado tú. Esto es que te 
han comisionado para hacer 
una compra de lo que sea... 
Pero que no hombre, que no; 
que tú no has ganado un 
millón. 

Y el hombre ya molesto: 

- Pues para que veàis que 
es verdad, y que este talón 
es mío... 

Lo rompé y lo tira por la 
ventanilla. 

i Este hombre es idiota! 

i Por un farol ante sus 
companeros, rompé un talón 
de un millón de pesetas y lo 
tira por la ventanilla! Ese tío 
es imbècil. En un momento y 
por una tontería, ha destro- 
zado tantísimas horas de 
trabajo, de sacrificio, de es- 
fuerzo, de penalidades. Y 
ahora lo tira todo por la bor¬ 
da, por la tontería de querer 
demostrar a sus companeros 


de que realmente eso era 
suyo. Eso es de idiotas. 

Eso es el pecado. A lo 
largo de la vida vamos ateso- 
rando méritos para el cielo. 
Porque todo lo que hago en 
gracia de Dios merece para 
el cielo. La cosa màs peque- 
na: fregar un plato, barrer 
una habitación, clavar un 
clavo,arreglar un pinchazo. 
Con todo lo que hago en 
gracia de Dios, estoy mere- 
ciendo premio eterno. 

En cuanto cometes el pe¬ 
cado mortal, lo pierdes todo. 
Has roto el talón, lo has tira- 
do por la ventanilla. Te que- 
das a cero. Mientras estès en 
pecado mortal, nada de lo 
que hagas te sirve para la 
vida eterna. Todo lo que 
habías merecido estando en 
gracia, lo perdiste. 

Fijaos, una cosa intere- 
sante: la obra hecha en gra¬ 
cia de Dios, la obra màs ele¬ 
mental, la màs pequena, 
hecha en gracia de Dios, vale 
màs que la obra màs impor- 
tante hecha en pecado mor¬ 
tal. Una conferencia científica 
de la mayor altura, hecha en 
pecado, vale menos que 
fregar un vaso en gracia de 
Dios. 

Razón: porque esa confe¬ 
rencia de gran altura científi¬ 


ca es una obra humana. Pero 
lo que hago yo en gracia de 
Dios, aunque sea barrer, 
fregar un plato, clavar un 
clavo, o arreglar un pinchazo, 
tiene valor sobrenatural. No 
se limita al valor humano. 

Todo ese montón de 
obras buenas que yo he 
hecho en gracia de Dios, 
todo ese tesoro que he acu- 
mulado a lo largo de mis 
anos en gracia de Dios, al 
cometer un pecado mortal, lo 
tiro por la borda. Me quedo a 
cero. 

Mientras estoy en pecado 
mortal, nada de lo que haga 
me sirve para la glòria eterna. 
Aunque las buenas obras 
hechas en pecado mortal me 
sirven para madurar mi con- 
versión. Yo podré ir madu- 
rando mi conversión. Pero 
mientras esté en pecado 
mortal, nada me sirve para la 
glòria eterna. Por eso, el 
pecado mortal es la gran 
locura. Porque tiro por la 
borda, en un momento, todo 
lo que he acumulado a lo 
largo de los anos. 

* ** 

Tercero: El pecado mortal 
es la gran primada. 

Mirad, a nadie le gusta 
hacer el primo. El ser rubio o 
moreno...,jqué màs da! El ser 


calvo o tener pelo..., jqué 
màs da! Pero, ^fiacer e | pri¬ 
mo? Eso no le gusta a nadie. 
El pecado es la gran prima¬ 
da. Haces el ridículo. Te to- 
man el pelo. Te enganan. 
Esto es de sentido común. 

Si tú entras en tratos con 
Satanàs, ^piensas que vas a 
enganar a Satanàs? ^Tú te 
crees que vas a enganar a 
Satanàs? jSi Satanàs es 
àngel! jÀngel caído; pero 
àngel! Inteligencia de àngel. 
Como pecó, se convirtió en 
demonio. Lo dice la Biblia. 
^Qué es el demonio? Un 
àngel pecador. Un àngel en 
el infierno. Pecó y se conde- 
nó. Pero era àngel: tenia 
inteligencia de àngel. 

Voy a hacer un pequeno 
parèntesis, porque conviene 
hablar un poquitín del demo¬ 
nio. 

Porque la gente no cree 
en el demonio. Se ríen del 
demonio. 

Voy a contar una anècdo¬ 
ta que me indigno. 

Oí por Radio Nacional a 
un locutor, preguntando a la 
gente de la calle. 

El Papa había hablado de 
la existència del demonio en 
una de las audiencias. Y el 
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mente. Le costamos la vida. 
Él da la vida por bien nuestro. 
Y nosotros lo tratamos a pun- 
tapiés y a latigazos. ^Así 
respondemos nosotros al 
bien que nos ha hecho dàn- 
donos su vida para que noso¬ 
tros nos salvemos eterna- 
mente? 

Oí una anècdota, creo 
que es histèrica, pero en fin, 
no puedo dar datos. Viene 
muy bien al caso. 

Cuando los alemanes in- 
vadieron Bèlgica en la Se- 
gunda Guerra Mundial, en un 
pueblo encontraron resistèn¬ 
cia. Cuando ocuparon el 
pueblo diezmaron a la pobla- 
ción, a los hombres. Forma- 
ron a los hombres. Cada diez 
hombres, uno al paredón 
para ser fusilado. Estando en 
la fila, uno de los belgas con¬ 
to màs a prisa que el alemàn, 
y se da cuenta que era el 
décimo. Suspira: «j Mis 
hijosl». Y el que estaba a 
continuación se pone en su 
lugar. Viene el alemàn con- 
tando: «uno, dos..., y diez». Y 
el oficial alemàn que estaba 
al mando, se había dado 
cuenta del cambio. Se acerca 
y le pregunta: 

-Vd., <^por què se ha 
cambiado de sitio? 


-Porque yo soy padre je- 
suita, y este senor es padre 
de familia. Tiene hijos. 

Y contesta el oficial ale¬ 
màn: 

-Este gesto merece que 
se le perdone la vida a os 
dos. A Vd., porque no le to- 
caba. Y a éste, porque no le 
ha tocado. Ninguno de los 
dos va al paredón. 

Y les salvó la vida. 

Y este padre de familia a 
quien el jesuita le había sal- 
vado la vida, llamaba todos 
los días por teléfono a su 
salvador: 

-Padre, ^qué puedo hacer 
por Vd.? 

-Nada, hombre. Nada. 
Muchas gracias. 

-Hasta mariana, Padre. 

Y al día siguiente la mis- 
ma conversación. Y todos los 
días, este hombre agradeci- 
do, que comprendía que él 
vivia gracias a ese padre 
jesuita, que había ofrecido su 
vida para salvarle, pensaba 
que no tenia otra cosa que 
hacer màs importante que 
ponerse al servicio de aquél 
que le había salvado la vida. 
Porque si no, sus hijos serían 
huérfanos. Lo primero que 
hacía cada día, era ponerse 
al servicio de su bienhechor. 


no, ni de pecado, jte ofrece la 
tentación! Y tú caes en ella. 
jQué bien! jQué estupendo! 
jCómo he disfrutado! Oye, 
pero, <i,te has dado cuenta de 
lo que te han quitado? No. 
No sabes lo que te han qui¬ 
tado, porque no entiendes. 
No sabes lo que es la gracia, 
no sabes lo que es el peca¬ 
do, no sabes lo que es el 
cielo, no sabes lo que es el 
infierno. Y como no entien¬ 
des, te dejas enganar. 

Voy a poner un ejemplo. 

Un chiquillo se encuentra 
por la calle un billete de mil 
pesetas. Sucio, arrugado, 
maloliente. ^Os habéis fijado 
lo mal que huelen los billetes 
muy usados? jHuelen fatal! 

El chiquillo se lo encuen¬ 
tra y va con el billete a un 
mayorcillo màs pícaro que él. 
Y el otro le dice: 

-Oye, d,dónde vas con ese 
papel tan sucio? 

-Pues que me lo he en- 
contrado en la calle 

-Pero chico, tira esa por¬ 
queria, ^te has fijado lo mal 
que huele? jHuele, huele! 

El otro huele 

-Es verdad, jqué mal hue¬ 
le! Este billete es tan viejo y 
està tan sucio... 


-Mira, te lo cambio por un 
caramelo. 

Y el nino, como no en- 
tiende, y no sabe el valor de 
las cosas, cambia el billete 
por el caramelo. No sabe que 
con ese billete se puede 
comprar una montana de 
caramelos. Y el chiquillo ma- 
yor que sabe, lo engana. 

Tú tratas con el demonio. 
Tú aceptas la tentación. Tú 
pecas. Da por cierto que te 
engana. jSeguro! jNo pre- 
tenderàs enganarle tú a él! 

es que sabes màs que el 
demonio? <j,Eres màs listo 
que los àngeles? jEres idiota! 
jTe engana seguro! 

Otro ejemplo. Suponte 
que un día heredas de tu 
abuela un cuadro grande que 
ella tenia en su casa. Esas 
casas antiguas, espaciosas, 
senoriales. Y tú ahora vives 
en un pisito que es una caja 
de cerillas. Y claro, <^a dónde 
vas tú con ese cuadro de tu 
abuela que no cabe ni por la 
puerta de tu casa? Hay que 
hacerlo astillas. Pero en lugar 
de hacer astillas ese cuadro, 
vas a ver si se lo vendes a un 
anticuario. El anticuario va a 
tu casa, mira el cuadro, le 
quita un poco el polvo de un 
rincón, y dice: 
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-Sí. Parece que hay una 
firma legible. Pero en fin, el 
cuadro està en muy mal es- 
tado. Habría que hacer una 
restauración. Yo le daria por 
el cuadro, pues un millón de 
pesetas. 

Tú ves el cielo abierto. 
Ese cuadro que no te sirve 
de nada, que lo pensabas 
hacer astillas porque no te 
cabe por la puerta de tu casa, 
y te dan un millón de pese¬ 
tas...i Qué negocio he hecho 
yo! Y vas a tus amigos: 

-Oye, tengo una vista para 
los negocios. Fíjate, que un 
cuadro de mi abuela que no 
me sirve para nada, que lo 
iba a hacer astillas, lo he 
vendido en un millón de pe¬ 
setas. |Es que yo tengo una 
vista... Soy un lince para los 
negocios! 

Tú eres idiota, hombre. Tú 
eres imbècil. Tú te crees que 
si el cuadro valiera menos de 
un millón, <^el anticuario te 
iba a dar un millón? jCuando 
el anticuario te da un millón 
es que vale muchos millones! 
Pero tú como no entiendes, 
te crees que al venderlo por 
un millón has hecho un ne¬ 
gocio. Has hecho el primo. 
jl_o que podrías sacar por 
ese cuadro! En una Galeria 
de Londres, el 27 de noviem- 


bre de 1970 se subastó un 
cuadro de Velàzquez, «El 
retrato de Juan Pareja», y se 
compro por cuatrocientos 
millones de pesetas. Hoy se 
expone en el Museo Metro- 
politano de Nueva York. 
jjCuatrocientos millones de 
pesetas por un cuadro!! jLo 
que puede valer un cuadro! Y 
tú, porque te dan un millón, 
crees que has hecho un ne¬ 
gocio. jHas hecho el primo! 
Porque lo que te quitan vale 
màs que lo que te dan. ^No 
ves que el otro entiende? 

El demonio entiende. jEs 
un àngel! El que no entiendes 
eres tú. Que no entiendes ni 
de gracia, ni de pecado, ni de 
infierno, ni de glòria. No en¬ 
tiendes una palabra. 

Aceptas la tentación cre- 
yendo que eso merece la 
pena. 

Has hecho el primo de la 
manera màs lamentable y 
màs vergonzosa. 

El pecado, la gran prima- 
da. 


Finalmente: el pecado la 
gran canallada. 

^Por qué? Porque ofen- 
demos a Dios con los mis- 
mos dones que Él nos da. 


Me contaron una vez un 
caso. Creo es histórico. A mi 
me lo contaron como históri¬ 
co. No conozco los protago- 
nistas. 

En Múrcia, un albanil, cur- 
sillista de cristiandad, había 
reunido unos cuantos miles 
de pesetas, porque quería 
reparar su casa. Estaba re- 
uniendo dinero para comprar 
material. Pero en aquellas 
inundaciones que hubo en la 
zona murciana, a otro cursi- 
llista se le hundió la casa, y 
se quedó sin nada. Entonces 
este hombre cuando ve que 
su companero se queda sin 
casa, coge esos miles de 
pesetas que tenia ahorrados 
y le dice a su companero: 

-Ese dinero es tuyo, por¬ 
que lo necesitas màs que yo. 

Le regaló los ahorros, que 
él durante mucho tiempo 
había ido reuniendo para 
arreglar su casa. Se las rega¬ 
ló al otro porque las necesi- 
taba màs que él. 

Vamos a suponer que ese 
companero suyo que recibe 
esos miles de pesetas, en 
lugar de arreglar su casa, va 
y compra un broche de di- 
amantes para regalàrselo a la 
mujer de su companero, para 
camelarla, y se fuga con ella. 
El sinvergüenza traiciona a 


su bienhechor con los dones 
recibidos de él. Si no hubiera 
recibido esos miles de pese¬ 
tas, no hubiera podido com¬ 
prar el broche de diamantes. 
Y con el dinero que recibe de 
su amigo, camela a su mujer, 
se la roba y se fuga con ella. 
jEs un canalla! Ofende a su 
bienhechor con los dones 
recibidos de él. 

<^Qué hacemos cuando 
pecamos? Ofendemos a Dios 
con los dones que de Él 
hemos recibido. Ofendemos 
con nuestro cuerpo, con 
nuestra salud, con nuestra 
libertad, con nuestra belleza. 

Yo a veces pienso cuando 
veo a algunas mujeres: «si 
no hubiera sido tan bonita, no 
seria tan pecadora». Dios la 
hace bonita, y ella usa esa 
belleza para ofender a Dios 
que la hizo bella. Lo he pen- 
sado muchas veces. 

Podemos pensar noso- 
tros: si hubiéramos nacido 
paralíticos, si hubiéramos 
nacido mongólicos, quizàs 
seríamos menos pecadores. 
Nosotros ofendemos al ma- 
yor bienhechor que hemos 
tenido en la vida. Nadie ha 
sido con nosotros màs bien¬ 
hechor que Cristo, que muere 
en la Cruz para que nosotros 
podamos salvarnos eterna- 
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tenido que ir a Califòrnia a 
buscar trabajo. 

Cuando ese hijo vuelve a 
casa le da a su madre una 
alegria distinta de la alegria 
que le dan los otros hijos que 
se han quedado en casa. Y 
no es que la madre prefiera 
que sus hijos se vayan de 
casa. La madre hubiera pre- 
ferido que su hijo se hubiera 
quedado en casa, y no se 
haya tenido que ir a buscar 
trabajo. Pero cuando el hijo 
vuelve le da una alegria dis¬ 
tinta, que no le dan los otros 
hijos que se han quedado en 
casa. Pero ella, sin duda, 
prefiere que los hijos se que¬ 
den en casa y no tengan que 
irse por ahí en busca de tra¬ 
bajo. 

Otro ejemplo: 

Un padre tiene un hijo 
gravemente enfermo. Ese 
hijo gravemente enfermo 
recupera la salud. Cuando 
ese hijo recupera la salud le 
da a su padre una alegria 
que no le dan los hijos sanos. 
Una alegria distinta. Pero, sin 
duda, el padre hubiera prefe- 
rido que su hijo no hubiera 
contraído esa enfermedad. 

Esto es evidente. 

El padre prefiere que su 
hijo sea sano y no contraiga 
la grave enfermedad. 


Pero una vez que la ha 
contraído, cuando se cura le 
da una alegria distinta que no 
le dan los hijos sanos, que no 
han contraído la grave en¬ 
fermedad. 

Éste es el sentido de la 
frase de Jesucristo. Cuando 
un pecador se convierte Dios 
recibe una alegria tan grande 
que parece superior a la que 
le dan los otros que no nece- 
sitan convertirse. Pero, natu- 
ralmente, no es que Dios 
prefiera que seamos pecado¬ 
res, para darle después la 
alegria de la conversión. 

* ** 

Esto es lo que se simboli- 
za en las paràbolas de la 
misericòrdia. 

Por ejemplo en la paràbo¬ 
la de la dracma perdida. 

Una mujer pierde una 
moneda y va con la escoba 
barriendo por la casa bus- 
càndola. Por fin la encuentra. 
Y dice el Evangelio que llama 
a las 

vecinas: 

- jQué alegria! Encontré la 
moneda que perdí. 

El encontrar la moneda le 
da un alegria que no tenia, 
pero no vamos a pensar que 
esa moneda vale màs que 
toda su fortuna que no ha 


Dispuesto a hacer lo que 
fuera, en servicio de aquél a 
quien él debía su vida. 

Lógico. Nobleza obliga. Y 
el ser agradecido es de caba- 
lleros. 

Vamos a pensar nosotros. 

l'y nosotros con Cristo? 
Él ha muerto. No como el 
otro que se ofreció a morir. 
No, no. Cristo se ofreció y 
murió. Cristo ha muerto por 
mí. Y yo, si puedo salvarme 
es porque Cristo murió en la 
cruz. Y ante este enorme 
beneficio de Cristo que da la 
vida en favor mío, ^qué hago 
yo con Él? 

jA latigazo limpio! 

Nos indignamos contra los 
crueles verdugos que le azo- 
taron. jSi esos latigazos son 
míos! 

Los verdugos no sabían lo 
que hacían. Yo sí lo sé. Y en 
cada latigazo del verdugo 
estoy yo azotàndolo. Porque 
si yo hubiera pecado menos, 
Cristo hubiera sufrido menos. 
Y en lo que Cristo padeció, 
ahí estoy yo haciéndole su- 
frir. 

Cristo, el mayor bien- 
hechor que he tenido en la 
vida, el que ha hecho màs 
por mí, pues ha dado su vida 


por bien mío, y yo, ^cómo me 
porto con Él? 

Merece la pena reflexio¬ 
nar y pensar. 

Viendo todo lo que Cristo 
ha sufrido por mí, yo, de aho- 
ra en adelante, voy a 
hacer por Él? 

Pues esta es la pregunta 
que queda en el aire para 
que cada cual la responda en 
el fondo de su corazón. Vien¬ 
do todo lo que Cristo ha pa- 
sado por mí, yo, ahora, en 
adelante, voy a hacer 
por Él? 

Quiera Dios que estas 
breves ideas sobre lo que es 
el pecado nos ayuden para 
que nunca màs volvamos a 
ofenderle, si es que le hemos 
ofendido. Y hagamos el pro- 
pósito de responder con no¬ 
bleza al amor y a las gracias 
que de Él hemos recibido. 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. Todos los sistemas. 
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25 . Jesús 
Misericordioso, 
el Gran 
Perdonador 


Conferencia 

PRONUNCIADA EN EL 
Auditorium del PRI de 
Durango. Méjico 

Senoras, senores: 

Jesús en el Evangelio se 
presenta como el Gran Per¬ 
donador. Tanto en sus actua- 
ciones con los pecadores 
como en sus paràbolas de la 
misericòrdia. 

Incluso en alguna frase 
hiperbólica que puede enten- 
derse mal, y muchas veces 
se entiende mal. 

Cristo, para exponer la 
alegria que siente ante el 
pecador arrepentido, dice en 
el Evangelio: «Hay màs ale¬ 
gria en el cielo por un peca¬ 
dor que se arrepiente que por 
noventa y nueve justos que 
no tienen necesidad de arre- 
pentirse». 


Esta frase de Cristo en el 
Evangelio se puede entender 
mal. Porque, claro, si en el 
cielo hay màs alegria por un 
pecador que se convierte que 
por noventa y nueve justos 
que no necesitan convertirse, 
pues vamos a ser pecadores, 
y así le damos al Senor la 
alegria de la conversión. 

Naturalmente que eso no 
es. 

Lo que quiere Cristo decir 
con esta expresión es que la 
conversión de un pecador le 
produce al Seiïor una alegria 
especial. No precisamente 
superior, sino màs bien dis¬ 
tinta. 

Esto es un fenómeno psi- 
cológico que pasa continua- 
mente en la vida. 

A veces, un acontecimien- 
to nuevo y feliz me produce 
una alegria que parece supe¬ 
rior a la alegria de los acon- 
tecimientos ordinarios, aun- 
que éstos sean preferibles. 
Me explico. 

Una madre ve con pena 
que su hijo se haya ido a 
trabajar a Califòrnia. 

Estamos en Durango y yo 
sé que hay gente de Durango 
trabajando en Los Àngeles. 

Pues una madre ve con 
pena que su hijo se haya 
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Allí quitaron unas losetas 
y, con unas cuerdas, descol- 
garon al paralítico delante de 
Jesús. 

Llevan a Jesús al paralíti¬ 
co para que lo cure de su 
enfermedad; pero Jesús, 
generoso como siempre, no 
sólo le cura el cuerpo sino 
también el alma: 

- Tus pecados quedan 
perdonados. 

Le curó el cuerpo: 

- Coge tu camilla y vete a 
tu casa. 

Pero ademàs hizo algo 
mucho màs grande: le curó el 
alma, porque le perdono sus 
pecados. 

Ahora bien, si Cristo per¬ 
dono sus pecados al paralíti¬ 
co, se supone que el paralíti¬ 
co estaba arrepentido. Si no 
hubiera estado arrepentido, 
Dios no le perdona. Dios no 
perdona a nadie sin arrepen- 
timiento. Es condición indis¬ 
pensable el arrepentimiento 
para que Dios perdone. Al 
que no tiene arrepentimiento 
Dios no le perdona. Seria 
monstruoso que Dios perdo¬ 
ne al que no tiene arrepenti¬ 
miento. 

Miren Vds.: 

Yo soy sacerdote. Y me 
he hecho sacerdote para 


perdonar pecados. Porque 
estoy convencido que el ma- 
yor bienhechor de la humani- 
dad es el sacerdote. 

Màs que el médico. Nadie 
da lo que da el sacerdote. El 
médico te cura y quizàs te 
salva de la muerte. Pero tan 
sólo te retrasa la muerte. Si 
no mueres hoy, moriràs ma¬ 
riana, o el ano que viene, o 
dentro de cincuenta anos. 

Pero ningún médico te li- 
bra de la muerte, tan sólo te 
retrasa el momento de morir. 

El sacerdote te da vida 
eterna. La vida eterna no la 
da en el mundo nadie sino el 
sacerdote. Perdonando los 
pecados da la vida eterna. Si 
tú no estropeas el boleto que 
te da el sacerdote, puedes 
entrar en la vida eterna. 

Si, después, tú lo rompés 
pecando, allà tú. Pecando 
rompiste el boleto de entrada 
a la vida eterna. Pero si tú no 
lo rompés pecando, puedes 
salvarte eternamente. jMara- 
villoso! No hay bienhechor en 
el mundo que dé màs que el 
sacerdote. Por eso yo me he 
hecho sacerdote. Porque 
estoy convencido de que lo 
màs grande que se puede 
hacer en la vida es perdonar 
pecados para que la gente 
pueda salvar su alma. 


perdido. Esa moneda vale 
mucho menos que su fortuna. 
Y ella prefiere su fortuna. 
Pero al encontrar la moneda 
recibe una alegria distinta a 
la satisfacción de su fortuna 
que no ha perdido. 

* ** 

Es también el ejemplo de 
la oveja perdida. 

Salió el pastor a buscar la 
oveja perdida. Deja las otras 
noventa y nueve en el redil. 
La encuentra. La carga sobre 
sus hombros. Y vuelve can- 
tando porque había perdido 
una oveja y la ha encontrado. 

El encontrar la oveja per¬ 
dida le produce una alegria, 
pero qué duda cabe que él 
hubiera preferido que la oveja 
no se perdiera. Él hubiera 
preferido que esa oveja estu- 
viera en el redil cuando él 
contó las ovejas. Él hubiera 
preferido contar cien. Se 
hubiera ido tranquilo. Al ver 
que sólo hay noventa y nue¬ 
ve le entra la preocupación. 
jFalta una! Voy a buscaria. Y 
al encontrarla siente una 
alegria distinta que no le dan 
las otras noventa y nueve. 
Pero no hay duda de que él 
hubiera preferido que la oveja 
no se hubiera perdido. 

La imagen del Buen Pas¬ 
tor arraigó tanto en los prime- 


ros cristianos que la primera 
imagen con la que se repre¬ 
sento a Jesucristo fue la del 
Buen Pastor con la oveja 
sobre los hombros. En las 
catacumbas de Roma hay 
cuarenta y seis pinturas del 
Buen Pastor: tres del siglo I, 
trece del II y treinta del III. 

* ** 

Pero la gran paràbola de 
la misericòrdia es la paràbola 
del Hijo Prodigo. 

Vuelve el hijo prodigo que 
había exigido a su padre la 
fortuna. Se había ido a leja- 
nas tierras y malgasto su 
fortuna con prostitutas. Se 
arruinó. Paso hambre. Se 
puso a guardar cerdos. Tenia 
envidia de los cerdos, porque 
los cerdos podían comer 
bellotas y a él no le dejaban 
comer las bellotas que eran 
de los cerdos. Él era menos 
que los cerdos. Recapacita. 
Se arrepiente y vuelve a casa 
de su padre. 

Cuando su padre le ve 
venir, sale a su encuentro, le 
da un abrazo y celebra una 
fiesta. 

Y el otro hermano que no 
se había ido de casa protes¬ 
ta: 

- Oye, padre, de manera 
que a este sinvergüenza que 
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se ha ido por ahí a malgastar 
tu fortuna con malas mujeres, 
tú le das una fiesta. Y yo que 
me he quedado contigo 
iqué? 

- Hijo mío, tú estàs siem- 
pre a mi lado. Pero este her- 
mano tuyo se había perdido y 
lo hemos recuperado. 

Y el padre celebra una 
fiesta, porque el hijo perdido 
a vuelto a casa. 

Pero qué duda cabe que 
el padre hubiera preferido 
que ese hijo no se hubiera 
ido por ahí a malgastar su 
fortuna de mala manera. 

* ** 

Éste es el sentido de las 
paràbolas de la misericòrdia. 
La alegria especial, distinta, 
que recibe el Corazón de 
Jesús cuando un pecador 
que se había ido de casa, 
como el Hijo Prodigo, cuando 
una oveja que se había per¬ 
dido en el monte, o cuando 
una moneda que se le pierde 
al ama de casa, aparecen de 
nuevo. Es la alegria de recu¬ 
perar lo que estaba perdido. 

El Corazón Misericordioso 
de Jesús se refleja también 
en su actuación con los pe¬ 
cadores. 

Tenemos varios ejemplos 
que son significativos. 


* ** 

La mujer adúltera. El adul- 
terio se castigaba con la pe¬ 
na de muerte. Esta mujer 
sorprendida en adulterio te¬ 
nia que ser apedreada: ma- 
tada a pedradas. 

Y a Cristo le traen esta 
mujer sorprendida en adulte¬ 
rio. 

Y le preguntan al Senor: 

- Y tú, ^qué opinas? ^Qué 
hacemos con esta mujer? La 
ley manda que muera ape¬ 
dreada. Y tú, ^qué dices? 

Y contesta Cristo: 

- El que esté sin pecado 
que tire la primera piedra. 

Y dice el Evangelio que 
empezaron a marcharse to- 
dos los fariseos: se quitaron 
de en medio. Se quedó Cristo 
sólo con la mujer adúltera. Y 
le pregunta el Senor: 

- Mujer, ^dónde estan los 
que te acusaban? Se han ido 
todos. Ninguno te acusa. 
Pues mira, hija, yo tampoco 
te acuso. Te perdono. Vete, 
pero no vuelvas a pecar. 

Fijaos la condición de 
Cristo. Cristo perdona. Pero 
exige arrepentimiento. 

Le exige que se corrija. Le 
exige que enmiende su mala 


vida. Que la enderece por el 
buen camino. 

* ** 

La misma misericòrdia 
mostro con Zaqueo. 

Zaqueo, el publicano, era 
un hombre que robaba. Él 
cobraba impuestos injustos. 
Extorsionaba al pueblo. Los 
esquilmaba con sus impues¬ 
tos abusivos. 

Y pasa Jesús por Jericó, 
donde vivia Zaqueo. 

Jesús iba siempre rodea- 
do de gente. Y Zaqueo, dice 
el Evangelio, era bajo de 
estatura. Para ver bien al 
Senor se sube a una higuera. 

Al pasar Jesús por debajo 
de la higuera le dice: 

- Zaqueo, <^qué haces ahí 
subido en la higuera? Baja, 
hombre, que me quiero hos- 
pedar en tu casa. 

Zaqueo dio un salto. Él se 
contentaba con verle desde 
la higuera, y resulta que Je¬ 
sús se autoinvita para hos- 
pedarse en su casa. 

Zaqueo encantadísimo de 
que Jesús se hospede en su 
casa. Jesús le da màs de lo 
que él quería. Él se conten¬ 
taba con verle de lejos, des¬ 
de la higuera, y resulta que lo 
va a tener en su casa. Así es 
la misericòrdia de Dios. Da 


màs de lo que esperamos. Le 
da mucho màs, porque Za¬ 
queo se contentaba con verle 
de lejos, y Jesús le cambia el 
corazón, lo cual es muchísi- 
mo màs. 

Zaqueo era avaro, y se 
convierte en generoso. Dice 
Zaqueo: 

- La mitad de mis bienes 
se la daré a los pobres; y si 
he defraudado a alguien, le 
daré cuatro veces màs. 

El que era un avaro, un ti- 
rano, un estafador, se vuelve 
generoso. Se convierte. 

Por eso dice Cristo: 

- Hoy ha entrado la salva- 
ción en esta casa. 

Porque Zaqueo, que vivia 
en pecado, cambia su vida y 
se convierte. 

Esto mismo pasó con el 
paralítico de Cafarnaún. 

Estaba Jesús en una casa 
llena de gente. Le llevan un 
paralítico para que lo cure. 
Como no podían entrar en la 
casa lo descuelgan por un 
agujero en la azotea. 

La casa era de una sola 
planta y la escalera era exte¬ 
rior. Era fàcil subir a la azo¬ 
tea. 
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* ** 

Pues nosotros debemos 
imitar esa misericòrdia de 
Dios. Tenemos que imitaria 
perdonando a nuestros her- 
manos. Que para eso nos da 
Él ejemplo de misericòrdia. 

Tiene gracia ese pasaje 
del Evangelio cuando San 
Pedro le pregunta a Cristo: 

- Oye, Senor, ^cuàntas 
veces tengo que perdonar a 
mi hermano? ^Siete veces? 

Siete es un número sim- 
bólico, como generalmente 
los números en la Biblia. 

Decir siete veces quiere 
decir muchas veces. Como 
nosotros cuando decimos mil 
veces. 

- Te he llamado mil veces. 

- Hombre, no; han sido 
cuatro. 

Pero es nuestro modo de 
hablar. Cuando decimos mil 
veces queremos decir mu¬ 
chas veces. 

Pues los hebreos cuando 
decían siete veces querían 
decir muchas veces. 

Cuando San Pedro le 
pregunta a Cristo si tiene que 
perdonar a su hermano siete 
veces pensaba que siete 
veces son muchas veces. 


Pero se quedó sorprendido 
ante la respuesta de Cristo. 

- No, Pedro. Siete veces, 
no: setenta veces siete. 

Es decir: siempre. Hay 
que perdonar siempre. Como 
hace el Seiïor. 

* ** 

Esto es difícil. Cuando al- 
guien te ha ofendido injusta- 
mente, gravemente, recien- 
temente, la sensibilidad se te 
rebela. En nuestra parte afec¬ 
tiva se levantan oleadas de 
repugnància. Cuesta mucho 
perdonar. 

Pero no hay que confundir 
la sensibilidad con la volun- 
tad. Son perfectamente sepa¬ 
rables. Tú puedes sentir un 
dolor y no desearlo. No te¬ 
nemos dominio sobre nues¬ 
tros sentimientos. Pero sí 
sobre nuestra voluntad. 

Y una persona humana no 
puede regirse por los impul¬ 
sos ciegos sensitivo- 
afectivos, sino por la razón. 
Renunciar a la razón es re¬ 
nunciar a ser persona huma¬ 
na. Y la razón iluminada por 
la fe nos lleva a perdonar. 

Puede ser que mi sensibi¬ 
lidad se rebele ante la injustí¬ 
cia que han cometido conmi- 
go, pero mi voluntad puede 
imponerse a mi sensibilidad. 


A esto voy: 

Yo que me hecho sacer- 
dote para perdonar pecados, 
si viene un hombre a confe- 
sarse de que tiene una 
amante ademàs de su espo¬ 
sa, o que ha calumniado a 
alguien, y cuando yo le ex¬ 
horto a que se arrepienta y 
se enmiende, él me 

dice: 

- No, Padre, eso no me lo 
pida Vd. Yo voy a seguir lo 
mismo. 

Pues no puedo perdonar- 
le. 

Y me he hecho sacerdote 
para perdonar pecados, pero 
necesito que el otro se arre¬ 
pienta. 

Si no, no puedo perdonar- 
le. 

Lo mismo Dios. Dios no 
puede perdonar a quien no 
se arrepiente. Seria una 
monstruosidad, que Dios no 
puede hacer, perdonar al que 
no quiere arrepentirse. 

Sin embargo, a veces, me 
han puesto esta objeción: 

- Si Dios es tan bueno y 
tan Padre, <j,P° r qué exige 
arrepentimiento? Una madre 
perdona a su hijo, de entra¬ 
da, sin esperar su arrepenti¬ 
miento. 


Puede ser que eso sea 
verdad, porque a veces el 
amor de una madre es ciego. 

Hemos visto en televisión 
a la madre de un terrorista 
que ha puesto un coche 
bomba y ha matado a diez 
personas. 

Pero ella dice: 

- Si mi hijo es bueno. 

- Sehora, jque ha asesi- 
nado a diez personas! 

- No. No. Mi hijo es bue¬ 
no. 

Para una madre siempre 
su hijo serà bueno. Es un 
amor ciego. 

El amor de Dios es justo. 
Por eso exige arrepentimien¬ 
to. Dios està siempre dis- 
puesto a perdonar, su miseri¬ 
còrdia nos està siempre es- 
perando con los brazos abier- 
tos, pero no puede perdonar- 
nos sin arrepentimiento. 

* ** 

Otro ejemplo: 

Un hombre de negocios 
tiene un administrador que un 
día le dice: 

- Mire Vd., yo le he estado 
robando. Le he robado mu¬ 
cho. Tanto que no le puedo 
restituir lo robado. Por eso le 
ruego a Vd. que me lo perdo- 
ne. 
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Y mientras el hombre de 
negocios està considerando 
perdonarle, el otro 

anade: 

- Pero sepa Vd. que voy a 
seguir robàndole, porque me 
resulta muy provechoso. 

i Pues se acabó la historia! 
^Cómo quieres que te per- 
done si le adviertes que le 
vas a seguir robando? Esto 
suena a burla. Te has cerra- 
do la puerta del perdón. Al 
proceder así te haces indigno 
del perdón. 

* ** 

Lo mismo pasa con Dios. 
Dios me ofrece su perdón. 
Pero ese perdón no me llega 
si yo no le abro la puerta del 
arrepentimiento. 

Hay personas que se con- 
fiesan para salir del paso: 
porque quieren comulgar en 
un funeral, en una boda o en 
una Primera Comunión. Se 
confiesan para comulgar 
ahora, pero sin arrepenti¬ 
miento ni propósito de la 
enmienda. Estas confesiones 
son invàlidas y sacrílegas. 

Està muy bien confesar y 
comulgar en estas ocasiones 
solemnes. Pero la confesión 
hay que hacerla en condicio¬ 
nes. Si no, es invàlida. No se 
perdona ningún pecado y se 


anade otro peor que todos: el 
sacrilegio. 

Antes que confesarse mal 
es preferible no confesarse; 
pues el que comulga en pe¬ 
cado se traga su pròpia con- 
denación. Son palabras de 
San Pablo. 

Por eso es tan importante 
confesarse bien. 

* ** 

El propósito de enmienda 
que incluye el arrepentimien¬ 
to consiste en voluntad de 
corregirse. No certeza. Cer- 
teza no tiene nadie. Nadie 
puede estar cierto de que 
nunca màs volverà a pecar. 
Todos podemos tener un mal 
cuarto de hora. 

Por eso humildemente le 
pedimos a Dios que nos ten- 
ga de su mano. 

Lo que Cristo nos pide es 
buena voluntad de corregir- 
nos. Tener el deseo de no 
volver a pecar. 

No es lo mismo el propó¬ 
sito de no volver a pecar que 
el miedo de volver a pecar, 
dada la fragilidad humana. 

El propósito de enmienda 
supone dejar las ocasiones 
próximas de pecado. 

Quien no las quiere dejar 
demuestra que su propósito 
no es sincero. 


Pero quien hace lo que 
està de su parte y desea no 
volver a pecar obtiene el 
perdón de Dios, aunque no 
tenga la certeza de no volver 
a caer. 

Al salir de casa tú tienes 
la certeza de que no quieres 
romperte una pierna, pero no 
puedes estar seguro de que 
no volveràs con la pierna 
rota. 


Les voy a decir una cosa 
que digo siempre cuando 
hablo de esto porque me 
impresiona mucho. 

Yo le doy gracias a Dios 
del gran beneficio de la con¬ 
fesión. Dios pudo no haber 
instituido la confesión. Dios 
podia haber dicho esto: 

- Mira hombre: aquí tienes 
una vida y una libertad. Usa 
bien de tu libertad y te doy la 
glòria eterna. Pero si usas 
mal, tendràs infierno eterno. 

Dios lo podia haber hecho 
así. 

En la vida hay cosas irre¬ 
cuperables. Si se pierden, se 
pierden para siempre. 

A un hombre le saltan un 
ojo. Eso es irrecuperable. 

Ese ojo lo perdió para 
siempre. Le podràn poner un 
ojo de cristal, pero el ojo que 


le saltaron de una perdigona¬ 
da yendo de caza, o con un 
palo en una caída, son irre¬ 
cuperables. 

Son casos que yo conoz- 
co. 

Un senor, padre de un 
amigo mío, yendo de caza le 
pegaron una perdigonada y 
perdió un ojo. 

Un pobre muchacho, tra- 
bajando en el campo, tropezó 
y se cayó con tan mala suer- 
te que con un palo clavado 
en el suelo se saltó un ojo. 

Un ojo perdido es irrecu¬ 
perable. 

También un cuadro de 
Velàzquez que se quema es 
irrecuperable. 

En la vida hay cosas que 
si se pierden, se pierden para 
siempre: son irrecuperables. 

Dios podia haber hecho 
irrecuperable la pérdida DE 
LA GRACIA. 

Sin embargo la misericòr¬ 
dia de Dios instituye la confe¬ 
sión. Dice Dios: 

- Hombre, toma una vida y 
una libertad. Si usas bien de 
tu libertad, te daré la glòria 
eterna. Y si usas mal, pídeme 
perdón y yo te perdonaré. 

Inmensa misericòrdia la 
de Dios. 
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26. El perdón de 

LOS PECADOS SIN 
SACERDOTE 

Como tema para la confe¬ 
rencia de hoy se me ha ocu- 
rrido hablaros de esa tragè¬ 
dia que ha sucedido hace 
poco en nuestra bahía, y a 
cuyos protagonistas conocéis 
la mayoría de vosotros. Po- 
déis hablar con los supervi- 
vientes: un capitàn de mà- 
quinas y un alférez de navío 
del dragaminas «Tinto». 

Porque, precisamente, el 
dragaminas «Tinto» està 
ahora aquí en la factoria, en 
dique. Yo estuve el otro día a 
bordo para hablar con ellos y 
me contaran cómo ocurrió 
aquella tragèdia. 

* ** 

Ya sabéis que estaban 
pescando en la bahía el co- 
mandante del dragaminas 
con dos oficiales màs y un 
cabo. La bahía tranquila; 
pero saltó uno de esos vien- 
tos inesperados, volcó el bote 
y los hombres fueron al agua. 


Intentaron poner el bote 
derecho. No lograron hacerlo. 
Se les echó la noche encima, 
y aquello se ponia feo. 

Como pasaba el tiempo, 
era de noche y nadie apare- 
cía en el horizonte, estaban 
preocupados. Empezaban a 
tener frío. Era febrero. 

Entonces el comandante, 
a quien muchos de vosotros 
conocéis, porque era hijo de 
San Fernando, se llamaba 
Pepín Bernal, y era amigo de 
muchos de los que estàis 
aquí, les dijo a los demàs que 
estaban agarrados al bote, 
que flotaba entre dos aguas: 

-Por lo que pueda ocurrir, 
lo mejor que podemos hacer 
es rezar un Acto de Contri- 
ción. 

Y, efectivamente, dirigidos 
por el comandante, aquellos 
cuatro hombres, en peligro 
de morir ahogados, de des- 
mayarse, de no llegar al día 
siguiente, con gran fervor, 
hicieron un Acto de Contri- 
ción perfecta. 

Realmente, si aquel Acto 
de Contrición lo hicieron de 
corazón, con sinceridad -dos 
de ellos murieron, los otros 
dos son los supervivientes 
con quienes yo he hablado-, 
aquellos dos que murieron se 
han salvado. 


Y por encima de mis senti- 
mientos que me llevan a la 
venganza o me impiden per¬ 
donar està mi voluntad que 
puede imponerse a mi sensi- 
bilidad. Yo perdono con mi 
voluntad, aunque mi sensibi- 
lidad se rebele contra ese 
perdón. 

Pongo un ejemplo que a 
veces pasa en la vida: 

A un senor le dan un car- 
go muy importante, pero muy 
peligroso o de mucha res- 
ponsabilidad. Ante un cargo 
de tanto peligro o de tanta 
responsabilidad, por dentro 
siente repugnància a aceptar- 
lo. La sensibilidad se rebela 
contra ese cargo por el peli¬ 
gro o la responsabilidad que 
suponen. Pero la razón y la 
voluntad se imponen: «debo 
aceptarlo, porque es un car¬ 
go público desde el que pue- 
do hacer mucho bien». 

Pues lo mismo pasa aquí. 

La sensibilidad a veces se 
rebela contra el perdón, pero 
se impone la razón, se impo- 
ne la voluntad, y podemos 
perdonar contra la sensibili¬ 
dad. 

Ahora bien, el perdón no 
excluye exigir que se cumpla 
la justicia y se repare el dano 


ocasionado. Una cosa no va 
contra la otra. 

Yo perdono. No le deseo 
ningún mal. Pero que me 
repare el dano que me ha 
hecho. La justicia no se opo- 
ne al perdón. 

Me acuerdo ahora de 
cuando el Papa Juan Pablo II 
perdono al terrorista que 
atentó contra su vida. Fue a 
visitarle a la càrcel y le co¬ 
munico su perdón. 

Pero deja que la justicia 
italiana cumpla su cometido y 
le condene a cadena perpe¬ 
tua. 

* ** 

Como perdonar es muy 
difícil, Cristo nos pone una 
paràbola muy significativa. Es 
la paràbola del rey y el siervo 
inicuo. 

Había un rey que tenia un 
súbdito que le debía mucho 
dinero: diez mil talentos. El 
súbdito le pide al rey que le 
perdone la deuda porque no 
puede pagarle. Y el rey se la 
perdona. 

Pero después va este 
hombre, y a un companero 
que le debía cien denarios le 
coge por el cuello pidiéndole 
que le pague lo que le debe. 
El companero le pide que le 
perdone, que de momento no 
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puede pagarle; pero que le 
pagarà màs adelante. Pero el 
siervo inicuo sigue zaran- 
deàndole y exigiéndole el 
pago inmediato. 

Los companeros indigna- 
dos se lo cuentan al rey. 

La fuerza de la paràbola 
està en la diferencia de las 
dos deudas. 

El rey le ha perdonado a 
él diez mil talentos, y lo que 
su companero le debe con 
cien denarios. 

Como no entendemos ni 
de talentos ni de denarios, lo 
voy a poner en pesetas para 
que veamos la diferencia. 

Diez mil talentos son cien 
mil millones de pesetas, se- 
gún he leído. Yo no entiendo, 
lo he leído. 

Y cien denarios son diez 
mil pesetas. 

Él le debe al rey cien mil 
millones, y su companero le 
debe a él diez mil pesetas. 
Menuda diferencia. Aquí està 
la fuerza de la paràbola. 

La deuda de diez mil ta¬ 
lentos era tan grande que era 
imposible pagaria. Y, según 
la ley, cuando el deudor no 
puede pagar se le confiscan 
sus bienes. 

Incluso se pueden vender 
como esclavos su esposa y 


sus hijos, para cobrarse la 
deuda. Era la ley. 

Por eso la paràbola es tan 
significativa. 

El súbdito le debe al rey 
una cantidad descomunal y 
su companero le debe a él 
una pequenez. 

Por eso el rey, indignado, 
le condena a cadena perpe¬ 
tua. 

Y concluye la paràbola: 
«Del mismo modo se portarà 
mi Padre con el que no per- 
done a su hermano». 

* ** 

ti,Veis la lección? Después 
de todo lo que Dios me ha 
perdonado a mí, ^no voy yo 
a perdonar a mi hermano? 
Por mucho que mi hermano 
me haya ofendido a mí, es 
mucho mayor mi ofensa un 
Dios infinito. 

Por eso esta paràbola nos 
deja desarmados. ^Quién 
puede negar el perdón a su 
hermano por mucho que le 
haya ofendido? 

* ** 

Y termino con esta frase 
que todos decimos en el Pa- 
drenuestro: «perdona nues- 
tras ofensas como nosotros 
perdonamos a los que nos 
han ofendido». 


Es decir, que si yo no 
perdono, le estoy pidiendo a 
Dios que tampoco me perdo- 
ne Él a mí. 

Las palabras «así como» 
no se refieren a la medida del 
perdón, pues lo que Dios 
perdona es muchísimo màs. 
Se refieren al hecho de per¬ 
donar. 

Si yo no perdono, le estoy 
cerrando la puerta al perdón 
de Dios. 

Pidàmosle a Dios que nos 
ayude a imitar su misericòr¬ 
dia, porque Jesús misericor- 
dioso es el Gran Perdonador. 
Muchas gracias por vuestra 
atención. 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 
2564-11080.Càdiz. (Espana) 
Correo electrónico (e- 
mail):spiritusmedia@telefonic 
a.net 


362 


363 



* ** 

Pues esto es lo que de- 
bemos hacer con el Acto de 
Contrición. Hacerlo con fre- 
cuencia. Así, el día que ten- 
gamos que hacerlo, porque la 
cosa va en serio, estaremos 
tan acostumbrados a hacerlo 
que nos saldrà perfectamen- 
te. 

Por eso yo os aconsejo 
que todas las noches hagàis 
un Acto de Contrición. 

Y esto por dos razones: 

Una, porque puede ser 
que os quedéis muertos en la 
cama. Nadie que se acuesta 
sabe si amanecerà. Todos 
pensamos amanecer vivos, 
pero no todo el que se acues¬ 
ta vivo, despierta. Algunos no 
vuelven a despertar màs. 

Podria poneros casos. No 
se trata de poner muchos 
casos. De momento me 
acuerdo de dos. 

* ** 

Dos amigos míos. Dos 
chicos jóvenes, porque en- 
tonces yo era joven. 

Dos chicos jóvenes que 
se acostaron tranquilos, co- 
mo cualquiera de nosotros se 
puede acostar, y los dos 
amanecieron muertos. 

Amanecieron muertos, y 
no estaban enfermos. Ningu- 


no de los dos sospechaba 
cuando se acostó que podia 
amanecer muerto. 

Eran chicos sanos. Uno, 
espléndido deportista, perfec- 
tamente sano; nadie podria 
sospechar que iba a ocurrir 
esto. Y el otro, un chico co- 
rriente. 

Cuando su madre fue a 
llamarle por la mariana se lo 
encontró muerto en la cama. 

Esto nos puede pasar a 
nosotros. 

Por lo tanto, hagamos un 
Acto de Contrición todas las 
noches por si no nos desper- 
tamos. Y, ademàs, así nos 
entrenamos y nos prepara- 
mos para el día en que ten- 
gamos que hacerlo de una 
manera definitiva. 

Y ésta es la segunda ra- 
zón. 

* ** 

Os voy a explicar ahora 
en qué consiste el Acto de 
Contrición y cómo se hace. 

Lo primero que tengo que 
deciros del Acto de Contri¬ 
ción es que lo fundamental 
que tenemos que hacer es 
arrepentirnos de nuestros 
pecados, porque son ofensa 
de Dios. 

No me arrepiento de mis 
pecados por ningún motivo 


Porque el Acto de Contri¬ 
ción bien hecho perdona los 
pecados. Todos los pecados, 
tanto mortales como venia- 
les. 

Con tal de que haya ver- 
dadero arrepentimiento. 

* ** 

Después de haber hecho 
el Acto de Contrición, el co- 
mandante, que era un es¬ 
pléndido nadador, creyó que 
podria llegar a la costa. Dejó 
a sus companeros y se fue 
nadando. Pero se cansó. 
Estaba muy agotado. Se 
desmayó y se ahogó. 

Al poco tiempo, el cabo, 
que estaba muerto de frío, se 
desmayó también y se aho¬ 
gó. 

Quedaron los otros dos 
oficiales, que son quienes me 
han contado lo ocurrido, y 
fueron salvados por un pes- 
quero que pasó después. 

* ** 

Pues esta desgracia, este 
acontecimiento tràgico, que 
hemos vivido estos meses, 
me da pie para hablaros de la 
importància del Acto de Con¬ 
trición y de la naturaleza del 
Acto de Contrición. 

Yo quisiera explicaros qué 
es el Acto de Contrición y 


cómo se hace el Acto de 
Contrición. 

Para que si alguna vez 
vosotros os veis en circuns- 
tancias similares, sepàis 
hacer el Acto de Contrición y 
tengàis la tranquilidad de que 
haciéndolo bien os salvaréis. 

Ojalà en la hora de la 
muerte tengàis al lado a un 
sacerdote que os perdone, 
jojalà! Pero si alguna vez las 
circunstancias son tales que 
vais a morir y no tenéis un 
sacerdote al lado, si sabéis 
hacer bien un Acto de Contri¬ 
ción, podéis morir tranquilos. 
Porque os salvaréis, aunque 
no tengàis al lado un sacer¬ 
dote. 

* ** 

Pero para que, cuando 
llegue la ocasión, sepàis 
hacer el Acto de Contrición, 
es necesario que os entre- 
néis. Porque, si no estàis 
entrenados, es difícil. Cuando 
llegue el momento no lo 
haréis. 

Cuando uno sabe hablar 
inglés, pero no lo habla nun- 
ca, cuando llega el momento 
de practicar, de hablarlo, si 
no tiene pràctica no le salen 
las palabras. Y, en cambio, el 
que lo habla todos los días lo 
mismo habla espanol que 
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inglés, porque le salen las 
palabras con mucha fluidez. 

Pues lo mismo el Acto de 
Contrición. Quien nunca lo 
hace, cuando llega el mo- 
mento de hacerlo no està 
tranquilo. Està con la preocu- 
pación de si le saldrà bien. 
Quien normalmente hace el 
Acto de Contrición, cuando 
llega el momento, lo hace 
con perfecta tranquilidad y le 
sale perfectamente bien. 

Os voy a contar un caso 
sobre esto, para que veàis la 
importància que tiene la ex- 
periencia, la pràctica. 

En una ocasión estuve yo 
visitando la base aérea nor- 
teamericana de Torrejón, 
cerca de Madrid. 

El equipo de pilotos que 
estaba de guardia, prepara- 
dos para una eventual alar¬ 
ma, estaban siempre reuni- 
dos. No se separaban nunca. 
Si iban a un bar, iban todos 
juntos. 

Así, en caso de alarma, la 
tripulación completa inmedia- 
tamente montaba en su 
«jeep», y ràpidamente a su 
avión. 

De cuando en cuando so- 
naba una alarma. A los pocos 
minutos de sonar la alarma, 


estaban todos los aviones en 
vuelo. Cuando iban en vuelo, 
la radio: 

-Ha sido alarma de entre- 
namiento. Vuelvan a la base. 

Los aviones volvían, y se¬ 
guia la vida normal. 

Y en otra ocasión, inespe- 
radamente, sonaba de nuevo 
la alarma. Al momento, todos 
los aviones en vuelo. Cuando 
van en vuelo, de nuevo: 

-Ha sido alarma de entre- 
namiento. Vuelvan a la base. 

Pero, ^para qué hacer 
eso? Para que el dia en que 
la alarma sea de verdad, no 
haya nerviosismo, no haya 
preocupaciones. Estàn tan 
acostumbrados a hacerlo 
que, lo mismo que tantas 
veces ha habido alarma de 
entrenamiento y se han pues- 
to en vuelo con toda preci- 
sión, cuando la cosa va ya en 
serio, lo mismo que las de- 
màs veces, se pongan en 
vuelo en perfecta precisión y 
con toda facilidad. 

A fuerza de hacerlo bien 
para entrenarte, el dia en que 
tienes que hacerlo de verdad 
te sale bien. 

* ** 

Me acuerdo de que cuan¬ 
do fui a la Argentina para la 
Gran Misión de Buenos Ai¬ 


res, iba a bordo del «Cabo 
San Roque». Ese espléndido 
barco que tantas veces 
habéis visto aquí en nuestro 
puerto, de la Compartia Iba- 
rra. 

Cuando estàbamos cerca 
de Canarias, nos anuncian 
por los altavoces a todos los 
pasajeros del barco: 

-Mariana, a tal hora, se 
tocaràn los timbres de alar¬ 
ma. No se asuste nadie. No 
es nada. Es sólo entrena¬ 
miento para un caso de 
emergencia. Todos los pasa¬ 
jeros pónganse los salvavi- 
das y sigan las instrucciones. 

En cada camarote ponia: 

«Los pasajeros de este 
camarote subiràn por la esca- 
lera tal y se reuniràn junto al 
bote número tal». 

Todos los pasajeros sa¬ 
ben, en caso de alarma, dón- 
de tiene el salvavidas, por 
qué escalera tienen que ir 
para que no haya aglomera- 
ción, en qué sitio se tienen 
que reunir y cuàl es su bote. 

Efectivamente. Al día si- 
guiente, a la hora convenida, 
suenan todos los timbres de 
alarma. Y todo el mundo 
corriendo por el barco bus- 
cando su salvavidas y a re- 
unirse en el punto determina- 


do para subirse al bote seha- 
lado. 

^Por qué? Para estar 
preparados. No pasa nada. 

Al cabo de un rato todo el 
mundo se había puesto el 
salvavidas. Algunas senoras, 
un poco nerviosas. No aca- 
baban de creerse que aquello 
era entrenarse. Algún chiqui- 
llo, también un poco asusta- 
do. Pero todos sabíamos que 
era falsa alarma. 

Estàbamos todos con el 
salvavidas puesto, al pie del 
bote que nos habían desig- 
nado.AI poco rato, los altavo¬ 
ces: 

-Muchas gracias, senores 
pasajeros. Pueden ustedes 
volver a sus camarotes. El 
ensayo ha salido perfecta¬ 
mente. Muchas gracias. 

Todo el mundo vuelve a 
sus camarotes. No ha pasa- 
do nada. Ha sido un entre¬ 
namiento. 

^Para qué hacer un en¬ 
trenamiento? Para que si 
algún día es verdad, como ha 
pasado otras veces, y hace 
falta que todo el mundo acu- 
da ràpidamente a los botes 
salvavidas, todo el mundo 
sepa hacerlo y lo hagan sin 
aglomeración, sin precipita- 
ción y con toda precisión. 
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* ** 

Supuesto esto, la fórmula 
que expresa este Acto de 
Contrición, la fórmula corrien- 
te con la que solemos expre- 
sar nuestro Acto de Contri¬ 
ción es el «Senor mío Jesu- 
cristo». Ya sabéis que el 
«Senor mío Jesucristo», di- 
cho de corazón, es un Acto 
de Contrición. 

Pero el «Senor mío Jesu¬ 
cristo» es muy largo. Sobre 
todo, el que nosotros hemos 
aprendido. El que aprenden 
hoy los ninos en la escuela 
es màs breve. 

Tampoco es perfecto. Pe¬ 
ro, en fin, es màs breve. 

* ** 

Os voy a dar una fórmula 
muy condensada de Acto de 
Contrición. La tenéis en mi 
libro «PARA SALVARTE». 
Creo que expresa de una 
manera completa estas ideas 
fundamentales del Acto de 
Contrición. Puede ser así: 

«Dios mío, yo te amo con 
todo mi corazón y sobre to- 
das las cosas. Senor, yo me 
arrepiento de todos mis pe- 
cados porque te ofenden a 
Ti, que eres tan bueno. Per- 
dóname y ayúdame para que 
nunca màs vuelva a ofender- 
te» 


Creo que es un Acto de 
Contrición breve y perfecto. 
Lo tenéis, como digo, en mi 
libro «PARA SALVARTE». 

Si os parece muy largo, 
podíais decir. 

«Senor, perdóname que 
yo te amo sobre todas las 
cosas». 

O, si queréis, otro todavía 
màs breve, en tres palabras: 
«Dios mí perdóname». 

Recuerdo que daba yo 
mis conferencias a aviadores. 

Les estaba diciendo cómo 
a veces urge hacer un Acto 
de Contrición, porque el 
avión està en peligro y uno 
ve que se està jugando la 
vida. Entonces, les decía yo, 
el Acto de Contrición lo pue- 
des decir en tres palabras: 
«Dios mío, perdóname.» 

«Dios mío perdóname» es 
un Acto de Contrición perfec¬ 
to. Porque en ese «mío», en 
ese posesivo que dice «Dios 
mío» estàn indicando amor. 
El posesivo «mío» es amoro- 
so. 

Cuando dices «Dios mío» 
es porque le amas. 

Por eso es tan bonita esa 
expresión, tan espanola por 
otra parte, de «Dios mío», 
que la tenemos siempre en la 


humano. Sino porque cuando 
yo he pecado, yo he ofendido 
a Dios, y a mí me pesa haber 
ofendido a Dios. 

Este debe ser el motivo 
fundamental de mi arrepen- 
timiento. Esto es lo bàsico 
para el Acto de Contrición. 
No bastan otros motivos 
humanos. 

* ** 

Por ejemplo: Uno va a 
una casa de prostitución, y 
después se arrepiente de 
haber ido. Pero el motivo de 
arrepentimiento es múltiple. 

Puede que se haya arre- 
pentido de haberse ido con 
una prostituta porque le ha 
pegado una enfermedad 
venérea. Cuando él se ve 
con esa enfermedad se arre¬ 
piente del disparate y de la 
locura que hizo. Esa prostitu¬ 
ta le ha pegado una enfer¬ 
medad que puede ser tràgica 
para su mujer y para sus 
hijos. 

Ya sabéis que los hijos de 
los sifilíticos nacen a veces 
anormales y con taras tre- 
mendas. Son la desgracia de 
los padres viciosos que con- 
trajeron esas enfermedades 
en su vida licenciosa. 

Y, a lo peor, este hombre, 
que por ir a una casa de 


prostitución, ha cogido una 
enfermedad venérea, des¬ 
pués se tira de los pelos, 
arrepentido de haberse ido 
por ahí. 

Pero no se arrepiente de 
haber ofendido a Dios. Se 
arrepiente porque ha cogido 
una enfermedad venérea. 
Eso no es contrición. Aunque 
esté muy arrepentido y esté 
decidido a no volver. Eso no 
es contrición. El se arrepiente 
por un motivo humano. 

Otro motivo humano. 

Al salir de la casa de pros¬ 
titución se encuentra con una 
persona conocida que sabe 
de dónde sale. Entonces se 
arrepiente de haberse metido 
ahí, porque sabe que eso se 
va a córrer y va a perder la 
fama. Él, que tenia fama de 
hombre honrado, ahora se va 
a saber lo que ha hecho. 

Se arrepiente por la fama 
que va a perder. Pero no es 
por motivo sobrenatural. Eso 
no es contrición. Es motivo 
humano. 

Tercero. 

Puede ser que se arre- 
pienta por el dinero que le 
han quitado. Porque le ha 
costado tanto, y después 
comprende que ha sido un 
disparate haber pagado eso. 
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Y que ese dinero, hubiera 
estado mejor empleado en 
otras cosas que en costearse 
un vicio y un pecado. Y se 
arrepiente por el dinero que 
ha perdido. 

Se arrepiente por motivo 
humano. Eso no es contri- 
ción. 

* ** 

Incluso, fijaos, aunque se 
arrepienta porque ha mereci- 
do el infierno. 

Puede ser que se diga: 

-jQué disparate! He sido 
un bèstia, un animal. Ade- 
màs, si ahora me muero, me 
voy al infierno. Si me llego a 
morir en ese momento, me 
condeno. 

Se arrepiente de lo que ha 
hecho. Pero por el miedo al 
infierno. No es contrición. 

Lo fundamental de la con¬ 
trición es que el motivo del 
arrepentimiento sea porque 
el pecado es ofensa de Dios. 

Este es el motivo funda¬ 
mental. Yo me arrepiento por 
que con mi pecado ofendí a 
Dios, y Dios no se merece 
esto. Dios me ama, Dios ha 
sufrido por mí, Dios ha muer- 
to por mí. Dios, que ha hecho 
tanto por mí, merece que yo 
me porte mejor con Él. Y yo 
me he portado mal. Y yo le 


he ofendido. Y yo he pecado. 
Me arrepiento de mi pecado 
porque he ofendido a un Dios 
tan bueno. 

Y esto basta quererlo. 
Porque puede haber perso- 
nas que duden de si hacen 
un Acto de Contrición porque 
no sienten nada: 

-Padre, jsi yo no lo siento! 

-No importa. Tú puedes 
hacer bien un Acto de Contri¬ 
ción aunque no lo sientas. 
Basta que lo quieras. 

El Acto de Contrición no 
te sirve, si lo dices sólo con 
los labios. Si lo dices sólo por 
rutina. Si lo dices sin fijarte 
en nada. 

Pero, si tú te fijas en lo 
que dices, y tú quieres aque- 
llo que significan tus pala- 
bras, tu Acto de Contrición es 
bueno. 

Porque el Acto de Contri¬ 
ción no es cuestión de sensi- 
bilidad. Es cuestión de volun- 
tad. Si tú quieres aquello que 
dices, tu Acto de Contrición 
es bueno. 

Ahora, si tú no quieres 
aquello que dices, si tú 
hablas como un papagayo, si 
tú hablas como un gramófo- 
no, como esta cinta magneto- 
fónica -la cinta no sabe lo 


que dice, ni lo quiere, porque 
es una cinta- , entonces, no. 
Si tú hablas sin saber lo que 
dices y sin querer lo que di¬ 
ces, no sirve. 

Pero si tú quieres aquello 
que dices, aunque no lo sien¬ 
tas; si quieres sentir, si quie¬ 
res decirlo de verdad, si quie¬ 
res decirlo de corazón, aun¬ 
que creas que no se con 
mueve tu corazón, si lo dices 
con sinceridad, eso vale. 

Hay Acto de Contrición. 
Porque el Acto de Contrición, 
repito, no es cuestión de 
sensibilidad. Es cuestión de 
voluntad. Y hace bien el Acto 
de Contrición todo aquel que 
quiere que sea verdad aque¬ 
llo que sus palabras expre- 
san. 

Por tanto cuando tú dices: 

-Senor, yo te amo sobre 
todas las cosas. 

Y tú quieres que eso sea 
verdad, tú ya estàs amando a 
Dios sobre todas las cosas. 

-iAh, es que yo noto que 
mi corazón no vibra como 
cuando quiero a mi madre! 

-Ya lo sé. 

-jAh, es que, cuando yo 
quiero a mis hijos, yo siento 
que mi corazón vibra de amor 
hacia mis hijos, y yo no sien¬ 


to mi corazón vibrar de amor 
hacia Dios! 

-Ya lo sé. 

Pero el que vibre tu cora¬ 
zón por un amor humano es 
lógico. El que vibre tu cora¬ 
zón por amor a Dios es màs 
difícil. No digo que sea impo- 
sible. 

Algunos santos lo han te- 
nido. Pero eso no lo pueden 
tener todos los hombres. 

Basta que tú quieras que 
sea verdad aquello que tus 
palabras expresan. 

«Senor, yo te amo sobre 
todas las cosas. Senor, yo 
quisiera que no haya nada en 
el mundo que lo prefiera a Ti. 
Tú para mí, el primero. Así lo 
quiero, Senor.» Aunque tu 
corazón no vibre como vibra 
con un amor humano. No 
importa. Estàs amando a 
Dios sobre todas las cosas, 
porque tú deseas que tus 
palabras expresen en verdad 
lo que quieres. 

Como digo, no es necesa- 
rio sentirlo. Basta quererlo. 
Querer aquello que se dice. 
Pero las palabras deben ex- 
presar este amor a Dios so¬ 
bre todas las cosas, y este 
arrepentimiento de haber 
pecado, porque el pecado es 
ofensa de Dios. 
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Os habéis fijado cuando 
sopla viento norte, iqué azul 
està el cielo! jqué brillante! 
iqué resplandeciente! Dice la 
Biblia: «Como el viento norte 
borra las nubes del cielo, así 
mi misericòrdia borra los 
pecados de tu alma». La 
misericòrdia de Dios deja tu 
alma limpia, resplandeciente, 
preciosa, «Como el viento 
norte borra la nubes del cielo, 
así mi misericòrdia borra los 

pecados de tu alma». 
Precioso. Dice la Biblia: «Yo 
cogeré tus pecados y 

los lanzaré al fondo del 
mar» para que nunca màs 
vuelvan a salir a flote. 

Nunca màs. Lo que Dios 
perdona, lo perdona del todo, 
para siempre; nunca màs se 
vuelve a acordar de lo que te 
ha perdonado. Porque así es 
la misericòrdia de Dios. Lo 
perdona todo y del todo. 

Todos los pecados que 
podamos cometer, de la ma- 
yor gravedad que puedan 
ser, los perdona y para siem¬ 
pre, y nunca màs se vuelve a 
acordar de lo que perdono. 

Nunca màs te lo vuelve a 
echar en cara. Ésta es la 
infinita misericòrdia de Dios. 

* ** 


Pero esta misericòrdia de 
Dios maravillosa hay que 
armonizarla con la justicia. Y 
Dios que es infinitamente 
misericordioso y que perdona 
todo y del todo, Dios no te 
perdona un solo pecado co¬ 
mo no le pidas perdón. Es 
condición indispensable para 
que Dios te perdone que 
pidas perdón. Y como no 
pidas perdón, Dios no te 
puede perdonar. Aunque sea 
infinitamente misericordioso. 
Necesita que tú le pidas per¬ 
dón. Como no pongas esta 
condición Dios no puede 
perdonarte. Seria una mons- 
truosidad que Dios no puede 
hacer: perdonar a quien no 
quiere pedir perdón. Dios no 
puede hacer eso. 

Dios es justo y es infini¬ 
tamente misericordioso. 

Como es infinitamente mi¬ 
sericordioso, quiere perdo¬ 
narte. Como es infinitamente 
justo, no puede perdonarte 
como no le pidas perdón. 

Mirad, suponeos que 
cualquiera de vosotras, ya 
casadas, tiene un nino. Y un 
día el nino te levanta la ma¬ 
no. Cuando llega tu marido y 
se entera que el nino te ha 
levantado la mano monta en 
còlera. Entonces tu marido 
llama al 


boca: «Dios mío, esto»; 
«Dios mío, lo otro...» Es muy 
bonito, porque es una expre- 
sión de amor a Dios. 

Cuando dices «Dios mío, 
perdóname», estàs pidiendo 
perdón a Dios porque le 
amas. Es acto de contrición. 

Si tienes tiempo, es mejor 
que lo expreses con màs 
calma: 

«Senor, yo te amo sobre 
todas las cosas, y me pesa 
de haberte ofendido, porque 
eres muy bueno y Tú no te 
mereces eso de mí.» 

Bien està que lo expreses 
con todas las palabras. 

Pero en un momento de 
apuro, en un momento de 
peligro, en que tienes que 
decirlo ràpido, di por lo me- 
nos «Dios mío, perdóname», 
que dicho de corazón es 
perfecto Acto de Contrición. 

Màs breve, imposible. 

Y si tú quieres que sea 
verdad lo que dices, estàs 
perdonado de todos los pe¬ 
cados que puedas tener en- 
cima, y te salvas. 

Si después sales del peli¬ 
gro de muerte, tienes que 
confesarte d e los pecados 
mortales. Pues el Acto de 
Contrición supone deseo de 


confesarse cuando sea posi- 
ble. 

Pero, de momento, estàs 
perdonado. En caso de que 
pierdas la vida, te salvas. 

* ** 

Pues quiera Dios que se- 
pàis hacer el Acto de Contri¬ 
ción. Que lo hagàis con fre- 
cuencia. Como os decía an- 
tes, ojalà lo hagàis todas las 
noches antes de acostaros, 
después de las tres Avemarí- 
as. 

Nadie debe acostarse ja- 
màs sin rezar las tres Avema- 
rías, que son prenda de sal- 
vación eterna. 

Por lo menos, eso. Y 
vuestro Acto de contrición 
dicho de verdad, dicho de 
corazón, para poneros en 
gracia de Dios. 

De esta manera, no sólo 
os ponéis en gracia todas las 
noches, sino que si algún día 
necesitàis este salvavidas del 
Acto de Contrición en un 
momento de peligro tendréis 
la seguridad de hacerlo todo 
bien. 

* ** 

Ademàs, este Acto de 
Contrición tan breve, en tres 
palabras, te sirve también 
para cuando vayas a confe¬ 
sarte si no sabes el «Senor 
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mío Jesucristo». Si sabes el 
Acto de contrición largo, lo 
puedes hacer con devoción y 
consciente de lo que dices; 
pero si crees que no te va a 
salir bien, o lo vas a decir 
rutinariamente, màs vale que 
repitas varias veces de 

corazón: «j Dios mío, per- 
dóname!, jDios mío, perdó- 
name!, jDios mío, perdóna- 
me!». 

Pues, nada màs. Creo 
que, con este Acto de Contri¬ 
ción en tres palabras, os 
ayudo a que podàis enfrenta- 
ros tranquilos con la muerte, 
si, en ese momento trans¬ 
cendental, no tenéis al lado a 
un sacerdote que os perdo- 
ne. 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 
2564-11080.Càdiz. (Espana) 
Correo electrónico (e- 
mail):spiritusmedia@telefonic 
a.net 
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27. Salida de 

EMERGENCIA 


(Conferencia 
PRONUNCIADA EN LA 

Escuela de Magisterio 
de Son Serra. Palma de 
Mallorca) 

El tema de hoy es una de 
las cosas màs interesantes 
que podéis oir en la vida. De 
las cosas màs pràcticas. Es 
una de las cosas que màs os 
vais a alegrar de haber oído. 
Porque os voy a ensenar lo 
que hay que hacer en la hora 
de la muerte, cuando no te- 
nemos al lado un sacerdote 
que nos perdone; y cómo 
tenemos que pedir a Dios 
perdón para poder salvarnos. 
Porque lo màs seguro es que 
en la hora de la muerte no 
tengamos al lado un sacerdo¬ 
te. 

Nuestros abuelos solían 
morirse en la cama con el 
pàrroco al lado. Les daban la 
Extremaunción. Bien asisti- 
dos espiritualmente. Pero hoy 
la gente, ^cómo se muere? 


En la carretera, en una cune¬ 
ta. La gente muere en un 

quirófano: en una clínica 
donde no hay capellàn, o si 
hay capellàn es muy raro que 
se confiesen todos los que 
entran en el quirófano. Lo 
màs seguro es que a la hora 
de la muerte no tengamos al 
lado un sacerdote. 

i,Y qué hay que hacer en 
esos momentos para que 
Dios nos perdone y podamos 
salvarnos? Pues ya estàis 
pensado: un acto de contri¬ 
ción. 

Muy bien. Lo malo es que 
muchas veces no hay tiempo 
de rezarlo porque es un acci- 
dente ràpido, instantàneo. No 
hay tiempo de rezar el «Se- 
nor mío Jesucristo» entero. 

Por eso os voy a ensenar 
un acto de contrición de tres 
palabras; ràpido de decir y 
fàcil de recordar. 

Por eso creo que esto es 
de las cosas màs interesan¬ 
tes que podéis oir en la vida. 

* ** 

Voy a empezar hablando 
de la misericòrdia de Dios. 

Dios es infinitamente mi- 
sericordioso. La Biblia tiene 
palabras preciosas sobre lo 
que es la misericòrdia 
de.Dios. 
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perdón. Y, ^cuàl es el modo 
ése? La confesión. Dios hace 
la confesión para perdonar. 
Dios instituye el sacramento 
del perdón, de la confesión. 
Es uno de los mayores bene¬ 
ficiós que Dios ha hecho a la 
Humanidad. Decidme quién 
podria salvarse si no hubiera 
confesión. Sólo podria sal¬ 
varse el que a lo largo de 
toda su vida jamàs faltó a su 
conciencia. Y, ^dónde està 
ése? A lo largo de la vida, 
unos antes y otros después, 
unos en una cosa y otros en 
otra, iqué fàcil es que a lo 
largo de una vida todos 
hayamos faltado a nuestra 
conciencia! Y Dios, que es 
infinitamente misericordioso, 
nos da el modo de que po- 
damos alcanzar el perdón. 

Dios podria haber dicho: 

-Ahí tienes una vida. Ahí 
tienes una libertad. Usa bien 
de tu libertad. 

Si usas bien, glòria eter¬ 
na. Si usas mal, infierno eter- 
no. 

Podria haber dicho esto, y 
estaba en su derecho. Y no 
nos hacía ningún agravio. 
«Usa bien de tu libertad y te 
doy la glòria, pero si usas 
mal, te doy el infierno». 

Pero no. Él dice: 


-Ahí tienes una vida. Ahí 
tienes una libertad. Usa bien 
de la libertad y te doy la glò¬ 
ria eterna. Y si usas mal, 
pídeme perdón, que te per¬ 
dono y también te doy la 
glòria eterna. 

^Puede ser Dios màs 
bueno? poner la 

cosa màs fàcil? 

Nos da el modo de alcan¬ 
zar el perdón de los pecados, 
si hemos usado mal de la 
libertad. 

Y ese modo es la confe¬ 
sión. Instituye la confesión. 
i El gran beneficio de la con¬ 
fesión! 

Llama a los Apóstoles y 
les dice: 

-A quienes vosotros per- 
donéis, yo les perdono; a 
quienes vosotros no perdo- 
néis, yo tampoco. 

Dios delega en los Após¬ 
toles el perdón. <^Que lo po¬ 
dia haber hecho de otra for¬ 
ma? Por supuesto. Pero lo ha 
hecho así. Dios perdona por 
medio del sacerdote. Dios lo 
ha hecho así. 

Y ahora dice otro: 

Por qué tengo que decir 
mis pecados a un sacerdote? 
Yo pido perdón a mi aire. Yo 
me confieso directamente 
con Dios. 


nino: 

-jPepito! 

Y viene Pepito. Cuando 
Pepito ve la cara de su pa- 
dre, y ve lo que se le viene 
encima, se echa a llorar, pide 
perdón, promete que no lo va 
a hacer màs y que va a ser 
bueno. Entonces este padre 
de familia, tu marido, que no 
disfruta castigando al nino, 
porque ningún padre disfruta 
castigando a su hijo, sino que 
lo que quiere es que el hijo 
se corrija y que sea bueno, 
cuando el padre ve que el 
nino se arrepiente, promete 
enmienda, pide perdón, y va 
a ser bueno, lo perdona. Co¬ 
rrecta. 

-Anda nino, vete. Te per¬ 
dono. Pero que no me entere 
yo que le vuelves a levantar 
la mano a tu madre. Porque 
como esto se repita, vas a 
ver ta que te ganas. 

Pero suponeos que cuan¬ 
do este hombre llama a su 
hijo para reprenderle porque 
le ha levantado la mano a su 
madre, este nino en lugar de 
pedir perdón y arrepentirse, 
se pone gallo, se encabrita: 

-Me sale de las narices. Y 
te vas a la «m». 

Ahora, este padre de fa¬ 
milia, ante el nino que le ha 


levantado la mano a su ma¬ 
dre, y en lugar de arrepentir¬ 
se y pedir perdón se pone 
gallo, se encabrita y manda a 
su padre a la m...., y ahora el 
padre: 

-Bueno, hijo, te perdona¬ 
ré; porque te pones de una 
manera..., te perdona¬ 
ré. jCómo va a ser esto! Del 
tortazo que le pega lo tumba. 
Y el tortazo le duele al padre 
màs que al nino. Ningún pa¬ 
dre disfruta castigando al 
nino. jPero cómo el padre va 
a perdonar a un nino que ha 
cometido una falta grave, y 
en lugar de pedir perdón se 
pone gallo, se encabrita y le 
manda a la «m»! ^Lo va a 
perdonar? 

Pues ese es Dios. Dios 
està deseando perdonar; 
pero està esperando que 
pidamos perdón. Porque 
como no pidamos perdón, 
Dios no puede perdonar. 

Mirad, yo me he hecho 
sacerdote para perdonar 
pecados. Mi gran ilusión es 
perdonar pecados. Es ta màs 
grande que puedo hacer. El 
mayor servicio que yo puedo 
hacer a mi prójimo es perdo- 
narle pecados. Estoy de¬ 
seando perdonar pecados. 
Pero si viene un hombre a 
confesarse, a decirme que ha 
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calumniado, yo le digo que 
hay que reparar el dano in- 
justo cometido. 

-Ah, no. Eso no. Eso no lo 
hago yo. Yo no puedo ver a 
esa persona. 

Pues yo no puedo perdo¬ 
nar. Estoy deseando perdo¬ 
nar, que para eso me he 
hecho sacerdote: para per¬ 
donar pecados. Es el mayor 
servicio que puedo hacer a 
mi prójimo. Pero si le pido 
que repare, y él puede, y no 
quiere, yo no puedo perdo¬ 
nar. Y estoy deseando per¬ 
donar. pero no puedo. Me 
falta la condición de que este 
hombre repare el dano oca- 
sionado, cuando pueda 
hacerlo. Si es que no puede 
hacerlo, eso ya es distinto. 
Pero si él puede reparar, y no 
le da la gana , yo no le puedo 
perdonar. Y estoy deseando 
perdonar. Falta una condición 
indispensable. 

* ** 

Dios es infinitamente mi- 
sericordioso, pero al mismo 
tiempo es infinitamente justo. 
Precisamente por eso el in- 
fierno es eterno. A veces se 
nos ocurren montones de 
dificultades contra el infierno. 
Dificultades contra la Santí- 
sima Trinidad, jamàs. Que un 
hombre diga: 


-^Por qué en Dios hay 
tres Personas? A mí me pa- 
rece que tiene que haber 
cinco. 

Eso no lo oyes nunca. Pe¬ 
ro dificultades contra el in¬ 
fierno,... jmontones! 

Porque el infierno hace 
pupa. Muchos estan intere- 
sados en que no haya infier¬ 
no, y quieren autoconvencer- 
se de que no hay infierno. 
Pues todas mis dificultades 
contra el infierno estan de 
màs, frente a la afirmación de 
Cristo-Dios. 

Hay infierno. Primero por¬ 
que es dogma de fe, porque 
lo ha dicho Cristo-Dios. jPun- 
to! 

Pero ademàs es razona- 
ble. 

Tiene que haber un infier¬ 
no eterno. Porque como uno 
no pida perdón antes de mo¬ 
rir, no pedirà perdón después 
de morir. Al otro lado de la 
muerte ni los del cielo pue- 
den pecar -por eso el cielo es 
eterno-, ni los del infierno 
pueden arrepentirse -por eso 
el infierno es eterno-. El que 
no pide perdón antes de mo¬ 
rir, no puede pedir perdón 
después de morir. Como Dios 
no puede perdonar mientras 
no pidamos perdón, el que no 
pide perdón antes de morir, 


eternamente sin pedir per¬ 
dón, y Dios eternamente sin 
perdonar. No porque a Dios 
le falte misericòrdia, sino 
porque al pecador le falta la 
condición indispensable de 
pedir perdón. Si yo pido per¬ 
dón, Dios me perdona de mil 
amores; pero como yo no 
pida perdón, Dios no puede 
perdonar. Seria una mons- 
truosidad, que Dios no puede 
hacer. Infierno eterno para el 
que no pida perdón antes de 
morir. Él eternamente sin 
pedir perdón, y Dios eterna¬ 
mente sin perdonar. 

* ** 

Y que no diga la gente 
que Dios condena. Dios no 
condena a nadie. Nos con- 
denamos nosotros. Somos 
nosotros los que elegimos el 
infierno. jQué màs quisiera 
Dios que nos salvàramos! 
Para que nos salvemos ha 
dado su vida en la cruz. iQué 
màs quisiera Dios que todos 
nos salvemos! Somos noso¬ 
tros los que rechazamos a 
Cristo y elegimos el infierno. 
Nadie se va al infierno si no 
quiere. Nadie. Todo el que se 
condena es porque él elige el 
infierno. 

Nadie peca si no quiere. 
Nadie peca sin querer. Todo 
el que peca es porque quiere 


pecar. Por lo tanto, el que se 
condena es porque él quiere 
condenarse. Ha pecado por¬ 
que ha querido, y no ha pedi- 
do perdón porque no ha que¬ 
rido. Él ha elegido el infierno. 
Por eso que no me digan que 
Dios condena. Dios no con¬ 
dena a nadie. Nos condena- 
mos nosotros solitos. 

Es como el mal estudian- 
te. 

-Es que a mí el profesor 
me suspende. 

Oye, el profesor no te ha 
suspendido, te suspendes tú. 
Como tú no sabes, el profe¬ 
sor declara que no sabes. Si 
tú supieras, el profesor decla¬ 
raria que sabes. Te suspen¬ 
des tú. Si tú estudias y sa¬ 
bes, el día del examen el 
profesor declara que sabes; y 
si no sabes, declara que no 
sabes. Tú eres quien te 
apruebas o te suspendes. No 
el profesor, si es justo. Lo 
mismo Dios. Si haces buenas 
obras, vas al cielo. Si come¬ 
tes pecados, y no pides per¬ 
dón, al infierno. Pero soy yo 
el que elijo el cielo o quien 
elijo el infierno. En el cielo se 
entra a empujones. 

* -kie 

Entonces, como yo tengo 
que pedir perdón, Dios me da 
el modo de que yo alcance el 
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ser màs fàcil. Pues nada, el 
listillo de 

turno: 

-Pues yo no me confieso, 
porque mis pecados son 
cosa mía. 

* ** 

Y qué hay que decirle al 
confesor: los pecados morta- 
les. Los veniales no hace 
falta. Los veniales conviene 
decirlos. Es como cuando 
vas al dentista y tienes una 
muela destrozada. Se lo di- 
ces para que te la quite. Pero 
ademàs si tienes un puntito 
negro, también se lo dices 
para que te lo arregle. Le 
dices lo grave y lo leve. No 
vaya a ser que empeore. Lo 
mismo en la 

confesión: lo grave, indis¬ 
pensable: lo leve, conviene. 
No es indispensable, pero 
conviene. 

Y <^qué es pecado mortal 
? Que la cosa sea grave. 
Que al hacerla, yo sepa que 
es grave. Que yo quiera 
hacer aquello que sé que es 
grave. Si falta alguna de las 
tres condiciones no es grave. 

Matèria grave: yo al 
hacerlo sé que es grave y yo 
quiero hacer aquello que sé 
que es grave. Es pecado 
mortal, y tengo que decirlo en 


la confesión con número 
aproximado y circunstancias 
agravantes. 

Número aproximado: por¬ 
que si son tres ya sé que son 
tres; pero si son ochenta y 
cuatro, es difícil saber que 
son ochenta y cuatro. Dices 
ochenta o cien. 

Y circunstancias agravan¬ 
tes: no es lo mismo robarle a 
un ciego que vende cupones 
en la esquina que robar en 
unos grandes almacenes. 
Las dos cosas son pecado. 
En los dos casos hay que 
restituir. Pero es màs grave 
robarle a un pobre ciego que 
vive de eso, que en unos 
grandes almacenes. 

* ** 

Todo esto hay que decirlo 
en la confesión, y con ver- 
dad. Que si se me olvida 
algo, pues nada: pecado 
olvidado, pecado perdonado. 
Basta decirlo en la pròxima 
confesión. 

-Yo no me confieso, por¬ 
que como voy a caer otra vez 
en lo mismo, ^para qué me 
voy a confesar? Yo sé que no 
me voy a corregir. Siempre 
me estoy confesando de lo 
mismo. 

Me acuerdo de un chiste. 
Iba un borracho dando tum- 


No vale. Porque el modo 
de perdonar de Dios no lo 
eliges tú, lo elige Él. 

Y si Él ha dispuesto darte 
el perdón por la confesión, 
tienes que confesarte para 
que Dios te perdone. Y si yo 
pido a Dios perdón a mi aire, 
no vale. El modo no lo elijo 
yo, lo elige Él. Las condicio¬ 
nes las pone Él. Dios ha que- 
rido que nos confesemos por 
medio del sacerdote.Y ade¬ 
màs, si Dios lo ha hecho así 
es porque està bien hecho. 

es que nosotros vamos a 
enmendarle la plana a Dios? 
^Vamos a saber mejor que 
Dios cómo tiene que ser el 
perdón? 

Cuando Dios ha hecho la 
confesión con un hombre, es 
porque debe ser con un 
hombre. 

Voy a poner un ejemplo: 
Dios podia haber hecho la 
confesión con un muro, con 
un muro de piedra, como 
hacen los judíos. Los judíos 
van al Muro de las Lamenta- 
ciones y allí sueltan el trapo, 
delante del muro. Dios podia 
haber hecho la confesión con 
un muro. ^P 01 " qué la hace 
con un hombre? Porque el 
muro es de piedra. El muro 
no oye. El muro no entiende. 
El muro no contesta. 


El muro no consuela. El 
muro no tranquiliza. El muro 
no anima. El muro no alienta. 
El muro no orienta. Y el pe¬ 
cador montones de veces 
necesita que le consuelen, 
que le tranquilicen, que le 
animen, que le orienten. Y 
Dios, que sabe que el peca¬ 
dor necesita que lo tranquili¬ 
cen, y lo consuelen, y lo ani¬ 
men, y lo orienten, hace la 
confesión, no con un muro de 
piedra, que ni oye, ni entien¬ 
de, ni contesta, ni consuela, 
ni tranquiliza, ni anima, ni 
nada; sino con un hombre. 
jCuàntas veces los confeso- 
res tenemos que consolar, y 
tranquilizar, y animar, y orien¬ 
tar! Y Dios que lo sabe, hace 
la confesión, no con un muro 
de piedra, sino con un hom¬ 
bre que oye, y entiende, y 
contesta, y consuela, y tran¬ 
quiliza. iQué bien hace las 
cosas Dios! No queramos 
enmendar la plana a Dios. 
Dios sabe hacer muy bien las 
cosas. 

* ** 

Tiene gracia que ahora 
viene Freud y me inventa la 
confesión clínica. 

^Qué es el psicoanàlisis? 
Una confesión. <^Qué se hace 
con el psicoanalista? 
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Pues contarle todo, todo, 
hasta los suenos. En la con- 
fesión no hay que contar los 
suenos. Y con una diferencia. 
Yo no sé si el psicoanalista 
curarà o no curarà. Desde 
luego cobra. Y ademàs no 
perdona. Y el sacerdote, 
después de oir las confiden- 
cias de la persona, primero 
gratis (jamàs nadie ha paga- 
do por ir a confesarse) y 
ademàs perdona. Por eso da 
una tranquilidad que no pue- 
de dar el psicoanalista. Algu- 
nos quieren sustituir la confe- 
sión por el psicoanàlisis, pero 
nunca puede ser lo mismo. El 
psicoanàlisis tendrà su cam¬ 
po. Pero no queramos susti¬ 
tuir una cosa por otra. La 
confesión es insustituible. Por 
eso Dios ha hecho la confe¬ 
sión. 

* ** 

Y este gran beneficio de 
la confesión, que nos perdo¬ 
na todo y del todo, no puede 
ser màs fàcil. ^Qué se me 
pide para confesarme? ^Qué 
se me pide para perdonarme 
los pecados en la confesión? 
No se me pide un doctorado, 
no se trata de que saque una 
licenciatura, ni siquiera que 
sepa leer o escribir. <^Qué se 
me pide? SINCERIDAD. <^Se 


puede pedir menos? Sinceri- 
dad. 

Que yo diga la verdad. Lo 
que tengo dentro. Y si yo 
digo la verdad se me perdo- 
nan los pecados. jNo se me 
pide màs! ^Se puede pedir 
menos? Lo único que Dios 
quiere para perdonarme es 
que yo reconozca sincera- 
mente mis pecados. i,Ha 
podido hacer Dios la confe¬ 
sión màs fàcil de lo que es? 

Mirad, yo me he inventado 
una paràbola. Lo mismo que 
hacía Jesucristo. 

Cuando Jesucristo iba por 
el campo y hablaba a los 
labradores se inventa la pa¬ 
ràbola de la semilla del sem¬ 
brador. La semilla que cae en 
buena tierra, la que cae entre 
piedras, la que cae entre 
zarzas.Cuando Cristo habla a 
los pescadores se inventa la 
paràbola de la red que saca 
del mar peces grandes y 
pequenos, buenos y malos, 
etc. Yo me he inventado una 
paràbola de gran actualidad. 
Nos ha tocado vivir este 
tiempo del crédito, de las 
ventas a plazos. Yo no sé 
quién ha inventado eso de 
«compre hoy y pague maria¬ 
na». 

jFenómeno! Pero, 
pasa? Que todo el mundo 


tiene un televisor que no ha 
pagado, una moto o un coche 
que no ha pagado, un frigorí- 
fico que no ha pagado, un 
piso que no ha pagado, co- 
sas que no ha pagado. Y a 
fin de mes vienen las letras. 
Y aunque cada una es un 
papelito muy fino, pero el 
montón de letras le aplastan 
a uno. 

Suponeos que un día en 
un Banco sale un anuncio 
que dice: 

«El Banco Tal, en aten- 
ción a sus clientes y amigos 
pagarà las deudas de todo el 
que lo solicite» 

jLa que se arma en la 
ciudad! jTodo el mundo a la 
cola! 

-^Vd. cuànto debe? 

-30.000 pesetas. 

-Tranquilo, el Banco paga. 

Otro. 

-^Vd. cuànto debe? 

-300.000 pesetas. 

-Tranquilo, el Banco paga. 

Cuando se entera la gente 
que basta con decirle las 
trampas al de la ventanilla y 
el Banco paga, todos a la 
cola. El Banco paga y yo 
quedo limpio. jFenómeno! 

Y llega el listillo: 


-iY yo por qué tengo que 
decir mis trampas al de la 
ventanilla? <^AI de la ventani¬ 
lla qué le importan mis tram¬ 
pas.? Mis trampas son cosa 
mía. Yo no se las digo al de 
la ventanilla. 

Es imbècil. <^Por no decir 
sus trampas al de la ventani¬ 
lla se queda con sus tram¬ 
pas? Es idiota. jQue !e diga 
sus trampas al de la ventani¬ 
lla, que paga el Banco y se 
queda limpio! Pues esto es la 
confesión. Así de fàcil. 

Sin embargo algunos tie- 
nen alergia a la confesión. 

^Qué te piden? Que digas 
tus pecados y quedas limpio. 
No se te pide màs. 

Que digas de verdad tus 
pecados. Y no te piden 
màs.Y viene el listillo: 

-^Yo por qué tengo que 
decirle mis pecados al cura? 
Mis pecados son cosa mía.Y 
al cura, ^qué le importa? Mis 
pecados no se los digo al 
cura. 

i Idiota! Por no decirle al 
sacerdote tus pecados, ^te 
quedas con los pecados? 

Dime tú si puede ser màs 
fàcil la confesión. Lo único 
que te piden es que digas tus 
pecados. Dime tú si puede 
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Mancha las ropas del sacer- 
dote de sangre. Viene la poli¬ 
cia y, claro, todo acusa al 
pàrroco. El pàrroco 

dice: 

-Soy inocente. 

-iY esta ropa manchada 
de sangre? 

El pàrroco sabia quién era 
el asesino, pero no podia 
decirlo. 

-Yo soy inocente. 

Después, no me acuerdo 
por qué, està el asesino ro- 
deado de la policia, y apare- 
ce el pàrroco. En ese mo- 
mento el asesino que se ve 
acorralado por la policia y al 
pàrroco con la policia, piensa 
que el pàrroco le ha denun- 
ciado. 

Y entonces dice el asesi¬ 
no: 

-Ah, <^ya le has dicho a la 
policia que yo soy el asesi¬ 
no? ^No? jY después hablàis 
del secreto de la confesión! 
jQué cuento de secreto de la 
confesión! 

jMenuda comèdia tenéis 
montada! jTiempo te ha fal- 
tado para decirle a la policia 
que yo soy el asesino! 

Y el asesino públicamente 
se confiesa asesino. 


La policia, que no sabia 
nada porque el pàrroco no 
había dicho nada, se entera 
por el asesino que el pàrroco 
es inocente. Película muy 
bien hecha y muy bien repre¬ 
sentada. 

Bien, pues este hombre 
esta dispuesto a ser conde- 
nado. Lo único que dice: 

«Yo soy inocente». Y sa¬ 
bia quién era el asesino. 

Esto es una película, pero 
hay un caso histórico. Hay un 
libro que se llama «Una víc¬ 
tima del secreto de la confe¬ 
sión», que es muy similar. En 
Francia, un sacristàn comete 
un asesinato, se confiesa con 
el pàrroco, condenan al pà¬ 
rroco, lo mandan a Àfrica a 
un campo de trabajos forza- 
dos, y el asesino queda libre. 
El asesino no puede vivir de 
remordimiento y un día va a 
la policia y se confiesa él 
culpable. Mandan el aviso al 
campo de trabajos forzados 
de que liberen al sacerdote 
inocente. Y cuando llega el 
aviso, el sacerdote ha muerto 
ya. jl·la muerto víctima del 
secreto de la confesión! Él 
sabe quién es el asesino, y 
està cumpliendo una conde- 
na siendo inocente, por guar¬ 
dar el secreto de la confe¬ 
sión. Muere víctima del se- 


bos por la calle, pasa por un 
charco, resbala y se cae sen- 
tado en el charco. Y allí se 
queda sentado en el charco, 
en remojo. Pasa un amigo y 
le dice: 

-i Qué haces sentado en 
el charco? 

-Pues que me he resbala- 
do y me he caído. 

-Pero muchacho, levànta- 
te. 

-<i,Y si me resbalo otra 
vez? 

Por si se resbala otra vez 
se queda en el charco, en 
remojo. 

Pues te levantas, y si te 
resbalas otra vez, te vuelves 
a levantar. Pero no te vas a 
quedar en el charco por si 
acaso resbalas otra vez. Lo 
mismo digo de la confesión. 
Ya sabemos que a veces no 
somos capaces de corregir- 
nos de una cosa para toda la 
vida. Basta tener buena vo- 
luntad, tratar de remediarlo, 
procurar superarme, y si 
vuelvo a resbalar, me vuelvo 
a levantar. Nadie està seguro 
de que nunca màs volverà a 
pecar. 

-Bueno, padre, es que a 
mi la confesión me cuesta 
mucho trabajo. A mi me da 
vergüenza confesarme. 


Bueno, ya sabemos que 
en la confesión no se va a 
contar hazanas, se va a con¬ 
tar miserias, y eso nunca es 
agradable. Pero hay que 
superar esa dificultad, porque 
el beneficio de la confesión 
merece la pena. 

* ** 

Quiero insistir en una co¬ 
sa que es muy importante: no 
hay secreto en el mundo 
como el secreto de la confe¬ 
sión. No hay. Los secretos de 
las grandes potencias, antes 
o después, caen en manos 
del espionaje enemigo. Ja- 
màs un sacerdote puede 
decir un pecado de un peni- 
tente oído en confesión, aun- 
que le cueste la vida. Seria 
un pecado tan grande que 
sólo lo puede perdonar el 
Papa. 

Voy a contar tres casos. 

Pero fijaos lo que he di¬ 
cho: oído en confesión. Por¬ 
que si voy por la calle y veo 
que uno le pega una punala- 
da a otro, y yo digo. «Ése es 
el asesino. Lo he visto yo». 
Lo puedo decir, aunque sea 
sacerdote. 

Si oigo un pecado en con¬ 
fesión y lo digo sin decir 
quién es, no falto al secreto. 
Yo he confesado centenares 
de miles de veces por toda 
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Esparïa. Yo puedo decir: 
«Una vez oí en confesión...» 
^Dónde? ^Cuàndo? 

Y otro caso es que tenga 
permiso del penitente. 

Os voy a contar una cosa 
que es muy bonita. No era 
pecado, podia decirlo, pero 
yo de la confesión sólo digo 
si pasé frío o pasé calor. A 
veces paso mucho frío en 
invierno. Y a veces en verano 
enorme calor encajonado 
horas y horas. Para ser fiel al 
sigilo, lo que no puedo decir 
es el pecado de un pecador 
oído en confesión. Lo que no 
es pecado puedo decirlo. 
Esto podia decirlo, porque no 
es pecado; pero como no me 
gusta decir nada de lo que 
oigo en confesión, pedí per¬ 
miso. 

Estaba confesando a una 
nina de primera confesión, y 
no me acuerdo lo que le dije, 
que la nina me dijo una cosa 
preciosa y me gustó tanto 
que pensé seria bonito con- 
tarlo por ahí. Le dije a la nina 
si me daba permiso para 
contarlo. Me lo dio y lo puedo 
contar. Mirad qué cosa tan 
bonita. 

Esta nina iba en un auto¬ 
bús urbano y un hombre soltó 
una blasfèmia. La nina, de 
primera comunión, le dice: 


-Oiga hombre, no blasfe- 
me Vd. 

El hombre se vuelve y le 
dice: 

-Nina càllate. A ti qué te 
importa. 

Y le contesta la nina: 

-No me va a importar, jsi 
Dios es mi Padre! 

El hombre se puso colo- 
rado, y cuando paró el auto¬ 
bús se bajó en la primera 
parada. No pudo soportar el 
bochorno de que le hubiera 
llamado la atención aquella 
criatura. No me digàis que 
esto no es bonito. Esto lo oí 
confesando, y era tan bonito 
que me gusta contarlo por 
ahí. Por eso pedí permiso a 
la nina. 

Pero a no ser con permiso 
del penitente, los pecados 
oídos en confesión, jaunque 
me maten! no los puedo de¬ 
cir. 

A San Juan Nepomuceno, 
patrono de los confesores, lo 
representan con un candado 
en la boca. Murió por guardar 
el secreto de la confesión. 
Era confesor de la reina de 
Bohèmia. El rey Wenceslao 
tenia celos de la reina, y que- 
ría que el confesor le contara 
los pecados de la reina. El 
confesor se niega. El rey 


Wenceslao lo martiriza. Y 
San Juan Nepomuceno mue- 
re màrtir del secreto de la 
confesión por no revelar los 
pecados de la reina. 

Yo hablé con el Padre Ei- 
naldi, misionero de la China 
comunista de Mao. Él no 
pudo hablar porque se cortó 
la lengua por guardar el se¬ 
creto de la confesión. Yo, 
sinceramente, opino que no 
tenia por qué haber hecho 
eso; porque Dios nos da a 
todos fuerzas para cumplir 
nuestra obligación. Dios nun- 
ca pide nada superior a nues- 
tras fuerzas. Nos da la fuerza 
que necesitamos para cum¬ 
plir con nuestra obligación. 
Pero él no lo pensó, o fue 
inspiración de Dios. El hecho 
es que lo estaban martirizan- 
do en la China comunista de 
Mao Tse Tung. El temió reve¬ 
lar algo de confesión, tiró de 
la lengua, cogió una cuchilla 
de afeitar, jzas! Y no tiene 
lengua, tiene un munón. 

Yo he hablado con él. Él 
no podia hablar. Y ha escrito 
un libro titulado «Yo me corté 
la lengua», donde cuenta la 
historia. Nos conocimos en 
Córdoba. 

Yo le firmé mi libro y él me 
firmó el suyo. Nos intercam- 
biamos los libros. 


Otro caso, que no sé si 
visteis en televisión. Una de 
las películas màs bonitas que 
yo recuerdo. Se llama «Yo 
confieso». El protagonista es 
Montgomery Clift. Es de las 
poquísimas veces que yo he 
visto un sacerdote en las 
películas como Dios manda. 
Porque cada vez que me 
sacan un cura en una pelícu- 
la es un auténtico mamarra- 
cho. Lo hacen a propósito 
para reírse de los curas, para 
desprestigiar a la Iglesia. 
Sacan cada cura que uno 
dice: 

-jEsto no es un cura! Un 
cura no habla así. Un cura no 
reacciona así. Un cura no 
procede así. Casi siempre 
que sacan curas en una pelí- 
cula son mamarrachos. Po¬ 
quísimas veces sacan en las 
películas un cura o una mon¬ 
ja como Dios manda. Van a 
reírse, a desprestigiar a la 
Iglesia y a atacar a la religión. 

Pero en este caso, Mont¬ 
gomery Clift representa un 
cura normal, como debía de 
ser. Él hace de pàrroco. El 
sacristàn comete un crimen, 
se confiesa con el pàrroco, y 
entonces el pàrroco queda 
atado, sometido al sigilo. 
Después el sacristàn escon- 
de el arma en la sacristía. 
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Dios. Esto es el acto de con- 
trición. 

* ** 

Problemas. Primero, que 
mucha gente no sabe el 
«Senor mío Jesucristo». 

Las mujeres, como se 
confiesan por la rejilla y no se 
les ve la cara, yo no sé qué 
es lo que dicen al daries la 
absolución. Pero los hom- 
bres, que vienen por delante, 
se ve que no lo saben. Mon- 
tones de hombres que vienen 
a confesarse, al decirles: 
mientras le doy la absolución, 
rece el «Senor mío Jesucris¬ 
to», empiezan: 

-Senor mío Jesucristo, 
bla, bla, bla,...Amén. 

Montones de veces veo 
que no lo saben. 

Otros se atrancan y em¬ 
piezan: 

-Senor mío Jesucristo, 
Dios y Hombre verdadero, 
Creador,... Creador,... 

Creador,...Y dan marcha 
atràs. Y empiezan de nuevo. 
Y toman impulso, saltan el 
obstàculo, y siguen con el 
Credo: 

-Creador del Cielo y de la 
Tierra. 

i Una catàstrofe! No saben 
el «Senor mío Jesucristo». 


Montones, que no lo sa¬ 
ben. Por eso yo enseno un 
acto de contrición en tres 
palabras. Fàcil de aprender y 
ràpido de decir. Porque hay 
veces que no hay tiempo. 

Por ejemplo: daba yo con- 
ferencias en Madrid en un 
cuartel de paracaidistas. Al 
final, en el coloquio, se me 
acerca un muchacho y me 
dice: 

-Padre, si llego a. saber 
esto el día que no se me 
abrió el paracaídas... 

Los demàs decían: 

-Padre, el miedo que pasó 
éste. Estaba blanco como la 
pared. De miedo se lo hizo 
encima. 

Los paracaidistas llevan 
dos paracaídas: uno de pe- 
cho, de apertura manual, 
para casos de emergencia; y 
otro de espalda de apertura 
automàtica. 

Tiene una cinta con un 
gancho, un mosquetón, que 
se engancha en un cable que 
va por el fuselaje, por el 
cuerpo del avión. Cuando 
llega el momento de saltar - 
ellos no dicen «tirarse» en 
paracaídas, eso lo decimos 
los profanos; los profesiona- 
les dicen saltar-, se lanzan al 
aire, el mosquetón tira de la 


creto de la confesión. Hay 
casos muy bonitos de sacer- 
dotes que han muerto por 
guardar el secreto de la con¬ 
fesión. 


Todo esto, del gran bene¬ 
ficio de la confesión y de lo 
fàcil que es confesarse. ^Y si 
a la hora de la muerte no 
tengo al lado un sacerdote 
que me perdone? Para eso 
està el acto de contrición. 

Tengo dos anécdotas muy 
bonitas que no quisiera dejar 
en el tintero. 

Hace unos anos daba yo 
conferencias en Madrid en el 
Ministerio de Marina. 

Estaban el ministro, un 
montón de almirantes, todo el 
personal del Ministerio, y yo 
les hablo de esto. Al final se 
me acerca un almirante y me 

dice: 

-Padre, cuando yo era ofi¬ 
cial en el «Juan Sebastiàn de 
Elcano», y el comandante del 
barco era el Almirante More¬ 
no, entonces Capitàn de Fra¬ 
gata, que después fue Minis¬ 
tro de Marina, en alta mar se 
nos echó a morir un marine- 
ro. El marinero empezó a dar 
voces pidiendo un sacerdote. 
No había ningún cura a bor¬ 
do, porque en tiempo de la 


República no había capella- 
nes en los barcos de la Ar¬ 
mada. 

-Pues que venga el co¬ 
mandante que quiero confe- 
sarme con él. 

Llega el comandante y le 
dice: 

-Mira, muchacho, yo no 
soy sacerdote, yo no puedo 
confesarte; pero mira, vamos 
a hacer juntos un acto de 
contrición, que Dios te per¬ 
dona seguro, aunque no 
haya sacerdote. 

Hacen el acto de contri¬ 
ción, el marinero se muere y 
se salva; porque ha hecho un 
acto de contrición. 

Otro caso. Una chica, una 
adolescente, una colegiala. 

Ocurrió en Loyola, donde 
los jesuitas tenemos la Casa 
donde nació San Ignacio, 
entre Azpeitia y Azcoitia. Por 
allí pasa el río Urola. Al lado 
del Urola, el ferrocarril del 
Urola y la carretera. Uno de 
esos temporales que vienen 
de vez en cuando. Unas llu- 
vias tremendas. 

Se desborda el Urola. 
Invade la carretera, y un au¬ 
tobús que iba por la carretera 
se ve entorpecido por el 
agua. Se para. Se moja el 
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motor y no puede andar. El 
agua va subiendo. 

El autobús empieza a 
perder la estabilidad. 

Total, que la corriente va 
a arrollar al autobús y se van 
a ahogar todos. 

Y una colegiala de quinto 
curso se pone en pie en el 
pasillo del autobús y dice a 
todos: 

-Como nos vamos a morir, 
lo que tenemos que hacer es 
un acto de contrición. 

Aquella chiquilla inicia un 
acto de contrición. Todo el 
autobús hace un acto de 
contrición. 

A los pocos minutos la co¬ 
rriente arrolla al autobús y se 
ahogan todos menos dos 
muchachos que se tiran por 
una ventanilla. 

Son los que han contado 
lo que pasó. 

Pues hace quince días es- 
taba yo dando conferencias 
en Madrid a los padres de 
familia del colegio que los 
jesuitas tenemos en Chamar- 
tín. 

Cuento yo esto, y al ter¬ 
minar viene una senora que 
se llama M s . Jesús Ruiz de 
Ojeda, y me dice: 


-Padre, esa chica era 
amiga mía. Era de mi clase. 
Se llamaba Chon Àzcue de 
Pablo. 

Una muchacha que sabe 
que cuando no hay sacerdote 
hay que hacer un acto de 
contrición. 

iPerfecto! 

En qué consiste la esen- 
cia del acto de contrición. 

Para que sea acto de con¬ 
trición es fundamental que yo 
pida perdón a Dios por amor. 

i No basta el temor! 

Temor al infierno tiene to¬ 
do el mundo. Nadie es tan 
tonto que quiera irse al infier¬ 
no. 

Todos tenemos miedo al 
infierno. 

Eso lo tiene cualquiera. 

Pero el temor al infierno 
es egoista. Yo me arrepiento 
porque no quiero condenar- 
me. 

Lo perfecto es que yo me 
arrepienta por amor de Dios. 
«Me pesa de haberte ofendi- 
do porque eres mi Padre. Me 
he portado mal contigo y tú 
no te mereces eso». 

Esto es lo perfecto. Ésa 
es la contrición. 


Si yo me arrepiento por 
contrición, Dios me perdona 
aunque no haya sacerdote. 
Ya me confesaré después 
cuando pueda. Pero si me 
muero en el trance, Dios me 
perdona. jSi me arrepiento 
por contrición! 

Si me arrepiento sólo por 
atrición, no. Porque eso es 
i m perfecto. 

Es verdad que yo puedo 
tener las dos cosas. Yo pue¬ 
do tener atrición, miedo al 
infierno: y ademàs, que el 
motivo de mi perdón sea el 
amor. Eso es lo que hay que 
hacer. Pedir perdón por 
amor. 

Y esta expresión de pedir 
perdón por amor, la puedo 
decir con cualquier fórmula. 
«Senor, te quiero con toda mi 
alma». «Me pesa haberte 
ofendido porque eres mi Pa¬ 
dre». «Perdóname Dios 
mío». Como te salga. 

Una de las fórmulas es el 
«Senor mío Jesucristo», que 
es la fórmula del catecismo. 
Yo en mi libro «Para salvar- 
te» he copiado una poesia, 
que para mí es la màs bonita 
en lengua castellana. Prime- 
ro, porque es un soneto. Es 
una estructura perfecta. Pero 
ademàs, por el contenido. Es 
un acto de contrición. Es la 


poesia màs bonita que hay 
en la lengua castellana. 

«No me mueve, mi Dios, 
para quererte, 

el cielo que me tienes 
prometido; 

ni me mueve el infierno 
tan temido, 

para dejar por eso de 
ofenderte. 

Tú me mueves, Senor, 
muéveme el verte 

clavado en una cruz y es- 
carnecido, 

muéveme el ver tu cuerpo 
tan herido, 

muévenme tus afrentas y 
tu muerte. 

Muéveme, en fin, tu Amor 
y en tal manera 

que aunque no hubiera 
cielo yo te amara 

y aunque no hubiera in¬ 
fierno te temiera. 

No me tienes que dar 
porque te quiera, 

porque aunque lo que es¬ 
pero no esperara, 

lo mismo que te quiero te 
quisiera». 

Esto es precioso. Acto de 
contrición. Yo amo a Dios. 
Claro que temo el infierno. 
Claro que espero el cielo. 
Pero sobre todo el Amor de 


390 


391 



alma. Pero si es una persona 
humana no basta acordarte 
del médico y de la ambulan- 
cia, y no de sacerdote. 

Estaba yo dando confe- 
rencias en Gijón, hablaba en 
ENSIDESA, la siderúrgica de 
Avilés, a 20.000 obreros que 
hay allí. El domingo fui a 
comer a Somió, a la Univer- 
sidad Laboral que tenemos 
allí los jesuitas. Al volver, 
venia a las cuatro de la tarde 
en autobús, y un muchacho 
en una moto, tomó una curva 
muy fuerte, chocó contra un 
coche y cayó. Me bajo del 
autobús, salgo corriendo 
hacia el muchacho -yo iba de 
sotana- y vieron que un cura 
iba corriendo hacia ellos. Si 
hubiera ido de paisano no me 
hubieran reconocido, pero 
con la sotana se me veia 
venir, <^no? Pues salí co¬ 
rriendo, y ya los del coche se 
llevaban al muchacho. Tuve 
que dar un grito. Los otros 
pararon, dejaron al chico, me 
eché al suelo y le dije al oído: 
«Dios mío, perdóname. Dios 
mío, perdóname» y ya està. 
Nada, un minuto. Le doy la 
absolución «sub conditione», 
y ya està. Pero a esto voy: 
ven venir un cura, y a nadie 
se le ocurre que el cura tiene 
algo que hacer. Se lo llevan a 
la Casa de Socorro. jPrimero 


el cura, hombre! |Primero el 
cura!, que es lo màs impor- 
tante. Después el médico 
harà lo que pueda. Que a lo 
peor no puede hacer nada, 
pero el cura sí. Tenemos que 
preocuparnos de la gente 
que muere y ayudarla a bien 
morir. Aunque parezcan 
muertos, que el oído es lo 
último que se pierde. Parece 
muerto y oye. Yo llevo en mi 
coche los óleos. Habré dado 
los óleos, quince o veinte 
veces, il·lay tantos acciden¬ 
tes! Yo que soy sacerdote, y 
puedo dar la absolución y 
puedo dar la extremaunción, 
primero digo al oído: «Dios 
mío, perdóname». Porque si 
lo oye y pide perdón, esto 
vale màs que todas las ben- 
diciones que yo le dé. Porque 
por muchas bendiciones que 
reciba, si él no pide perdón, 
no sirven de nada. Y para 
ayudar a pedir perdón no 
hace falta ser sacerdote, lo 
hace cualquiera. 

Ahora voy a contar casos. 

Hablaba yo en un cine de 
Belmonte, por Cuenca. Le 
hablaba de esto a la juven- 
tud. Después, a los cinco 
anos, iba yo de Madrid a 
Alicante, y me paré a comer 
en Las Pedroneras que està 
cerca de Belmonte. Entro en 


cinta, abre el paracaídas 
automàticamente y el para- 
caidista cae. Ese muchacho 
tenia el mosquetón roto, o 
estaba mal enganchado, el 
caso es que estaba suelto y 
él no lo sabia. Llega el mo- 
mento de saltar. Sale uno, 
sale otro, le toca a él y se 
lanza al aire. Pero como es¬ 
taba suelto, caía como una 
piedra. Cuando el hombre 
mira para arriba y ve a sus 
companeros bajando tranqui- 
los; mira para abajo, y ve la 
tierra que se le viene encima, 
acude al paracaídas de pe- 
cho, que para eso està. 

Pero con el nerviosismo ti- 
raba mal. Y cada tirón que 
fallaba, caía como una pie¬ 
dra. Total, que quiso Dios 
que cuando faltaban pocos 
metros para el suelo, tira 
bien, se abre el paracaídas y 
cae de pie. jBlanco, blanquí- 
simo! 

Sin detergente. jDe mie- 
do! Total, que me decía el 
chico: 

-Si aquel día empiezo yo 
el «Senor mío Jesucristo», 
antes de terminarlo estoy en 
el suelo. Y si me atranco, Vd. 
me dirà. 

Por eso este acto de con- 
trición en tres palabras es 


fenomenal: «Dios mío, per¬ 
dóname». 

^Por qué «Dios mío, per¬ 
dóname» es un acto de con- 
trición? Porque acabo de 
decir que el acto de contri- 
ción es pedir perdón por 
amor. Y, <^por qué pido per¬ 
dón por amor al decir «Dios 
mío, perdóname»? ^Dónde 
està ei amor? En el «mío». El 
«mío» es amoroso. El pose- 
sivo «mío» es amoroso. 
Cuando una madre le dice a 
su nino:«vida mía», «tesoro 
mío», «cielo mío», decimos, 
«jcómo lo quiere! ^Por q U é? 
Porque dice «cielo mío». Si 
una madre dice a su nino: 

«cielo de Constantinopla». 
Eso no es amor. Serà geo¬ 
grafia o meteorologia, pero 
amor no. ^Y por qué «cielo 
de Constantinopla» no es 
amor y «cielo mío» sí es 
amor? Porque el posesivo 
«mío» es amoroso. Cada vez 
que digo «Dios mío» es un 
acto de amor. Porque el 
«mío» es amoroso. Decir 
«Dios mío, perdóname», es 
pedir perdón porque lo amo. 
Acto de contrición. 

* ** 

Por eso esto es fenome¬ 
nal para momentos de peli- 
gro, y también cuando vamos 
a confesarnos. Si nos sale el 
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«Senor mío Jesucristo», muy 
bien. Pero si no nos sale, 
decir «Dios mío, perdóna- 
me». Ya hace muchos anos 
que cuando viene un hombre 
a confesarse, prescindo de si 
se sabe el «Senor mío Jesu¬ 
cristo», le digo: 

-Mientras le bendigo y le 
perdono diga Vd. con toda el 
alma: «Dios mío, perdóna- 
me». 

jY le echan un corazón! 

Yo pienso: 

- jEsto sí que vale! 

Y no como mucha gente 
que reza el acto de contrición 
como una cinta magnetofóni- 
ca. La cinta no se entera de 
lo que dice. Habla, y no se 
entera de lo que dice. Mu¬ 
chos rezan como una cinta 
magnetofónica. No se ente- 
ran de lo que dicen. Lo im- 
portante es que pongas cora¬ 
zón en lo que dices. 

* ** 

Estàs pensando: 

-jAh, ya sé! El día que yo 
me vaya a morir digo esto y 
ya està. 

Si te mueres la semana 
que viene, Dios no lo quiera, 
ya te acordaràs. 

Digo «Dios no lo quiera» 
porque una vez estaba yo 


dando unas conferencias en 
Múrcia, en la Acadèmia Ge¬ 
neral del Aire, a los Caballe- 
ros Cadetes de Aviación, y 
antes de irme yo de San Ja- 
vier, un muchacho que me 
había oído esto, se estrelló 
en una moto contra un coche 
y se dejó los sesos en el 
coche. Y los companeros me 
decían: 

-Padre, éste le había oído 
lo de «Dios mío, perdóna- 
me». 

Y yo les decía: 

-Pues mira, si lo ha dicho 
se ha salvado. Porque un 
«Senor mío Jesucristo» se- 
guro que no ha tenido tiem- 
po; pero el «Dios mío, perdó- 
name», sí. Se dice en un 
segundo. Si lo ha dicho se ha 
salvado. Me lo había oído 
aquella misma semana. 

Pero si te mueres dentro 
de cincuenta anos, ^cómo te 
vas a acordar? Por mucho 
que te guste, ^te vas a acor¬ 
dar dentro de cincuenta 
anos? Sí, si me haces caso. 
<^Qué tienes que hacer? De- 
cirlo todas las noches. jTo- 
das las noches! Primero, tus 
tres Avemarías, que son 
prenda de salvación eterna. 

Segundo, un breve exa¬ 
men de conciencia: «^Cómo 
me he portado? ^He hecho 


alguna tontería?» Y después, 
tres veces «Dios mío, perdó- 
name». Si lo haces todos los 
días, te acordaràs la semana 
que viene, y el mes que vie¬ 
ne, y el ano que viene, y de¬ 
ntro de cincuenta anos. jSi lo 
haces todos los días! Pero 
por mucho que te guste, si no 
lo vuelves a repetir, dentro de 
cincuenta anos, vas a 
acordar? Si quieres acordar- 
te, todos los días antes de 
acostarte. Porque ademàs 
tiene la ventaja de que si te 
mueres esta noche, te sal- 
vas. Ya te confesaràs des¬ 
pués, cuando te toque; pero 
si dices al acostarte « Dios 
mío, perdóname» te salvas. 
Porque puedes morirte por la 
noche. 

-Padre, jqué tremendista! 

No, son cosas que pasan. 
Estaba yo en Barcelona para 
una conferencia, en el Círcu¬ 
lo Ecuestre: Diagonal esqui- 
na a Balmes. Me llevan en 
coche. Leo en una esquina: 
«Calle Capitàn Arenas». Pre- 
gunté si era allí donde se 
había hundido una casa alta. 
Y me dijeron que sí. A las 
tres de la madrugada hay 
una explosión de gas, la casa 
se hunde y todos muertos. 
Todos los vecinos muertos 
por una explosión de gas a 


las tres de la madrugada. 
jHombre!, esto no pasa todos 
los días, pero lo mismo que 
pasó en la calle Capitàn Are¬ 
nas de Barcelona, puede 
pasar en cualquier sitio. Por 
la noche una explosión de 
gas, se hunde la casa y mue- 
ren todos. Pues los que hicie- 
ron el acto de contrición an¬ 
tes de dormirse se han sal¬ 
vado. Esto es muy pràctico. 

Ademàs, no sólo para vo- 
sotros sino para ayudar a 
bien morir a otras personas. 
Hoy tenemos el peligro de 
que dejamos morir a las per¬ 
sonas como perros. La tele- 
visión ha paganizado la 
muerte porque estamos har- 
tos de ver muertos en las 
películas. jCuàntos muertos 
habremos visto en las pelícu¬ 
las de indios, policíacas, re- 
portajes de guerras. jCuàntos 
muertos habremos visto en 
las películas! ^Recordàis 
alguna vez que alguien se 
preocupe de que tienen al¬ 
ma? Lo màs que se acuerdan 
es del médico y de la ambu- 
lancia; pero del sacerdote y 
de ayudar a bien morir nadie 
se acuerda. Y en la vida real 
repetimos lo que vemos en 
las películas, y dejamos morir 
a las personas como perros. 
Si veo morir un perro no ten- 
go que preocuparme de su 
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Y desde luego afirmo que 
lo que està en crisis, màs que 
el matrimonio, es el noviazgo. 

Cuando ves esas parejas 
de novios que llevan su no¬ 
viazgo con tanta ligereza y 
frivolidad, comprendes que 
necesariamente tienen que 
fracasar después en el ma¬ 
trimonio. 

Muchos matrimonios fra- 
casan porque su noviazgo 
fue una calamidad. 

Esos matrimonios tenían 
que fracasar necesariamente. 

Lo normal es que de un 
mal noviazgo, salga un mal 
matrimonio; y que de un buen 
noviazgo, salga un buen ma¬ 
trimonio. Habrà excepciones, 
pero son las menos. 

Podemos considerar que 
el éxito en el noviazgo està 
en una elección acertada, en 
un verdadero conocimiento 
mutuo, y en un amor auténti- 
co entre los dos. 

* ** 

Lo primero, una elección 
acertada. 

Si te equivocas al elegir, 
es muy fàcil que tu matrimo¬ 
nio sea un fracaso. 

Si eliges mal, no puedes 
esperar que el matrimonio te 
vaya bien. Si eliges el camino 
que no es, no llegaràs a don- 


de quieres. Por eso la elec¬ 
ción es muy importante, por¬ 
que después hay que aceptar 
a la persona como es: el 
intentar cambiarla en su mo- 
do de ser es causa de mu¬ 
chos conflictos. 

Siempre se ha dicho: «el 
matrimonio es una loteria». 

No sabes lo que te va a 
tocar. Tú no sabes cómo te 
va a salir el matrimonio. Tú 
no sabes cómo va a resultar 
después esta novia o este 
novio. 

Por eso ponerse en rela¬ 
ciones es como jugar a la 
loteria. 

Pero no. Mucho peor. 
Porque en la loteria, en el 
peor de los casos, no te toca 
nada. En cambio, en el ma¬ 
trimonio en lugar de premio 
te puede tocar un fardo que 
no hay quien lo aguante. De 
manera que mucho peor que 
en la loteria. En la loteria, si 
no te toca premio, no te pasa 
nada. No pierdes gran cosa. 
Pero aquí como tengas mala 
suerte, y tengas que cargar 
con un fardo para toda la 
vida, jya veràsl. 

Pero mirad, hoy es muy 
difícil acertar en esto. Porque 
vivimos en unos tiempos de 


un sitio y había un grupo de 
chicos y chicas en la barra. 
Yo no me fijé, saludé, me 
senté en una mesa, y una 
chica del grupo se me acerca 
a mi mesa y me pregunta si 
había estado en Belmonte. 
Le dije que sí. Y me contó 
que se acordaba de lo del 
«Dios mío, perdóname». 

-jQué alegria! <^Te acuer- 
das todavía, después de 
cinco anos? 

-Padre, como Vd. nos dijo 
que se lo dijéramos a los 
moribundos al oído, porque el 
oído es lo último que se pier- 
de, una vez vi un accidente y 
había dos hombres en la 
carretera que parecían muer- 
tos. Y aunque me temblaban 
las piernas de nerviosismo, 
me puse de rodillas en el 
suelo y le dije al oído a cada 
uno: «Dios mío, perdóname; 
Dios mío, perdóname; Dios 
mío, perdóname». 

-Pues mira chica -le dije-, 
si han oído y lo han acepta- 
do, se han salvado gracias a 
ti. Y nadie en la vida les ha 
dado nada que valga màs 
que lo que tú les has dado. 
Ayudarles a que salven su 
alma. Nadie le ha dado algo 
que valga màs. Si lo han oído 
y lo han aceptado, gracias a 
ti, se han salvado. 


Esto lo puede hacer cual- 
quiera. Un pariente, o un 
vecino, o un amigo, o un 
desconocido en la carretera. 
jAyudarle a bien morir! jQue 
son personasl. 

i No son perros! Si nos 
encontramos un perro en la 
carretera no tenemos que 
parar para asistirle. Pero a 
una persona sí. Que tiene 
alma. El perro no tiene alma. 
La persona tiene alma, y no 
podemos dejarnos llevar de 
este paganismo de la Socie¬ 
dad moderna, que deja morir 
a las personas como perros. 

Que tenemos alma. Y el 
oído es lo último que se pier- 
de. 

Daba yo conferencias en 
Guadalupe (Extremadura). 
Hablaba a la juventud en un 
cine. Pero todas las mananas 
me mandaban un «jeep» y 
me subían a un picacho don- 
de había un destacamento de 
militares. Yo les hablaba a 
los soldados y les hablaba de 
esto. Y al final me dice un 
muchacho, que me acuerdo 
hasta de su nombre, porque 
se llamaba como el campeón 
de tenis, Santana. Un mu¬ 
chacho canario. Y me dice: 

-Padre, eso me pasó a mí. 
Tuve un accidente de moto. 
Me quedé como muerto en la 
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carretera. Me ven en el suelo, 
me cachean, me sacan la 
documentación, Y yo oigo 
que dicen: «Està muerto. 
Està muerto. Hay que avisar 
a su padre. 

Està muerto». 

-Y yo no estaba muerto. 
Yo lo oía todo. Pero yo no 
podia mover un dedo. 

Yo no podia hablar. Pero 
me enteraba de todo. 

Aunque parezcan muer- 
tos, decirles al oído: «Dios 
mío, perdóname». Que el 
oído es lo último que se pier- 
de, y si lo oyen y lo aceptan, 
se salvan. Y nadie en la vida 
les ha dado nada que valga 
màs que el que le ayuda a 
que pida perdón para que 
salve su alma. 

Ojalà ayudes a bien morir 
a muchas personas. El día 
que te encuentres con ellos 
en el cielo, veràs cómo te lo 
agradecen. Y sentiràs la feli- 
cidad de haber colaborado a 
la salvación de otros. 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 


2564-11080.Càdiz. (Espana) 
Correo electrónico (e- 
mail):spiritusmedia@telefonic 
a.net 


398 


28. El éxito en el 

NOVIAZGO 


(Conferencia 
PRONUNCIADA EN EL 

Casino de Torrevieja, 
Alicante, en Febrero de 
1977) 

Vamos a comenzar esta 
«Semana de Conferencias» a 
la juventud. 

El primer tema que vamos 
a tratar hoy es « El éxito en el 
noviazgo». 

El noviazgo es un éxito si 
el matrimonio que le sigue es 
un éxito. Si el matrimonio es 
un fracaso, demuestra que el 
noviazgo ha sido un fracaso. 
Pues la razón de ser del no¬ 
viazgo es el matrimonio. 

El noviazgo no tiene razón 
de ser en sí mismo. Es en 
orden al matrimonio. 

Nadie se hace novio para 
que el noviazgo dure diez 
anos. A algunos les dura 
porque empezaron demasia- 
do pronto o se casaron de- 
masiado tarde. Pero el no¬ 


viazgo es un estado de tran- 
sición, no definitivo. 

Aunque los novios lo 
hayan pasado fenómeno en 
el noviazgo, y hayan disfruta- 
do de lo lindo, si después el 
matrimonio es un fracaso, 
ese noviazgo también fue un 
fracaso. El noviazgo no es 
para pasarlo bien. No es para 
disfrutar. El noviazgo es para 
preparar un matrimonio feliz. 
Por lo tanto, podemos decir 
que en tanto es el noviazgo 
un éxito en cuanto sea un 
éxito el matrimonio que le 
sigue. 

Se oye hoy mucho decir 
que el matrimonio està en 
crisis, que hay muchos ma- 
trimonios fracasados. Lo 
primero que digo es que los 
fracasos matrimoniales lla- 
man màs la atención, son 
màs noticia: porque un ma¬ 
trimonio feliz no es noticia, no 
se comenta, no llama la 
atención. Pero los sacerdo- 
tes, que somos los que cono- 
cemos las conciencias, sa- 
bemos que hay muchos ma- 
trimonios que se quieren y 
son felices. Pero estos ma- 
trimonios no son noticia, no 
van al psiquiatra, no llaman la 
atención. 
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una nulidad. Nulidad muy 
mona, pero nulidad. 

Veràs qué pronto se te 
pasa el entusiasmo por su 
belleza. Cómo echaràs de 
menos otras virtudes, que 
ahora con tus ojos de soltero 
no sabes calibrar. 

Porque tus ojos de solte¬ 
ro, ahora, supervaloran lo 
sexual. 

* ** 

Es muy importante que a 
tu novia le guste la casa. Si 
ella no se ocupa de la casa, 
prepàrate a vivir en una po- 
cilga. A no ser que tú te con- 
viertas en «ama de casa». 

Si quieres ayudar un poco 
a tu mujer, no està mal. Pero 
qué duda cabe que la encar- 
gada de la casa es la mujer. 
Lo mismo que el hombre es 
el encargado de ganar lo 
suficiente para sustentar la 
familia. Lo contrario es la 
excepción. 

Me parece una equivoca- 
ción el que algunas chicas 
consideren el ocuparse de la 
casa como una esclavitud. 
Por eso quieren liberarse del 
trabajo de la casa. Lo que se 
hace por amor no se puede 
llamar esclavitud. Un mismo 
trabajo puede realizarse por 
un sueldo o por amor; y ten¬ 


dra un valor totalmente distin¬ 
ta. 

Cuando una mujer ama a 
su marido, todo ta que sea 
preparar el hogar para él es 
una expresión de amor. Al 
amor no le importan los sacri- 
ficios. 

Precisamente se manifies- 
ta con el sacrificio. Lo que 
hace que el hogar sea un 
paraíso o una càrcel es que 
haya o falte amor. En el re- 
ciente informe FOESA, la 
encuesta de opinión de 
muestra que el 81% de los 
hombres y el 83% de las 
mujeres opinan que las fae- 
nas de la casa corresponden 
a la mujer. Por eso sólo ex- 
cepcionalmente la mujer ca¬ 
sada debe trabajar fuera de 
casa. 

La igualdad de derechos 
de la mujer y el hombre tiene 
aspectos muy razonables; 
pero no debe consistir en que 
la mujer abandone la casa 
para la que està especial- 
mente dotada por Dios, y que 
no puede ser sustituida efi- 
cazmente por el hombre. 
Dios ha hecho al hombre 
para la lucha y el combaté, 
para la dureza del trabajo 
fuera de casa. 

El mismo cuerpo humano 
demuestra la distinta misión 


supervaloración de lo sexual. 
Vivimos obsesionados por ta 
sexual. 

Y lo sexual no es lo prime- 
ro en el matrimonio. Lo 
sexual tiene importància. 

Vamos a hablar de ello. 
Pero creerse que el matrimo¬ 
nio es sólo para la vida 
sexual, es una equivocación. 
Y el que va al matrimonio 
pensando sólo en la vida 
sexual, se lleva un chasco de 
campeonato. Porque el ma¬ 
trimonio no es sólo eso. 

Pero como hoy vivimos 
rodeados de sexo por todas 
partes, de ahí la dificultad. Lo 
que se valora, ta que se ex- 
hibe, lo que se propagandea 
es el sexo. Una artista de 
cine es tanto màs taquillera 
cuanto màs «sexy». Ahí te- 
néis a la Marilyn Monroe, a la 
B.B., o a la que sea. Cuanto 
màs tipazo, màs taquillera. 
Apenas se escribe una nove- 
la o se hace una película que 
no tenga escenas de sexo. 

Hasta para anunciar re- 
puestos de automóviles te 
ponen una mujer desnuda. 

A todas horas nos estàn 
explotando el apetito sexual. 
En los anuncios de la Tele, 
para anunciar una camisa, te 
sale una guapa zalamera 
haciéndole monerías al otro. 


Después: «Camisas de Tervi- 
lor». Senor, <^qué tendrà que 
ver una camisa con el amor? 
Pues nada, te ponen una 
guapa zalamera. Así, la gen- 
te mira. 

Vivimos obsesionados por 
lo sexual, Por todas partes la 
explotación del apetito 
sexual: novelas, películas, 
revistas, calendarios, etc. 

Es una especie de idola¬ 
tria de la belleza. Como si la 
belleza fuese lo único que 
cuenta para el matrimonio. 

Evidentemente que es un 
valor, ipero no lo es todo! 

La belleza facilita el amor, 
pero no es indispensable 
para el amor. Cuando el 
amor se basa sólo en la be¬ 
lleza, ese amor serà tan efí- 
mero como la belleza misma. 
Se marchitarà. 

* ** 

Para buscar novia es lógi- 
co que el hombre busque una 
mujer que le guste. 

Algún atractivo físico tiene 
que tener. Una cosa pasable, 
bien està. Pero no te encan- 
diles con la fachada, que es 
pasajera. Es una equivoca¬ 
ción que los ojos del soltero 
que busca novia, sean exclu- 
sivamente sexuales: el día 
que se case, se va a llevar 
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una desilusión. Porque va a 
echar de menos en su novia, 
en su mujer, montones de 
cosas que con los ojos de 
soltero no calibro. Porque él, 
de soltero, sólo se fijaba en lo 
sexual. Y amigo, cuando te 
cases y lo sexual pierda ese 
atractivo especial que tiene 
para el soltero como plato 
prohibido, y entonces la vida 
sexual para él sea una cosa 
normal y corriente, entonces 
se darà cuenta de que hay 
otras muchas cosas en el 
matrimonio. Empezarà a 
echar de menos en su mujer 
montones de cosas que de 
soltero no las calibro. Des- 
pués se darà cuenta del fra- 
caso ya irremediable, porque 
se ha ligado a una mujer para 
toda la vida. 

Por lo tanto, digo: hombre, 
búscate una novia que te 
guste; pero enamórate màs 
del alma que del cuerpo. 
Enamórate de sus virtudes 
màs que de su tipazo o de su 
cara bonita. Porque el tipo se 
estropea y la cara se arruga. 
Pero las virtudes no enveje- 
cen nunca. El alma no enve- 
jece. El alma siempre es 
joven. Cuando tú te enamo- 
ras de una chica no sólo por¬ 
que es bonita, sino sobre 
todo, si tú te enamoras de 
ella por unas virtudes que 


sustenten ese atractivo, en¬ 
tonces yo te garantizo un 
matrimonio feliz. 

Porque si tú amas a esa 
mujer por sus virtudes, por 
los valores de su espíritu y su 
modo de ser, cada vez la 
amaràs màs. Con el tiempo 
cada vez seréis màs felices, 
porque las virtudes no can- 
san, sino que fortalecen el 
amor. Pero si sólo la amabas 
porque te despertaba el ape- 
tito sexual, después te vas a 
encontrar vacío, porque eso 
no te llenarà. 

De manera que, jcuidadito 
hombres que de solteros 
generalmente sólo vais bus- 
cando una cara bonita y un 
buen tipo! jCuidadito! No 
hagas el primo. 

Fíjate en una chica, pero, 
como te digo, no basta que 
sea muy mona. Porque te 
puedes casar con una artista 
de la pantalla y ser muy des- 
graciado. jComo tantísimos! 
La cantidad de divorcios que 
se dan entre los artistas. 
jQué pronto se cansan el uno 
del otro! ^Cuàntos maridos 
lleva ya la B.B.? Me han di- 
cho que una docena. Senal 
que no son por amor. Son 
caprichos pasajeros. El amor 
es perdurable. Quien ama 
promete amor eterno. Por 


eso cuando vemos a esas 
artistas que cambian de ma¬ 
rido como de vestido, deci- 
mos: «Lo que tenían no es 
amor, sino caprichos pasaje¬ 
ros». 


Para hacer feliz el matri¬ 
monio hacen falta virtudes. 

Busca una chica que ten- 
ga virtudes, que tenga buen 
caràcter, buen modo de ser, 
que no sea caprichosa, alo- 
cada, frívola, irresponsable, 
ligera, superficial, quisquillo- 
sa, chinche, histèrica, sober- 
bia, egoista, con espíritu de 
contradicción, mandona, 
dominante, posesiva, absor- 
bente, egocèntrica, regano- 
na, comodona, testaruda, 
derrochadora, haragana, 
sucia, desordenada, perezo- 
sa, gastona, jinútil! Y si en- 
cima es ambiciosa, que 
siempre le parece poco todo 
lo que gana su marido, en su 
afàn de deslumbrar a sus 
amigas, terminaràs harto de 
ella. 

Si es una chica de tipazo 
despampanante, pero tiene 
un caràcter inaguantable, 
insufrible, arreglado estàs. Si 
fuma con mucho estilo, y 
baila como un trompo, pero 
no sabe coser un botón, ni 
hacer una tortilla, arreglado 


estàs. El día que te cases, 
^qué vas a hacer? Porque 
esa nina para pasearla, es 
fenómeno. Oye, ^pero tú no 
te casas con una chica para 
pasearla por la calle y que la 
gente vuelva la cara para 
miraria! Tú te casas con una 
mujer para que lleve tu hogar 
y eduque a tus hijos. Una 
mujer que sepa de cocina y 
sepa de costura; una mujer 
que sea limpia y ordenada, 
trabajadora y sacrificada, 
amable y servicial, prudente, 
piadosa, etc., etc. 

Esa chica es monísima; 
pero, <^de cocina? j Ni pum! 
<i,De educar hijos.? 

jCero! ^De limpieza? jEso 
ni hablar! Pues tú después en 
tu casa vas a vivir hecho un 
desgraciado. La casa sucia. 
Todo desordenado. Si se te 
cae un botón, te lo tienes que 
coser tú. Los garbanzos del 
cocido, si se caen al suelo, 
botan de duros que estàn. 
jArreglado estàs! 

Después, cuando salgas 
de paseo con ella, todo el 
mundo dirà: «jVaya mujer!.» 
Y tú, <i,qué? <i,De qué te sirve 
que los demàs piropeen a tu 
mujer, si en tu casa es tan 
sólo un bello objeto de deco- 
ración? Ni sabe educar hijos, 
ni sabe llevar una casa. Es 
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cristiano. Pero de eso ya 
hablaremos. En la encuesta 
que digo, ponían en uno de 
los primeros lugares que 
fuera buen cristiano. 

Todas estas virtudes las 
ponían por encima del atrac- 
tivo físico, lo cual me parece 
muy lógico y muy normal. Es 
decir, que està visto que 
cuando las chicas piensan en 
serio, calibran lo que hay que 
calibrar. Por eso os digo una 
cosa: si cuando pensàis en 
serio calibràis estas cosas, 
que en la vida normal se vea. 
Si las chicas quieren casarse 
con un caballero, <^por qué 
tontean con el chico que sa¬ 
ben que es un golfo, un sin- 
vergüenza, y que sólo quiere 
aprovecharse de ellas? ^Qué 
sacas con ese chico, màs 
que perjudicarte? Si es un 
chico que te respeta, bien; 
pero si es un tresco, màndalo 
a paseo. No tontees con 
quien no se porta con correc- 
ción. 

Lo mismo digo a los chi- 
cos. 

Muchas veces he oído es- 
to: 

-Padre, jque difícil es hoy 
encontrar una novia para 
casarte con ella! 


Una novia para pasar el 
rato, para aprovecharte de 
ella, fàcil; pero una novia en 
serio, para pensar en casarte 
con ella, Padre, jqué difícil! 
Todas son unas frescas. 

Yo digo. 

-Oye, 6Y quién tiene la 
culpa de que las chicas sean 
unas frescas ? Pues voso- 
tros. 

-^Por qué? 

-Porque vais detràs de las 
frescas para daros el «lote», 
y después tirarlas como un 
trapo sucio que ya no sirve. 
Luego, para casaros, no las 
queréis frescas, porque os 
pueden salir rana, ^verctad? 
jClaro! De manera que cuan¬ 
do llega el momento de salir, 
buscas la fresca que es la 
que se deja. 

Cuando una chica es 
fresca, tiene los chicos como 
moscas. Todos a aprove¬ 
charse. Pero cuando una 
chica es decente, recta, co¬ 
mo Dios manda, que se hace 
respetar, como de esa chica 
no se puede sacar nada, ésa 
no os interesa. La dejàis sola. 
A ésa no la llamàis. Tú tele- 
foneas a la fresca. A la que 
se deja. A la que se pega 
bien en el baile. Y entonces 
las chicas ven que para salir 
con los chicos hay que ser 


específica de cada uno. El 
hombre tiene los hombros 
màs anchos que la mujer, 
pues està hecho para la fuer- 
za. En cambio la mujer tiene 
las caderas màs anchas que 
el hombre, porque està 
hecha para la maternidad. 

La igualdad de derechos 
es lògica ante la ley. En teo¬ 
ria, todos los seres humanos, 
hombres y mujeres, pueden 
ser jueces, médicos o taxis- 
tas. Pero sólo las mujeres 
pueden dar a luz un hijo. Y 
eso por biologia y por natura- 
leza. 

Porque Dios lo ha hecho 
así. Por eso ha hecho a la 
mujer distinta del hombre en 
psicologia y constitución. 

Por lo tanto, repito: 
aprende a descubrir en tu 
novia sus cualidades, sus 
virtudes femeninas, su caràc¬ 
ter, su modo de ser. El atrac- 
tivo físico también hace falta. 
Si te resulta repelente, no te 
sirve para esposa. Tiene que 
gustarte. Tienes que descu¬ 
brir su encanto. Pero no mi¬ 
res el matrimonio sólo con 
ojos sexuales, porque te lle¬ 
varàs un desengano. Empie- 
za a descubrir, a calibrar y a 
enamorarte màs de su modo 
de ser, de su caràcter, de sus 


virtudes. Que esto no pasa. 
Lo otro pasa. Lo otro termina 
cansando. Las virtudes no. 
Las virtudes no se gastan. 
Cuanto màs la conoces, màs 
la quieres. Y estas virtudes 
seràn un fortalecimiento del 
amor en el matrimonio. Las 
virtudes sustentan un amor 
que dura toda la vida. 

Es màs. La belleza no es 
el único atractivo de la mujer. 
Una chica puede no ser muy 
guapa, y sin embargo ser 
merecedora de que un hom¬ 
bre se enamore de ella. 

Porque no sólo se van a 
casar las guapas. También 
las feas tienen derecho a 
casarse. Porque toda mujer 
tiene su encanto. Puede ser 
que no sirva para Miss Espa- 
na, Miss Europa o Miss Uni- 
verso. Pero puede tener un 
encanto, un don, un atractivo, 
una simpatia, un algo del 
cual te puedes enamorar. Si 
tiene virtudes, si tiene valo¬ 
res, es digna de ser amada. 
Aunque de tipo esté regular y 
de cara no sea gran cosa. 
Ahora, si encima de ser fea, 
no tiene virtudes, entonces, 
la pobrecilla, arreglada està. 

Las virtudes son las que 
sustentan un amor verdade- 
ro. Si ademàs tiene belleza 
corporal, eso no estorba. 
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Pero mucha belleza sin virtu- 
des no sirve para nada. Qui- 
zàs de maniquí para pasar 
modelos. Pero para el matri- 
monio no sirve. 

Estimar a una mujer sólo 
por su cuerpo es rebajarla. 
La mujer es algo màs que un 
cuerpo. A ninguna mujer 
normal le gusta ser sólo 
cuerpo. 

Y lo mismo digo a las chi- 
cas. 

Una chica està muy ena¬ 
morada de un chico porque 
es muy mono. Està loquita 
por él. Pues mira, si ese chi¬ 
co es muy mono, y sólo vale 
por que es muy mono, llévalo 
a un parque zoológico. Que 
es donde estàn los monos. 

Porque, jtú diràs! ^Qué 
haces tú casàndote con un 
mono? ^Para qué quieres un 
mono en casa? 

Si te casas, que sea con 
un hombre. jCon un hombre! 
No con un nene que es una 
damisela. Preocupado por su 
carita y su pelito. El hombre 
que presume de guapo es 
insoportable. Leí en un gran 
pedagogo, Fritz Lange: 
«Nunca un hombre grande 
ha presumido de guapo». Un 
hombre no tiene la culpa si 


ha nacido guapo. Pero pre¬ 
sumir de guapo no es varonil. 

Virtudes de hombre. Eso 
es lo que te gustarà, y es lo 
que sustentarà tu matrimonio. 
Un hombre que sea para ti un 
apoyo, un amparo. Un hom¬ 
bre de caràcter, un hombre 
honrado, noble, educado, 
caballero, amable, servicial, 
trabajador, fiel, un hombre 
valiente, un hombre de cons¬ 
tància, de voluntad, respon¬ 
sable. Virtudes de hombre. 

Atención, que cuando di¬ 
go hombre, no digo semental. 
No confundamos al hombre 
con el semental de una ga- 
nadería. El Dr. Maranón, 
especialista en Sexologia, 
como todo el mundo sabe, 
tiene una frase fenomenal 
donde dice cómo no hay que 
confundir la virilidad con el 
libertinaje sexual. Maranón 
dice que lo característico del 
hombre es el dominio propio. 
El que se domina, ése es 
hombre. «Si hay una virtud 
específica de la condición de 
hombre es la virtud de la 
castidad», dice Maranón. El 
autodominio, la fuerza de 
voluntad, el saber dominarse: 
eso es lo característico del 
hombre. El no dominarse es 
lo propio del animal. El ani¬ 
mal sigue invariablemente el 


màs fuerte de los estímulos 
que atraen su instinto. El 
hombre puede dominar su 
instinto con la voluntad. El 
animal no, porque no tiene 
voluntad. El que hace sólo lo 
que le apetece, obra como un 
animal. El que hace lo que 
debe hacer, le apetezca o no, 
obra como un hombre. Cuan- 
to màs hombre, màs se do¬ 
mina. Cuanto menos se do- 
mine, màs animal. 

Y Alexis Carrel en su libro 
«La incògnita del hombre», 
escribe: «Los santos (es de- 
cir, los hombres que han 
dominado su instinto sexual), 
han sido hombres fuertemen- 
te sexuados». Lo dice Alexis 
Carrel, Premio Nobel de Me¬ 
dicina. Cuanto màs casto, 
màs hombre. 

Por eso, cuando digo que 
busquéis un hombre, no me 
refiero a un libertino. No es 
eso. Sino un hombre con 
caràcter, con fuerza de volun¬ 
tad, con dominio propio, con 
espíritu de trabajo, con espíri- 
tu de sacrificio, con nobleza, 
con honradez. Con virtudes 
de hombre. 

En una estadística que he 
tenido en mis manos, y se ha 
hecho a màs de mil chicas, 
se ve que cuando pensàis en 
serio, lo hacéis con sensatez. 


Porque sólo el 4% de las 
chicas pusieron como prime¬ 
ra cualidad que quisieran en 
su novio, el atractivo físico. 
Sólo el 4% tenia tan poca 
cabeza que creia que por 
casarse con un «mono» iban 
a ser felices. La media gene¬ 
ral del otro 96% fue que las 
chicas ponían el atractivo 
físico del hombre después 
del séptimo lugar. Esto me 
parece sensato. Cuando una 
chica se enamora de un 
hombre, que no sea sólo 
porque tiene buena facha. 
Que sea alto o bajo, gordo o 
flaco, eso es lo de menos. 
Hay que calibrar otras cosas. 
Ellas calibraban la educación, 
que sea un hombre correcto, 
caballero, amable, honrado, 
fiel, trabajador, que no sea 
jugador, vago o mujeriego, o 
de caràcter insoportable, o 
violento, o borracho. Menu- 
das desgracias hay en las 
familias por culpa del vino. El 
hombre borracho, el hombre 
bebedor, el hombre alcohóli- 
co, destroza la familia. Pocas 
mujeres hay màs desgracia- 
das que las casadas con un 
borracho. 

Por eso es lógico que una 
chica no quiera casarse con 
un borracho, ni con un muje¬ 
riego, ni con un ateo. Es muy 
importante que sea buen 
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monio, que del atractivo físico 
que, aunque tiene su impor¬ 
tància, no es lo único. Ni 
siquiera lo primero. Que lo 
tengamos en cuenta para el 
momento de la elección. 

Para el éxito en el noviaz- 
go es también fundamental 
un verdadero y mutuo cono- 
cimiento. Hay que conocerse. 
Y muchos novios no se co- 
nocen ,j,Por qué? 

Porque lo único que 
hacen es mirarse a los ojos y 
decirse cosas bonitas. 

|Pero no se conocen! 
Porque hablan de pamplinas. 
Pero los temas fundamenta- 
les no los tocan. Y llegan al 
matrimonio y no se han co- 
nocido. 

No digo que en el noviaz- 
go, alguna vez que otra, no 
se digan alguna cosa bonita. 
Pero que no sea el noviazgo 
un disco rayado: te quiero, te 
quiero, te quiero... El noviaz¬ 
go no es para estar repitien- 
do siempre el verbo amar. 

No es eso. Que alguna 
vez lo digàis, bien està. Pero 
hay que hablar de otros te¬ 
mas. Porque hay que cono¬ 
cerse. El caràcter, el modo 
de ser, las ideas, las reaccio¬ 


nes, la educación, etc. etc. Y 
eso no es nada fàcil. 

* ** 

Primero: porque general- 
mente los chicos y las chicas 
en la calle sois encantadores. 

Una chica muy mona, 
muy bien arreglada, muy 
amable, muy educada, muy 
atenta, muy dulce, muy agra¬ 
dable, muy fina: un sol de 
nina. Pero que pregunten en 
su casa: tiene un genio insu- 
frible. Que pregunten en su 
casa cuando hay que poner 
la mesa, cuando hay que 
fregar los platós, cuando hay 
que traer el café, cuando hay 
que barrer o hacer las ca- 
mas. Que pregunten en su 
casa: que se sienta en un 
sillón y no hay quien la mue- 
va. Una comodona de prime¬ 
ra. j La pobre viene tan can¬ 
sada de bailar! Eso no le 
cansa nada. Pero ayudar en 
casa, es horrible. jQue la 
dejen en paz! Si hay que 
hacer algo en casa, tendrà 
que hacerlo su hermana o su 
madre: pero ella, siempre 
escurre el bulto. Ademàs es 
sucia, desordenada, desarre- 
glada. Para arreglar su carita, 
media hora. Pero su cuarto 
parece una pocilga: desorde- 
nado, sucio, un asco. Por eso 
digo que hay que conocerla 


frescas. Y como a todas las 
chicas les gusta tener éxito 
con los chicos, cuando ellas 
ven que las que tienen éxito 
son las frescas, sienten incli- 
nación a hacerse frescas. Y 
ahora tú te quejas de que las 
chicas sean frescas. Si voso- 
tros demostrarais con vuestra 
conducta estima por las màs 
virtuosas, las chicas serían 
màs virtuosas. Si las chicas 
vieran que vosotros, admiràis 
a las buenas y os vais con 
las decentes, ellas serían 
màs decentes. Pero si las 
chicas creen que para casar- 
se conviene ser frescas, 
quién es la culpa? 

* ** 

Muchas veces ellas dicen: 
«Padre, es que si una no se 
deja, el otro se va». Se creen 
las chicas que para atraer a 
un hombre hay que ser fres¬ 
ca, dejarse y ser facilona. No 
se dan cuenta de que un 
hombre con cabeza no se 
casarà nunca con una fresca. 
jNunca! La llamarà, saldrà 
con ella, harà de todo, pro- 
meterà cincuenta cosas. Pero 
un hombre casarse con una 
fresca, no. 

Un hombre que tenga ca¬ 
beza no lo hace. El que se 
case con una fresca..., jes un 
tonto! Y la que se case con 


un tonto, es tonta. Tal para 
cual. 

Mirad: a un hombre siem¬ 
pre le preocupa la fidelidad 
de su mujer. Y si un hombre 
tiene la angustia de que un 
día pueda amanecer con 
cornamenta, jno vive! La 
infidelidad de su esposa es 
una de las mayores humilla- 
ciones para un hombre casa- 
do. Es tremenda esa angus¬ 
tia en un hombre. Y el tor- 
mento horrible de dudar si los 
hijos de su mujer son de él o 
de otro. Por eso, cuando va a 
casarse tiene mucho cuidado 
a quién elige. Porque no tie¬ 
ne ninguna gracia que la 
mujer le salga rana. j Natural! 
jLógico! 

El hombre, cuando va a 
casarse, quiere una mujer 
pura. De estreno. No de se- 
gunda mano, jo de quinta! 
Que a nadie le gusta comer- 
se las sobras que otro dejó 
en el plato. Cuando un mari¬ 
do descubre que no es el 
primero, sino que ya hubo 
quien se le adelantó, le hace 
poquísima gracia. jLógico! Si 
somos así. El hombre quiere 
mujer de estreno. El hombre 
que se casa quiere una mujer 
pura. El casarse con una 
mujer pura es para el hombre 
de una ilusión especial. Una 
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chica sobada y baboseada, 
^a quién le puede interesar? 

Me decía uno ya casado, 
pero que había sido muy 
corrido, que cuando empezó 
a buscar novia en serio para 
casarse, al darse cuenta de 
que una chica había tenido 
experiencias sexuales, se 
decía: «Con ésta no cargo 
yo, se la dejo al siguiente». 
Hasta que encontró la chica 
que buscaba: una chica pura, 
con valores espirituales. Hoy 
lleva diez anos casado con 
ella, sigue enamoradísimo de 
su mujer, y se siente plena- 
mente feliz. 

Naturalmente, que ningu- 
na chica tiene obligación de 
casarse con su primer novio, 
si ve que no se entienden. 
Pero hay modos y modos de 
llevar un noviazgo. El segun- 
do novio no tiene que tener 
reparos, si le consta que el 
novio anterior fue correcto. 
Pero no tiene por qué tener 
«tragaderas». 

* ** 

Muchas veces he oído a 
chicos enorgullecerse de su 
novia porque es un àngel. 
Jamàs he oído a un chico 
enorgullecerse de su novia 
porque es una golfa. jNunca! 

Precisamente, la semana 
pasada ha venido a verme un 


matrimonio joven, con un 
problemón imponente. Él se 
acababa de enterar que su 
mujer se había acostado con 
otro. A pesar de sus dos 
hijos, como dos soles, estaba 
dispuesto a deshacer su fa¬ 
mília, quería echarla de casa, 
no podia ni miraria a la cara. 
Me decía: 

-Nunca màs podré hacer 
el amor con ella. No podré 
evitar el pensar que me està 
enganando. 

Estaba triste y furioso al 
mismo tiempo. Gritaba y ges- 
ticulaba como un loco. 

Si alguien dice que no le 
importa la infidelidad de su 
cónyuge, es porque ha deja- 
do de amar. 

Precisamente la diferencia 
entre el amor y la amistad es 
que al amigo no le importa 
compartir con otros al amigo; 
pero el amante quiere en 
exclusividad a la persona 
amada. 

Es muy fàcil decir: «No 
me importa lo que hayas sido 
en el pasado». Lo malo es 
que esta afirmación debería 
incluir esta otra: «ni me im¬ 
porta lo que vayas a ser en el 
futuro». Pero esto es mucho 
màs difícil, pues a ningún 
hombre le hace gracia que le 
«pongan los cuernos». Es 


verdad que una mujer puede 
arrepentirse de su pasado y 
cambiar. Santa Maria Magda¬ 
lena fue prostituta, y después 
llegó a santa. Pero esto es 
extraordinariamente excep¬ 
cional, y confiar en una cosa 
así es muy arriesgado. Por¬ 
que «la cabra tira al monte». 

Pues bien, si para casarte 
quieres una mujer decente, 
ayuda a las chicas a que 
sean decentes. ^Por qué una 
chica que quiere ser decente 
tiene que luchar tanto contra 
los chicos que la acosan para 
que ella ceda? Me escribía 
una chica: «Padre, jque as- 
co! todos los chicos vienen a 
lo mismo. Y si no te dejas, no 
les interesas». jQué triste 
que las chicas tengan ese 
concepto de los chicos! De- 
muestra tú con tu conducta 
que no eres de ésos. Que tú, 
porque estimas a la mujer 
decente, quieres ayudar a 
todas a que sean decentes. 

Por eso yo digo: hombres, 
si queréis mujeres puras, 
^por qué no las hacéis pu¬ 
ras? En vuestro trato las pi- 
soteàis, las degradàis, las 
hundís, y después cuando 
queréis casaros, jahora sí las 
queréis puras! ^Con qué 
derecho quieres una mujer 
pura, si antes has estropeado 


toda la que has tenido al 
alcance de la mano? ^Cuàn- 
tas chicas puras e inocentes 
se han hecho lujuriosas y 
viciosas por culpa de un chi¬ 
co! Si te sale rana, te lo me- 
reces, hombre. Si tú quieres 
una mujer pura para casarte, 
respétalas. No las pisotees. 
No las degrades. No las pros- 
tituyas. Hay que ver muchas 
veces el trato que los chicos 
dan a las chicas. A ver en 
qué se diferencia del trato 
que se da a una de esas que 
estàn esperando a un hom¬ 
bre en una esquina, y des¬ 
pués cobran. 

Si para casarte quieres 
una chica decente, pórtate 
con ella como un caballero. 
Ayuda a su virtud. No la aco- 
ses. 

Es necesario que el hom¬ 
bre sepa dominarse y respe- 
tar a la mujer. Que la mujer 
virtuosa se vea halagada con 
la estima de los hombres. 

* ** 

De manera que este es el 
primer punto que resumo en 
este momento: 

Una elección acertada. Lo 
cual supone en el hombre y 
en la mujer enamorarse del 
alma màs que del cuerpo. 
Màs de las virtudes que sus- 
tentan la felicidad del matri- 
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te molesta. Termina por 
hacerse inaguantable. 

Y lo mismo la mujer. Una 
mujer dominante, mandona, 
reganona, absorbente, cas- 
carrabias, antipàtica, quisqui- 
llosa, chinche, soberbia, tes- 
taruda, con espíritu de con- 
tradicción, se hace insufrible. 
Tendra otras virtudes. Pero 
con ese detecto termina por 
hacerse insoportable. 

Todo esto, tenedlo en 
cuenta los dos. El que tiene 
defectos para corregirse. El 
otro, que se prepare y bus- 
que virtudes que le compen¬ 
sen de esos defectos. 

* *★ 

Otro punto. Es necesario 
que veàis si armonizàis en 
modo de ser, en caràcter, en 
ideas, en gustos, en aficio- 
nes, en costumbres, en cultu¬ 
ra, en educación. Esto es 
fundamental. Cuanto màs 
armonía, mejor. Màs garantí- 
as. Un desnivel grande en 
edad, en educación, en 
higiene, en cultura, en forma- 
ción, son causa de proble- 
mas. Lo dice la experiencia. 
No por clasismo. j Por armo¬ 
nía! La cultura y la educación 
separan màs que el dinero. 
Si no concordàis, a la larga 
habrà conflictos, disgustos, 


problemas. Y el amor se en- 
fría. 

* ** 

Ya comprenderéis que 
cuando digo que debéis co- 
noceros a fondo, no quiero 
decir que también debàis 
tener experiencias sexuales 
prematrimoniales. Estàn 
prohibidas por Dios. «Los 
fornicarios no entraràn en el 
reino de los cielos». Palabra 
de Dios. Lo dice la Biblia. El 
que diga lo contrario se equi¬ 
voca, pues va contra la Bi¬ 
blia. Frente a la palabra de 
Dios, sobran todas las razo- 
nes de los hombres. El uso 
del aparato genital es dere- 
cho exclusivo de casados, 
pues sólo ellos pueden afron¬ 
tar las responsabilidades que 
su uso lleva consigo. El hijo 
necesita un hogar donde 
crecer y educarse. 

Engendrar hijos, es lo 
màs grande que los hombres 
podemos hacer en la vida. 

Por eso convertir la 
sexualidad en un juego es un 
crimen. Es degradar la misión 
màs sublime del hombre. El 
hombre debe dominar su 
instinto sexual con la razón. 

Y no me digas que hay 
que entrenarse antes de la 
boda. Estas experiencias no 
sirven para nada. El acto 


en su salsa, porque en la 
calle todas son encantado- 
ras. A la chica hay que cono- 
cerla en su casa: cómo bana 
a los ninos, cómo hace la 
comida, cómo cose la ropa, y 
cómo limpia la casa. 

Conocerla sólo en la calle, 
no basta. 

Y lo mismo digo de los 
chicos. Ese chico en la calle 
es otro sol. Muy caballero. 
Muy galante. Muy amable. 
Muy educado. Muy fino. Muy 
gracioso. Muy ocurrente. Muy 
simpàtico. Lo que digo, un sol 
de nino. Pero que pregunten 
a su madre, que la trata a 
gritos. Que pregunten a su 
padre, que està harto del 
nino, y piensa si merece la 
pena el dinero que se està 
gastando en darle estudiós; 
porque el nino no da golpe. 
Es un vago, un holgazàn, jun 
inútil! 

Un trasto de hombre. 

Es muy fàcil ser encanta¬ 
dor en la calle con las chicas. 
En la calle todos sois encan¬ 
tadores. Pero en casa, inso- 
portables, inaguantables e 
insufribles. 

Por eso digo: si os cono- 
cieran en vuestra casa, 
^quién se enamoraba de 
vosotros? Y en el matrimonio 
os vais a conocer en vuestra 


salsa. Ahí salen todos los 
defectos. Cuando paseabais 
por la calle no se os veían. Y 
como en el tiempo del no- 
viazgo en vez de conoceros 
os dedicabais a hablar de 
pamplinas, no os habéis co- 
nocido. 

* ** 

Segundo. Esto es lo peor: 
que enganàis. 

En los pueblos pequenos 
se conoce a todo el mundo, y 
es màs difícil enganar. Pero 
en las grandes ciudades es 
màs fàcil enganar, porque no 
os conocéis. Sólo os cono- 
céis de la acadèmia, de la 
oficina, del trabajo, pero no 
es fàcil conocer a la familia. 
Por eso es màs frecuente 
que aparentéis lo que no 
sois. Presumís de montones 
de cosas. Presumís de fami¬ 
lia, de posición social, de 
dinero, de educación, de 
virtudes, de porvenir, de no 
sé qué. Hay que ver cómo 
presumen los chicos de por¬ 
venir. Presentan un porvenir 
espléndido. Si te vas a fiar de 
sus suenos, te crees que te 
vas a casar con un Onasis. 
Pero después vas a tener 
que pagar a plazos hasta los 
panos de cocina. jRealidad, 
hombre, realidad! Ni enga- 
nes, ni te enganes. Està bien 
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que tengas aspiraciones. 
Pero ten en cuenta tus posi- 
bilidades. Sé realista. 

Di lo que eres. 

Que te conozcan como 
eres. Que te quieran como 
eres. Y si no te aceptan como 
eres, màs vale que te dejen 
en el noviazgo, y no después 
de casados. 

Que cada uno diga lo que 
es con sinceridad. ^De qué le 
sirve enganar.? 

Cuando uno descubre que 
ha sido enganado, queda 
defraudado. El engano no 
sirve para nada. jSi el día 
que te cases, se va a enterar 
de todas las mentiràs que 
has contado! tú crees que 
esas mentiràs que cuentas 
hoy te van a ayudar al amor 
el día de mariana? Cuando 
se descubra todo tu engano, 
toda tu hipocresia y toda tu 
falsedad, jmenuda desilu- 
sión! ^Me vas a decir que 
esto fomenta el amor? Enga- 
nar es una barbaridad. Con 
tu engano estàs poniendo las 
bases de la desilusión, el 
rencor, el aborrecimiento. 
<^Qué va a ser de tu matri- 
monio? Con el engano no se 
va a ninguna parte. 

Pero me dice una chica: 
«Sí, Padre. Se va a la boda. 
Así logro casarme» 


jY qué! <i,Con tus enganos 
has llegado a la boda? i Pero 
si no basta llegar a la boda! 
jSi lo importante es llegar a la 
boda con garantías de que el 
matrimonio va a ir bien! Por- 
que si el matrimonio va a 
fracasar, serà un martirio. 

Y os aseguro que no hay 
en este mundo mayor marti¬ 
rio que un matrimonio fraca- 
sado. No lo hay. ^Vosotros 
sabéis lo que es la convivèn¬ 
cia diaria en la mayor intimi- 
dad de la vida con una per¬ 
sona a quien se aborrece? 

El amor hace todo màs 
llevadero. Un matrimonio con 
amor es un matrimonio feliz. 
Pero un matrimonio sin amor, 
es un martirio. Por eso el 
titulo de esta conferencia es 
tan trascendental. El éxito de 
una cosa tan seria. De la cual 
depende tu felicidad en esta 
vida, y quién sabe si también 
en la otra. 

Por lo tanto, conocerse. 
Conoceros como sois, con 
vuestros defectos y vuestras 
virtudes. Si tienes defectos, 
procura quitarlos; y procura 
aumentar las virtudes. No 
digas: «Yo soy así. Si me 
quiere así, que me tome. Si 
no, que me deje». 


Bueno. Bueno. ^Tú tienes 
defectos? Pues quítalos. 
Procura corregirte. Que se 
vea que tienes buena volun- 
tad. Que vas superàndote 
Que vas mejorando. Si tienes 
defectos, no enganes. Enga- 
nar no. Pero si pones de tu 
parte para corregir tus defec¬ 
tos, y pones de tu parte para 
aumentar tus virtudes, mucho 
mejor. Màs garantías. 

Por lo tanto no digas: «Yo 
soy así, y ya està. No pienso 
cambiar». No hombre. Eso es 
egoísmo. Corrígete y aumen- 
ta tus virtudes. Todos tene- 
mos defectos, pero todos 
tenemos que esforzarnos en 
corregirnos y cambiar. Todos 
debemos tener la ilusión de 
superarnos, de mejorar, por 
amor a la persona amada. 
Hacernos dignos de ella. 
Ofrecer algo que merezca la 
pena. No una vulgaridad. 

* ** 

Foerster, un gran peda- 
gogo, dice (bonita frase). «El 
amor vence a la muerte; pero 
un pequeno detecto des¬ 
agradable, a la larga, puede 
vencer al amor». 

Parece mentirà, pero es 
así. Hay momentos en que el 
amor vence a la muerte; y 
por amor, se da la vida. Pero 
un detecto desagradable en 


una persona, aunque sea 
una pequenez, a la larga, 
puede vencer al amor. 

Hay mujeres que no so- 
portan a sus maridos por una 
pequenez. Y no lo aguantan 
porque él es sucio, porque es 
un mal educado, porque es 
un bruto, porque es un grose- 
ro. 

Todo esto son defectos. 
Pero, c es posible que una 
mujer se sienta desgraciada 
sólo por una pamplina de su 
marido? Repito, son defec¬ 
tos. Cuanto màs caballero, 
màs limpio, màs correcto, y 
màs educado, mejor. Pero, 
<^es posible que una mujer 
llegue a aborrecer su marido 
sólo porque él tiene un detec¬ 
to así? Pues esto ocurre. 

Hay matrimonios que se 
van a pique por una autèntica 
pequenez. De novios no se le 
da importància, porque en el 
noviazgo todo està lleno de 
ilusiones. 

Pero estas pequeneces, a 
la larga, pueden hacerse 
insufribles. De ahí la impor¬ 
tància de la frase de Foers¬ 
ter. 

Por esto digo yo que un 
pequeno defecto de educa- 
ción, de higiene, de modo de 
ser, de corrección, a la larga 
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Una parejita de novios, en 
un pueblo, se fue un domingo 
al atardecer por la carretera 
paseando. Y cuando llegaron 
a un sitio oportuno, se metie- 
ron detràs de unos matorra- 
les. jNo para rezar el rosario 
precisamente! jYa se entien- 
de! La chica fue tonta, porque 
ya podia comprender que 
cuando el otro la invito a es- 
conderse detràs de esas 
matas, no era para nada 
bueno. 

Y comienza la función. 
Ella fue cediendo poco a 
poco. Y cuando llegó el mo- 
mento culminante el otro se 
tira encima. Entonces, ella: 

-Ah, no. No. Eso no. 

Pero el otro ya estaba 
como un potro desbocado, y 
ahora cualquiera lo paraba. 
Total que ella muy firme se 
pone en pie. Y el otro fuera 
de sí, le 

dice: 

-Mira, ya estoy harto de 
tus tonterías. Decídete de 
una vez: o tu Dios, o yo. 

<i,Serà idiota? ^Serà im¬ 
bècil? ^Quién se ha creído 
que es? «O tu Dios o yo». 

<j,Es que piensa que esa 
chica le va a escoger a él 
antes que a Dios? ^Por quién 
se ha tornado? La chica con¬ 


testo fenomenal. Aquí estuvo 
fenomenal. En lo otro estuvo 
tonta. Tonta de meterse por 
ahí, porque ya podia suponer 
cómo iba a terminar. Tonta 
en ceder poco a poco, pues 
podia suponer que el otro 
pediría cada vez màs. Pero 
en esto estuvo fenomenal. 
Contesta la chica: 

-Pues mira, si me obligas 
a elegir entre Dios o tú, per¬ 
dona, pero me quedo con 
Dios. 

jNatural! iPero què se 
habrà creído éste? «O tu 
Dios o yo». ^Pero tú por 
quién te has tornado, mucha- 
cho? ^Quién te has creído 
que eres? <^Es que pretendes 
que te prefieran a Dios? No, 
hombre, no; por encima de 
Dios, nadie. Dios es el prime- 
ro. Siempre. Para todo el 
mundo. No puede haber na¬ 
die que se ponga por encima 
de Dios. 

Por eso digo, cuando se 
trata de ideas religiosas hace 
falta armonía. 

Hace falta unión. Que los 
dos vayan a una. Porque si 
no, habrà muchas ocasiones 
en las cuales habrà colisión, 
y entonces la persona religio¬ 
sa se verà en la alternativa 
de disgustar a Dios o de dis¬ 
gustar a la persona que ama. 


conyugal realizado por los 
esposos es algo totalmente 
distinto de lo que pueden 
hacer dos solteros, que no 
pueden desprenderse de la 
multitud de inhibiciones por el 
remordimiento de conciencia, 
temor de embarazo, etc. Le 
oi decir al Dr. Carlos Soler, 
por la radio, que la gran ma- 
yoría de los matrimonios 
fracasados que van a su 
consulta, habían practicado 
las relaciones sexuales antes 
de casarse. Luego esto,de 
nada les sirvió. 

Es perfectamente normal 
que el aprendizaje del acto 
conyugal se realice después 
de la boda. No es necesario 
hacerlo todo la primera no- 
che. Se va aprendiendo poco 
a poco. Esto es lo normal. 
Quien llega al matrimonio con 
experiencia sexual, no puede 
agradar a la otra parte que 
tiene derecho a esperar el 
estreno de la vida sexual de 
su cónyuge. 

-iY si después de casa- 
dos no sintonizamos sexual- 
mente? 

El profesor Eduardo Ló¬ 
pez Azpitarte en su libro 
«Sexualidad y Matrimonio, 
hoy», dice que ningún matri¬ 
monio fracasa por falta de 
acoplamiento sexual. 


Si hay amor, lo sexual irà 
bien. 

Lo que ocurre es que la 
falta de armonía en el orden 
psíquico, repercute en lo 
sexual. 

Pero, ademàs, està el pe- 
ligro de un embarazo no de- 
seado. 

-Ya tomamos precaucio- 
nes. 

-iY si fallan? 

La cantidad de embarazos 
por fallo de las precauciones. 

El Dr. Billings dice en su 
libro THE OVULATION 
METHOD: que la única ma¬ 
nera segura de evitar el em¬ 
barazo es impedir el contacto 
de los órganos genitales. Ya 
que sólo un contacto externo 
puede ser la causa de que un 
microscópico espermatozoi¬ 
de, todavía vivo, alojado en 
algún repliegue de la piel, se 
cuele hasta arriba y fecunde 
el óvulo. 

Por lo visto, bastó el con¬ 
tacto genital de una mano 
sucia de semen para dejar 
embarazada a una chica. 

Este temor al embarazo 
es inevitable e inhibitorio. 

Lo mismo que no se pue¬ 
de disfrutar de un coche ro- 
bado como del propio. 
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El temor de ser descubier- 
to produce inquietud. 

En cambio, los esposos 
saben que haciendo la vida 
conyugal estan cumpliendo la 
voluntad de Dios. Para ellos, 
eso es un acto santificador. 
Es lógico que lo hagan con 
toda satisfacción. 

De modo que las relacio¬ 
nes sexuales prematrimonia- 
les son inadmisibles. Si fue- 
ran convenientes, Dios no las 
hubiera prohibido. 

* ** 

Algunos dicen que si un 
chico y una chica se quieren, 
para vivir matrimonialmente 
no necesitan ningún papeleo 
burocràtico. 

Esto es muy fàcil, pero no 
es serio. 

En la vida, todas las co- 
sas serias se formalizan con 
un documento. Si tú le pres- 
tas a un amigo cien mil pese- 
tas, no te basta su palabra, 
por muy amigo tuyo que sea. 
Te quedas màs tranquilo si te 
echa una firmita en un papeli- 
to. 

Pues el matrimonio es 
una cosa muy seria, en la 
que se pone en juego la edu- 
cación de unos hijos que 
necesitan un hogar. Y eso no 
puede estar a merced de una 


pareja que no quiere com- 
prometerse a vivir juntos, y 
por lo tanto, cuando uno de 
los dos quiera, lo planta todo 
y se va. 

Por eso la Iglesia no està 
de acuerdo con las parejas 
que quieren vivir matrimo¬ 
nialmente, pero sin formalizar 
su matrimonio. 

* ** 

Otra cosa importante: 
^armonizas con la familia del 
otro? 

-Pero Padre, es que yo no 
me caso con la familia. 

De acuerdo. No te casas 
con la familia, pero es impo- 
sible prescindir de la familia 
de la otra parte. Cierto trato 
es inevitable. El otro tiene 
unas obligaciones con su 
madre que no puede aban¬ 
donar. Y tú tienes que acep- 
tar un contacto razonable con 
la familia del otro. Si tú no 
encajas de ninguna manera 
con esa familia, tú veràs... 
Pero menudo problema. Tie¬ 
nes que encajar. Tienes que 
quererla. Si os queréis casar, 
tú procura ganarte a la fami¬ 
lia. 

Y que su familia te acepte 
y te quiera. 

* ** 


Otro punto importante en 
el mutuo conocimiento: las 
ideas religiosas. 

Una disparidad en ideas 
religiosas crea un montón de 
problemas en el matrimonio. 
Situaciones dificilísimas, 
complicadísimas, amarguísi- 
mas. Sufren no sólo por ellos, 
sino también por los hijos. 
Por lo malos ejemplos que 
ven los hijos; o por los bue- 
nos ejemplos que debían de 
ver y no ven. Se sufre enor- 
memente porque la otra parte 
no responde al nivel religioso 
que uno desearía. 

No es raro que a veces la 
chica tenga formación religio¬ 
sa superior a la del chico. 
Esto es frecuente. 

El chico està trabajando 
desde pequeho, o ha leído 
menos, o ha tenido menos 
ocasiones; ha estudiado màs 
otras cosas y ha abandonado 
la religión. 

Puede ocurrir. 

En estos casos no hay di- 
ficultad, con tal de que él no 
sea hostil, no se oponga a la 
fe, sino que tenga buena 
voluntad. Que reconozca 
que, en nivel religioso, él es 
inferior a ella, y que tenga 
buena voluntad para formar- 
se, para superarse, para 
acercarse y para nivelarse. 


Porque no siempre podemos 
encontrar chicos de nivel 
religioso igual al de la chica. 
Porque la chica generalmen- 
te ha tenido màs ocasiones, y 
ha podido formarse mejor 
religiosamente. 

Lo malo es cuando un 
chico no quiere superarse, y 
el chico se opone a salir de 
su nivel, y el chico no acepta 
una mejor formación religio¬ 
sa, y el chico obstaculiza la 
vida religiosa de la chica. 
Esto es intolerable. jNadie en 
el mundo tiene derecho a 
quitarte tu fe! jNadie en el 
mundo puede ser obstàculo 
para que tú vivas tu fe! La fe 
es lo que màs vale en el 
mundo. 

Por eso, para toda perso¬ 
na, Dios es antes que todos 
los hombres. Para toda mu- 
jer, Dios es antes que su 
marido. jNo faltaba màs! Por 
mucho que quiera a su mari¬ 
do. El marido es el primero 
entre los hombres. Debe 
amarle con todo el corazón y 
desvivirse por él. Pero antes 
es Dios. Cuando haya que 
elegir entre Dios y su marido, 
hay que elegir a Dios. En eso 
no hay duda. 

Os voy a contar un caso 
que he oído. Histórico. 
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rés por ellas. Me daban asco. 
En cambio, con mi novia, a 
quien respeto, se me pasan 
las horas a su lado en un 
vuelo». 

Esto es muy importante, 
porque apetito sexual tiene 
cualquiera. Pero no todo el 
mundo es capaz de amar. Y 
es muy importante que los 
novios sepan si lo que hay 
entre ellos es sólo apetito 
sexual o amor auténtico. 

* ** 

Yo suelo decir que con el 
amor ha pasado lo mismo 
que con la Coca-Cola. 

Mirad, cuando yo tenia 
vuestra edad a mí no me 
gustaba la Coca-Cola. Yo 
vivia en Madrid. Entonces no 
había Coca-Cola. Bueno, la 
había, pero menos. 

Yo recuerdo que alguna 
vez la tomé, y no me gusta¬ 
ba. Aquello sabia a medicina. 
No me gustaba. Tomaba 
otras cosas: horchata, cerve- 
za, refrescos; pero Coca- 
Cola, poca. 

Pero, pasa? Que 

viene la era de la Coca-Cola. 
Carteles de Coca-Cola por 
todas partes. Y a fuerza de 
ver: «Coca-Cola deliciosa», 
«Coca-Cola refrescante», 
«Todo va mejor con Coca- 


Cola», «La chispa de la vi¬ 
da», te lo crees. Vamos, que 
ahora me gusta la Coca- 
Cola. 

iPor qué? Porque nos lo 
han metido con la propagan¬ 
da. Y yo soy el primero que 
me lo he creído. Resulta que 
me gusta Y antes no me gus¬ 
taba. La propaganda nos 
manipula. Pensamos, vesti- 
mos, y calzamos como quiere 
la propaganda. Los fabrican- 
tes de zapatos nos dicen que 
esta temporada se llevarà la 
suela así de gorda, o la bota 
campera, y todos a comprar 
ese tipo de calzado, y ellos a 
vender màs, que es de lo que 
se trata. 

Pues lo mismo ha pasado 
con el amor. Nos han metido 
una idea equivocada de lo 
que es el amor verdadero. 
Porque nos presentan la 
lujuria como amor. 

Entonces la gente no sa¬ 
bé distinguir lo que es autén¬ 
tico amor de lo que es sola- 
mente lujuria. 

<^Qué nos presentan en 
las películas como amor? 
Besazos de campeonato. jY 
escenitas de cama! Entonces 
nos hemos creído que el 
amor consiste en besarse y 
en irse a la cama. Nos hemos 


Por eso la solución seria: 
no te cases con una persona 
que va a ser para ti un obstà- 
culo para que puedas cumplir 
con tranquilidad tus obliga- 
ciones para con Dios. 

Os voy a contar otro caso 
para que no parezca que 
siempre las chicas son las 
buenas y los chicos los ma- 
los. 

Yo conozco a un chico 
que se casó con una chica 
muy mona; pero frívola, su¬ 
perficial. Y él era de una gran 
formación religiosa. Hay que 
ver lo que sufre este hombre. 
A su mujer la quería. Estaba 
enamorado de ella. Pero 
ahora se da cuenta de que 
esta mujer es incapaz de 
infundir la fe en sus hijos, 
porque no le sale, porque ella 
no la tiene dentro. Y cuando 
él compara cómo era su ma- 
dre, y cómo su madre le edu¬ 
co a él y le infundió la fe; y ve 
la ligereza y superficialidad 
de su mujer, este hombre 
està hecho polvo. Porque él 
no puede infundir la fe en sus 
hijos. Él està en su trabajo. 
Cuando llega a casa muchas 
veces lo ninos estàn dur- 
miendo. Quien tenia que 
transmitir estas ideas religio- 
sas es la madre. Quien reza- 
ra con los ninos todos los 


días; quien les hablara de 
Dios, y de la Virgen y del 
Nino Jesús. Pero ella no lo 
hace, porque no le sale de 
dentro Lo que sufre este 
hombre. 

Las ideas religiosas son 
muy importantes. Que haya 
una armonía, que haya un 
nivel similar. 

* ** 

Y no digo nada si encima 
el otro es protestante o de 
otra religión. Los matrimonios 
mixtos son un problema. 
Generalmente desaconseja- 
bles. 

Se llaman matrimonios 
mixtos aquellos cuyos cón- 
yuges no son de la misma 
religión. Por ejemplo: católico 
con protestante, o judío, o 
mahometano. 

La Iglesia tolera los ma¬ 
trimonios mixtos, y por eso 
legisla sobre ellos. Pero dice 
que son desaconsejables. 

Lo mejor es que los dos 
tengan la misma religión. El 
católico, que se case con 
católico; el protestan te, con 
protestante; y el mahometa¬ 
no, con mahometano. Para 
que haya una armonía. Por¬ 
que si cada cual tiene una 
religión diferente, se presen¬ 
tan conflictos de orden pràc- 
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tico. Muchísimos. Y son moti¬ 
vo de discusiones y disgus¬ 
tos. Y después, la desorien- 
tación de los hijos. Es muy 
frecuente que los hijos de los 
matrimonios mixtos, salgan 
indiferentes en religión. Ni 
una cosa ni otra. Nada. Esto 
es serio. 

* ** 

Otro punto que a veces no 
se mira: la salud. La salud del 
otro. 

d,Te has preocupado al¬ 
guna vez de si el otro tiene 
salud? 

^Sabes qué salud tiene? 

Hay que conocer el factor 
Rh de la sangre, para tomar 
las precauciones oportunas 
en caso de incompatibilidad, 
etc. Se calcula que màs del 
medio millón de subnormales 
que hay en Espana proceden 
de la ignorància de esta in¬ 
compatibilidad por el factor 
Rh, y falta del tratamiento 
adecuado si hay embarazo. 

En el extranjero, en algu- 
nas naciones, es obligatorio 
el examen médico prematri¬ 
monial. En Espana no es 
obligatorio. Se va introdu- 
ciendo, pero todavía no es 
obligatorio. Ojalà lo fuera. 


Que los que se casan se- 
pan si se casan con un sano 
o con un enfermo. 

No digo yo que porque un 
hombre descubra que su 
novia està enferma la vaya a 
dejar. Ni porque una mujer 
descubra que su novio està 
enfermo, lo deje. No. No. Tú 
veràs si tu amor es tan fuerte 
que eres capaz de aguantar 
eso. Pero a lo mejor tu amor 
no llega a tanto. 

Yo conozco el caso de 
una chica que se casó con un 
hombre enfermo. Ella lo sa¬ 
bia. Y se casó con él porque 
estaba dispuesta a ser su 
enfermera toda la vida. No le 
importo. Bien. 

Un hombre puede querer 
muchísimo a una mujer y se 
casa con ella. Y sabe que 
està enferma. Y sabe las 
complicaciones, los sacrifi- 
cios, las abstenciones que 
esto supone.A pesar de todo 
se quiere casar. Muy bien. Lo 
malo es que crea que se 
casa con una mujer sana y 
después se encuentra que 
està enferma. 

Saber. Y sabiendo, tú ve¬ 
ràs si tiene cualidades que 
compensen esa enfermedad. 
Tú veràs si tu amor llega a 
eso. Pero que sepas tú con 
quién te casas. 


Todos deberían hacerse 
esos exàmenes médicos. Y 
no a última hora, cuando ya 
està todo decidido, y no se 
puede dar marcha atràs. 
Como pasa muchas veces. 
Se hace tan tarde que el 
romper entonces es casi 
imposible. 


Por lo tanto, repito: que el 
noviazgo no es para divertir- 
se, para entretenerse, para 
pasarlo bien, para decirse 
cosas bonitas, y buscar cier- 
tas satisfacciones. El noviaz¬ 
go es una escuela preparatò¬ 
ria para el matrimonio, que es 
una de las misiones màs 
grandes y màs serias que 
Dios ha encomendado al 
hombre y a la mujer. Tenéis 
que conoceros a fondo en 
todas las cosas que os he 
dicho. Y en otras muchas 
màs. Saber a dónde vais. 
Saber si vuestro amor es tal 
que compensa las limitacio- 
nes del otro. Porque claro, 
personas perfectas no hay. 
Unos tienen un defecto y 
otros tienen otro. Tú estudia 
la situación. Tú veràs si esa 
persona tiene virtudes que 
compensan sus defectos. Y 
si tu amor es tal, que supera 
esos defectos. 

* ** 


Finalmente, para el éxito 
en el noviazgo es necesario 
un auténtico amor entre los 
dos. 

En primer lugar vamos a 
ver la diferencia que hay 
entre apetito sexual y amor. 

Los novios deben saber si 
se quieren de verdad, o sólo 
se apetecen sexualmente. 

Es muy importante no 
confundir amor con lujuria. 
Son dos cosas muy distintas, 
como analiza Ortega y Gas- 
set en su ensayo «Estudiós 
sobre el amor». 

No es lo mismo deseo 
que amor. Al desear busco 
para mí, al amar quiero el 
bien de la persona amada. El 
sediento desea agua para 
saciar su sed, y un hombre 
puede desear a una mujer 
para saciar su lujuria. Pero ni 
el sediento ama el agua, ni 
ese hombre ama a esa mu¬ 
jer. Por eso cuando el se¬ 
diento deja de tener sed, 
pierde su interès por el agua. 
Y cuando el hombre consigue 
esa mujer, pierde todo interès 
por ella. 

En confirmación de esto, 
me dijo un muchacho ya ma- 
yor: «Yo me he acostado con 
muchas chicas, porque me 
apetecía, y en cuanto lo con- 
seguía, se acababa mi inte- 
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co. jA ver! ^Qué hace? 
^Cómo la degrada? Y, ^có- 
mo la trata? Como a las que 
se venden en las esquinas 
para satisfacer la lujuria de 
los hombres. jLo mismo! Y 
sin pagar, claro.^Esto es 
amor? 

jCuàntas chicas llorando 
han tenido que ceder a los 
impulsos bestiales del otro 
que las arrolla porque es màs 
fuerte!, Y ellas llorando de 
pena y de vergüenza porque 
su virtud, su pudor y su con- 
ciencia no les permitían con- 
ceder lo que el otro se empe- 
naba en arrebatar. 

Y el otro dice: 

-Es que te quiero tanto 
que no me puedo aguantar. 

i Mentirà! No la quieres a 
ella. Te quieres a ti. jA ti! 

jEgoista feroz! Y porque 
te quieres a ti, la humillas. Y 
la pisoteas. Y la degradas. Y 
la envileces. Para satisfacer 
tu instinto zoológico. Y te 
importa muy poco el bien de 
ella. Porque si buscaras su 
bien, no la rebajarías a la 
altura de una fulana. Eso no 
es amor. Es lujuria. No nos 
enganemos. Las cosas en su 
sitio. Por eso digo: tanto ama 
un hombre cuanto es capaz 
de vencerse en bien de la 
mujer que ama. El hombre 


que quiere a una mujer, se 
sacrifica a sí mismo para 
respetarla, dignificaria y en- 
noblecerla. 

Cuando un hombre ama a 
una mujer la respeta. Le ape- 
tecen muchas cosas. 

Como a cualquiera. Pero 
aunque le apetezcan, se 
domina. Comprende que no 
puede hacer todo lo que le 
apetece. Les falta el sacra- 
mento del matrimonio que les 
darà derecho a expresarse 
mutuamente el amor sin limi- 
taciones. 

Comprende que el cuerpo 
de una chica soltera es into¬ 
cable. Cuando se case ten¬ 
dra derecho a todo. Pero 
mientras no se case, una 
chica tiene que defender su 
cuerpo. Y él, que lo sabe, se 
sacrifica, jLe apetece muchí- 
simo!, pero se sacrifica. Para 
no mancharla. Para no mar- 
chitarla. Se sacrifica él. 

Y no la degrada a ella. 
jEso es amor! 

En la vida no podemos 
hacer todo lo que nos apete¬ 
ce. Hacemos lo que hay que 
hacer, y cuando hay que 
hacerlo. Tienes que trabajar, 
madrugar, etc. 

aunque no te apetezca. Y 
otras veces no puedes hacer 


creído que eso es amor. jY 
eso no es amor! 

Porque todo eso se hace 
con una prostituta. jY a la 
prostituta no la ama nadie! 
Con la prostituta se va a 
hacer el cerdo, se paga y en 
paz. Pero nadie ama a la 
prostituta. jNadie! Pues que 
no me confundan el amor con 
la lujuria. No confundamos. 
El amor es otra cosa. El amor 
incluye el sexo. Pero el apeti- 
to sexual puede darse sin 
amor. 


Instinto sexual lo tiene 
cualquiera. Amor no tiene 
cualquiera. El que entre un 
chico y una chica se despier- 
te el apetito sexual, es muy 
fàcil. 

Pero eso no es amor. 
Esas apetencias son de or- 
den animal. Pero nosotros 
somos algo màs. La unión 
del hombre y la mujer no 
puede ser lo mismo que la de 
dos animales. 

Las aventuras sexuales 
pueden durar màs o menos, 
pero suelen terminar mal. Lo 
que hacen es animalizar a la 
persona e indisponerla para 
la verdadera felicidad, que 
està en el amor espiritual. La 
felicidad de la persona 
humana no puede reducirse 


a sensaciones corporales, 
que no superan el nivel ani¬ 
mal. 

El animal no ama. Sólo 
tiene instinto sexual. El amor 
tiene una vertiente espiritual. 
Y el animal no tiene alma 
espiritual. El hombre es ca¬ 
paz de amar porque es per¬ 
sona, tiene alma espiritual, y 
por eso no le basta el instinto 
sexual. El hombre necesita 
amar. Lo único que nos hace 
felices es el amor. 

Por eso el hombre necesi¬ 
ta un hogar. Necesita estabi- 
lidad en su amor. El apetito 
sexual es caprichoso, volu¬ 
ble, pasajero; cambia de 
objeto con enorme facilidad. 
Hoy apetece una, y mariana 
otra. El amor es estable, per¬ 
durable. 

Reducir el amor del hom¬ 
bre a lo zoológico es rebajar 
al hombre. El hombre es algo 
màs que un animal. 

El apetito sexual no es lo 
màs importante. El amor 
espiritual Mena mucho màs al 
hombre. A nivel animal, basta 
el instinto sexual. Pero el 
hombre disfruta mucho màs 
con lo espiritual que con lo 
físico, lo mismo que sufre 
mucho màs con lo espiritual 
que con lo físico: si a ti te dan 
una bofetada en la plaza 
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pública, te duele màs lo que 
tiene de humillación que el 
dolor físico que te haya pro- 
ducido en la cara. 

Lo mismo pasa con la feli- 
cidad. La felicidad espiritual 
es muy superior al goce de 
sensaciones corporales. 

Mirad: si la lujuria hiciera 
feliz al hombre, las personas 
màs felices del mundo serían 
las prostitutas, que son las 
que tienen màs de eso. 

jAlgunas reciben varios 
hombres en una noche! iVan 
bien despachadas de lujuria! 

son felices? A nadie se le 
ocurre decir que una prostitu¬ 
ta es una mujer feliz. Dan 
pena. Por la vida que llevan. 
Ellas no pueden sentirse 
felices viendo que son el 
juguete de hombres que van 
con ellas a satisfacer su ins- 
tinto zoológico. Eso no puede 
hacerles felices. Se sienten 
degradadas, explotadas, 
instrumentalizadas, envileci- 
das. 

Me decía uno: «Muchas 
veces la prostituta ejerce su 
oficio con autèntica rutina. 
Con frecuencia te dicen que 
termines pronto, que hay 
cola». En una ocasión un 
cliente denuncio a una prosti¬ 
tuta porque le había metido 


prisa para que acabara pron¬ 
to 

El hecho de que ellas Ma¬ 
men «trabajar» al acostarse 
con un hombre, es muy signi- 
ficativo. 

Y cuando ellas vienen al 
sacerdote y le abren el cora- 
zón, te das cuenta de la tra¬ 
gèdia tan horrible de esas 
mujeres, porque nadie las 
ama. Los hombres van con 
ellas para hacer el cerdo, 
pagan y se van. Y ellas se 
sienten degradadas, porque 
lo que quieren es un hombre 
que las ame. Y unos hijos 
que la llamen madre; como 
toda mujer normal. Pero esa 
vida de lujuria las degrada. 

Aunque, claro està, cuan¬ 
do estàn en las salas de fies- 
tas, tienen que sonreír. jNa- 
tural! Si no, no trabajan; co¬ 
mo ellas dicen. Para engan- 
char a uno tienen que poner 
buena cara. Para vaciarle la 
cartera. Pero por dentro: 

unas desgraciadas. 

Y fijaos que de lujuria van 
bien despachadas. 

Pero es que la lujuria no 
les basta. 

Lo que hace feliz al hom¬ 
bre es el amor espiritual. 

Y cuanto màs pongas de 
espíritu en tu amor, màs feliz. 


Y cuanto màs pongas de 
lujuria, menos sitio dejas a la 
autèntica felicidad y al autén- 
tico amor que es el espiritual. 


Podríamos decir que el 
amor es la capacidad de 
sacrificio en bien de la perso¬ 
na amada. Tanto amo, cuan¬ 
to soy capaz de sacrificarme 
en bien de la persona que 
amo. 

^Cuàl es el prototipo del 
amor? 

La madre. 

^Por què decimos que 
una madre ama? 

Por la capacidad de sacri¬ 
ficio en favor de los que ama. 
Una madre se preocupa màs 
de su hijo que de ella misma. 

Leí una frase de un gine- 
cólogo norteamericano que 
decía: «Cuando una madre 
da a luz, por muy difícil que 
haya sido el parto, lo primero 
que pregunta es: «^Cómo 
està el nino?». Jamàs ha sido 
la primera pregunta cómo 
està ella». 

Y es que una madre se 
preocupa màs de sus hijos 
que de ella misma. 

Una madre, si hace falta, 
se pasa la noche junto a la 
cama de su hijo, y no se 
acuesta en cuatro días, por¬ 


que està enfermo. Y una 
madre, si hace falta, se quita 
el pan de la boca, y se lo da 
a sus hijos para que coman. 
Y 

decimos: «No hay amor 
en este mundo como el amor 
de una madre». 

Pero, <^que dirías de una 
madre que tiene poca comida 
en casa y se la come ella, y 
acuesta a sus ninos sin ce- 
nar? jQué madre tan desna- 
turalizada! Esa madre no 
quiere a sus hijos. jQué bar- 
baridad! jQué monstruo de 
madre! 

jComerse ella la comida y 
acostar sin cenar a sus hijos! 

<i,Por què decimos esto? 
Porque lo propio del amor es 
sacrificarse en bien de la 
persona amada. Tanto amas 
cuanto eres capaz de sacrifi- 
carte por la persona que 
amas. Por eso cuando el que 
dice que ama instrumentaliza 
a la mujer haciéndola objeto 
de la satisfacción de su ins- 
tinto, eso no es amor. 

jNunca es amor usar a 
otra persona en provecho 
propio! jNunca! 

Esto que lo aprendan los 
novios cuando usan a sus 
novias como objeto para 
satisfacer su instinto zoológi- 
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ción de ser pura lo mismo 
que la que es fría y tranquila. 

Las dos pueden ser de- 
centes y vivir en gracia de 
Dios. 

Hay otro tipo de chicas 
que yo llamaría audaces. Les 
gusta un peligroso deporte 
que consiste en abrirle el 
apetito al otro. A ver qué 
pasa. A ver hasta dónde lle¬ 
ga. A ver a lo que se atreve. 
A ver cómo reacciona. Y 
empieza con su coqueteria. Y 
sus insinuaciones. Hasta que 
el otro, claro, se desboca. Y 
cuando se desboca, es un 
potro que no hay quien lo 
pare. Y ahora la otra se asus- 
ta: «jNo, no! jEso no!». 

Si no le hubieses desbo- 
cado, no te arrollaría. La cul¬ 
pa es tuya. Juego peligroso. 
Ella se creia que lo iba a 
detener en el momento opor- 
tuno; pero el otro es màs 
fuerte, y cuando se pone 
como un potro desbocado, ya 
no hay quien lo pare. Des- 
pués vienen las làgrimas y 
las lamentaciones de lo que 
ya no tiene remedio. 

Incluso las hay que si el 
otro se domina, dudan de su 
virilidad. 

-Oye, c es que tú no eres 
hombre? ^No reaccionas? 


Parece que lo que quieren 
es un hombre golfo. Y des- 
pués la que se case con un 
golfo, sufrirà las consecuen- 
cias. 

Hay otras tan inocentes, 
tan ingenuas, tan tontitas que 
no se dan cuenta del impacto 
que hacen con sus zalamerí- 
as y con su romanticismo. Se 
pone ella pegajosa, senti¬ 
mental, dulzona, zalamera. 
Ella pensaba quedarse en el 
terreno de las caricias in- 
ofensivas. No pensaba en 
màs. Ella estaba sencilla- 
mente dejàndose llevar por 
sus efusiones de carino. Pe¬ 
ro, jclaro!, el hombre, que es 
un potro, se desboca. Lo que 
a ella le dejaba sexualmente 
tranquila, al otro lo pone fue- 
ra de control. No puede màs. 
La chica no pensaba llegar a 
nada malo, pero es la culpa¬ 
ble. i,Por qué? Porque las 
chicas tenéis que saber que 
el hombre no es como la 
mujer. Porque Dios lo ha 
hecho así. j El hombre es 
explosivo! Y lo tenéis que 
tener en cuenta. La mujer es 
màs tranquila, màs serena. 
Se contenta con una caricia, 
con una pequenez. 

i Pero el hombre no se 
contenta con pequeheces! jEl 
hombre lo quiere todo! 


lo que te apetezca. El apetito 
no es la suprema norma de 
conducta. A nuestro instinto 
sexual le apetecen muchas 
cosas que no podemos 
hacer. El apetito hay que 
subordinarlo a un orden su¬ 
perior. 

Algunos opinan que el 
apetito sexual debe saciarse 
siempre que apetezca, como 
una necesidad fisiològica. 
Por lo visto para ellos la 
unión sexual no tiene nada 
que ver con el amor, sino 
màs bien con el ir al retrete. 
jQué barbaridad! 

Han degradado el sexo, y 
de esa manera han matado 
el amor, que es lo único que 
hace feliz al hombre. Al reba- 
jar a la mujer a ser un objeto 
de placer, el hombre se hace 
un egoista, incapaz de amar, 
y por lo tanto incapaz de 
felicidad. Su apetito desorde- 
nado de gozar le incapacita 
para la mayor felicidad que 
hay en la Tierra: el amor. 

La sexualidad es una de 
las facultades màs grandes 
que Dios ha dado al 

hombre: la transmisión de 
la vida es una de las cosas 
màs maravillosas que se 
pueden hacer. Por eso con la 
sexualidad no se puede ju¬ 
gar. Trivializar esta maravillo- 


sa potencia humana es una 
salvajada. Todo lo relativo al 
sexo hay, que tratarlo con 
enorme respeto. No se trata 
de poner una camisa de fuer- 
za a un impulso natural, sino 
de encauzar una fuerza tre¬ 
menda, como es la sexuali¬ 
dad, para que cumpla la fina- 
lidad querida por Dios. 

Las cosas encauzadas 
son útiles, desbordadas son 
catastróficas. El agua encau- 
zada es útil para el riego y 
para la energia elèctrica, 
pero si se desborda lo arrasa 
todo y el resultado es una 
catàstrofe. La sexualidad 
encauzada es fuente de vida 
y de felicidad en el matrimo- 
nio, pero desbordada es una 
catàstrofe. 

La sexualidad desbordada 
es insaciable: esclaviza al 
hombre, lo envilece y lo lleva 
a toda clase de aberraciones. 
El apetito sexual no se auto- 
rregula con el uso espontà- 
neo. La experiencia da que si 
no se domina, termina escla- 
vizando a la persona: mas- 
turbaciones obsesivas, viola- 
ciones brutales, maníacos 
sexuales, perversiones 
sexuales degradantes bus- 
cando siempre cosas nuevas 
y distintas. En este articulo 
de «YA» se habla de una 
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prostituta de once anos que 
llevaba màs de cien hombres 
en su haber; y en esta revis¬ 
ta, de una casa de prostitu- 
ción con ninas de siete anos 
para los clientes que las pre- 
fieren tiernecitas. jEsto es 
monstruoso! 

* ** 

Ahora està de moda la li- 
beración de la mujer y la 
igualdad de derechos con el 
hombre, lo cual està muy 
bien ante la ley; pero hay un 
feminismo revanchista que 
resulta ridículo. Hay mujeres 
feministas que quieren ocu¬ 
par el sitio del hombre en 
todo; y algunas lesbianas 
hasta en el uso del sexo. 

La mujer debe ser mujer. 
El querer ser como el hombre 
es una equivocación, pues es 
considerarse inferior al hom¬ 
bre. Y la mujer no es inferior 
al hombre, es diferente, que 
no es lo mismo. La que quie- 
re ser como el hombre resul¬ 
ta un marimacho. La femini- 
dad es un gran valor para la 
mujer. 

Pero, sobre todo, se pro- 
pagandea mucho la libera- 
ción sexual de la mujer. 

Sin embargo la libertad 
sexual, màs que liberar a la 
mujer, la degrada, la instru- 
mentaliza y la hace juguete 


de las apetencias de hom¬ 
bres irresponsables que las 
engahan y seducen. jCuàn- 
tas chicas han sido víctimas 
de esta desgraciada expe- 
riencia! jY cuàntas han que- 
dado después de la aventura 
con el corazón destrozado, y 
quizàs con un hijo en sus 
entrahas! 

^Quién no conoce casos 
de éstos? Y si alguna, des¬ 
pués de una aventura de 
éstas, queda tan fresca, es 
porque se entregó sin amor. 
Y esto en castellano se dice 
con cuatro letras. 

Pero no todas las viola- 
ciones son a base de fuerza 
física. También se viola en- 
ganàndola y prometiéndole 
mil cosas, y cuando queda 
embarazada, el otro se quita 
de en medio. ^Esto es la 
liberación de la mujer? jTodo 
lo contrario! La degrada. Y la 
envilece. La moral sexual 
catòlica es la que libera a la 
mujer de la instrumentaliza- 
ción del hombre, y la dignifica 
exigiendo para ella el màximo 
respeto. 

* ** 

Por eso, el mejor modo 
que tiene una chica de saber 
si el chico que sale con ella 
busca un ligue o piensa en 
serio casarse, es si la respe- 


ta. Exígele respeto total. Si él 
busca un «plan», al no sacar 
nada, se irà. Mucho mejor. 

Que se vaya antes de 
hacerte dano. 

Yo suelo decir: 

-Mira nina, si al que sale 
contigo le gusta el toqueteo, 
le dices que se compre una 
guitarra. Que tú no eres una 
bandurria. 

Si sigue contigo sin sacar 
nada, es buena senal. Senal 
de que va en serio. Piensa 
casarse contigo. Por eso no 
le importa esperar. Sabe que 
un día seràs suya, y espera. 

Pero quien piensa cam- 
biar de ligue, es lógico que 
tenga prisa en sacar algo. 

Si eres chica «facilona» y 
el otro saca lo que quiere, <^tú 
qué sabes? Él puede seguir 
contigo porque lo pasa fenó- 
meno. Y ademàs, gratis. 

-Es que si no me dejo, se 
va. 

Pues que se vaya. Cuanto 
antes se vaya, menos dano 
te hace. Si se va, no te que- 
ría. Y si no te quiere, ^qué 
puedes esperar de él? Si te 
quiere, querrà llevarte al altar 
como una flor. Te respetarà. 
Las flores no se manosean 
porque se marchitan. Se 


miran, pero no se tocan. Igual 
la mujer. 

Pues la mujer es una flor 

* ** 

Ahora me voy a meter con 
ellas. 

Es que muchas veces la 
mujer tiene la culpa. Muchí- 
simas veces. Unas por sen- 
suales, que las hay. No va- 
yamos a creer que todas son 
unos angelitos. Ni mucho 
menos Hay cada nina de 
miedo. Las chicas lujuriosas 
son las menos, pero las hay. 
Una mujer viciosa es tremen¬ 
da. Desgraciado del que cai- 
ga en manos de una mujer 
lujuriosa. Agotan a cualquie- 
ra. 

Me decía un casado: 

-Padre, es que mi mujer 
es insaciable. No deja que 
me reponga. 

Puede ser que alguna 
chica haya llegado a ser así 
por culpa de un canalla que 
la inició en el vicio, cuando 
ella era inocente y pura. Hay 
chicas que por esto arrastran 
las cadenas de una esclavi¬ 
tud lujuriosa. 

La que es así, tiene que 
dominarse. Lo mismo que el 
hombre. La mujer apasiona- 
da y ardiente tiene la obliga- 
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arrumban o se olvidan. Pero 
no se aman. Ser mujer obje- 
to, juguete de los hombres, 
es un triste oficio. Y cuando 
un hombre se acostumbra a 
tratar a una mujer como a 
una cosa, para satisfacerse 
él, entonces no la ama. Se 
ama a sí. Pero a ella no. Es 
un egoista. Y el egoista, de 
casado, amargarà la vida de 
su mujer. 

* ** 

Pero cuando un hombre 
se sacrifica para no manchar- 
la, para no estropearla, para 
no marchitarla, y se vence: 
eso es amor. Eso sí que es 
amor. Cuesta trabajo. Claro 
que cuesta trabajo. Pero se 
puede hacer. 

Y hay mucha gente que lo 
hace, gracias a Dios. De eso 
sabemos los sacerdotes màs 
que nadie. Montones de no- 
viazgos blancos, inmacula- 
dos, puros, intachables. No 
llevan un letrerito en la frente. 
La gente por la calle no lo 
sabe. Pero los hay, gracias a 
Dios. Han llegado al altar sin 
un pecado. 

Eso sí que es amor. Y, 
jcómo se quieren! Y, jqué 
felices son! Es algo impresio- 
nante. Amàndose con una 
alegria, con una ilusión fe- 
nomenales. 


También hay parejas que 
llegan al altar hechas un gui- 
napo. jAsí les va! 

Yo no sé si serà cosa psi¬ 
cològica, o cosa de Dios. 
Pero estos noviazgos tan 
sucios, que se han envilecido 
en la lujuria y en el pecado, 
después de casados, a ve¬ 
ces, jqué mal se llevan! jQué 
fracasos tan grandes! 

Y yo digo: lógico. Porque 
ese noviazgo, ^por qué fue 
tan sucio? Porque eran unos 
egoístas y hacían lo que les 
gustaba, lo que les apetecía. 
No tenían ningún espíritu de 
sacrificio. Y como eran unos 
egoístas de novios, no podí- 
an ser puros; y porque siguen 
egoístas de casados, ahora 
no se aguantan. Ahora la 
vida sexual para ellos no es 
problema. Pero como siguen 
siendo egoístas, chocan por 
otras cosas. Y el matrimonio 
es un infierno. 

Aunque de vida sexual 
tengan toda la que quieran. 
El que es egoista, y siempre 
hace lo que le apetece, que 
no sabe aguantarse, resulta 
insoportable. No se puede 
vivir con él. No piensa màs 
que en sí mismo. 

En cambio estos noviaz¬ 
gos intachables que han lle¬ 
gado al altar sin un solo pe- 


jTodo! Y claro, no puede 
ser. Por lo tanto, prudència. 
Mucha prudència, porque si 
echas una cerilla al depósito 
de gasolina, eso no hay 
quien lo apague. Los hom¬ 
bres son como un bidón de 
gasolina. No enciendas ceri- 
llas. 

jNo! jQue se inflama! Y 
eso no hay quien lo apague. 
Y te devora. Mucho cuidado. 
La chica tiene que ser como 
el àngel de la guarda para él. 

No os dais cuenta de lo 
que perdéis cuando rebajàis 
vuestro amor en el noviazgo 
convirtiéndolo en lujuria. Por¬ 
que, ^cómo va a ser lo mis¬ 
mo el matrimonio después de 
un noviazgo envilecido que 
un matrimonio después de un 
noviazgo puro? En este caso 
se va con una ilusión feno¬ 
menal. Con un aliciente 
enorme. Con una alegria 
maravillosa. Pero cuando uno 
llega al matrimonio después 
de haber pasado por todo, 
<^qué ilusión puede tener? 

Hace muy poco he oído 
una confidència de un hom¬ 
bre casado con un problemón 
imponente. Me dijo: 

-Padre, todo parte de que 
yo me casé sin ilusión ningu- 
na, porque nosotros antes de 


casarnos ya lo habíamos 
hecho todo. El matrimonio 
para mí no tenia nada nuevo. 

Claro, llegó al matrimonio 
sin ilusión, y ahora el pobre 
està recogiendo los frutos 
que sembro. 

Otras veces, noviazgos 
que se han deshecho des¬ 
pués de haberse envilecido. 

A mí me dijo un chico: 

-Padre, he perdido la ilu¬ 
sión por ella. 

Y yo le digo: 

-Oye, pero si la culpa ha 
sido tuya. 

Y me contesta el chico: 

-Sí, Padre, me reconozco 
culpable. Pero he perdido la 
ilusión por ella. 

No puedo remediarlo. Y 
no puedo casarme con una 
chica que me ha desilusiona- 
do. 

Él fue culpable. Él reco- 
noce que fue quien la perdió. 
Pero después dice que sin 
ilusión no se puede casar con 
ella. Y no se casó. Ya se ha 
casado; pero con otra. 

Histórico, ^eh? Esto pasa, 
Chicos que han dejado a sus 
novias porque han perdido la 
ilusión por ellas, después de 
haberlas envilecido. 
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Por desgracia muchas 
mujeres solteras saben por 
experiencia pròpia la verdad 
de lo que estoy diciendo. 
Fueron juguete de un hombre 
que cuando se cansó de ellas 
las abandono envilecidas y 
las olvidó. Y, quizàs, con un 
hijo en sus entranas. 

La mujer no tiene que ser 
juguete de ningún hombre. 

Tiene su dignidad y tiene 
sus derechos. Y el hombre 
que arrolla todo esto abusan- 
do de su fuerza física o psi¬ 
cològica, no demuestra pre- 
cisamente ser un caballero. 

^Y si ella es la que se 
ofrece, sin valorar lo que se 
arriesga a perder? 

Pues yo diria que es en- 
tonces el hombre, que se 
siente caballero, quien debe 
proteger en ella, lo que ella 
misma no sabe proteger. 

* ** 

Cuando un hombre ha 
encontrado entereza en una 
mujer, pureza intachable, 
intransigència en lo que el 
hombre sabe que ella no 
debe ceder, se llena de ilu- 
sión. Puede pasar que el 
chico tenga un momento de 
tentación. Eso lo puede tener 
cualquiera. Y en un momento 
de tentación quiere lograr lo 


que no debe. Pero si la mujer 
es como debe ser, el hombre, 
cuando se estrella contra la 
intransigència de la mujer 
que no cede, de momento se 
enfada, porque no puede 
conseguir lo que le apetece; 
pero es un enfado pasajero. 
En el fondo la admira. Y ella 
crece en su estima. Él reco- 
noce que ella es como debe 
ser. El hombre, en el fondo, 
quiere la mujer pura, no pros- 
tituida. Por eso, después se 
alegra. Y se enorgullece de 
tener una mujer así. En cam- 
bio, si ella cede, creyendo 
que con esto lo va a ganar, 
se equivoca. En el fondo 
pierde la ilusión, aunque de 
momento él saque lo que 
quería. La querría màs, si 
fuese màs pura. De eso no 
hay duda. Eso es la expe¬ 
riencia de la vida. 

Yo digo en mi libro 
«PARA SALVARTE»: «Es 
verdad que en el momento 
de la tentación estan fuera de 
sí, y piden cosas que serenos 
jamàs pedirían. Pero cuando 
pasa el torbellino, ellos mis- 
mos se avergüenzan de 
haber estado así. 

Si negàndote le defiendes 
de la bèstia que lleva dentro, 
te lo agradecerà. 


Tu intransigència aumenta 
la ilusión que siente por ti. 
Tus condescendencias en 
este punto, no lo dudes, te 
rebajan, te estropean, te en- 
sucian, te manchan». 

Cuando se da cuenta de 
que no eres pura, no le inter- 
esas, o pierde la ilusión, o te 
deja plantada, o se quita de 
en medio. Cuanto màs pura, 
màs ilusión. Cuanto màs 
intransigente, màs deseable. 
Cuando eres facilona, no 
interesas. Porque de ésas 
hay a montones. Chicas fres- 
cas hay por todas las esqui- 
nas. Chicas fàciles hay por 
todas partes. La chica facilo¬ 
na, resulta vulgar. Y un hom¬ 
bre de valer no se enamora 
de una mujer vulgar, de una 
cualquiera. Lo vulgar no 
enamora a nadie que tenga 
buen gusto. Un hombre se 
enamora de una mujer que 
merece la pena. De una mu¬ 
jer excepcional, que se sale 
de lo corriente, de auténticos 
valores. 

He de deciros que las chi¬ 
cas también tienen derecho a 
exigir de los chicos que seàis 
puros. A una mujer también 
le gusta que su marido no 
hay sigo un mujeriego. 


Es fàcil que quienes no 
han sido capaces de guardar 
la pureza sientan instintiva- 
mente la inclinación de me- 
nospreciar su valor. Pero las 
joyas que valen, no pierden 
valor porque haya quienes no 
son capaces de apreciar lo 
que valen. La ilusión del 
hombre que se casa con una 
mujer pura no tiene igual. No 
puede ser lo mismo un coche 
nuevo que uno de segunda 
mano. No es que valoremos 
a la chica sólo por una pe- 
quena parte de su cuerpo. 
Sino porque la que lo ha sa- 
bido conservar supone unos 
valores de los que carece la 
que voluntariamente lo per- 
dió. Se trata naturalmente de 
la que perdió la virginidad 
voluntariamente. No de la 
que la perdió por accidente, o 
enganada por un hombre 
malvado. 

* ** 

Ademàs, pasa 

cuando el chico logra satisfa- 
cer sus instintos con la chi¬ 
ca? <i,Qué pasa? Que la està 
convirtiendo en un objeto de 
satisfacción para él. La reba- 
ja a ser una cosa. Y las co¬ 
sas no se aman. Las cosas 
se usan para uno mismo 
cuando apetecen. Y cuando 
ya està uno harto, se tiran, se 
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29. El divorcio no 

ES SOLUCIÓN 


(Conferencia 
PRONUNCIADA EN LA 

Escuela de Magisterio 
de Son Serra. Palma de 
Mallorca) 

El tema del divorcio està 
hoy sobre el tapete, unos a 
favor y otros en contra. Qui- 
siera poner mi granito de 
arena para aclarar ideas. 

Mi afirmación es rotunda: 
el divorcio no es solución. 

Primero porque Cristo lo 
prohibe en el Evangelio. Si 
fuera bueno, Cristo no lo 
prohibiria, porque la doctrina 
de Cristo no es para moles- 
tarnos, sino para nuestro 
bien. Dice Cristo: «El casado 
que se va con otra, es un 
adúltero. Y la casada que se 
va con otro, es una adúltera». 
Y el adulterio se castigaba 
con la pena de muerte, es 
decir, era una falta muy gra- 
ve. 

Si Cristo lo prohibe, la 
Iglesia no puede aceptarlo. 


Por eso cuando el rey Enri- 
que VIII de Inglaterra, en 
1534, quiso divorciarse de la 
reina Catalina de Aragón, 
para casarse con Ana Bole- 
na, no consiguió que el Papa 
Clemente VII le permitiera el 
divorcio. Entonces Enrique 
VIII rompió con la Iglesia y 
desde entonces la religión 
oficial de Inglaterra no es la 
catòlica, sino la anglicana. El 
Papa prefirió perder una na- 
ción para la Iglesia antes que 
faltar a la doctrina del matri- 
monio recibida de Cristo. 

Por eso el Sínodo de los 
Obispos celebrado en Roma 
en noviembre de 1980, ex- 
cluye de la comunión a los 
divorciados vueltos a casar. 

Mons. Innocenti Nuncio 
del Papa en Espaha, ha di- 
cho: 

«Los católicos, gobernan- 
tes o no, tienen que tener en 
cuenta la doctrina de la Igle- 
sia sobre el divorcio». Es 
absurdo considerarse católi- 
co Y tener ideas contrarias a 
la doctrina que la Iglesia ha 
recibido de Cristo. 

La Iglesia sólo permite la 
separación de los esposos si 
la vida en común resulta in¬ 
sostenible. Pero sin volver a 
casarse de nuevo, mientras 
viva el otro cónyuge; porque 


cado, jeso supone dominio, 
lucha, sacrificio! Eso les ha 
templado de una manera que 
llegan al matrimonio y todo 
es una seda. Se quieren con 
delirio. Porque con todo ese 
dominio propio que han ad- 
quirido jamàs se molestan. 
Se desviven por darse gusto 
mutuamente. Por hacer feliz 
al otro. 

Porque ese dominio pro¬ 
pio que han adquirido duran- 
te el noviazgo, les ha servido 
de un ejercicio fenomenal, y 
ahora el matrimonio es una 
delicia. 

Mirad: cuando Dios pide a 
la juventud pureza, compren- 
deréis, primero, que es posi- 
ble. Si la juventud no pudiera 
ser pura, Dios no se lo iba a 
pedir. 

Si Dios pide pureza a la 
juventud, es porque es posi- 
ble. Dios no pide imposibles. 

Y segundo, que es bueno. 
Conviene. Dios es padre. 
Jba a pedir Dios una cosa 
que no os conviene? Cuando 
Dios pide a la juventud que 
sea pura, es porque a la ju¬ 
ventud le conviene ser pura. 
Si no, Dios no se lo pediría. 

^Que cuesta trabajo? jYa 
lo sé! Tantas cosas cuestan 


trabajo y merecen la pena. 
Las cosas buenas cuestan 
sacrificios. El sacrificio por un 
ideal, se hace con gusto. La 
ilusión alegra la vida. Lo que 
mucho vale, mucho cuesta. 

El que nunca quiera es- 
forzarse, nunca harà nada 
que merezca la pena. La 
pureza cuesta trabajo. Pero 
merece la pena. Si Dios lo 
quiere, es porque es buena. 

* ** 

Pero vienen los novios y 
me dicen: 

-Padre, es que nos que- 
remos y tenemos que mani¬ 
festar nuestro amor. 

jOjito! ^Cómo os lo vais a 
manifestar? Porque los no¬ 
vios os queréis como para 
estar casados, pero no po- 
déis hacer lo que pueden 
hacer los casados. 

Mientras seàis novios, te- 
néis que esperar. Unos por¬ 
que tienen que terminar los 
estudiós, otros porque no han 
hecho el servicio militar toda- 
vía, otros porque no tienen 
piso, etc. Y mientras no os 
caséis tenéis que dominaros. 

Como empieces a entu- 
siasmarte, no sabes a dónde 
puedes llegar. 

Cuantísimas veces me di¬ 
cen los novios: 
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-Padre, nunca pensé que 
iba a llegar a tanto. No me di 
cuenta de lo que hacía. Esta- 
ba fuera de mí. Estaba frené- 
tico. En mis cinco sentidos no 
lo hubiera hecho. Parecía un 
bèstia. No era yo. Era un 
loco. Sereno no lo hubiera 
hecho. 

Por eso, no te lances. 
Que te pones como un potro. 
Lo arrollas todo y no respetas 
nada. 

No lo pensàis. Pero la vi¬ 
da es así. Como empieces a 
rodar por la escalera abajo, 
no puedes decir que te vas a 
parar en el escalón 23. Hasta 
llegar al final, no paras. 

Pero mira, hombre, si tú 
sabes que tienes que frenar- 
te, màs te da hacerlo 

un poco antes que un poco 
después? Si sabes que te 
vas a quedar con hambre. Si 
el hambre que tienes es para 
todo, y hasta que te cases no 
puedes. No te acerques al 
precipicio que puedes perder 
el equilibrio. Como quieras 
llegar al límite, un resbalón, y 
te vas al abismo. Quédate en 
terreno seguro, y no me 
hagas equilibrios, que te 
puedes caer. Es màs fàcil no 
encender una traca, que 
apagaria a la mitad. 


Que tus muestras de cari- 
no sean inofensivas: del cue- 
llo para arriba y bajando sólo 
por el brazo. Nada de mero- 
dear zonas peligrosas. 

cY de besos, qué? 

No es lo mismo un delica- 
do besin que un besazo ator- 
nillado. Este tipo de besos 
estilo cine, puede poner en 
marcha el aparato genital. Y 
este aparato es uso exclusivo 
de casados. 

De manera que digo: 
iprudencia! Prudència en las 
manifestaciones de carino. 
Algunas tienen que darse. 
Evidente. Pero mucha pru¬ 
dència. Porque màs vale 
renunciar a una caricia lícita 
e inofensiva, que arriesgarse 
a caer en la que no es lícita. 
Es facilísimo caer. Y a veces 
los danos son irreparables. 

Trata a tu novia pensando 
en tus hijos. ^Cómo querràn 
ellos que hubieran tratado a 
su madre? jSi vuestros hijos 
os vieran en algunas ocasio¬ 
nes! jQué vergüenza! 

Que podàis hablar de 
vuestro noviazgo a vuestros 
hijos sin poneros colorados. 

* ** 

En mi libro «PARA 
SALVARTE» he copiado 
unas frases que no son mías, 


pero me han gustado mucho 
y las he transcrito, porque 
resumen muy bien todo lo 
que he dicho. Son muy boni- 
tas. Son para meditarlas: 

«Si te extasías ante su 
belleza, eso sólo no es amor: 
es admiración. 

Si sientes palpitar tu cora- 
zón en su presencia, eso sólo 
no es amor: es sensibilidad. 

Si ansías una caricia, un 
beso, un abrazo, poseer de 
alguna manera su cuerpo, 
eso sólo no es amor: es sen- 
sualidad. 

Pero si lo que deseas es 
su bien, aun a costa de tu 
sacrificio, 

enhorabuena: has encon- 
trado el verdadero amor». 

Precioso pensamiento y 
exactísimo. Si lo que ansías 
es su bien, aun a costa de tu 
sacrificio, enhorabuena:has 
encontrado el verdadero 
amor. 

Pues quiera Dios que es¬ 
tàs ideas que os he dado os 
ayuden a acertar en este 
asunto tan importante, como 
es el noviazgo, en bien de 
vuestra felicidad matrimonial. 

Hasta mariana, si Dios 
quiere. 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 


COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 
2564-11080.Càdiz. (Espana) 
Correo electrónico (e- 
mail):spiritusmedia@telefonic 
a.net 
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en el Club Siglo XXI: «Eso de 
que los católicos no tienen 
derecho a imponer a los de- 
màs su concepción de la 
unión conyugal, es un sofis¬ 
ma. No se trata de imponer 
nada a nadie, sino de defen- 
der lo que ellos creen que es 
bueno: y que si se deteriora, 
ellos mismos seran víctimas 
de la nueva situación». 

El divorcio es un mal. Mal 
para los hijos como hemos 
visto. Mal para la mujer, que 
fàcilmente quedarà abando¬ 
nada, y a partir de cierta 
edad, sin posibilidades de 
rehacer su vida con otro 
hombre. También mal para 
los maridos, que aunque de 
momento no es raro que una 
chica joven se enamore de 
un hombre maduro, a la larga 
se cansarà del viejo, y se 
buscarà otro màs joven y a 
su gusto, y el marido «enga- 
nado». 

Y también mal para todos, 
porque si el 80% de los de- 
lincuentes juveniles son hijos 
de divorciados, cada vez serà 
màs peligroso andar por la 
calle. 

Los que dicen que el di¬ 
vorcio puede reducirse a 
casos extremos, estàn en un 
error. Lo que teóricamente se 


implanto para remediar casos 
de matrimonios fracasados, 
en la pràctica harà fracasar a 
muchos matrimonios que 
deberían haberse salvado; la 
puerta o està cerrada del 
todo, o se abre completa- 
mente. 

Si se abre una rendija, se 
terminarà por abrir la puerta 
del todo, y permitir divorcios 
por los motivos màs simples. 

Esto se deduce de lo que 
pasa en los países divorcis- 
tas. El doctor alemàn, Maxi- 
miliano Bajoc, ha realizado 
una encuesta según la cual, 
16.000 matrimonios se divor- 
cian al ano en Alemania por¬ 
que uno de los dos cónyuges 
ronca. Como al ano hay en 
Alemania 80.000 divorcios, 
resulta que la quinta parte de 
los divorcios se deben a los 
ronquidos del otro. Es decir, 
que los motivos del divorcio 
se iràn ampliando poco a 
poco. 

El divorcio engendra di¬ 
vorcio. Esto es un hecho 
incontrovertible, como dijo D. 
Isidoro Martín, Catedràtico de 
la Facultad de Derecho de la 
Universidad Complutense de 
Madrid. 

Según la revista america¬ 
na «Newsweek», en Estados 
Unidos, seis de cada siete 


el vinculo matrimonial per- 
manece toda la vida. Por lo 
tanto, hay que escoger entre 
seguir viviendo juntos, o la 
soledad hasta la muerte. 

* ** 

Algunos acusan a la Igle- 
sia de que no admite el di¬ 
vorcio y, sin embargo, anula 
por dinero muchos matrimo¬ 
nios. Esto se puede respon- 
der largamente. 

Para hacerlo con breve- 
dad me limitaré a dos cosas. 

El divorcio rompé el vincu¬ 
lo matrimonial y la declara- 
ción de nulidad demuestra 
que no hubo tal vinculo, lo 
cual es totalmente distinto. 

Por otra parte, es cierto 
que la declaración de nulidad 
cuesta dinero, pues hay per- 
sonas dedicadas a ese traba- 
jo, que viven de ello. Sin em¬ 
bargo, el Padre Martín Pati¬ 
no, Vicario de Madrid, dijo 
por Radio Nacional el 23 de 
octubre de 1980, que en la 
diòcesis de Madrid, de los 
matrimonios anulados por la 
Iglesia en 1979, el 30% fue- 
ron gratuitos. 

Y desde luego, no basta 
el dinero para lograr de la 
Iglesia una declaración de 
nulidad matrimonial, si no hay 
razones para ello. El Padre 


Kelleher, que ha dedicado 
casi toda su vida a los tribu- 
nales eclesiàsticos matrimo- 
niales, en su libro «Divorcio y 
matrimonio», dice: «No he 
conocido ni un solo caso en 
el cual el dinero hay sido un 
factor influyente en la obten- 
ción de una declaración de 
nulidad». 

La declaración de nulidad 
siempre se debe a la existèn¬ 
cia de algún 

impedimento: coacción, 

engarïo substancial, etc. Aho- 
ra bien, si para lograr esta 
nulidad hay personas que 
juran en falso, sólo de ellas 
es la culpa. Los jueces juz- 
gan según la declaración de 
los testigos. Y si alguno jura 
en falso, lograrà arreglar los 
papeles, pero es inútil, por¬ 
que delante de Dios todo 
sigue como antes 
* ** 

En todos los matrimonios 
hay altibajos y momentos de 
crisis. Pero estos momentos 
hay que superarlos con 
aguante y con virtud. El que 
vaya al matrimonio pensando 
que nunca tendrà nada que 
aguantar es un iluso. En to¬ 
dos los matrimonios hay algo 
que tolerar y no se soluciona, 
lo que es intrínseco a todos 
los matrimonios, cambiando 
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de persona; pues no hay 
persona sin defectos. Y no se 
va a estar cambiando de 
persona en el matrimonio, 
como quien cambia de cami¬ 
sa. 

La posibilidad del divorcio 
lleva al malestar familiar. El 
divorcio hace que los espo¬ 
sos difícilmente se soporten 
sus defectos, y con facilidad 
creen que cambiando de 
persona va a desaparecer lo 
que no puede desaparecer, 
pues es inherente a las defi- 
ciencias del caràcter huma- 
no. 

Una aventura amorosa, 
de momento, puede parecer 
maravillosa; pero a la larga 
es fàcil que caiga en las 
mismas dificultades que el 
matrimonio estable. 

Es verdad que el divorcio 
podria solucionar algún caso 
concreto, pero es malo para 
el bien común; y el bien parti¬ 
cular hay que subordinarlo al 
bien general. 

Si la nación necesita au- 
topistas, habrà que hacerlas, 
aunque salga perjudicado un 
senor que tiene un huerto por 
donde tiene que pasar la 
autopista. 

El divorcio, aunque solu- 
cione algún caso concreto, 
hace màs dano a la Socie¬ 


dad, porque la posibilidad del 
divorcio es una invitación a 
que se rompan matrimonios 
que nunca debieron romper- 
se. Todos los matrimonios 
tienen sus momentos de 
crisis, que deben superarse 
con amor y virtud; pero la 
posibilidad del divorcio facilita 
que en esos matrimonios se 
busque la salida fàcil del 
divorcio con perjuicio de ellos 
mismos. Me dijo un senor en 

Torrevieja: «Yo doy gra- 
cias a Dios de que la Iglesia 
no permita el divorcio, porque 
si yo hubiera podido haberme 
divorciado, en un momento 
de crisis por el que pasó mi 
matrimonio, lo hubiera hecho. 
Y hoy, superada la crisis, nos 
queremos muchísimo, me 
siento muy feliz con mi mujer 
y no podria vivir con sin ella. 
Si entonces me hubiera di¬ 
vorciado, se la habría llevado 
otro, y yo la habría perdido» 

* ** 

Aunque los medios de 
comunicación aireen casos 
de matrimonios fracasados 
de personas famosas, sin 
embargo, las estadísticas 
dan que en Espana, el divor¬ 
cio lo utiliza solamente al 
0'4% de los matrimonios. 

Pero ademàs no es solu- 
ción lo que empeora una 


situación, sino lo que la re- 
media. Una solución que 
hace màs dano que el mal 
que remedia, no es solución. 
Si se descubre una crema 
para quitar las pecas, pero 
que al mismo tiempo produce 
càncer de piel, no interesa a 
nadie con sentido común. 

Los Obispos Espanoles 
dijeron el 3 de febrero de 
1981: «El divorcio màs que 
un remedio al mal que se 
intenta atajar, se transforma 
en una puerta abierta a la 
generalización del mal». 

Sobre todo, como es sa- 
bido, los grandes perjudica- 
dos del divorcio son los hijos, 
que necesitan de un hogar 
que los ame; y nunca puede 
ser lo mismo el amor que 
reciben de sus propios pa- 
dres, que el que puedan reci- 
bir de la persona que ha sus- 
tituido a su verdadera madre 
o a su verdadero padre. Por 
eso se suele decir que los 
hijos de los divorciados son 
«huérfanos de padres vivos»; 
y esto es lógico que produzca 
en ellos traumas psicológicos 
y afectivos que los convierten 
en hostiles a la sociedad y en 
delincuentes. 

Los divorciados buscan 
egoísticamente su libertad, 


pero a costa del bien de sus 
hijos. 

Las estadísticas dicen que 
se ha podido comprobar per- 
turbaciones psíquicas en casi 
la mitad de los hijos de los 
divorciados. 

Según el «Uniform Crime 
Rapport USA» del 1977, el 
82% de los delincuentes ju- 
veniles en Estados Unidos, 
son hijos de divorciados. El 
divorcio aumenta ademàs el 
número de hijos ilegítimos, 
según el «Demographic Year 
Book» de 1969. 

El divorcio lleva también 
al suicidio y al desequilibrio 
mental. Según e! 

«Demographic Year 
Book» de 1972, publicado 
por la O.N.U., de 28 países, 7 
países no divorcistas ocupan 
los últimos puestos en la fasa 
de suicidios. 

Y el 65% de los enfermos 
mentales son personas di- 
vorciadas. 

* ** 

Algunos dicen que los ca- 
tólicos que no admiten el 
divorcio no tienen por qué 
imponer sus ideas a todos los 
demàs ciudadanos. Hablando 
de esto, el Cardenal Primado, 
D.Marcelo Gonzàlez, dijo en 
una conferencia pronunciada 
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De igual modo, un caza- 
dor no puede disparar sobre 
un objeto que se mueve entre 
unas matas con la duda de si 
es un hombre o un animal. Y 
si dispara sin salir de la duda 
y resulta que es un hombre, 
serà responsable de un 
homicidio. 

Para que el aborto fuera 
lícito, los abortistas tendrían 
que estar seguros de que no 
hay vida humana desde el 
primer momento. Y esto es 
imposible, pues los científicos 
afirman, que la vida humana 
comienza en el momento de 
la concepción. 

El Dr. D. Ramiro Rivera, 
Presidente del Consejo Ge¬ 
neral de los Colegios Médi- 
cos de Espana, dijo por Tele- 
visión Espanola la noche del 
5 de enero de 1983, en el 
espacio «Estudio abierto»: 
«Para un médico es indiscu¬ 
tible que desde el primer 
momento de la concepción 
tenemos un nuevo ser huma- 
no». 

El 19 de febrero de 1983 
se reunió en Madrid el Con¬ 
sejo General de los Colegios 
Médicos de Espana. En esta 
asamblea se elaboro un do¬ 
cumento que se presento a 
los medios informativos. El 
manifiesto fue aprobado por 


los Presidentes de todos los 
Colegios Médicos de Espana, 
por 47 votos a favor y una 
sola abstención. En la decla- 
ración se recoge una serie de 
resoluciones y estudiós inter- 
nacionales sobre aspectos 
científicos relacionados con 
el aborto, en los que se ratifi¬ 
ca la existència de vida 
humana independiente de la 
de la madre desde el primer 
momento de la concepción. 

Lo mismo opina el Dr. D 
Jerónimo Lejeune, especialis¬ 
ta en el estudio de los cro- 
mosomas y una de las màs 
altas autoridades en el mun- 
do actual sobre genètica y 
biologia humana, Catedràtico 
de Genètica de la Universi- 
dad de la Sorbona de París, y 
Director del Centro de Inves- 
tigación Científica de Francia 
dice: «La condición humana 
del nuevo ser desde la con¬ 
cepción, no es opinable, es 
una evidencia experimental». 

El Premio Nobel de Medi¬ 
cina, Dr. Alfredo Kastler, 
afirma: «Desde el primer 
momento de la concepción 
empieza una nueva vida. El 
feto es un ser humano, un 
ser completo, con un código 
genético irrepetible». 

Apoyando esta idea, dijo 
el Dr. Botella Llusià, Catedrà- 


matrimonios de divorciados, 
vuelven a divorciarse de nue¬ 
vo; y ocho de cada diez ma- 
trimonios divorciados dos 
veces, se divorcian por terce¬ 
ra vez. 

En 14 anos los divorcios 
se han duplicado en Francia, 
Alemania Federal, Suiza y 
Dinamarca; en Inglaterra, 
EE.UU. y Suècia se han mul- 
tiplicado por tres y en Holan¬ 
da se han multiplicado por 
cuatro. 

Suele decirse que el di¬ 
vorcio nos pone a nivel euro- 
peo. Eso es una falacia. Si el 
divorcio es malo, es absurdo 
copiar lo que es malo. En 
Europa hay muchas cosas 
buenas que podemos imitar y 
que son màs importantes 
para el desarrollo de la na- 
ción, pero imitar lo malo es 
de tontos. 

Y que la ley del divorcio lo 
que hace es legalizar la si- 
tuación de los matrimonios ya 
rotos, es otra falacia. No se 
puede legalizar todo lo que 
es frecuente. Las cosas no 
se convierten en buenas por 
ser frecuentes. En ese caso 
habría que legalizar los atra- 
cos a los Bancos y los tiros 
en la nuca de la ETA. Esto es 
absurdo. 


Y decir que debemos ad- 
mitir el divorcio porque es 
propio de países civilizados, 
es tan ridículo como decir 
que puesto que el terrorismo 
se da en países civilizados, 
debemos consentirlo. 

Es doctrina de la Iglesia, 
que ha mantenido a través de 
los siglos, que un bautizado 
no puede separar el matri- 
monio del sacramento. 

Si no hay sacramento, no 
hay matrimonio. Un católico 
que se casa solamente por lo 
civil, para la Iglesia no està 
casado, es un concubinato. 

Por eso no lo admite a la 
Sagrada Comunión. 

Para un católico, el ma¬ 
trimonio civil sólo vale para 
los efectos civiles del matri¬ 
monio. 

Esto lo puede garantizar 
el Estado reconociendo el 
matrimonio religioso, o bien 
anadiendo el matrimonio civil 
al matrimonio religioso. 

Todo matrimonio vàlido es 
indisoluble intrínsecamente, 
es decir, no puede ser disuel- 
to por el mutuo y privado 
acuerdo de los cónyuges. 

Pero no todo matrimonio 
es indisoluble extrínsecamen- 
te; es decir, que hay casos 
excepcionales en los que 
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algunos matrimonios pueden 
ser disueltos por la Autoridad 
Eclesiàstica, si se trata de 
matrimonio-sacramento, o 
por la Autoridad Civil si se 
trata de un matrimonio sola- 
mente civil. 

Por eso es indiscutible 
que el Estado nunca tiene 
autoridad para romper el 
vinculo del matrimonio sa¬ 
cramental. Lo único que pue- 
de hacer el Estado es dar 
leyes para la nueva situación 
de los matrimonios rotos, 
pero dejando el vinculo intac- 
to. 

Cuantas màs facilidades 
se den para disolver matri¬ 
monios rotos, màs matrimo¬ 
nios se romperàn. 

* ** 

Hay quien dice que el di¬ 
vorcio es un derecho de la 
persona humana. Falso. 

El divorcio no es un dere¬ 
cho de la persona humana. 
Los derechos de la persona 
humana, lo mismo que las 
leyes de la Física, tienen un 
valor objetivo, no dependen 
de lo que a cada uno le pa- 
rezca. Lo que es un derecho 
de la persona humana es el 
matrimonio, no el divorcio. 
Por eso el matrimonio y no el 
divorcio es lo que se recono- 
ce en la Declaración de De¬ 


rechos Humanos de la 
O.N.U. 

Cada cual es libre para 
casarse o no. Pero el que se 
casa, no es libre para cam- 
biar la naturaleza indisoluble 
del matrimonio. No se puede 
manipular la institución del 
matrimonio, hecha para el 
bien común, a gusto de cada 
cual. Lo mismo que nadie 
puede cambiar a su gusto las 
normas y leyes de tràfico. 
Podemos salir a la carretera 
o quedarnos en casa, pero si 
salimos a la carretera, tene- 
mos la obligación de some- 
ternos a las leyes de tràfico, 
puestas para el bien común. 
Lo mismo pasa con el matri¬ 
monio. 

Cuando varón y mujer 
contraen matrimonio, acce- 
den a una institución de la 
que brota para ellos un vincu¬ 
lo de caràcter permanente. El 
matrimonio así contraído 
rebasa los intereses privados 
de los cónyuges y, aunque 
ellos fueron libres para con- 
traerlo, no lo son para romper 
el vinculo que nació del mu- 
tuo consentimiento. 

El matrimonio estable es 
un bien para la sociedad. 

Y por hoy, nada màs 


30. El aborto: 

ASESINATO DE 
INOCENTES 


(Conferencia 

PRONUNCIADA EN LA 

Escuela de Magisterio 
de Son Serra. Palma de 
Mallorca) 

El Papa Juan Pablo II, en 
sus palabras de la misa cele¬ 
brada en el Paseo de la Cas¬ 
tellana, de Madrid, ante màs 
de un millón de personas, 
(este signo hace referncia a 
notas que no han podido 
transcribirse) dijo: «Jamàs se 
puede legitimar el quitar la 
vida a un inocente». 

En efecto, condenar a 
muerte a un criminal profe- 
sional, que es un peligro para 
la sociedad, serà una cosa 
discutible. Unos opinan que 
basta con la cadena perpe¬ 
tua. Otros opinan que de la 
càrcel se puede escapar y 
por lo tanto, la pena de muer¬ 
te es el único modo de evitar 
que haya nuevas víctimas 
inocentes a quienes la auto¬ 


ridad civil tiene la obligación 
de proteger. 

Hay razones en pro y en 
contra. Por eso es una cosa 
opinable. 

Pero condenar a muerte a 
un inocente, es una mons- 
truosidad tal, que nadie pue¬ 
de considerarlo moral. Ni 
católico, ni no católico. 

Pues eso es el aborto. 

Por eso el Concilio Vati- 
cano II lo llama «crimen 
abominable». Y la Comisión 
Permanente de los Obispos 
Espanoles dice, en el número 
11 de su Declaración, «que la 
Ley que justifique el aborto 
es gravemente injusta». 

Los abortistas se escudan 
en que en los primeros me¬ 
ses del embarazo no se sabe 
si es o no persona humana. 

Pero ni en caso de duda 
puede ser lícito el aborto. 

En efecto, si a ti te dan un 
envoltorio para que lo tires al 
mar, diciendo que se trata de 
un gato muerto y tú sospe- 
chas que es un nino vivo, no 
puedes tirarlo al mar sin salir 
de la duda. Y si lo tiras con la 
duda de que quizàs sea un 
nino vivo, y resulta que era 
así, serías responsable de su 
muerte. 
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concebido se tiene por naci- 
do para todos los efectos que 
le sean favorables». Por 
ejemplo, recibir una herencia. 
^Es que el feto es persona 
humana para recibir una 
herencia y no lo es para tener 
derecho a vivir? jEsto es un 
contrasentido! «Vivir es el 
primero de los derechos 
humanos, raíz y condición de 
todos los demàs» (n s 5), co- 
mo dice la Declaración de la 
Comisión Permanente del 
Episcopado Espanol. El de¬ 
recho a vivir es anterior al 
Estado. El Estado tiene obli- 
gación de proteger el dere¬ 
cho a vivir de los ciudadanos, 
pero no es el Estado quien le 
concede el derecho a vivir. 

Y aunque no sea persona 
jurídica hasta después de 
nacer, no hay duda de que se 
es persona humana desde la 
concepción, según dicen los 
médicos, que son los que 
saben de esto. 

Incluso puede decirse que 
el mismo Derecho considera 
persona humana al concebi¬ 
do no nacido, pues le conce¬ 
de el derecho a recibir una 
herencia. 

Es paradójico que el nino 
tenga màs derechos -se vea 
màs protegido-, fuera del 
claustro materno que en el 


seno de su madre. ^Pode- 
mos admitir que el cuerpo 
materno sea para el nino un 
patíbulo o pelotón de ejecu- 
ción? 

Decir que la mujer puede 
hacer de su cuerpo lo que 
quiera, es otra falacia. El 
nuevo ser que una mujer 
lleva en sus entranas no es 
como una verruga que ella 
puede extirpar sin problema 
moral. Lo que esa mujer lleva 
en sus entranas es un ser 
humano inocente a quien no 
se puede eliminar impune- 
mente. Si se permite asesinar 
impunemente a un ser ino¬ 
cente e indefenso, <i,qué otra 
cosa màs grave se puede 
castigar? Estarían de sobra 
todas las càrceles. 

Y si se quiere dar permiso 
a una madre para que mate a 
su hijo no deseado, <^por qué 
no dar también permiso a un 
hijo para que mate a su ma¬ 
dre cuando ésta le estorbe? 

Es una hipocresia que los 
mismos que niegan la pena 
de muerte para asesinos 
evidentes, que son un autén- 
tico peligro para la sociedad, 
condenen a muerte a un ino¬ 
cente. 

Està muy bien defender 
los pajaritos y las flores, co¬ 
mo hacen los ecologistas; 


Vosotros habéis oído 
hablar de Menéndez Pidal, 
premio March, historiador 
espanol de fama internacio¬ 
nal. 

Menéndez Pidal ha escrito 
una Historia de Espana, en 
grandes tomos así de altos y 
así de gordos. Va por el XIX, 
aunque no estàn todos publi- 
cados. 

Menéndez Pidal, una au- 
toridad en Historia, cita en su 
«Historia de Espana» a Tàci- 
to. Se fia de Tàcito. Y hace 
unas afirmaciones que las 
toma de Tàcito. 

Pues mirad, el códice màs 
cercano a Tàcito que conser- 
vamos es 1340 anos poste¬ 
rior a Tàcito. 

Otro dato: 

Mommsen, catedràtico de 
Historia Antigua en la Univer- 
sidad de Berlín, es premio 
Nobel de Historia. 

Ya sabéis que los premios 
Nobel se dan a las primera 
figuras en las distintas ramas 
de la ciència. 

Mommsen, premio Nobel, 
dice del historiador griego 
Polibio, que «a él es a quien 
deben las generaciones pos- 
teriores, incluso la nuestra, 
los mejores documentos 


acerca de la marcha de la 
civilización romana». 

Pues Mommsen, premio 
Nobel, catedràtico de Historia 
Antigua de la Universidad de 
Berlín, se fia se Polibio, y 
resulta que el manuscrito 
màs antiguo que tenemos de 
Polibio es 1067 anos poste¬ 
rior a Polibio. 

* ** 

Recordemos que el espa- 
cio de tiempo de Aristóteles a 
sus manuscritos màs anti- 
guos son 1400 anos; de Tàci¬ 
to a sus manuscritos 1340 
anos; de Polibio a sus ma¬ 
nuscritos 1067 anos. 

De los Evangelios tene¬ 
mos el papiro Bodmer II, que 
se conserva en la Biblioteca 
de Cologny en Ginebra, que 
contiene el Evangelio de San 
Juan integro, y es solamente 
jeien anos posterior a San 
Juan! 

Màs. En 1935 se descu- 
bre el papiro Rylands, que 
hoy se conserva en Man- 
chester que es 35 anos pos¬ 
terior a la fecha en que San 
Juan escribe su Evangelio! 

* ** 

Cuando hombres de cièn¬ 
cia como un Menéndez Pidal 
y un Mommsen se fían de 
documentos que son màs de 
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que el aborto fuera un cri- 
men, y hoy es indiscutible 
que lo es». Dijo también el 
Dr. Nathanson: «Por eso los 
argumentos a favor del abor¬ 
to sólo son vàlidos si sirven 
para justificar la condena a 
muerte de un inocente». 

Dice el Dr. Rubio: «Argu¬ 
mentar que sólo cuando llega 
a su nacimiento o sólo cuan¬ 
do adquiere capacidad de 
viabilidad, es ser humano, es 
una absoluta falacia. El ser 
humano existe con su pròpia 
y exclusiva identidad genèti¬ 
ca desde el primer momento 
de la concepción « Desde el 
primer instante de la concep¬ 
ción hasta la muerte el indivi- 
duo humano està en etapas 
distintas de un mismo proce- 
so evolutivo con sólo diferen- 
cias morfogenéticas cuantita- 
tivas, pero no cualitativas». 
Hay continuidad de naturale- 
za entre lo que hay en el 
útero y lo que después nace. 
Es una célula humana desde 
el primer momento. Tiene los 
46 cromosomas característi- 
cos de la especie humana. 
Lo concebido por padres 
humanos es humano. Aun- 
que no puede vivir fuera del 
seno materno hasta los 6 ó 7 
meses, a los tres meses co- 
mienza la actividad cerebral; 
a los seis meses ya puede 


ser viable, y a los dos anos 
podrà hablar. Pero siempre 
en línea humana de desarro- 
llo. 

Como dice el biólogo, pa- 
dre jesuita Javier Gafo, Pro- 
fesor de la Universidad de 
Comillas en Madrid: «La rea- 
lidad que se constituye en la 
concepción es vida humana, 
ya que los factores genéticos 
del cigoto son indiscutible- 
mente humanos: los factores 
hereditarios contenidos en 
los 50.000 genes del cigoto 
son los característicos de la 
especie humana». 

A veces se oye decir a al- 
guno que se autodenomina 
católico e incluso a algún 
clérigo, palabras ambiguas 
sobre la despenalización del 
aborto. A este respecto es 
muy acertado lo que dice el 
periódico YA, en un editorial: 
«Los obispos han hablado 
como obispos de la Iglesia 
Catòlica. Y en matèria graví- 
sima de moral. Y en un tema 
en el que la unanimidad del 
magisterio católico es absolu¬ 
ta. Por consiguiente, nadie 
que se considere católico 
puede no compartir la norma 
recordada por los obispos 
espanoles en matèria de 
aborto... En la Iglesia Catòli¬ 
ca los maestros son el Papa, 


los Concilios y el Episcopado 
entero con el Papa. Y nadie 
màs». 

La Asamblea General de 
la Asociación Mèdica Mundial 
declaro en Ginebra y confir¬ 
mo después en Sidney (Aus¬ 
tràlia), como obligación del 
médico, la de «velar por la 
vida humana desde el primer 
momento de la concepción». 

Y la ONU: «El nino nece- 
sita una apropiada protección 
legal antes y después de 
nacido». 

La Organización Mundial 
de la Salud, en un documen¬ 
to que aprobó en el ano 
1979, invita a los gobiernos 
que reconozcan el derecho a 
la vida desde el momento de 
la concepción, en que co- 
mienza la vida humana. 

La Declaración del Parla¬ 
mento Europeo sobre los 
derechos del nino (1980), 
dice en su Principio Primero: 
«El nino que va a nacer debe 
gozar desde el momento de 
su concepción de todos los 
derechos enunciados en la 
presente Declaración». 

El articulo 15 de la Consti- 
tución del Consejo de Europa 
dice: «Que se promueva la 
defensa de la vida desde el 
momento de la concepción». 


El articulo tercero de la 
Declaración Universal de los 
Derechos Humanos dice: 
«Todo individuo tiene dere¬ 
cho a la vida». 

La Real Acadèmia de 
Doctores de todas las Aca- 
demias de Espana, en un 
documento publicado el 25 
de abril de 1983, ha estudia- 
do el aborto desde los puntos 
de vista biológico, jurídico, 
ético y político y emite su 
opinión contraria a la despe¬ 
nalización del aborto. 

Por lo tanto es claro que 
desde el primer momento ese 
nuevo ser es una persona 
humana. Està amparada por 
los Derechos Humanos. Eli- 
minarlo es eliminar a un 
hombre. Un homicidio. 

Y un hombre que, ademàs 
del derecho que él tiene a la 
vida, lleva en sí el derecho a 
vivir de toda una cadena de 
otros posibles seres huma¬ 
nos en el futuro; entre ellos 
puede haber genios, artistas, 
sabios y santos. 

Esa muerte injusta de un 
nino inocente puede privar de 
grandes hombres a la Huma- 
nidad. 

* ** 

En el articulo 29 del Códi- 
go Civil Espanol se dice: «El 
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presentado malformaciones. 
Si se hubiera hecho caso de 
las predicciones, se hubieran 
cometido 450 asesinatos de 
ninos inocentes. 

* ** 

Incluso en caso de viola- 
ción no es lícito el aborto. 

<i,Es que vamos a reme- 
diar una injusticia con otra 
mayor? Si la violación es una 
injusticia, que se castigue al 
violador, pero no condenar a 
muerte al nino que no tiene 
culpa de nada. Si el hijo no 
deseado traumatiza a la ma- 
dre, puede entregarlo a un 
matrimonio que desee adop- 
tarlo. Pero no matarlo, que 
ese pobre nino no ha hecho 
nada malo para que lo con- 
denen a muerte. 

La adopción traería la feli- 
cidad para todos: para la 
madre, a la que se libra del 
trauma de asesinar a su hijo; 
al hijo a quien se salva de la 
muerte, y finalmente a los 
adoptantes a quienes se les 
permite alcanzar la ilusión de 
tener un hijo. 

Recuerdo la frase de la 
Madre Teresa de Calcuta, 
Premio Nobel de la Paz: «Los 
hijos que vosotras no que- 
ràis, no los matéis. Dàdmelos 
a mí. Yo los cuidaré». 


El hijo no querido, puede 
ser acogido en una asocia- 
ción para la adopción y en¬ 
tregarlo a uno de los muchos 
matrimonios que no pueden 
tener hijos y lo estan de- 
seando. 

En Madrid, la Asociación 
para la Protección de la 
Adopción (A.E.P.A.), està en 
la calle Fernàndez de la Hoz, 
n. s 35, teléfono (91) 448 96 
96. 

Las madres solteras con 
problemas seran atendidas 
en ADEVIDA, calle Fuenca- 
rral n. s 41, 1 s , 5, Madrid, telé¬ 
fono (91 ) 231 93 15. 

Todo católico està obliga- 
do a oponerse al aborto con 
todos los medios legales a su 
alcance. 

Así lo recomiendan los 
Obispos en su Declaración 
de la Comisión Permanente. 

* ** 

Por !o tanto, està claro 
que es inmoral, injusto, ego¬ 
ista y criminal el aborto vo- 
luntario. Por eso el nuevo 
Código de Derecho Canónico 
confirma la excomunión para 
los que provoquen un aborto 
voluntario. 

Los responsables del 
aborto tienen las manos 


pero mucho màs importante 
es defender la vida de un ser 
humano inocente. 

Los medios de comunica- 
ción social bombardean al 
pueblo insistentemente, con 
viejos y manidos sofismas, 
para convencerle de que la 
despenalización del aborto es 
un signo de progreso. ^Pro- 
greso condenar a muerte a 
un nino inocente por comodi- 
dad de los mayores? jQué 
hipocresia! 

Y si quien desea la muer¬ 
te de ese nino inocente es la 
pròpia madre, eso no lo 
hacen ni las fieras. Todas las 
fieras defienden a sus crías. 
Las madres que asesinan a 
sus propios hijos son peores 
que las fieras. Es horrible el 
cuadro de Goya donde pinta 
a Saturno devorando a sus 
hijos. 

Quizàs esas madres ase- 
sinas no sean castigadas por 
las leyes de los hombres, 
pero lo seràn por Dios. Por- 
que las cosas malas no se 
convierten en buenas por 
leyes humanas. La calumnia 
seguirà siendo una injusticia 
aunque hubiera leyes huma¬ 
nas que la admitieran. Las 
cosas tienen un valor objetivo 
independientemente de lo 


que digan los hombres. Por 
mucho que repitieran algunos 
que los ríos corren del mar a 
la montana, la verdad serà 
siempre lo contrario. Por 
mucho que algunos quieran 
justificar el aborto, siempre 
seguirà siendo verdad que 
condenar a muerte a un ino¬ 
cente es una monstruosidad. 
Las leyes humanas podràn 
despenalizar el aborto, pero 
lo que jamàs podràn hacer 
las leyes humanas es quitar 
el remordimiento a las muje- 
res que abortan. 

Me decía una chica que 
había abortado: «Muchas 
noches me despierto sobre- 
saltada y me parece ver al 
nino que asesiné». 

Y un ginecólogo me dijo 
hace poco que era frecuente 
que muchas mujeres abortis- 
tas terminaran enfermas 
mentales. 

De momento es fàcil salir 
del nino que estorba. Pero 
cuando después ven a un 
nino bonito, un nino gracioso, 
un nino acariciando a su ma¬ 
dre, es inevitable que pien- 
sen: «Así podria ser el mío, si 
yo no lo hubiera asesinado». 
Esto lleva a perturbaciones 
mentales. 

Eso de que no hay dere¬ 
cho que las mujeres ricas 
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puedan ir a Londres a abortar 
y las pobres no tengan ese 
privilegio, es una barbaridad. 
El que una madre pueda 
asesinar a sus hijos no es 
ningún privilegio, sino una 
desgracia. La justicia no està 
en dar facilidades a todas las 
mujeres para que maten a 
sus hijos, sino que en todo el 
mundo se castigue a las ma- 
dres que asesinan a sus 
hijos. 

* ** 

Y que no se nos diga que 
la despenalización del aborto 
no obliga a nadie a abortar. 
jFaltaria màs, que la ley obli¬ 
garà a las madres a que ma¬ 
ten a sus hijos! Es ya una 
monstruosidad permitir a 
algunas madres que asesi- 
nen a sus hijos. 

No se trata de imponer a 
todos los principios religiosos 
católicos, sino de defender el 
derecho a la vida de seres 
humanos inocentes. Derecho 
a la vida que deben proteger 
las leyes, atendiendo al bien 
común. Se trata de prestar 
nuestra voz a quienes care- 
cen aún de ella, y no pueden 
hacer valer el primero y màs 
elemental de sus derechos. 

Tampoco podemos decir 
que si de hecho hay abortos 
haya por eso que despenali- 


zarlos. Eso es un error. Las 
cosas no se convierten en 
buenas por ser frecuentes. 
En ese caso habría que per¬ 
mitir también los asesinatos 
de los terroristas y los atra- 
cos a los Bancos y comer¬ 
ciantes. 

Aparte de que de todos es 
sabido que se exageran las 
cifras de los abortos clandes- 
tinos, para impresionar a la 
opinión pública. Dicen que en 
Espana se dan 300.000 abor¬ 
tos clandestinos al ano. Pero 
los abortos clandestinos son 
difíciles de contabilizar, en 
cambio los nacimientos es 
muy fàcil. Si las estadísticas 
dan 600.000 nacimientos al 
ano, es evidente que en Es- 
pana no aborta una mujer por 
cada dos que dan a luz. 

* ** 

Decir que hay que despe- 
nalizar el aborto, porque los 
abortos clandestinos supo- 
nen mayores riesgos para la 
mujer que aborta, es tan ab- 
surdo como decir que deban 
permitirse los asesinatos 
para evitar riesgos a los ase- 
sinos. 

Ni siquiera se puede per¬ 
mitir eliminar la vida de un 
inocente en los casos límite, 
como son: peligro de muerte 
de la madre, posibilidad de 


que el nino nazca anormal o 
un embarazo consecuencia 
de una violación. 

El mismo Dr. Rivera, an- 
tes citado, en el periódico YA 
del 5 de enero de 1983, dice 
que «hoy la tècnica mèdica 
puede salvar cualquier situa- 
ción difícil en una mujer em- 
barazada». Y el Dr. Rubio, en 
el mismo articulo antes citado 
dice: «Tanto mi experiencia 
profesional, como las comu- 
nicaciones de las màs presti- 
giosas autoridades naciona- 
les e internacionales niegan 
rotundamente que tal circuns- 
tancia se dé en la medicina 
actual». 

El Dr.D. Fernando Munoz 
Ferrer, Jefe del Servicio de 
Obstetricia y Ginecologia de 
la Residència de la Seguri- 
dad Social de Càdiz, que ha 
cumplido recientemente cua- 
renta anos como profesional 
de la Medicina y ha asistido a 
unos 60.000 partos, afirma: 
«En mis cuarenta anos de 
profesión, nunca he tenido 
que escoger entre la vida de 
la madre y del hijo». El peli¬ 
gro de vida para la madre es 
sólo una excusa para poder 
justificar el «aborto libre». 

El permitir una aborto 
cuando se teme un nino 


anormal es otra barbaridad. 
El modo de acabar con una 
enfermedad no es matar al 
enfermo. El mismo derecho a 
la vida tiene el nino no nacido 
que el ya nacido. Y, <^es que 
vamos a quitar la vida a to¬ 
dos los ninos enfermos o a 
los ancianos decrépitos? 
^Qué sociedad egoista que- 
remos montar? <^Qué clase 
de sociedad es ésa que per- 
mite «liquidar» a todo el que 
nos estorbe? 

Ademàs, la previsión de la 
anormalidad en los fetos, 
según dicen los médicos, 
tiene un enorme margen de 
error. La prueba es que a las 
embarazadas de Seveso 
(Italia), cuando la nube tòxi¬ 
ca, se les recomendó abortar. 
Pues las mil quinientas ma¬ 
dres que no quisieron abortar 
dieron a luz hijos perfecta- 
mente sanos. 

Y en Espana, a las emba¬ 
razadas enfermas de la colza 
se les recomendó el aborto, 
porque podían tener hijos 
anormales. Luego resulto, 
según el Dr. Zamarriego, 
Presidente del Consejo del 
Plan Nacional de Prevención 
de la Subnormalidad, que de 
450 partos de mujeres afec- 
tadas por el síndrome tóxico, 
ninguno de los nacidos ha 
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me gusta, quizàs por la cate¬ 
goria del autor, es la de Aris- 
tóteles. 

Aristóteles define el amor 
como «la capacidad de sacri- 
ficio en bien de la persona 
amada». Tanto amas cuanto 
eres capaz de sacrificarte en 
bien de la persona que amas. 

Quoist lo ha expresado 
bellamente así: 

-Si te extasías ante su be- 
lleza, eso sólo no es amor: es 
admiración. 

-Si sientes palpitar tu co- 
razón en su presencia, eso 
sólo no es amor: es sensibili- 
dad. 

-Si ansías una caricia, un 
beso, un abrazo, poseer de 
alguna manera su cuerpo, 
eso sólo no es amor: es sen- 
sualidad. 

-Pero si lo que deseas es 
su bien, aun a costa de tu 
sacrificio: 

enhorabuena, has encon- 
trado el verdadero amor. 

Ése es el verdadero amor: 
sentirse feliz sacrificàndose 
en bien de la persona amada. 
Pero no instrumentalizar a 
otra persona para satisfacer 
los propios apetitós. Eso es 
egoísmo. De amor, nada. 

* ** 


^Cuàl es el símbolo del 
amor? La madre. ^Por qué la 
madre es el símbolo del 
amor? Porque la madre se 
sacrifica en bien de su hijo. Si 
su hijo està enfermo, se pasa 
la noche sin dormir al lado de 
su cama. Y si tiene poca 
comida en casa, se la da a su 
hijo y ella se queda sin cò¬ 
rner. ^Qué diríamos de una 
madre que tiene poca comida 
en casa y se la come ella y 
acuesta a sus hijos sin ce- 
nar? Eso no es una madre. 
Eso es un monstruo. 

No concebimos una ma¬ 
dre que prefiera comer ella a 
que coman sus hijos. Toda 
madre que ama a sus hijos 
se sacrifica en bien de sus 
hijos. Por eso la madre es el 
símbolo del amor. 

* ** 

Por eso es muy importan- 
te tener ideas claras de lo 
que es amor. Porque la felici- 
dad del matrimonio està en el 
amor. 

Sin embargo hay perso- 
nas que piensan que la felici- 
dad del matrimonio està en el 
dinero. Piensan que para ser 
felices tienen que tener dine¬ 
ro. Esto es otra equivocación. 

Evidentemente que un 
poco de dinero hace falta. Si 
estàn viviendo debajo de un 


manchadas de sangre ino- 
cente. 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 
2564-11080.Càdiz. (Espana) 
Correo electrónico (e- 
mail):spiritusmedia@telefonic 
a.net 
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31. Armonía 

CONYUGAL 


Conferencia 
PRONUNCIADA EN EL 
CONYENTION CENTER 
DE LOS ÀNGELES. 
Califòrnia (EE.UU) 
Senoras y senores: 
Anteayer llegué de Espa- 
na, aquí a LOS ÀNGELES, 
INVITADO POR HOMBRE 
NUEVO, para tener varios 
círculos de conferencias por 
distintos sitios de LOS 
ÀNGELES y otros lugares de 
Califòrnia. 

Estoy muy agradecido a 
vuestra cordial acogida en 
este espléndido salón del 
CONVENTIONS CENTER, 
que me han dicho que es el 
Palacio de Congresos mejor 
del mundo. 

Como ven Vds. hay unas 
càmaras de vídeo para gra- 
bar este acto. El que quiera 
conservar esta conferencia 
puede pedir la cinta en la 
sede de HOMBRE NUEVO. 


* ** 

EL TEMA DE ESTA 
CONFERENCIA ES la armo¬ 
nía conyugal. Voy a hablar de 
la felicidad en el matrimonio. 
Siempre que hablo de la feli¬ 
cidad aquí en la tierra digo 
que la màxima felicidad en el 
mundo està en el amor. 

Prescindo de la felicidad 
que puede dar una gracia 
mística que Dios conceda a 
una persona. Pero de tejas- 
abajo, en el plan humano, la 
mayor felicidad de la vida 
està en el amor. En el amor 
auténtico. No en el amor- 
lujuria. 

Hay gente que confunde 
el amor con la lujuria, influen- 
ciados por la 

televisión y por el cine, 
donde parece que el amor es 
lo mismo que la 

lujuria. Sin embargo son 
cosas diferentes. Y hay jóve- 
nes que cuando piensan en 
el matrimonio lo ven como 
una liberación sexual. Ellos 
piensan que una vez que se 
casen se acabó la abstinèn¬ 
cia sexual, y ya con eso van 
a ser felices. Y no es así. En 
el matrimonio lo màs impor- 
tante no es el sexo sino el 
amor. Y no es lo mismo 
* ** 


Es verdad que en el amor 
entre un hombre y una mujer 
se incluye el sexo. 

Pero puede darse sexo 
sin amor. Ahí tenéis a las 
prostitutas. Nadie ama a una 
prostituta. Los hombres van 
con ellas a desahogar su 
instinto zoológico, pagan y se 
van. De amor nada. De amor 
cero. Nadie ama a una prosti¬ 
tuta. Por eso ellas se sienten 
tan desgraciadas, porque 
nadie las ama. Ellas desearí- 
an el amor de un hombre y 
de unos hijos, como toda 
mujer normal. 

Me decía una vez a mí 
una de estas mujeres: 

- Padre. jqué humillación! 
Me encuentro por la calle al 
hombre que ha estado con- 
migo en la cama la noche 
anterior y ni me saluda. 

Las prostitutas se sienten 
instrumentalizadas, degrada- 
das, envilecidas, utilizadas 
como mujer-objeto. Por eso 
se sienten desgraciadas. 
Aunque de sexo vayan bien 
despachadas. Alguna recibe 
a varios hombres en una 
noche. 

Pero de felicidad, nada. 

Es curioso que ellas mis- 
mas llamen trabajar a acos- 
tarse con los hombres. Y el 


día que no se acuestan con 
ningún hombre dicen: «ma¬ 
riana descanso». Para ellas 
descansar es no acostarse 
con hombres. 

Por eso nadie dice que las 
prostitutas sean mujeres 
felices. Y ellas mismas lo 
dicen así. 

En Espana, cerca de Ma¬ 
drid, en la carretera de Bara- 
jas, apareció el cadàver de 
una prostituta asesinada. En 
el bolso llevaba una carta 
para una amiga donde decía: 
«Odio mi profesión. Me re¬ 
pugna esta vida. Estoy de- 
seando salir de esto». 

^Quién puede pensar que 
una prostituta es una mujer 
feliz? ^Cómo se titulan los 
libros que hablan de prostitu- 
ción?: La esclavitud de la 
mujer. La esclavitud del siglo 
XX. No conozco ningún libro, 
ni creo que exista, que se 

titule: La felicidad de la 
prostituta. 

Por eso digo que con el 
sexo sólo nadie es feliz. En 
cambio con el amor, sí. 

Por eso es tan importante 
distinguir entre amor y lujuria. 

^Cómo podemos definir el 
amor? Hay muchas definicio- 
nes. A mí una de las que màs 
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y la esposa las hace por 
amor. Es totalmente distinto. 
El amor vale màs que el dine- 
ro. Si la esposa se considera 
criada, es que no ama. 

Y el marido debe recono- 
cer el amor que ella pone en 
todo, y agradecerle sus des- 
velos por tenerle contento a 
él y el hogar acogedor. 

Y no es que él no la quie- 
ra. jClaro que la quiere! Pero 
la quiere a su modo. 

Le demuestra su amor 
matàndose a trabajar para 
llevar a casa un dinerito. Se 
desvive trabajando para sa¬ 
car la familia adelante. Así 
manifiesta él su carino. 

Pero a la mujer le gusta 
oírle a él que està contento, 
que las cosas estan bien, que 
todo està a su gusto. Los 
hombres que sólo hablan 
para protestar son injustos. 

Ademàs el hombre debe 
tener detalles con su mujer. 
La mujer es detallista. A ve¬ 
ces disfruta enormemente 
con cosas pequenas. No es 
el valor de la cosa. Es el de- 
talle. 

A veces la mujer es tan 
detallista que se pasa de la 
raya. Quiere tener la casa tan 
acogedora que resulta car- 
gante. 


Por ejemplo: està bien 
que el hombre sea educado y 
ponga la ceniza del cigarrillo 
en el cenicero, y no la tire al 
suelo. Y que si llega de la 
calle un día de lluvia con los 
zapatos sucios de barro, los 
limpie en el felpudo de la 
puerta. Es lógico que el mari¬ 
do sea así. Pero hay que 
tener cuidado de que la mu¬ 
jer, en su afàn de tener la 
casa limpia, no resulte atosi- 
gante. 

En una ocasión, oí en Es- 
pana un espacio de televisión 
que era morirse de risa. 

No me acuerdo cómo se 
llamaba. Consistia en pre¬ 
sentar a una mujer que tenia 
esclavizado a su marido en 
su afàn por tener la casa 
limpia. El marido tenia que 
entrar en la casa descalzo, 
con los zapatos en la mano, 
para no ensuciar el suelo. 

Està bien tener la casa 
limpia. Pero la casa es para 
la familia, y no la familia para 
la casa. Està bien la limpieza, 
pero sin atosigar a los de- 
màs. 

* ** 

También hay mujeres que 
no valoran a sus maridos. 

Conozco un caso de un 
ingeniero de gran categoria, 


puente, así tampoco. Un 
poco de dinero hace falta. 
Pero poner en el dinero la 
felicidad es una equivoca- 
ción. 

Y la prueba la tenemos en 
un ejemplo bien reciente: la 
princesa de Gales, Diana. 
<^Qué màs puede apetecer 
una chica en belleza, en di¬ 
nero, en rango? 

jFutura reina de Inglate- 
rra! ^Qué màs puede apete¬ 
cer la princesa Diana en be¬ 
lleza, dinero y rango? Pues 
según ella dice es una des¬ 
graciada. ^Por qué? 

Porque ha fracasado en el 
amor. Eso dicen los periódi- 
cos. Yo no he investigado su 
vida. Pero según dicen los 
periódicos, los dos adúlteros. 

Ella con varios amantes, y 
él con la Camila. 

Y como ha fracasado en 
el amor, que es lo màs impor- 
tante de la vida, se siente 
desgraciada. A pesar de su 
belleza, su dinero y su rango. 

Porque lo importante es el 
amor. El dinero, si lo hay, 
estupendo. Pero el dinero no 
es necesario para la felicidad. 

Ejemplo: Me acuerdo de 
una vez, en Espaha, que 
estaba yo misionando por 


Motril, en la provincià de 
Granada, en concreto, en 
Almunecar. Los misioneros 
dedicàbamos un día a llevar 
la comunión por las casas a 
los enfermos y ancianos. A 
mi me tocó llevar la comu¬ 
nión por unos cortijos. No sé 
si aquí en Los Àngeles en- 
tendéis la palabra cortijo. 
Digamos rancho, que se em- 
plea aquí en Califòrnia. 

Pues yo fui por unos corti¬ 
jos llevando la comunión a 
enfermos y ancianos. Y tuve 
que subir a lo alto de un mon- 
te a un cortijo por unos veri- 
cuetos complicadísimos. En 
aquel cortijo vivían dos vieje- 
tes solos. Sin luz elèctrica, 
sin agua corriente. El puche- 
ro en la lumbre y nada màs. 

Pues aquellos dos vieje- 
tes se sentían felices. Me 
decían: «No nos cambiamos 
por nadie. Nos sobra todo. 
Somos felices los dos aquí 
juntitos». 

De comodidades, nada: ni 
frigorífico, ni aire acondicio- 
nado, ni ducha, ni nada.Pero 
se querían, y eso les basta- 
ba. Eran felices. Dinero, po¬ 
co. Pero amor, mucho. ^Qué 
màs quieren? 

* ** 

Por eso digo que lo impor¬ 
tante en el matrimonio es 
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amarse. Con amor, todo es 
maravilloso. Pero sin amor, el 
matrimonio es un infierno. 

Y en el matrimonio hay 
muchas ocasiones en las 
cuales poder vivir un auténti- 
co amor. De vivir el uno para 
el otro. De pensar en el otro. 

Porque cuando cada uno 
va a lo suyo, el choque de 
egoísmos hace saltar la chis- 
pa de la discòrdia. 

Hace falta que cada uno 
piense en el otro. Querer 
hacer feliz al otro. Así se 
encuentran los dos en una 
mutua felicidad. 

Voy a poner un caso con¬ 
creto, sencillo, elemental. 
Pero de estos casos sencillos 
està hecha la vida. 

Llega el marido a casa 
cansado de trabajar. Se sien- 
ta en un sillón y se pone a 
ver la televisión. Viene su 
mujer y le planta un rollo. Él 
la manda a paseo y ella se 
echa a llorar. Ya tenemos 
una tragèdia. 

<^Qué ha pasado? 

Los dos tienen razón y los 
dos tienen culpa. 

Porque el marido tiene de- 
recho a descansar, y la mujer 
también tiene derecho a des- 
ahogarse. Ella necesita 
hablar. Tiene que contar las 


cosas que le han pasado. 
Son pequeneces, son pam- 
plinas, son insignificancias; 
pero para ella tienen mucha 
importància y tiene que con- 
tàrselas a alguien. Y <^a quién 
mejor que a su marido? Ella 
necesita hablar y su marido 
debe escucharla. 

Pero ella ha sido inopor¬ 
tuna, porque se pone a con- 
tarle sus cosas al marido 
cuando él està viendo las 
noticias por la televisión. Y le 
fastidia que su mujer le inte- 
rrumpa y se pierda las noti¬ 
cias. 

La mujer fue inoportuna, 
pues aunque tenia derecho a 
desahogarse debió esperar 
los anuncios. Buscar un mo- 
mento en que su marido no 
esté interesado en lo que 
està viendo. Hay que ser 
oportuna. No interrumpir. 

Los dos tienen razón. Pe¬ 
ro los dos tienen culpa, por¬ 
que cada uno ha pensado 
màs en sí mismo que en el 
otro. Si cada uno hubiera 
pensado màs en el otro que 
en sí mismo, la cosa hubiera 
ido mejor. 

Sobre estas ideas voy a 
leer algunos pàrrafos que he 
puesto en mi libro PARA 
SALVARTE, que confirman 
esto que estoy diciendo. 


«Muchos matrimonios fra- 
casan porque los casados 
siguen viviendo su individua- 
lidad, y en el matrimonio hay 
que vivirlo todo 3 con y para 2 
el otro. 

Para que un matrimonio 
vaya bien hace falta la cola- 
boración de los dos. Pero 
para hundirlo, basta con uno. 

El matrimonio no es un 
contrato de servicios sino 
3 una comunidad de vida y 
amor 2 , como dice el Concilio 
Vaticano II. 

La mayor parte de los 
conflictos en el matrimonio 
son causados por falta de 
mutua adaptación. Para que 
el matrimonio progrese los 
dos deben remar en la misma 
dirección. Si cada uno rema 
en sentido contrario, la barca 
girarà sobre sí misma. Quien 
no esté dispuesto a adaptar- 
se al otro, màs vale que no 
se case. Sin el esfuerzo de 
mutua adaptación, el matri¬ 
monio no hay quien lo aguan- 
te. El continuo choque de 
opiniones, gustos, deseos, 
planes, etc., convierte el ma¬ 
trimonio en un infierno. No es 
posible coincidir siempre en 
todo. Pero si quieres a una 
persona, de buena gana 
aceptaràs lo que ella prefiere. 


Cuando los dos quieren do¬ 
minar, el choque es inevita¬ 
ble. Cuando los dos procuran 
adaptarse, la armonía es 
maravillosa. 

No basta que los cuerpos 
estén juntos, si las almas 
estàn separadas». 

* ** 

Una cosa que a veces fal¬ 
ta en los maridos es agrade- 
cimiento a su mujer. Debe 
ser agradecido a los desvelos 
de su mujer por atenderle a 
él, a la casa y a los hijos. Hay 
maridos que nunca agrade- 
cen a su mujer lo que ella 
hace. Sólo abren la boca 
para protestar. Si un día la 
comida està sosa, el marido 
protesta. Pero los otros cien 
días que la comida estaba 
buena, no dijo nada. 

Es muy triste, y ademàs 
peligroso, que la mujer, con 
frecuencia, recibe màs elo- 
gios de otros hombres que de 
su marido. La mujer tiene que 
sentirse valorada y querida 
por su marido. 

La mujer no puede consi- 
derarse la criada de la casa. 
A mí me parece de muy mal 
gusto cuando oigo decir a 
algunas mujeres que ellas 
son las criadas de su familia. 
De ninguna manera. La cria¬ 
da hace las cosas por dinero, 
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COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 
2564-11080.Càdiz. (Espana) 
Correo electrónico (e- 
mail):spiritusmedia@telefonic 
a.net 


con un gran despacho en la 
factoria, con secretaria y 
ordenanza a la puerta, y en 
su casa su mujer lo trata 
como a un pelele. Y yo le 
decía: 

-Oye, i tú sabes a cate¬ 
goria de tu marido? ^Tú sa¬ 
bes la autoridad y el prestigio 
que tiene tu marido en la 
factoria? jY tú en casa lo 
tratas con la punta de pie! 

Al hombre le gusta que su 
mujer lo valore y lo estime. 

Hay otras que tienen ce- 
los del trabajo de su marido. 
La mujer se enfada si el ma¬ 
rido al volver de la factoria se 
encierra en su despacho a 
estudiar un proyecto, porque 
es ingeniero. O si llega tarde 
a casa, porque es médico y 
se le han complicado las 
cosas en el quirófano. O si 
después de llegar de la facto¬ 
ria se va por ahí a hacer 
chapuzas para completar su 
sueldo, porque es obrero. Y 
ella quisiera tenerlo todo el 
dia a su lado haciéndole mo- 
nerías. 

Hay mujeres acaparado- 
ras. No quieren que su mari¬ 
do se mueva de su lado. Eso 
no puede ser. 

* ** 


Ahora bien, hay hombres 
tan entusiasmados con su 
profesión que se olvidan que 
tienen mujer. Muchos adulte- 
rios femeninos tienen ahí su 
causa. La mujer abandonada 
por su marido va a buscar en 
otro hombre lo que no le da 
su marido. 

Es verdad que hay muje¬ 
res que llegan al adulterio 
con enorme facilidad. Pero 
también hay otras que sien- 
ten la tentación de buscar en 
otro hombre lo que no en- 
cuentran en su marido. 

El adulterio nunca es justi¬ 
ficable. Porque nunca se 
puede traicionar la fidelidad 
hasta la muerte que se pro- 
metió el dia de la boda. Hay 
que ser responsables de la 
palabra dada. El adulterio 
incluye un pecado de injusti- 
cia. Por eso es muy frecuente 
que los adulterios terminen 
en tragedias. 

Es de advertir que el adul¬ 
terio del hombre no tiene 
atenuantes. Hay hombres 
que se creen con el privilegio 
de hacer lo que no permitirí- 
an a sus mujeres. 

No hay tal privilegio. La 
moral es la misma para el 
hombre que para la mujer. 
Tan adulterio es que la mujer 
casada se vaya con otro, 
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como que el marido se vaya 
con otra. 

* ** 

Quiero advertir también 
que la vida íntima matrimo¬ 
nial tiene que estar saturada 
de ternura, de delicadeza, de 
amabilidad. La brutalidad, la 
brusquedad, la grosería, son 
funestas, nefastas. 

El amor matrimonial tras- 
ciende el apetito sensitivo, 
instintivo, sexual, genital. Es 
mucho màs. El amor huma- 
no, al amor matrimonial tiene 
una vertiente espiritual que 
es mucho màs importante 
que el placer físico, que es 
de orden sensitivo, epitelial. 
La felicidad espiritual es muy 
superior al placer físico. 

Pongo un ejemplo que 
creo es muy claro. 

Si a un hombre, en mitad 
de la plaza, le pegan un bofe- 
tón en la cara, a él le duele 
màs lo que tiene el bofetón 
de humillación que el dolor 
en la cara.Le han abofeteado 
delante de sus amigos y 
companeros. Eso le ha humi- 
llado. Y la humillación le due¬ 
le màs que el dolor en la 
cara. 

Pues la humillación es de 
tipo espiritual. No es algo 
físico. El dolor en la cara es 


de tipo físico. Y lo espiritual le 
duele màs que lo físico. 

Pues lo mismo pasa con 
la felicidad. La persona 
humana es mucho màs feliz 
con el amor espiritual que 
con el amor físico. Lo triste 
es que muchas personas no 
han descubierto el amor espi¬ 
ritual. 

* ** 

Pero sobre todo hay que 
tener en cuenta que lo que 
hace màs feliz al matrimonio 
es la unión espiritual. Que 
Cristo esté presente entre 
ellos. 

Dios no estorba nunca. 
Los que echan a Dios de su 
matrimonio corren el peligro 
de hacerlo fracasar. Muchos 
matrimonios han fracasado 
porque allí no estaba Cristo. 
Las virtudes que Cristo predi¬ 
ca y Cristo ensena son una 
garantia de la armonía con- 
yugal. Con Dios se arreglan 
muchas cosas que sin Él no 
tienen arreglo. 

El fracaso de muchos ma¬ 
trimonios està en la falta de 
virtud. En la vida hay que 
aguantar. El que no quiera 
aguantar que se vaya a una 
isla desierta. 

Allí no aguantarà a nadie. 
Pero tendrà que aguantar su 


soledad. También aguantarà. 
En la vida hay que aguantar. 
Todo el mundo tiene que 
aguantar. 

Hoy día se generalizado 
un egoísmo feroz. Cada uno 
va a lo suyo. A pasarlo bien 
él. A disfrutar él. A lo que a él 
le interesa. No quiere aguan¬ 
tar nada ni a nadie. Eso es 
una quimera. Eso es imposi- 
ble. En la vida hay que 
aguantar. 

Sólo es feliz el que asume 
que en la vida HAY QUE 
AGUANTAR. 

Así sublima los dolores y 
contratiempos de la vida. 

Tengo una frase que sue- 
lo decir en otro contexto, pero 
que puede venir bien 

aquí: «Las espinas pin- 
chan cuando se pisan, no 
cuando se besan». 

Bonita frase. No es mía, 
pero la repito con frecuencia. 

Los dolores de la vida son 
inevitables. Todo el mundo 
tiene algo que sufrir. 

Si doy coces contra el 
aguijón, me hago dano. Pero 
si lo acepto por amor a Dios, 
sufro mucho menos. 

* ** 

Finalmente quiero decir 
algo sobre la paternidad res¬ 


ponsable, que es un proble¬ 
ma para muchos matrimo¬ 
nios, pero que tiene solución. 

Hay matrimonios que tie¬ 
nen la necesidad de limitar el 
número de hijos, o de espa- 
ciarlos. Y los métodos para el 
control de la natalidad que se 
difunden casi todos son in- 
morales para un católico. 

Sin embargo hay un mé- 
todo moral, lícito para un 
católico, pero que està poco 
difundido a pesar de que es: 

-El màs barato: no hay 
que comprar nada. 

-El màs sencillo: se 
APRENDE ENSEGUIDA. 

-El màs sano: no tiene 
contraindicaciones como la 
píldora, que ha sido causa de 
muchas muertes por embòlia. 

-El màs seguro: en opi- 
nión de la OMS (Organiza- 
ción Mundial de la Salud) 
tiene el 99% de seguridad. 

Es el método del Dr. Bi- 
llings, australiano. Yo lo dis- 
tribuyo muchísimo. 

Pues quiera Dios que es¬ 
tàs ideas que os he expuesto 
os ayuden para que vuestro 
matrimonio sea màs feliz. 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
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como cosa buena se puede 
pedir «Senor, aquí estoy. Si 
me necesitas, llàmame; si te 
sirvo, llàmame; si me quieres, 
llàmame; que yo estoy dis- 
puesta a seguir tu voz si es tu 
voluntad». 

La vocación es cosa bue¬ 
na y se puede pedir. Pero 
para que seas una monja 
mala, màs vale que no seas 
monja. Eso desde luego. Se 
trata de ser buena monja, 
naturalmente. Yo te digo que 
como seas una monja que 
vives tu vocación con pleni¬ 
tud, que te entregas a Dios 
con toda el alma, que aspiras 
a la santidad y a la perfec- 
ción, te aseguro que no hay 
en la Tierra nada que te haga 
màs feliz que la vida consa¬ 
grada a Dios. 

* ** 

Y dicho esto paso a la vo¬ 
cación de los hombres. 

Lo que voy a decir a los 
chicos también sirve para las 
chicas. Lo mismo que lo que 
he dicho antes a las chicas, 
también puede servir a los 
chicos. 

La vocación del mucha- 
cho yo la oriento de esta 
manera, porque a mí es lo 
que me ha movido en mi 
vocación, lo que me ha servi- 
do. Como yo lo siento. 


Mira, es indispensable, 
para que un hombre sea feliz 
en la Tierra, sentirse útil. Es 
indispensable. Eso que dice 
la gente: «Qué suerte, Fula- 
no, no da golpe y hay que ver 
lo que gana». Suerte, no. Ése 
es un desgraciado. 

Eso es una desgracia. El 
ser zàngano, es una desgra¬ 
cia. El ser paràsito de la So¬ 
ciedad, es un desgracia. Sólo 
el hombre es feliz si es útil a 
los demàs. Y si no, no puede 
ser feliz. Serà un desgracia¬ 
do, un aburrido. El hombre 
útil es feliz. El hombre tiene 
que ser útil a los demàs para 
ser feliz. 

Cuando tú te sientes útil a 
los demàs, te sientes feliz; 
porque sirves para algo, ayu- 
das a los demàs. Cada cual 
en su rama. 

El maestro ensehando 
bien, viendo que los discípu- 
los aprenden y que la clase 
va bien. 

El mecànico, arreglando 
un coche que, a lo mejor, 
nadie sabe arreglarlo y él lo 
ha arreglado. Està muy con¬ 
tenta. 

Y el carpintero que ha 
hecho un mueble fenomenal, 
y es muy bonito, y està satis- 
fecho de los muebles que 
hace. 


32. Vida 

CONSAGRADA 


(Conferencia 
PRONUNCIADA EN LA 

Escuela de Magisterio 
de Antequera. Màlaga) 

Os voy a hablar de un te¬ 
ma que no me gusta dejar en 
el tintero, porque siempre 
que hablo a un grupo grande 
de juventud, como este que 
tango delante, siempre hay 
alguien que se aprovecha de 
lo que voy a decir. Y esto es 
tan importante que no me 
gusta dejarlo en el tintero. 

Os voy a hablar del valor 
de la vida consagrada. 

Primero, para ser honrado 
conmigo mismo: si yo estoy 
convencido de que la vida 
consagrada es lo mejor del 
mundo, es lógico que yo dé a 
conocer a los demàs lo que 
yo creo que es un valor. Y 
como yo estimo que no he 
podido hacer nada en la vida 
que màs me llene de satis- 
facción, que me haga màs 


feliz, que me encuentre màs 
realizado que lo que hago, 
por eso quiero decirlo. Yo 
estudiaba ingeniero, y mu- 
chas veces he pensado: «si 
yo hubiera terminado mi ca¬ 
rrera, aunque hoy hubiera 
vivido desahogadamente, yo 
no seria lo feliz que soy sien- 
do sacerdote». 

Por eso, yo quiero comu- 
nicarlo a los chicos y a las 
chicas que estàis aquí por si 
acaso a alguien le sirve mi 
testimonio. 

* ** 

Voy a dividir esto es dos 
partes: primero voy a hablar 
de la vocación femenina y 
después de la vocación mas¬ 
culina. Los enfoques son 
distintos, pero los dos sirven 
para todos, aunque el punta 
de vista va a ser distinta. 

Vamos a empezar por la 
vocación religiosa de la chi- 
ca. 

Supongamos una chica, 
cualquiera de las que estàn 
aquí, que està muy enamo¬ 
rada de un chico. Està loquita 
por él. Sueiïa que se va a 
casar. Sueiïa lo feliz que va a 
ser con este muchacho, por¬ 
que es maravilloso. Es un 
hombre Meno de cualidades. 
Échale todo lo que quieras de 
ilusión y romanticismo. A lo 
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mejor es verdad. A lo mejor 
este chico es maravilloso. A 
lo mejor este chico es capaz 
de hacerla muy feliz. Quizàs 
sí. Pero es muy fàcil que esta 
chica se engane porque el 
amor es ciego, y en el no- 
viazgo todo se ve de color de 
rosa. Esta chica no es capaz 
de darse cuenta de los defec- 
tos que tiene este chico; pero 
si es sensata comprenderà 
que este chico està Meno de 
defectos, como todos los 
hombres. No hay hombre sin 
defectos. Por lo tanto, este 
chico que parece tan maravi¬ 
lloso y que le promete un 
matrimonio tan feliz, si fuera 
sensata comprendería que 
està Meno de defectos. 

A lo mejor ella lo quiere a 
pesar de sus defectos. A lo 
mejor este chico merece ser 
amado a pesar de sus defec¬ 
tos. Lo que digo es que si 
esta chica es sensata, por 
mucho que suene con este 
chico ideal, tiene que com- 
prender que este hombre 
està Meno de defectos. 

Esto lo entiende cualquie- 
ra. 

Ahora digo yo: muchacha, 
^comprendes tú lo que serà 
la mujer que se enamora de 
Jesucristo, el único Hombre 
que no tiene defectos, el 


Hombre màs maravilloso que 
ha pasado por la Tierra, el 
único Hombre que jamàs ha 
defraudado a nadie, el único 
Hombre que cuanto màs lo 
conoces màs lo quieres, por¬ 
que todo lo que descubres en 
El es bueno? Y que te ama 
màs que nadie. 

Cuàntas mujeres casadas 
se quejan de que su marido 
no las quiere como ellas qui- 
sieran ser amadas. O que su 
marido no responde a lo que 
ellas esperaban de él. Cuàn¬ 
tas mujeres se sienten poco 
amadas de su marido. 

Cuando una mujer descu- 
bre el amor de Jesucristo, 
comprende que nadie puede 
amarle tanto como Cristo. 

^Qué es el amor? La ca- 
pacidad de sacrificio en bien 
de la persona amada. 

Tanto amas, cuanto eres 
capaz de sacrificarte en bien 
de la persona amada. 

No como cantan por ahí a 
todas horas, que confunden 
amor con lujuria. 

Y, ^quién se ha sacrifica- 
do por ti màs que Jesucristo, 
que ha dado su vida en la 
cruz para bien tuyo, para que 
salves tu alma? 

Cuando una mujer descu- 
bre lo que Cristo es, cuando 


una mujer descubre lo digno 
de amor que es Jesucristo, 
^comprendes que le sepan a 
poco todos los amores de la 
Tierra? Pone su corazón en 
Jesucristo, el Hombre màs 
digno de ser amado, y el 
Hombre que màs la ha ama¬ 
do. Y la puede amar. Y en- 
tonces vive para Jesucristo, y 
es feliz viviendo para Jesu¬ 
cristo, y su única ilusión es 
servir a Jesucristo. Tenerle 
contento, llevarle gente, pro¬ 
pagar su fe. Y consagrando 
su vida al gran ideal del amor 
de Cristo y del servicio de 
Cristo, esta mujer es la màs 
feliz de la Tierra. Como no 
puede serio ninguna que 
pone su amor en un hombre, 
que por muy maravilloso que 
sea, està Meno de defectos. 

Ojalà Dios te diera voca- 
ción. Ojalà sintieras la llama- 
da de Dios para consagrarte 
a Él. Porque te aseguro que 
nunca podràs ser màs feliz 
que si pones tu corazón en el 
Hombre màs digno de ser 
amado, y que màs te ha 
amado. 

Ésta es la vocación de la 
mujer. 

Evidentemente que esto 
supone sacrificios. Pero, 
^dónde no? ,j,Es que pensa- 
mos que en la vida se puede 


vivir sin sacrificios? En todas 
partes hay que sacrificarse. 
La vida religiosa tiene mu- 
chas renuncias y muchos 
sacrificios. Pero cuando esto 
se hace por amor a Dios, por 
tenerle contento, por servirle 
con toda el alma, por hacer 
bien a los demàs, por llevarle 
gente, por difundir su fe, esto 
Mena el corazón de una felici- 
dad como no la hay igual en 
toda la Tierra. Por eso digo: 
«ojalà, muchacha, sientas en 
tu corazón la voz de Dios que 
te llama. Porque es Dios 
quien llama». 

Me imagino que todos sa- 
béis que la vocación religiosa 
no es un capricho o un des- 
engano. 

Fulanita, como fracasó en 
su amor, se metió en un con- 
vento. No. La vocación no es 
un fracaso amoroso. La que 
se metió en un convento por 
un fracaso amoroso, se sale, 
o es una desgraciada, que 
hace desgraciadas a las de- 
màs. 

Porque en la vida religiosa 
no se puede vivir por capri¬ 
cho. Se vive por vocación. 
Por llamada de Dios. Que 
Dios te llame. Que Dios te 
elija. Y esto, si lo sientes, 
enhorabuena. Si no lo sien¬ 
tes, lo puedes pedir; porque 
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Ante las contrariedades, 
lo primero, dominar el mal 
humor. Después no abatirse. 
Aceptar la contrariedad tal 
como se presenta. Levantar 
el corazón a Dios y pedirle 
ayuda. Saber que toda clase 
de sufrimiento, unido a la 
Pasión de Cristo, redime al 
mundo. Esto es consolador. 
Pero, ademàs, el que sabe 
sufrir por amor a Dios, sufre 
mucho menos. Siempre serà 
verdad que las espinas pin- 
chan cuando se pisan, no 
cuando se besan. Renunciar 
a lo que no es posible es 
hacer de la necesidad virtud. 

Finalmente intentar sacar 
algo positivo de la contrarie¬ 
dad. Hay que vivir con alegria 
las propias limitaciones. Y 
saber que la màxima felicidad 
del hombre està en ayudar a 
los demàs. 

Escribió el cèlebre poeta 
indio Rabindranath Tagore: 
«Soné que la vida era la feli¬ 
cidad. Desperté y vi que la 
vida era servicio. Me puse a 
servir y descubrí que en el 
servicio està la felicidad». 

Pon tus cualidades al ser¬ 
vicio de los demàs. Te lo 
agradeceràn inmensamente. 

Y al hacer ellos lo mismo, 
los dos saldréis beneficiados. 


Cuentan que después de 
una batalla un soldado quedó 
cojo y otro ciego. Se pusieron 
de acuerdo. El ciego cargó 
con el cojo, y el cojo dirigia al 
ciego. 

Con esta solidaridad se 
podrían hacer muchas cosas. 

Una de las cosas que 
puedes poner al servicio del 
prójimo es tu simpatia. A esto 
se le llama «tener àngel» 
Tener àngel es tener belleza 
de alma. Tener simpatia, 
bondad, amabilidad, senci- 
llez, saber consolar, saber 
echar una mano, saber escu- 
char. 

* ** 

En la vida hay que saber 
escuchar. Escuchar con inte¬ 
rès es la mejor manera de 
consolar al que sufre. A todos 
nos gusta que nos escuchen. 
Mucho màs al que sufre. Y si 
ademàs tu palabra càlida le 
transmite paz y alegria inter¬ 
ior, habràs hecho una gran 
obra. 

Procura hacer cada dia 
algo que aumente la felicidad 
de alguien. Una de las cosas 
màs bellas es ser sembrador 
de alegria. La alegria es la 
música del alma. 

El hombre alegre es feliz y 
hace felices a los demàs. 


Y el arquitecto hace un 
proyecto maravilloso. 

Y el médico que ha hecho 
una operación salvando una 
vida. 

Y cuando el médico y el 
arquitecto y el carpintero y el 
mecànico y el maestro se 
sienten útiles a los demàs, la 
satisfacción de verse útiles 
es lo que les hace felices en 
la Tierra. Pues no hay hom¬ 
bre màs bienhechor a la 
Humanidad que el sacerdote. 
Nadie hace màs bien al pró¬ 
jimo que el sacerdote. 

Porque todos los demàs 
dan bienes de la Tierra: el 
mecànico te arregla el coche, 
el arquitecto una casa, el 
carpintero un mueble, el mé¬ 
dico te da la salud. Pero todo 
lo que te dan todos los hom- 
bres acaba con la muerte. El 
único que te da un bien que 
te va a servir màs allà de la 
muerte, un bien que te va a 
durar toda la eternidad, es el 
sacerdote. Que te da el per- 
dón de los pecados, te da la 
gracia de Dios, te da la Glòria 
Eterna. 

Por eso nadie en la Tierra 
te da lo que te da el sacerdo¬ 
te. Y cuando el sacerdote es 
consciente del bien que hace 
a la Humanidad, sembrando 
la fe, sembrando la gracia, 


perdonando pecados y ayu- 
dando a la salvación del pró¬ 
jimo, eso es lo que le hace 
ser el màs feliz de la Tierra. 

Porque, repito, no es feliz 
el que busca con avidez sa- 
tisfacer sus instintos, sino el 
que hace bien a los demàs. Y 
nadie te hace màs bien que 
el sacerdote. 

Por eso digo: merece la 
pena ser sacerdote. Merece 
la pena renunciar a lo que 
tengas que renunciar, y con- 
sagrarte al servicio de Dios y 
al bien de las almas. Porque 
nada en la Tierra te va a Me¬ 
nar màs de felicidad y de 
satisfacción que sentirte re- 
presentante de Dios para el 
bien de las almas. 

Aunque haya que hacer 
sacrificios: tienes que dejar 
una carrera, tienes que dejar 
una novia, tienes que dejar 
una familia, tienes que dejar 
un bienestar, tienes que so- 
meterte a una disciplina ecle¬ 
siàstica. 

Exige sacrificios. Pero 
cuando uno vive un ideal, se 
vive con entusiasmo. 

Y los sacrificios no impor- 
tan, por que lo que se hace 
por amor no cuesta trabajo. 

Pero ser buen sacerdote. 
Porque para ser mal sacerdo- 
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te, màs vale que no seas 
sacerdote. 

Los malos sacerdotes 
hacen un dano inmenso. El 
mal sacerdote es responsa¬ 
ble de lo que hace, y darà 
cuenta a Dios. jQué duda 
cabe que hay sacerdotes que 
con las cosas que dicen o 
con las cosas que hacen 
machacan la fe del pueblo en 
lugar de llevar el pueblo a 
Dios, que es su obligación! 

Teníamos que ser como 
Cristo, «alter Christus», otro 
Cristo, como dice San Pablo. 
Teníamos que ser como Cris¬ 
to, representantes de Cristo, 
imitadores de Cristo, dentro 
de nuestra misèria y nuestra 
limitación. Pero procurar ser 
imitadores de Cristo. 

Y hay algunos sacerdotes 
que en lugar de llevar almas 
a Cristo, apartan al pueblo de 
Cristo, machacan su fe y 
pervierten sus costumbres. Y 
el mal sacerdote darà cuenta 
a Dios del dano que ha 
hecho. 

Para ser mal sacerdote 
màs vale que te quedes en tu 
casa. 

Pero si tienes el deseo de 
servir a Dios con sinceridad, 
con fidelidad y con entrega, 
yo te aseguro que no hay 
nada en la Tierra que te haga 


màs feliz que el vivir consa- 
grado a Dios. Aunque la vida 
del sacerdote, repito, exige 
muchos sacrificios. Pero se 
hacen con mucho entusias¬ 
mo y con mucho amor, cuan- 
do se sirve a un ideal tan 
grande. 

* ** 

Como veis, he sido muy 
breve. Pero estas dos cosas 
yo quería decirlas, porque es 
muy posible que alguien, 
aquí presente, se aproveche 
de ellas. 


33. Sobre la 

ALEGRÍA 


Vamos a dedicar este rato 
a hablar de la alegria. 

Voy a leer unas notas sa- 
cadas del libro «Palabras 
para el silencio», de Mosén 
Alimbau. Es el Delegado 
Diocesano de Medios de 
Comunicación Social de Bar¬ 
celona. 

Con ocasión de unas con- 
ferencias que yo tuve en 
Barcelona me hizo una en¬ 
trevista por Radio Barcelona. 

Es un hombre simpàtico y 
amable, que escribe muy 
bien. En este libro recoge sus 
artículos en la Hoja Domini¬ 
cal. 

Voy a hilvanar algunas de 
sus ideas, con anadidos mí- 
os. 


Dice Aristóteles que todos 
los hombres, por naturaleza, 
buscan la felicidad. 


Pero algunos la buscan 
fuera en lugar de buscaria 
dentro, que es donde està. 

Cuenta una antigua le- 
yenda polaca que vivia en 
Cracòvia un rabino judío lla- 
mado Eisik, que tuvo un sue- 
no donde se le revelaba que 
a la entrada del puente de 
Praga, que da acceso al Cas¬ 
tillo real, había enterrado un 
gran tesoro. Y para allà se 
encamino. Al llegar, el centi- 
nela no le dejó pasar. 

El rabino le contó su sue- 
no, y el centinela le contesto 
que él también había tenido 
otro sueno de que junto a la 
estufa de la habitación del 
rabino Eisik, en Cracòvia, 
había un gran tesoro. Para 
allà volvió el rabino. Cavó 
junto a la estufa, y allí estaba 
el tesoro. jFue a buscarlo tan 
lejos y lo tenia dentro! 

Muchos buscan la felici¬ 
dad en cosas exteriores, y no 
està ahí. Està dentro de. 

nosotros. En nuestra al- 
ma. Decía Lacordaire: «la 
felicidad es privativa del al- 
ma» y la paz interior sólo la 
puede dar Dios. 

* ** 

La paz interior podemos 
mantenerla en medio de las 
contrariedades de la vida. 
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Pero el nuevo caballo le 
dio una coz a su hijo y le 
partió una pierna. Y él se dijo: 

-jQué mala suerte! Ahora 
mi hijo se queda cojo. 

Pero estalló una guerra, y 
el hijo se libró de ir al frente 
por estar cojo. 

Y el hombre se dijo: 

- jQué buena suerte! Mi 
hijo no morirà en el frente. 

Y es que nunca se sabe. 
Fiémonos de Dios que sabe 
lo mejor para nosotros. 

Y no olvidar las cosas pe- 
quenas. El océano està 
hecho de gotas de agua, y el 
desierto con granos de are¬ 
na. Decía San Jerónimo: «En 
lo pequeno se muestra la 
grandeza de alma». 

Todos los santos han da- 
do importància a las cosas 
pequenas. Podemos dar 
mucha alegria con pequenos 
detalles. En saber descubrir- 
los està la verdadera sabidu- 
ría. 

Para hacer siempre todo 
bien podríamos pensar que 
hoy es el último día de nues- 
tra vida. 

Y mariana cuando desper- 
temos daremos gracias a 
Dios por tener un día mas. 


Podríamos terminar con el 
verso de Sta. Teresa: 

3 Nada te turbe. 

Nada te espante. 

Todo se pasa. 

Dios no se muda. 

La paciència todo lo al- 
canza. 

Quien a Dios tiene, 

nada le falta. 

Sólo Dios basta. 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 
2564-11080.Càdiz. (Espana) 
Correo electrónico (e- 
mail):spiritusmedia@telefonic 
a.net 


La alegria nace de la paz 
del alma, de la paz interior, 
del deber cumplido y de sen- 
tirse útil a los demàs. 

El mayor servicio al próji- 
mo es llevarle alegria. Un 
semblante sonriente y un 
alma alegre transmiten felici- 
dad. 

El que comunica alegria, 
da ànimos; y dar ànimos es 
un modo de amar. La mejor 
manera de amar es pasar por 
el mundo haciendo el bien. 
Es lo que hizo Jesucristo. 

Lo menos que se te pue- 
de pedir es que seas amable. 
La gente necesita amabili- 
dad. 

- Una palabra amable y 
cordial. 

- Un semblante afable y 
acogedor. 

- Una actitud bondadosa y 
afectiva. 

- Un gesto educado y cor¬ 
tès. 

- Una sonrisa sincera y 
alentadora. 

La amabilidad atrae y ele¬ 
va. 

Decía Kant: «La amabili¬ 
dad es la belleza de la vir- 
tud». 

Cinco razones para una 
sonrisa: 


a) Dar una sonrisa cuesta 
muy poco y puede ayudar 
mucho. 

b) Una sonrisa jamàs em- 
pobrece al que la da y siem¬ 
pre enriquece al que la reci- 
be. 

c) Una sonrisa puede te¬ 
ner una duración muy corta, 
pero su recuerdo puede durar 
anos. 

d) Nadie es tan rico que 
pueda vivir sin sonrisas, ni 
tan pobre que no las merez- 
ca. 

e) Sonreír por fuera, em- 
bellece por dentro. 

Pero lo que màs ayuda al 
prójimo es darle afecto, ter- 
nura, cordialidad, valorar lo 
que es. Demostrar aprecio e 
interès por todo valor de las 
personas que nos rodean. 
Hay quienes desprecian lo 
que no pertenece a su mun¬ 
do, lo que desconocen, lo 
que ignoran. 

Esto, ademàs de herir a 
los demàs, rebaja al que 
desprecia. Él se cree supe¬ 
rior, pero demuestra su mez- 
quindad. 

El gran guitarrista Andrés 
Segòvia, mundialmente fa- 
moso, preguntado què era 
para él lo màs importante de 
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la vida, respondió: «La bon- 
dad». 

Y la madre Teresa de 
Calcuta dice: «sed bondado- 
sos. Que todo el que se 
acerque a vosotros se vaya 
mejor y mas feliz. Bondad en 
vuestro rostro, en vuestra 
sonrisa, en vuestra acogida». 

La bondad no se hereda. 
No es cuestión de genes. Se 
adquiere con la repetición de 
actos buenos: vencimiento 
propio, ayudar al prójimo, 
devolver bien por mal, irradiar 
paz, alegria, optimismo, etc. 

* ** 

Para vivir alegre y feliz no 
hace falta tener de todo, sino 
basta estar contento con lo 
que se tiene. No es feliz el 
que tiene mucho, sino al que 
le sobra todo. 

Y querer siempre lo que 
Dios quiere. Los maestros 
espirituales de todos los 
tiempos han ensenado que lo 
que da màs paz, tranquilidad 
y alegria es la perfecta con- 
formidad con la voluntad de 
Dios: «Quiere siempre y en 
todo lo que Dios quiera y 
como Dios lo quiera». 

Quien se siente fiel a Je- 
sucristo goza de enorme 
entusiasmo cristiano. 


Comunicar este entu¬ 
siasmo cristiano, es extender 
el Reino de Dios en la Tierra. 

El entusiasmo cristiano se 
alimenta de la esperanza. De 
la esperanza en una vida 
mejor. En la vida eterna. Je¬ 
sús es el único que nos pro- 
mete vida eterna. Dice San 
Pablo a los Filipenses: «Man- 
teneos alegres como cristia- 
nos que sois». «Que la espe¬ 
ranza os tenga alegres». 

La esperanza hace lleva- 
dera la cruz, y soportable el 
dolor. 

La esperanza es esencial 
para la vida del ser humano. 
El hombre sin esperanza 
muere. 

Decía el doctor Frankl, al 
narrar sus experiencias con 
los prisioneros de los campos 
de concentración nazis: «sólo 
se mantenían vivos los que 
tenían esperanza. Aquellos a 
quienes se les apagaba la 
llama de la esperanza, tenían 
sus días contados». 

La esperanza de la vida 
eterna es la màs brillante y 
cierta de las esperanzas. 
Debemos vivir y comunicar 
esta esperanza. 

Los cristianos debemos 
ser portadores de esperanza. 
Dice el Concilio Vaticano II 


en la Gaudium et Spes: «El 
cristiano tiene que dar al 
mundo razones para vivir y 
para esperar». 

Vivir la esperanza cristia¬ 
na llena la vida de ilusión y 
optimismo en un mundo don- 
de reina el pesimismo, la 
tristeza, la amargura, el vacío 
interior y el hastío. Un mundo 
harto de materialismo y de 
sexo. Un mundo miope y 
arrugado. 

* *★ 

Quien no tiene a Dios, vi- 
ve una angustiosa soledad. 
Quien sabe rezar, nunca se 
encuentra solo. 

Para un cristiano nunca 
hay fracaso definitivo. 

Vivir sin ilusión es vivir 
con tristeza. Y vivir triste es 
empezar a morir. 

Dice la Biblia en el libro 
del Eclesiàstico : «Todos los 
males nos vienen con la tris¬ 
teza, y la muerte viene con 
ella». 

Para vivir alegre, procura 
ser útil a los demàs. La ma- 
yor felicidad es sentirse útil. 

Aprovecha todas las oca¬ 
siones para hacer el bien. No 
dejes pasar la ocasión. 

Esta ocasión ya no vuelve 
a repetirse. Quizàs otra sí. 


Pero ésta no. Ocasión pasa- 
da, oportunidad perdida. 

Procura hacer siempre 
bien todo lo que tienes que 
hacer. Al menos hacerlo lo 
mejor que sepas y puedas. Y 
hecho esto, quédate alegre y 
feliz; cualquiera que sea el 
resultado. 

Deberíamos siempre pedir 
a Dios: 

- Valor para cambiar las 
cosas que puedo cambiar. 

- Serenidad para aceptar 
las cosas que no puedo 
cambiar. 

- Y sabiduría para distin- 
guir una cosa de otra. 

- Pero siempre rezar para 
que Dios lleve las cosas por 
buen camino. 

- Y finalmente, conformi- 
dad con la voluntad de Dios. 

Érase una vez un hombre 
de campo que tenia un caba- 
llo. Un dia el caballo se le 
escapó al monte. Y el hom¬ 
bre se dijo: 

- jQué mala suerte! He 
perdido mi caballo. 

A los pocos días volvió el 
caballo acompanado de otro. 
Y el hombre se dijo: 

- jQué buena suerte!. 
Ahora tengo dos caballos. 
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aquí yo estoy absolutamente 
de acuerdo con él. 

La cosa cambia cuando 
analizo los métodos que usa 
para tal acercamiento: 

ofrecerles lo que hoy se 
llamaría un cristianismo 
3 light 2 , desvitaminizado, des- 
calorificado, rebajado, recor- 
tado en todo lo que exige la 
fe. iQue a la gente le cuesta 
aceptar ciertos dogmas? 
Pues se les maquilla, se les 
reduce a fórmulas màs o 
menos simbólicas, a afirma- 
ciones flotantes. ^Que es 
duro asumir desde ojos 
humanos la divinidad de Cris- 
to? Pues se 3 aclara 2 y se dice 
que realmente Cristo no fue 
Dios, ni nunca se proclamo 
como tal, que realmente fue 
un hombre a través del cual 
se mostro Dios de modo ex¬ 
cepcional; Él fue la transpa¬ 
rència de Dios, pero siendo 
en sí mismo un solo y puro 
hombre. Y así ocurre con 
todo. Al fin queda un cristia¬ 
nismo - papilla, que es una 
mezcla de buena voluntad, 
de religiones orientales, de 
explicaciones supuestamente 
màs científicas, con una 
mezcla de cristianismo 

- agnosticismo en la que 
ya no hay que creer nada fijo, 
dado que, según mi amigo, 


todas las verdades son osci- 
lantes, el hombre no puede 
llegar a poseer ninguna sino, 
cuando màs, a girar lejana- 
mente en torno a ellas. 

Al hacer todo esto con el 
Evangelio, mi amigo no hace 
nada que no sea muy normal 
en nuestro tiempo. Porque en 
todos los temas hoy se tiende 
a lo 

3 light 2 : desde la Coca- 
Cola hasta la vida cultural, 
política, social, y ètica. Todo 
se rebaja, todo es acomoda- 
ticio, todo es transitorio. 
^Hace falta aludir a las mu- 
chas historias que en los 
últimos meses han convul- 
sionado a nuestra sociedad? 
Trapichear con el dinero o las 
influencias es democràcia 
3 light 2 . Jugar con los matri- 
monios es fidelidad 3 light 2 . 

Hasta los Tribunales pa- 
recen a veces querer hacer 
sus justicia 3 light 2 . 

Rebajar parece ser la 
consigna del hombre con- 
temporàneo. Para combatir la 
intransigència se implanta 
una tolerància absoluta, olvi- 
dàndose de que ciertamente 
hay que combatir la intole¬ 
rància -que es la manera de 
3 imponer 2 la verdad a la fuer- 
za-, pero sin olvidar que el 
amor a la verdad, es a la vez 


34. El arte de 

CRITICAR 


Si hay algo común a todos 
los mortales es la mala cos- 
tumbre de criticar ^Quién hay 
que no critique algo o a al- 
guien cada día?. Los hijos 
critican a los padres, los pa- 
dres a los hijos, los vecinos a 
los otros vecinos, los incrédu- 
los a los creyentes, los cre- 
yentes a la Iglesia, los espa- 
noles a los espaholes, y los 
franceses a todo el resto del 
mundo. Rara es la persona 
que al llegar a la noche no 
tiene que arrepentirse de 
alguna palabra lanzada al 
viento. 

Y lo grande es que al si- 
tuarse en una «actitud críti¬ 
ca» se considera como un 
derecho, como un valor, co¬ 
mo una postura de privilegio. 

Sin embargo, el arte de 
criticar es muy difícil. Para 
hacerlo con corrección hay 
que estar muy preparado. 
Por hacerlo mal suelen ser 
injustas fàcilmente las noven- 
ta y nueve críticas de las cien 


que criticamos. Se critica con 
mucha frivolidad. Por eso 
conviene reflexionar un poco 
sobre el «Arte de criticar». 

Empecemos por la etimo¬ 
logia. La palabra «crítica» 
viene de verbo griego «krino» 
que significa «juzgar, valo¬ 
rar». Por lo tanto criticar no 
debe se r sólo decir lo malo, 
si no valorar también lo bue- 
no. 

Quien al criticar se fija só¬ 
lo en lo negativo hace una 
mala crítica. Su labor es des¬ 
tructiva. 

Lo primero que hace falta 
para que una crítica sea justa 
es amar aquello que se està 
criticando. Deseo de ayudar 
a mejorar con la delicadeza 
del que cura una herida. No 
gozar destruyendo. Eso es 
pura venganza. Lo màs fàcil 
es que esa crítica sea injusta. 
Una crítica con ironia y sar- 
casmo puede ser un desaho- 
go del que critica, pero ahí no 
se ve deseo de ayudar. La 
crítica destructiva es muy 
fàcil, tan fàcil como destruir 
en la playa, de una patada, 
un castillo de arena. Lo difícil 
es levantarlo. Lo bonito es 
hacer algo positivo para me¬ 
jorar el mundo: para hacerlo 
màs justo, màs bello, màs 
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humano, y màs fraternal y 
cristiano. 

El que no sabe elogiar lo 
bueno debería abstenerse de 
criticar lo malo. 

Seguramente exagerarà 
en su crítica y puede llegar a 
la injusticia. 

El que critica debería pre- 
guntarse si él tiene alguna 
responsabilidad en eso que 
critica. Si nos sentimos co- 
rresponsables, no haremos 
una agresión desde fuera. 
Serà una colaboración desde 
dentro. Desde dentro del 
corazón. 

* ** 

El P. Martín Descalzo en 
su libro «Razones para vivir» 
da estas leyes para el arte de 
criticar: 

1 S Hacer la crítica «cara a 
cara». Es decir, hacérsela al 
que tiene que corregirse. 
Buscar ayudarle. Tirar la 
piedra y esconder la mano es 
de mezquinos. 

2- Hacer la crítica en pri- 
vado (a no ser que se trate 
de cosas públicas). 

Decirle a uno sus defectos 
en público es contraprodu- 
cente. 

3 S En la crítica, no hacer 
comparaciones, que resultan 
odiosas. Nunca decirle a un 


hijo: «aprende de tu primo». 
Cada persona es cada per¬ 
sona. Cada caso es cada 
caso. Las circunstancias 
diversas pueden cambiar los 
casos radicalmente. 

4 S Criticar los hechos, 
nunca las intenciones. Sólo 
Dios conoce los corazones. 
Mientras no nos conste de lo 
contrario debemos pensar en 
la buena fe del prójimo. Eso 
de «piensa mal y acertaràs», 
aunque algunas veces dé 
resultado, es poco caritativo. 
Es màs bonito aquello de 
«piensa bien mientras no 
tengas razones que te obli¬ 
guen a pensar mal». 

5 S Limitar la crítica a un 
caso concreto. Sin generali- 
zar. Las generalizaciones, 
generalmente, perjudican a 
inocentes. 

6 e Criticar con objetividad. 
Sin exagerar. Evitar las pala- 
bras «siempre», «nunca» y 
similares. Nadie es siempre 
malo. 

7- Criticar una sola cosa 
cada vez. Soltar de golpe 
muchas críticas es agobiante. 

8 e No repetir la misma crí¬ 
tica frecuentemente. El ma- 
chaconeo resulta ineficaz. 

9 S Elegir el momento 
oportuno, tranquilo. Si uno de 


los dos està nervioso se 
agrandarà la herida en lugar 
de curarse. 

10 e Comprobar bien lo 
que se critica. Basarse sobre 
rumores o sospechas es 
exponerse a ser injusto. 

11 s Ponerse en el lugar 
del criticado para no hacer a 
nadie lo que no nos gusta 
que nos hagan a nosotros. Si 
supiéramos las razones que 
el otro ha tenido, seríamos 
mucho màs indulgentes. 

Dice Fray Luis de Grana¬ 
da que las personas debe- 
ríamos tener tres corazones: 

- Para con Dios un cora¬ 
zón de hijos. 

- Para con los demàs un 
corazón de madre. 

- Y para con nosotros 
mismos un corazón de juez. 

Pero la realidad suele ser 
muy distinta: 

- Muchas veces tenemos 
para con Dios un corazón 
temeroso màs que amoroso. 

- Y para con nosotros 
mismos un corazón de «ma- 
draza perdonalotodo». 

- En cambio para con los 
demàs solemos tener un 
corazón de juez especial- 
mente duro, dispuesto a ver 
defectos, sin tener en cuenta 


las virtudes. jCon qué cruel 
dureza solemos juzgar a los 
demàs! jY qué contraste con 
la benevolencia con que nos 
juzgamos a nosotros mis¬ 
mos!. 

* ** 

A veces es necesaria la 
crítica, pues hay ocasiones 
en que se nos quiere dar 
gato por liebre. Y esto no 
puede ser. El P. Martín Des¬ 
calzo, en su libro que estoy 
comentando, toca magistral- 
mente este punto. Leo un 
capitulo de este libro. Lo 
titula «Vida 3 Light 2 ». Dice así: 

«Un buen amigo mío ha 
publicado un libro sobre te- 
mas religiosos, y me duele 
confesar que nunca vi una 
obra con mejores intencio¬ 
nes, y a la vez con mayor 
desacierto. Mi amigo es un 
buen cristiano a quien siem¬ 
pre le ha gustado vivir en la 
frontera y dedicarse a acer- 
car la fe a quienes no la tie- 
nen: 

incrédulos o agnósticos. Y 
como considera que su mi- 
sión consiste precisamente 
en 3 acercarles 2 la fe, en 
hacérsela comprensible, lu- 
cha en sus libros y artículos 
por volverla digerible, por 
servírsela en la bandeja de la 
mayor modernidad. Y hasta 
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le damos oportunidad. Como 
aquel nino que llamaba a un 
teléfono con contestador 
automàtico para desahogar- 
se, porque en su casa no le 
escuchaba nadie. Al menos 
la màquina le escuchaba en 
silencio. La màquina resulto 
mucho màs humana que su 
familia. 

O aquel otro que al pre¬ 
guntar en clase la profesora 
qué les hubiera gustado ser 
si no fueran ninos, uno con¬ 
testo: 

- Yo, un televisor; porque 
en mi casa todos estàn pen- 
dientes de él. 

Y es que, lo que màs ne- 
cesita un nino es amor, aten- 
ción. Mucho màs que jugue- 
tes. Todos estamos necesi- 
tados de amistad màs que de 
cosas. 

15.-No dejar pasar la oca- 
sión de hacer el bien aunque 
sea una pequenez. Hay co¬ 
sas muy pequenas, pero que 
suponen mucho amor. 

Cuentan de San Camilo 
que era muy corpulento. Te¬ 
nia un corpachón de gigante. 

Un día iba por un camino 
con un companero muy pe- 
quenito. El sol abrasaba fe- 
rozmente. San Camilo le dijo 
a su companero: 


- Ponte detràs de mí. Así 
te haré sombra y te libraràs 
del sol. 

Hay cosas muy sencillas 
que suponen mucho amor. 

El amor desinteresado 
tiene un valor. Las personas 
no son como esas cosas que 
llevan la etiqueta de «usar y 
tirar». Un turista visitando la 
Capilla Sixtina del Vaticano 
pregunto: 

- Y ésta sala, ^para qué 
sirve? 

El arte no sirve para nada. 
Expresa la belleza. Punto. El 
utilitarismo es materialista. 

Hay cosas y personas que 
no valen sólo porque sirven 
para algo. Una monja no vale 
porque sirve para hacer dul- 
ces o bordados, sino porque 
ama a Dios. Una madre de 
familia no vale porque hace 
la comida y arregla la casa, 
sino porque ama a su marido 
y a sus hijos, y les prepara un 
hogar agradable. 

Valorar las cosas y las 
personas por su utilitarismo 
es limitarlas. El arte, la belle¬ 
za, el amor, no tienen finali- 
dad pràctica, pero son nece- 
sarias en la vida. 

Otra cosa: hay que saber 
dialogar. Dialogar no es dis- 


respetuoso y firme. Y lo mis- 
mo sucede con esa libertad 
3 light 2 que hoy impera y que 
consiste en hacer lo que a 
uno le da la gana, y no en 
hacer libremente lo que se 
debe hacer. 

Ya sabemos que el amor 
y el servicio a la verdad, que 
la entrega al cumplimiento 
del propio deber, que el amor 
efectivo a los demàs, son 
tareas cuesta arriba. Pero la 
solución no serà en ningún 
caso irlas rebajando para que 
resulten màs 3 digeribles 2 . 
Que la verdad, toda la ver¬ 
dad, es dolorosa y hay que 
dejarse la piel en su búsque- 
da es cosa conocida. Tam- 
bién el alpinismo es arriesga- 
do, pero no por eso vamos a 
hacer alpinismo en la llanura. 
Y presentar la vida, la verdad 
o la fe como un paisaje úni- 
camente paradisíaco, para 
que les resulte màs atrayen- 
te, no es un servicio ni a los 
jóvenes que empiezan la 
vida, ni a los buscadores de 
la verdad, ni a los agnósticos 
sin fe; es simplemente daries 
gato por liebre, enganarles, 
haciéndoles creer que la 
vida, la verdad o la fe 3 light 2 
son la vida, la verdad o la fe 
enteras y verdaderas». jY 
esto no es verdad!. 


* ** 

Como apéndice a estas 
consideraciones sobre el arte 
de criticar podríamos decir 
algo sobre la limpieza en el 
mirar. Ya dice el refràn que 
todo se ve según el color del 
cristal con que se mira. Hay 
personas que todo lo ven 
negro. Pero màs que por la 
objetividad de las cosas, por 
el color del cristal de su ojo. 

Generalmente las perso¬ 
nas de buen corazón valoran 
en mucho a quienes les 

rodea: sus companeros 
son estupendos, sus familia- 
res encantadores, sus ami- 
gos fantàsticos, y los amigos 
de sus amigos formidables. 
Todo el mundo tiene algo de 
bueno. 

Por el contrario, quien ve 
monstruos en todos los que 
le rodean puede ser porque 
él tiene un monstruo en su 
corazón. 

Lo cual no significa que 
una persona limpia no pueda 
ver la suciedad que le rodea. 
La suciedad existe. Y no es 
ningún delito verla. Pero los 
que lo ven todo sucio proba- 
blemente es que la suciedad 
la llevan dentro. Proyectan 
hacia fuera lo que llevan de¬ 
ntro. 
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Los amargados sólo ven 
amargura. Si cambiaran las 
gafas negras que llevan en 
su corazón, todo cambiaría 
de color. 

A propósito de esto el Dr. 
Bernabé Tierno, psicólogo, 
tiene en la revista Familia 
Cristiana un articulo que voy 
a citar porque no tiene des- 
perdicio. 

Lo titula «Entrenando la 
pupila». Dice así: 

«Desde hace màs de 
veinticinco anos, y por moti- 
vos profesionales, he traba- 
jado con infinidad de perso- 
nas de todas las edades y 
niveles sociales. 

Màs de quinientas cartas 
mensuales, consultorios psi- 
cológicos en revistas y perió- 
dicos, programas de radio y 
televisión, cientos de cursos 
y conferencias a diversos 
colectivos y, por supuesto, mi 
propio despacho profesional 
en el que atiendo consultas 
sobre problemas psicológicos 
y humanos. ^Saben cuàl es 
la conclusión a que he llega- 
do después de tantos anos 
en la brecha y en estrecho 
contacto con el ser humano? 
Pues que son contadas las 
personas que aciertan a ver 
el lado bueno de la vida, que 
casi nadie se percata de la 


belleza que le rodea. Casi 
todos se quejan de las pie- 
dras del camino y de las es- 
pinas del rosal, y son incapa¬ 
ces de ver el blanco estallido 
luminoso de cientos de al- 
mendros en flor porque su 
3 pupila 2 mental y psíquica, su 
marco de referencia interno, 
elige lo negativo. 

He comprobado que son 
legión las personas que, 
cualquiera que sea la situa- 
ción en que se encuentren, 
de manera sistemàtica sólo 
tienen ojos para lo negativo, 
todo lo contaminan con su 
fatalismo y siempre descu- 
bren defectos imperdonables 
en los demàs. Raras veces 
logran sonreír y disfrutar de 
lo que son y de lo que tienen. 
Si hace sol se quejan por el 
calor; si llueve, les molesta la 
lluvia. Si se les da carino, nos 
llaman pesados y agobiantes. 
Cuando nos mostramos dis- 
cretos, nos acusan de frial- 
dad... 

Hagamos lo que haga- 
mos, para ellos las cosas no 
estàn nunca bien. Jamàs se 
sienten satisfechos de algo. 

Millones de personas se 
siguen autodestruyendo cada 
día ocupados en llorar y la¬ 
mentar sus amarguras, hun- 
diéndose màs y màs en las 


arenas movedizas de la me- 
lancolía, el fatalismo y la 
culpabilidad, prediciendo 
para sí y para la Humanidad 
desgracias y calamidades. 

El problema està en que, 
a la hora de convivir con es¬ 
tàs personas que siempre se 
sienten desdichadas, que son 
incapaces de descubrir la 
bondad y la belleza de cuan- 
to les rodea, su actitud puede 
resultar muy contagiosa y 
pueden arrastrarnos a la 
depresión y a sentimientos 
de desgracia como postura 
ante la vida. 

^Cuàl es la solución? 
Tomar la firme decisión de 
entrenar desde hoy la 
3 pupila 2 del corazón y de la 
mente para ver cuànto de 
saludable y de bueno hay en 
nosotros mismos y en los 
demàs». 


Todo ser humano tiene 
algo de amable. Consiste en 
buscarle su lado bueno. Es 
cuestión de mirarle con amor. 

A propósito del amor al 
prójimo, el P. Martín Descal- 
zo, en su libro que estoy co- 
mentando, da quince modos 
de amar al prójimo: 

1 .-Aprenderse los nom¬ 
bres de las personas que nos 


rodean y dirigirse a ellas lla- 
màndolas por su propio nom¬ 
bre. 

2. -Sonreír siempre a to¬ 
dos. 

3. -Saludar a todo el mun- 
do, aunque se les conozca 
poco. 

4. -Felicitar santos y cum- 
pleanos de los amigos. 

5. -Estudiar los gustos aje- 
nos y procurar cumplirlos en 
lo posible. 

6. -Prestar libros buenos, 
aunque se pierdan. 

7. -Aguantar a los pesa¬ 
dos. 

8. -Animar a los ancianos. 

9. -Visitar a los enfermos, 
sobre todo si son crónicos. 

10. -Contarle a la gente las 
cosas buenas que hemos 
oído de ellos. 

11 .-Acudir puntualmente a 
las citas, aunque tengamos 
que esperar. 

12. -Olvidar pronto las 
ofensas que recibimos. 

13. -Hacer pequenos rega- 
los que no merezcan ser 
correspondidos. 

14. -Saber escuchar. Hay 
personas que hablan sin 
parar, pero no dejan hablar a 
nadie. Es posible que alguien 
necesite hablarnos, pero no 
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arte que hay dentro de cada 
persona. Aunque para ello 
haya que prescindir de todo 
lo que sobra y la esconde. 

Generalmente procura- 
mos ser lo que la gente espe¬ 
ra de nosotros. Si tengo bue- 
na imagen, procuraré con¬ 
servaria; si mala, no me im¬ 
portarà deterioraria. 

La imagen que los demàs 
tienen de nosotros condicio¬ 
na nuestra conducta. 

Ayudemos con nuestra 
estima y aliento a que los 
demàs sean mejores, y así 
colaboraremos a que el mun- 
do sea màs humano, màs 
cristiano y màs feliz. 

Seamos todos mejores y 
el mundo serà mejor. 

Nada màs. 

Gracias por haberme es- 
cuchado. 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 
2564-11080.Càdiz. (Espana) 
Correo electrónico (e- 
mail):spiritusmedia@telefonic 
a.net 


cutir. Es buscar la verdad 
entre dos personas conjun- 
tamente. Es dar y recibir al 
mismo tiempo. 

Cada uno puede ver lo 
que el otro no ve. Los dos 
pueden enriquecerse mu- 
tuamente. 

Y en las discusiones no 
pretendas aplastar al otro. 
Escucha sus razones. 

Aprecia la parte de verdad 
que puedan tener. Y procura 
ver si desde los dos puntos 
de vista distintos podéis lle¬ 
gar a la misma verdad. 

Va de cuento, pero con 
miga. 

Iban por un camino dos 
burros atados por el cuello 
con una cuerda muy corta. 

A ambos lados del camino 
había dos pacas de paja. 
Cada uno tiraba hacia su 
lado. Pero como la cuerda 
era corta, ninguno de los dos 
llegaba a la paja. 

Se miraron y se entendie- 
ron. Fueron los dos juntos a 
una de las pacas, y después 
los dos a la otra. 

Hablando de discusiones 
quiero decir que la còlera en 
las discusiones lo estropea 
todo. 


Muchas discusiones, que 
surgen por un aranazo, ter- 
minan en punaladas. 

Hubiera sido mejor acep- 
tar el aranazo. 

La còlera puede ser un 
recurso cuando no hay razo¬ 
nes. Ya dijo Sèneca: «la ra- 
zón trata de decir lo que es 
justo, pero la còlera pretende 
que sea justo lo que dices». 

Pero ademàs es que el 
enfadarse es inútil. Haz lo 
que puedas para remediar lo 
que te molesta. Y si no pue- 
des hacer nada para reme- 
diarlo, tu enfado es inútil. 

Hablando de la caridad es 
importante decir que: la cari¬ 
dad vale màs que la mortifi- 
cación. 

Otro cuento: 

Un monje ermitano tenia 
que ir todos los días a traer 
lena para su cocina de un 
bosque lejano. El camino era 
largo y el sol abrasador de la 
tarde le hacía sudar. A mitad 
de camino había una fuente, 
donde él saciaba su sed. 

Un día antes de beber 
pensó renunciar a su deseo 
por amor a Dios. 

Al volver por la noche vio 
brillar en el cielo una estrella 
que no estaba los días ante- 
riores. Pensó que su sacrifi- 
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cio había gustado a Dios. Y 
lo mismo los días siguientes. 

Otro día iba con un com- 
panero que al ver la fuente 
dijo: 

- jQué suerte! Una fuente. 
jCon la sed que tengol. 

Él pensó: si yo no bebo, él 
tampoco va a beber. Se ade- 
lantó y bebió. 

Por el camino pensó: «es¬ 
ta noche no veré mi estrella». 

Al anochecer vio que en 
lugar de una estrella había 
dos. 

Renunciar a una mortifi- 
cación por caridad es màs 
agradable a Dios. 

* ** 

Para evitar la crítica debe- 
ríamos pensar que lo que 
decimos, repetido de boca en 
boca, termina por tener un 
sentido totalmente distinto del 
que nosotros le dimos. 

Es curioso lo del cuento 
contado en un corro. 

Uno le cuenta una historia 
en voz baja, al oído, al que 
tiene al lado. Éste se la repite 
al que tiene al otro lado. Y así 
sucesivamente. El último la 
dice en voz alta y todos suel- 
tan la carcajada, pues la his¬ 
toria final no se parece nada 
a la primera. 


Por ejemplo, el primero 
dice: 

«La abuela que estaba 
enferma arrojaba desde, su 
cama, unas migas de pan al 
gatito de su sobrina». 

Y es último dice: 

«Tiene miga que la sobri¬ 
na arrojase por la ventana a 
su abuela y a su gatito». 

Para evitar la crítica, otro 
un consejo: 

La mejor manera de no 
ser criticón es tener entu¬ 
siasmo en la vida, vivir con 
ilusión. El entusiasmo nos 
hace felices, vemos las cosas 
con luz radiante. 

Vivimos en primavera 
constante, en eterna juven- 
tud. 

El entusiasmo es compa- 
nero inseparable de la perso¬ 
na de fe. Nadie tiene màs 
motivos para vivir con entu¬ 
siasmo que el que tiene fe y 
espera la vida eterna. 

Quien vive feliz, con entu¬ 
siasmo por la vida, està poco 
inclinado a criticar. 

Y, ^cómo puedo conse- 
guir ese entusiasmo tan in¬ 
dispensable para una vida 
feliz? 

Conocerte como eres, va- 
lorarte por lo que tienes, y no 


amargarte por lo que no tie¬ 
nes. Destierra la idea de que 
eres una persona fracasada. 
Acepta que con tus cualida- 
des puedes hacer muchas 
cosas. El éxito està en hacer 
las cosas que puedes hacer. 
No empeharte en lo que està 
fuera de tus posibilidades. 
Fracasaràs y te entristeceràs. 
El éxito da eufòria y entu¬ 
siasmo. El fracaso, tristeza y 
desaliento. Y cuando una 
persona todo lo ve negro, 
està inclinada a criticarlo 
todo. 

El psicólogo Bernabé 
Tierno, en la revista «Familia 
Cristiana» da unos consejos 
para ser feliz: 

1) Pon la felicidad en tu 
equilibrio interior, y no en las 
cosas o personas que te 
rodean. 

2) Controla tus nerviós y 
no permitas que el mal humor 
te domine. Tu paz interior 
depende de ti. 

3) Convéncete de que con 
tus cualidades puedes vivir 
una existència positiva. Dis- 
fruta con lo que tienes, y no 
sufras por lo que no puedes 
tener. 

4) Mantén en la vida una 
actitud de servicio. Ya dice la 
Biblia que es mejor dar que 
recibir. Màs que pensar en ti, 


piensa en lo que los otros 
necesitan de ti. 

5) Disfruta contribuyendo 
a que otros sean menos des- 
graciados o un poco màs 
felices. 

6) Siente los éxitos y feli¬ 
cidad de los demàs como si 
fueran tuyos. 

7) Acepta a cada persona 
como es, y no te empenes en 
hacerla a tu gusto. 

8) Busca en cada persona 
su lado bueno. Todo el mun- 
do lo tiene. 

* ** 

Voy a terminar con una 
anècdota muy ilustrativa: 

Cuentan de un nino que 
un día entró en el taller de 
escultura de un vecino, y allí 
encontró un gran bloque de 
piedra. A los pocos meses 
volvió a entrar, y en el mismo 
sitio encontró la escultura de 
un caballo. Entonces le pre¬ 
gunto al escultor: 

- ^Cómo sabías tú que 
dentro había un caballo? 

Éste es el arte del artista: 
encontrar el caballo que 
había dentro. Ir quitando toda 
la piedra que sobraba hasta 
encontrar el caballo. 

Esto deberíamos hacer 
todos: descubrir la obra de 
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Hay que tener fe, hay que 
guardar la castidad pròpia de 
cada estado, hay que cumplir 
las obligaciones profesiona- 
les y hay que trabajar por la 
justicia social. Todo. 

* ** 

Partimos de la base de 
que los bienes de la Tierra 
son de Dios. Es lo primero 
que tenemos que aceptar. Es 
la base de la cual tenemos 
que partir. 

Los bienes de la Tierra no 
son de los hombres. Son de 
Dios. Dios los creó. 

Él es el dueno. Los hom¬ 
bres somos administradores. 
Los hombres, con demasiada 
frecuencia, nos acostumbra- 
mos a hablar de lo mío y de 
lo tuyo. No. 

Ni mío ni tuyo. Es todo de 
Dios. Todo lo que tenemos 
es de Dios. Y Dios nos lo da 
en administración. Pero el 
dueno es Él. Y no renuncia a 
su dominio. 

Dios nos lo entrega para 
que lo administremos según 
su voluntad, Porque el admi¬ 
nistrador tiene que adminis¬ 
trar según la voluntad del 
dueno. Y si algún administra¬ 
dor administra buscando su 
interès particular, contra la 
voluntad del dueno, es un 


mal administrador. Merece 
una sanción. 

Por lo tanto, el buen ad¬ 
ministrador tiene que admi¬ 
nistrar conforme a la voluntad 
del dueno, que es Dios. 

Y Dios tiene un plan. Y el 
plan de Dios, como es obvio, 
es que coman todos sus 
hijos. Seria blasfemo pensar 
que Dios sirve una mesa con 
comida para que sólo puedan 
comer tres, teniendo nueve 
hijos. Eso seria blasfemo. 

^Cómo vamos a pensar 
que Dios, si tiene nueve 
hijos, ponga comida sólo 
para tres? ^Creéis que esto 
es posible en un Padre Om- 
nipotente como es Dios? 

Si Dios ha puesto una 
humanidad en la Tierra, no 
hay duda de que en la Tierra 
hay bienes para todos. No 
hay duda. Se han hecho 
estudiós sobre esto que lo 
confirman. Parece que si se 
explotara toda la tierra culti¬ 
vable se podria alimentar una 
humanidad diez veces màs 
numerosa. 

Entonces, <^por què cada 
dia mueren de hambre cien 
mil personas en el mundo? 
^Por què de los cinco mil 
millones de personas que 
hay en el mundo, pasan 
hambre dos mil millo- 


35. Lo QUE A NADIE 
LE GUSTA OÍR 


(Conferencia 
PRONUNCIADA EN MAYO DE 

1967 EN EL CASINO DE 
Beniajàn. Múrcia) 

Vamos a dedicar la confe¬ 
rencia de hoy a comentar la 
encíclica «Populorum Pro¬ 
gressió», que acaba de pu¬ 
blicar Pablo VI. 

La resonancia internacio¬ 
nal que ha tenido esta encí¬ 
clica da idea de su trascen- 
dencia..EI mismo Pablo VI 
consciente de esta trascen- 
dencia, antes de publicaria 
ha consultado a muchísimos 
obispos, teólogos y estadis- 
tas expertos en la matèria. Y 
llegado el momento oportuno 
hizo saber la cosa a los re- 
presentantes del Vaticano en 
la ONU, en la UNESCO, en 
la FAO, y en otros organis- 
mos internacionales, pidiendo 
a través de ellos consejos y 
opiniones. Así, con una visión 
clara del asunto, Pablo VI 
trazó el primer esquema de la 


encíclica en septiembre de 
1964. Desde entonces el 
texto ha pasado por siete 
redacciones distintas, hasta 
la última que es la del 6 de 
febrero pasado. 

* ** 

Estas palabras introducto- 
rias, son para que veamos 
que es una encíclica que el 
Papa ha pensado mucho, 
maduràndola mucho, consul- 
tando mucho. Por fin se ha 
decidido a lanzarla al mundo. 

Entre las anécdotas que 
se cuentan con ocasión de 
esta encíclica, se dice que el 
papa tenia una carpeta, ya 
desde los primeros momen- 
tos de su pontificado, donde 
ha ido acumulando citas y 
pensamientos. El titulo de 
esta carpeta era: «Material 
para una encíclica sobre los 
principios morales del desa- 
rrollo humano». Y efectiva- 
mente, las palabras «Populo¬ 
rum Progressió» significan 
«desarrollo de los pueblos». 
Son las dos primeras pala¬ 
bras latinas del documento. 
Los documentos pontificios 
se llaman siempre por las 
dos primeras palabras latinas 
con las que empiezan. 

Es ésta una de las encí- 
clicas màs importantes publi- 
cadas por los Papas moder- 
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nos, y en concreto por Pablo 
VI. 

* ** 

Esta encíclica no dice na¬ 
da excepcional que no se 
hubiera dicha hasta ahora. La 
«Populorum Progressió» lo 
que ha hecho ha sido una 
proyección internacional de 
las ideas sociales de la Doc¬ 
trina que la Iglesia ha pro- 
clamado siempre en diversos 
documento pontificios. 

Esta encíclica no es muy 
larga. Pero es muy densa. 
Dice muchísimas cosas. 

Todas ellas interesantísi- 
mas. Pero como no es posi- 
ble desarrollarlas todas, yo 
sólo me voy a fijar en un pun- 
to. 

Primero, porque creo que 
es el màs importante. 

Segundo, porque es algo 
proclamado repetidas veces 
por la Iglesia, y que Pablo VI 
no ha hecho màs que am- 
pliarlo y proyectarlo màs in- 
ternacionalmente. 

Es un punto interesantí- 
simo en la Iglesia de hoy, en 
nuestro mundo. Es base fun- 
damental. 

* ** 

La doctrina social de los 
Papas Pío XI, Pío XII, Juan 
XXIII y Pablo VI, ha dicho 


repetidas veces: «No esta- 
mos conformes con la actual 
distribución de la riqueza en 
el mundo». No estamos con¬ 
formes. Lo dice la Iglesia. 

La Iglesia tiene modos de 
cambiar la mentalidad de la 
Humanidad. La Iglesia no 
fuerza a nadie con canones 
ni con càrceles. La Iglesia 
cambia al mundo con su doc¬ 
trina. Cambia al mundo con 
su mensaje. Y lo cambia 
poco a poco. Es màs lento, 
pero màs seguro. 

Vamos cambiando. Pero 
nos queda mucho que cam¬ 
biar. 

Hay que repetir las cosas. 
Las primeras veces que las 
oímos nos retumban en los 
oídos. Nos hacen dano. Por¬ 
que nos cuesta trabajo asimi- 
larlas. 

* ** 

Empiezo con la piedra 
fundamental, que tantas ve¬ 
ces ha repetido el Papa: 

La riqueza en el mundo 
està mal repartida. 

El Papa en esta encíclica 
hace una proyección interna¬ 
cional, y habla de los pueblos 
ricos y de los pueblos pobres. 
De los hambrientos en el 
mundo. Y hace una descrip- 
ción angustiosa de la situa- 


ción. Eso ya lo sabemos. Ya 
conocemos estas estadísti- 
cas espeluznantes que nos 
dan los hombres que estu- 
dian esto. Nos dicen que de 
cada tres hombres en el 
mundo, hay dos que pasan 
hambre. Quizàs nosotros 
estemos entre los que co- 
men. Pero tenemos que sa¬ 
ber que de cada tres hom¬ 
bres en el mundo, hay dos 
que pasan hambre. 

Dicen las estadísticas que 
el 85% de la riqueza del 
mundo, se la distribuye el 
33% de la Humanidad. Es 
impresionante. jPensar que 
el 85% de la riqueza mundial 
se distribuye sólo en el 33% 
de la Humanidad! Y el resto 
de la Humanidad, el 67% se 
queda sólo con el 15% de la 
riqueza mundial. 

Estàn mal repartidas las 
cosas. Y la Iglesia clama. 

Hoy el Papa habla con 
proyección internacional. Y 
habla de los pueblos ricos y 
de los pueblos pobres. Pero 
antes los Papas Pío XII, por 
ejemplo, han tenido frases 
durísimas, pero clarísimas y 
extraordinarias, hablando de 
las distintas clases sociales, 
de las desigualdades dentro 
de las naciones. 


La Iglesia no està confor¬ 
me con esto. 

Es necesario que los cris- 
tianos, que los católicos, 
caigamos en la cuenta de 
esto. Dios no està contento 
con esta situación. 

El cristianismo supone 
muchas cosas. No basta con 
ir a misa: aunque hay que ir a 
misa. No basta con guardar 
la castidad pròpia de cada 
estado: 

aunque hay que guardar 
esta castidad. No basta con 
el deber profesional: 

aunque hay que cumplir 
con las obligaciones profe- 
sionales. Pero no basta todo 
esto. Si después vivimos en 
una situación de injusticia 
social, tenemos un cristia¬ 
nismo cojo. Porque si somos 
muy castos, y de comunión 
diaria, y ademàs excelentes 
profesionales: pero si des¬ 
pués aceptamos una situa¬ 
ción de injusticia social, eso 
no es ser cristiano. Nos falta 
algo fundamental para ser 
cristianos. Tenemos que ser 
cristianos en su totalidad. 

Tampoco seríamos cris¬ 
tianos si luchàramos mucho 
por la justicia social y des¬ 
pués no tuviéramos castidad, 
o aceptàramos un error doc¬ 
trinal contra la fe. Tampoco. 
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cualquier trabajo, o negocio, 
procura siempre emplear el 
menor número de personas 
posible! Eso es lo frecuente. 

^Cuàl es el criterio que 
priva en el mundo? 

-Vamos a ver si este pavo 
nos lo comemos entre dos. O 
entre tres. 

-Oiga Vd., que de ese pa¬ 
vo pueden comer seis o sie- 
te. 

-jAh! Pero es que si nos lo 
repartimos entre tres, toca- 
mos a màs. 

No hay derecho a eso. 

Si ahí pueden comer seis, 
tienen que comer seis. Y no 
hay derecho a que sólo co- 
man tres personas. Porque 
pueden comer seis. 

Evidentemente, repito, 
que si del pavo pueden co¬ 
mer seis, no se trata de traer 
a cincuenta. Porque entonces 
todos se quedan con hambre. 
No puede ser. 

Pero si del pavo pueden 
comer seis, tienen que comer 
seis. Y el que es responsable 
de dejar otros fuera, para 
comérselo entre tres, ése 
peca contra Dios y serà res¬ 
ponsable de los que queda- 
ron fuera. Puesto que los 
planes de Dios eran que co- 
mieran de ese pavo. Dios 


había planeado esa empresa, 
esa obra, esa institución, o lo 
que fuera, para que pudieran 
comer seis. Y alguien egoista 
desplazó a tres para repartír- 
selo entre los otros tres. Dejó 
los otros fuera. Eso no puede 
ser. Porque los bienes son de 
Dios. Dios ha puesto ahí un 
pavo del cual pueden comer 
seis, y tienen que comer seis. 

Después vendrà la pru¬ 
dència para ver hasta qué 
punto de este negocio pue¬ 
den comer veinte, o pueden 
comer diez, o pueden comer 
cinco. Eso serà cosa de ver- 
lo. 

Pero voy al criterio. Al cri¬ 
terio egoista de los hombres, 
que siempre procuramos que 
en cualquier sitio trabajen los 
menos posibles, para que las 
ganancias sean màs. 

No es eso. 

No es que trabajen los 
menos posibles para que las 
ganancias sean 

mayores: sino que traba¬ 
jen los màs que puedan tra- 
bajar, con tal de que la cosa 
no se vaya a pique. Pero que 
puedan comer los màs posi¬ 
bles, porque los bienes son 
para todos. Y no hay derecho 
que se lo repartan entre cua- 
tro, si pueden comer cuaren- 
ta. 


nes?^Por qué de cada tres 
hombres hay dos que pasan 
hambre? Porque distribuimos 
mal. 

Somos los hombres los 
que distribuimos mal. No es 
que en el mundo falten ali- 
mentos. Porque Dios no pue¬ 
de poner comida insuficiente 
para todos sus hijos. Porque 
Él es el Padre. Y Padre Om- 
nipotente. Luego en el mundo 
hay para todos. Es problema 
de distribución. Aquí es don- 
de pecamos los hombres. 

Distribuimos mal. 

Nos pasan una bandeja 
donde hay comida para nue- 
ve, y los tres primeros se 
sirven la bandeja entera. Y 
claro, para los demàs no 
queda. Pero no porque falte. 
En la bandeja había para 
todos. Si los primeros se 
hubieran servido menos, 
hubiera llegado para todos. 
Porque había para todos. 
Porque el padre de familia, 
puso alimentos para todos. 
Pero no llegó a los últimos, 
porque los primeros se lo 
apropiaron todo para sí mis- 
mos. 

Cuando Dios te pone la 
riqueza en tus manos, no es 
para que te la comas toda tú. 
Piensa que detràs de ti hay 
otros que tienen menos. 


Otros que también pueden 
comer de esa fuente. por lo 
tanto, con prudència, tienes 
que comer de los bienes que 
Dios te pone en la fuente, de 
los bienes que Dios te pone 
en las manos: pero no te 
puedes olvidar que de esa 
fuente tienen que comer 
otros. Que todo no es para ti. 

Como si en un plan de re- 
gadío, el que tiene la primera 
parcela la encharca y no deja 
que el agua acuda a las otras 
parcelas. Después de regar 
su parcela, debe dejar que el 
agua fluya a las demàs, y las 
riegue también. 

Los bienes que Dios pone 
en nuestras manos, no son 
sólo para nosotros. 

Son para que los usemos 
en provecho propio, y tam¬ 
bién en bien de los demàs. 

Hay que distribuir. Ésa es 
la doctrina de la Iglesia, por¬ 
que ésa es la voluntad de 
Dios: que los bienes del 
mundo sirvan para todos los 
hombres. 

Porque todos somos hijos 
de Dios. 

* ** 

Para que caigamos en la 
cuenta de cómo todo es de 
Dios, hay una cosa que todos 
la comprendemos perfecta- 
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mente y no nos llama la 
atención. Cuando decimos, 
por ejemplo, que el suicidio 
es pecado mortal. 

^Por qué el suicidio es 
pecado mortal? Porque dis- 
pones de una cosa que no es 
tuya: la vida. Porque si la 
vida fuera mía, yo podria 
disponer de ella a mi antojo. 
Y no pasaría nada. Cuando 
me canso, me quito la vida, 
porque es mía. Y de lo mío 
hago lo que quiero. 

Pues no. El hombre no 
puede disponer de su vida. 
Porque no es suya. Es de 
Dios. 

Sin embargo, <^hay a |g 0 
màs nuestro que la vida? La 
vida es lo màs nuestro que 
tenemos. Y no podemos dis¬ 
poner de ella, porque no es 
nuestra. Porque es de Dios. 

Dios nos da la vida, como 
nos da la salud, el talento o la 
riqueza. Dios nos da todo. 
Porque nosotros podríamos 
haber nacido en otra familia, 
en otro país, con otra salud, 
con otra riqueza, con otro 
talento. Lo que tenemos lo 
habremos perfeccionado, lo 
habremos quizàs, a veces, 
completado. Pero la base 
fundamental de todo lo que 
tenemos es de Dios. Por eso 
Dios es dueno de todo. 


Y lo mismo que es el due¬ 
no de mi talento, de mi vida, 
y el dueno de mi salud, es el 
dueno de mi dinero, es el 
dueno de mi riqueza, es el 
dueno de todas las cosas 
que Él pone en mis manos. Y 
yo, el administrador de Dios. 
Yo tengo que administrar mis 
bienes conforme a la volun- 
tad de Dios. Y si no lo hago, 
tengo que tener conciencia 
de que estoy faltando. Ya 
Dios me pedirà cuentas de 
cómo he administrado mis 
bienes que son de Él. 

Esa es la base fundamen¬ 
tal. Según esta base vamos a 
hacer aplicaciones. 

Voy a decir una que no es 
para todo el mundo. Al final 
diré otra que es para todos. 

* ** 

Basàndome en esta doc¬ 
trina de la Iglesia de que hay 
que distribuir mejor los bie¬ 
nes de la Tierra, voy a sacar 
algunas conclusiones. 

Pero antes he de decir 
que la Iglesia nunca se mete 
en dar procedimientos técni- 
cos. Eso lo deja a los espe- 
cialistas. La Iglesia dice que 
hay que distribuir mejor. 

Que hace falta distribuir 
para que todo el mundo pue- 
da vivir de un modo digno de 


persona humana. Pero no se 
pone a discutir cómo hay que 
hacerlo. 

Eso que lo estudien los 
hombres, y hagan planes 
económicos, y hagan estu¬ 
diós y estadísticas y todo lo 
que quieran. Que los hom¬ 
bres estudien el modo, estu¬ 
dien la tècnica. La Iglesia lo 
que hace es repetir que la 
Humanidad està muy mal 
organizada, porque habiendo 
bienes para todo el mundo, 
resulta que hay dos tercios 
de la Humanidad que no 
tiene lo suficiente. Y esto no 
es conforme al deseo de 
Dios. 


Pues supuesto esto, voy a 
decir algunas cosas que ayu- 
den un poco a comprender o 
a orientar el camino para 
hacer esta mejor distribución 
de la riqueza. 

Primero: El hombre tiene 
derecho al trabajo. 

Ya dije que esta primera 
parte quizàs no sirva para 
todos: pero cada cual verà lo 
que puede aprovechar y apli- 
carse de esta doctrina. 

El padre de familia tiene 
obligación de educar a sus 
hijos. Obligación de alimen- 
tarlos. Y para eso no tiene 


màs que sus brazos: el traba¬ 
jo. Luego si el padre tiene 
obligación de sustentar a su 
familia, tiene derecho a 

trabajar: que es el único 
medio para poder sustentar a 
sus hijos. El padre tiene de¬ 
recho al trabajo. 

El derecho de este hom¬ 
bre a trabajar, supone en 
otros una obligación de darle 
trabajo. Luego hay alguien 
que tiene la obligación de dar 
trabajo. 

^Quién es ese al guien? 
La sociedad. Y la sociedad 
somos todos. 

Evidentemente que hay 
problemas gigantescos, y de 
unas dimensiones tan extra- 
ordinarias, que sólo el Estado 
las puede resolver. Pero es 
muy cómodo dejar todo al 
Estado. Cada cual debe ver 
qué posibilidades tiene de 
dar trabajo. Porque Dios dis- 
tribuye la responsabilidad en 
la sociedad. Y el que està 
muy arriba tiene mucha res¬ 
ponsabilidad; y el otro que 
està màs abajo tiene menos; 
pero hay mucha gente que 
tiene responsabilidad en esto 
de dar trabajo. Os voy a po- 
ner un ejemplo. 

iQué frecuente es que to¬ 
do el mundo que està al fren- 
te de cualquier empresa, o de 
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pensar en los derechos de 
los demàs. jCómo nos cuesta 
el pensar que tenemos que 
quitarnos de algo para dàrse- 
lo a los demàs! ^Cómo nos 
cuesta eso? Y ésa es la doc¬ 
trina de Cristo. Porque si sólo 
vamos a dar de lo que nos 
sobra, a nadie le sobra 

nada: nadie podria dar 
nada, porque a todo el mun- 
do le falta. Todo el mundo 
vive con trampas. A nadie le 
sobra. No se trata de dar de 
lo que te sobra. 

Se trata de dar de lo que 
tú necesitas, pero que esa 
necesidad tuya es menos 
urgente que la que tiene otro 
que està por debajo de ti. 

Eso es lo que dice el Pa¬ 
pa. De eso se trata. De que 
nos quitemos de las cosas 
que a nosotros nos son con- 
venientes. jNo de pecado! 
jNo de lujos escandalosos! 
jNo! Se trata de cosas razo- 
nables: pero que hay necesi- 
dades màs urgentes que las 
que tú tienes. 

Voy a leer algunos textos 
de la encíclica del Papa que 
habla de la distribución de la 
riqueza entre los pueblos, y 
después haré aplicaciones 
personales. 

* ** 


Dice el Papa: «Los pue¬ 
blos hambrientos interpelan 
hoy con acento dramàtico a 
los pueblos opulentos. La 
Iglesia sufre ante esta crisis 
de angustia, y llama a todos 
para que respondan con 
amor al llamamiento de sus 
hermanos». 

Dice el Papa en otro sitio: 
«No puede ningún pueblo 
pretender reservar su riqueza 
para su uso exclusivo. Cada 
pueblo debe producir màs y 
mejor para dar a sus súbditos 
un nivel de vida verdadera- 
mente humano, y para con¬ 
tribuir también al desarrollo 
solidario de la humanidad. 
Ante la creciente indigència 
de los países subdesarrolla- 
dos, se debe considerar co- 
mo normal el que un país 
desarrollado consagre una 
parte de su producción a 
satisfacer las necesidades de 
aquéllos». 

En ciertas ocasiones se 
ha quemado el trigo porque 
sobraba, para que no bajara 
de precio: Y se han tirado al 
mar los alimentos para que 
no bajaran de precio, mien- 
tras que en otras naciones la 
gente se muere de hambre. 
Pero, ^en qué mundo vivi- 
mos? <i,Qué Humanidad es 
ésta? 


Esta es la doctrina de la 
Iglesia. Y esto se aplica en 
una enormidad de casos. 

Cuàntas veces se va eco- 
nomizando personal. Si se 
puede tirar con uno, no se 
ponen dos. Pues el criterio 
cristiano es al revés: vamos a 
dar todo el trabajo que po- 
damos. 

Se entiende cuando hay 
paro. Otra cosa seria en una 
situación donde no hubiera 
paro. Pero cuando sabemos 
que a nuestro alrededor hay 
gente parada: 

que hay gente que quiere 
trabajar y no puede, ^cómo 
podemos estar tranquilos si 
podríamos dar trabajo y no lo 
damos? 

Segundo: No basta dar 
trabajo. Hay que retribuir bien 
el trabajo que se da. 

Muchos se tranquilizan 
dando el salario legal. Pero el 
salario legal es el tope míni- 
mo. Si los beneficiós de ese 
negocio permiten que los que 
trabajan en él reciban màs de 
este mínimo, es razonable 
que se les dé màs, pues han 
colaborado a ese beneficio. 

Pero cuando nos dejamos 
llevar del egoísmo, nuestra 


tendencia es dar lo menos 
posible. 

Lo cristiano es dar lo màs 
posible, dentro de lo que 
permiten las circunstancias, 
para que la empresa no se 
vaya a pique con perjuicio de 
todos. 

La norma del Evangelio 
es: pórtate con los demàs 
como te gustaria que se por¬ 
ten contigo. El que da trabajo 
debería pensar: «si este tra¬ 
bajo lo realizara yo, ^cómo 
me gustaria que me paga- 
sen»? Pues hacerlo así con 
el prójimo. 

Ésa es la norma del 
Evangelio: ponte en lugar del 
otro. Piensa en la dureza del 
trabajo, en su peligrosidad, 
en la pericia que supone, etc. 
Si lo hicieras tú, consi- 
derarías justo? Pues hazlo 
con el otro. 

Piensa delante de Dios, al 
que no es posible enganar, 
qué posibilidades da este 
negocio. Y según esto, repar- 
te, como, delante de Dios, 
repito, te gustaria que repar- 
tieran contigo, si los papeles 
estuvieran al revés. 

Comprendo que a un ma- 
letero, que te lleva la maleta 
al tren, no le vas a dar mil 
pesetas. Eso es despropor- 
cionado. Un servicio de un 
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maletero no se paga hoy con 
mil pesetas. No. Eso ya lo 
sabemos. Hay que ser razo- 
nable en esto. 

No vas a ir echando bille- 
tes de mil pesetas por la ven- 
tanilla de tu automóvil. No se 
trata de eso. Pero cuando 
tienes que dar una propina, 
cuando tienes que pagar un 
trabajo, cuando tienes que 
pagar un servicio: 

esplendidez. Dentro de 
unas normas razonables, 
pero con esplendidez. Por- 
que hay que distribuir la ri- 
queza. Y ése que te hace un 
servicio, lo necesita màs que 
tú. Porque si no, serías tú 
quien le harías el servicio a 
él. 

Distribuir riqueza: ésa es 
la doctrina de la Iglesia. Esto 
que acabo de decir es para 
los que dan trabajo. Eviden- 
temente que el trabajador 
también debe trabajar con 
interès, diligència y nobleza. 
Y quien voluntariamente rin- 
de menos de lo que puede, 
también està faltando a la 
justicia. Pero no quiero ahora 
extenderme en este punto, 
pues quiero centrarme en la 
distribución de la riqueza. 


Voy a anadir ahora algo 
que es para todo el mundo: el 
deber de dar limosna. 

Primero, cumplir con la 
justicia retribuyendo bien el 
trabajo. Pero también hay 
que practicar la caridad dan- 
do limosna. 

-Padre, ^cómo voy a dar 
limosna si a mí no me llega 
con lo que gano? 

De acuerdo. A nadie le 
llega con lo que gana. A na¬ 
die. ^Por qué? Porque todo 
el mundo vive al màximo. 

Porque la vida moderna 
tiene tantos alicientes, tantas 
cosas bonitas, la televisión 
nos encandila con tantas 
cosas, que lo queremos 
comprar todo: 

porque todo es indispen¬ 
sable, todo es maravilloso. 
Todo se quiere comprar. Y 
claro, nunca llega. Todo lo 
que ganas es poco. Nunca 
llega a tus aspiraciones. Ca¬ 
da vez sale una lavadora 
màs superautomàtica, y cada 
vez sale un frigorífico màs 
fenomenal. Y claro, si quieres 
comprar el mejor frigorífico, y 
la mejor lavadora, y el mejor 
coche, y el mejor no sé qué, 
siempre estàs a tope. No 
puedes màs. 

No hay para tanto. 


Y fíjate. No estoy hablan- 
do de gastos malos. De un 
senor que tenga un piso 
puesto a una amante. Eso ya 
se sabe que es un pecado 
gordísimo. No hablo de lo 
que se derrocha en una juer- 
ga o en una sala de fiestas. 
Hablo de los gastos justifica¬ 
bles. 

Pero ocurre que en el tren 
de vida que llevamos, como 
vivimos a plazos, como vivi- 
mos por adelantado, usamos 
cosas que todavía no hemos 
pagado. Se vive del crédito. 
Por eso todo el mundo vive 
agobiado por las letras y las 
trampas. Todo el mundo vive 
entrampado. 

Esta es la realidad. ^Por 
qué? Porque vivimos por 
encima de nuestras posibili- 
dades. Por eso vivimos en- 
trampados. Se gasta màs de 
lo que se tiene. 

* ** 

Ojalà pudieras satisfacer 
todas tus apetencias justas. 

Aunque hoy realmente la 
vida ha mejorado mucho. 

Hoy pràcticamente todo el 
mundo tiene reloj, todo el 
mundo tiene televisión, frigo¬ 
rífico y lavadora. Gracias a 
Dios el nivel económico ha 
subido muchísimo. Pense- 


mos en nuestros abuelos. 
Pensemos si en el tiempo de 
nuestros abuelos había tan¬ 
tas cosas como las que hoy 
disfruta todo el mundo. 

A veces da glòria cuando 
uno ve en las factorías esa 
cantidad de automóviles. 
Hace unos anos apenas 
había automóviles. Hoy todo 
el mundo tiene automóvil o 
moto. Eso es formidable. 
Pero claro, el que tiene una 
Vespa, apetece un seiscien- 
tos; el que tiene un seiscien- 
tos, ya quiere un ochocientos 
cincuenta; y el del ochocien¬ 
tos cincuenta ya quiere un mil 
quinientos, etc. Perfectamen- 
te lógico. Yo no lo encuentro 
mal. Es la realidad. 

Yo lo único que digo es 
una cosa. No es que tus ape¬ 
tencias sean malas. 

Pero ahora mira para 
atràs y fíjate en los que tie- 
nen menos que tú. Y que son 
tan hijos de Dios como tú. 
<i,Por qué razón tú puedes 
tener frigorífico, coche, tele¬ 
visor, etc., si el otro no tiene 
pan? Vamos a ver. Porque 
todos somos linces cuando 
se trata de descubrir nuestros 
derechos. Y no es que esto 
esté mal. 

Pero es que luego somos 
miopes cuando se trata de 
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necesidad extrema sin resol- 
ver o atender. Pero eso no es 
así. Se remedian muchas 
cosas. Pero muchísimas 
estan sin resolver. Y hay 
casos tràgicos que ponen los 
pelos de punta. 

Por eso, cuando oigo 
censurar la limosna callejera, 
suelo decir: 

«Despacio, despacio. Que 
a lo mejor te pasas de listo y 
le estàs negando tu ayuda a 
uno que realmente està ne- 
cesitado. Y eso sí que seria 
criminal. En caso de equivo- 
carte, màs vale que des a 
uno que no lo necesita y que 
te 

engane: no que, por pa- 
sarte de listo, negar tu ayuda 
a uno que de verdad estaba 
en extrema necesidad». 

De manera que cuando 
me consta que es engano, 
bien. Pero mientras no cons- 
te, cuidado. 

Pensemos si nosotros 
fuéramos ellos. Dios lo podia 
haber permitido. Dios podria 
haber permitido que en lugar 
de nacer en la familia donde 
hemos nacido, hubiéramos 
nacido en una chabola de 
ésas que hay por ahí, de un 
hombre enfermo, parado. 
Podria haberlo permitido 
Dios. Y entonces, 


hubiéramos querido de la 
sociedad? ^Qué hubiéramos 
querido de los que tienen? 
Vamos a portarnos nosotros 
con ellos, como nos gustaria 
que ellos se hubieran portado 
con nosotros, si las cosas 
estuvieran al revés. Por lo 
tanto, a mi no me parece 
bien esa postura de no que- 
rer dar nunca limosna en la 
calle. Depende. Si te consta 
que es para viciós, haràs 
bien en no dar. 

Pero no seamos aventu- 
rados, que seria muy triste 
que nos pasemos de listos, y 
a un hermano necesitado le 
neguemos nuestra ayuda 
cuando podemos ayudarle. 

Pero en fin, hay un modo 
de averiguar si te engana o 
no. i,Por qué no vas a su 
casa? ^Por qué no le visitas? 

<^Qué va a pasar? ^No es 
hermano tuyo? Visítale. 
Acompàhale a su casa y 
veràs si es verdad. 

Visita. Que si visitàramos 
màs, no tendríamos corazón 
para negarnos a ayudar. Y 
para gastar muchas veces en 
las cosas que se gastan. 
Pero como no vemos, no 
sentimos: y nos despreocu- 
pamos de las necesidades de 
nuestros hermanos. 


Prosigue el Papa: «Nor¬ 
mal debe ser que en una 
nación se formen educado¬ 
res, ingenieros, técnicos, 
sabios que pongan su ciència 
y su competència al servicio 
de los pueblos subdesarro- 
llados. Hay que decirlo una 
vez màs: lo superfluo de los 
países ricos debe servir a los 
países pobres». 

Pero, es muy bonito 
hablar de los problemas in- 
ternacionales. Cuando el 
Papa habla de que hay que 
frenar la carrera de arma- 
mentos, a todos nos parece 
muy bien. 

Como son problemas que 
no nos tocan, nos parece 
maravilloso. 

Es verdad: si el dinero de 
esos excesivos armamentos 
y material de guerra se em- 
pleara en remediar el ham- 
bre, seria fenomenal. Lo dice 
el Papa.Claro que el Papa 
habla para el mundo entero. 
Es decir, lo que el Papa pre- 
tende es que el mundo ente¬ 
ro se desarme y emplee ese 
dinero en remediar necesida¬ 
des. 

Porque no podemos pre- 
tender que medio mundo se 
desarme, para que el otro 
medio mundo, que queda 
armado, lo invada. Eso no 


puede ser. Eso seria suicida. 
De manera que el desarme 
tiene que ser mundial. Tiene 
que ser para todas las nacio- 
nes. Si todas las naciones 
limitan sus gastos de guerra, 
entonces todo ese dinero se 
podria emplear en otras ne¬ 
cesidades. Seria estupendo. 

* ** 

De manera que, como es¬ 
taba diciendo, es muy cómo- 
do decir. «Eso, los grandes 
estadistas. Eso, las grandes 
potencias. A mi no me toca 
eso». 

Muy bien. En esta encícli¬ 
ca hay muchas cosas para 
los grandes estadistas. 

Pero también las hay para 
todos. Vamos a arreglar el 
mundo con lo que està en 
nuestras manos. A ver qué 
puedo hacer yo. 

Algo puedo hacer. 

Dice el Papa: «La propie- 
dad privada no constituye 
para nadie un derecho incon¬ 
dicional y absoluto». Eso que 
yo creo que es mío, no es un 
derecho incondicional y abso¬ 
luto. Os decía antes: eso es 
de Dios. Dios lo pone en tu 
mano, pero no para que te lo 
comas todo tú. Sino para que 
tomes un poco, y dejes que 
pase. Que tú seas acueduc- 
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to, que seas canal. Que el 
agua de la riqueza riegue tu 
parcela, de acuerdo: pero 
que una vez que hayas to¬ 
rnado algo, dejes que corra el 
agua y riegue otras parcelas 
que estan sedientas. 

No vas a dejar secas a las 
de màs y tú vas a estar en- 
charcado. El agua es para 
todos. 

Toma un poco tú, y deja 
que corra y tomen otros tam- 
bién. Porque la propiedad 
privada no es un derecho 
incondicional y absoluto. Dios 
pone la riqueza en tus manos 
para que la administres en 
bien de todos los que pue- 
das. Según tus posibilidades. 

«No hay -dice el Papa- 
ninguna razón para reservar- 
se en uso exclusivo lo que 
supera la pròpia necesidad, 
cuando a los demàs les falta 
lo necesario». 

Esto ya no es una carrera 
de armamentos. Ni gastos de 
ostentación de los Estados. 
Esto es para todos. 

En otro sitio dice el Papa: 
«Nadie debe permanecer 
indiferente ante la suerte de 
sus hermanos que todavía 
yacen en la misèria, presa de 
la ignorància, víctima de la 
inseguridad. Como el Cora- 
zón de Cristo, el corazón del 


cristiano debe sentir compa- 
sión de tanta misèria, «siento 
compasión por esa muche- 
dumbre» -decía Cristo-. 

Que los individuos, los 
grupos sociales de las nacio- 
nes, se den fraternalmente la 
mano. El fuerte ayudando al 
dèbil a levantarse, poniendo 
en ello toda su competència, 
su entusiasmo y su amor 
desinteresado. Màs que na¬ 
die, el que està animado de 
una verdadera caridad, es 
ingenioso para descubrir las 
causas de la misèria, para 
encontrar los medios de 
combatirla, para vencerla con 
intrepidez». Hasta aquí el 
Papa. 

Como veis està descen- 
diendo a problemas indivi- 
duales en los cuales todos 
tenemos algo que hacer. 

Voy a ver si brevemente, 
pues el reloj corre màs de lo 
que yo quisiera, os doy unas 
cuantas normas que os ayu- 
den a esta mejor distribución, 
en cuanto esté de nuestra 
parte. 

* ** 

Repito, que no se trata 
ahora de distribuir lo que 
sobra. No se trata de eso. Se 
trata de distribuir lo que ne- 
cesitamos. De eso se trata. 
Porque si no, nadie se cree- 


ría en la obligación de distri¬ 
buir. Se trata de que nosotros 
tengamos un poco menos, 
para que otros tengan un 
poco màs. De eso se trata. 
Ésta es la caridad cristiana. 
Éste es el verdadero sacrifi- 
cio. Si das de lo que te sobra, 
tiene poco mérito. Lo cristia¬ 
no es sacrificarte por tu her- 
mano. Por amor de Dios. Él 
se sacrificó màs por noso¬ 
tros, y para seguir la doctrina 
de Cristo, nos vamos a sacri¬ 
ficar, dando a los demàs lo 
que necesitaríamos, lo que 
nos vendria bien, lo que jus- 
tamente apetecemos. 

Bien, pues, según esto, 
voy a decir primero el modo. 

El modo de cómo hacer 
esta distribución. 

Mirad, a veces se oye 
hablar con desestima de la 
limosna callejera. Yo os voy a 
dar mi opinión. Es opinión 
personal. 

Evidentemente que en el 
pedir limosna por la calle hay 
abusos. Hay gente que lo 
quiere para viciós, que lo 
quiere para emborracharse. 
Hay gente que engana, que 
cuenta una historia que no es 
verdad, que te presentan una 
receta, y con ese papel le 
han sacado dinero a veinte 
antes que a ti. De acuerdo. 


Hay quien engana. Por lo 
tanto, si el que va a pedir 
limosna huele a vino, haràs 
bien en no dàrsela. Porque 
no le vas a estar fomentando 
su borrachera. De acuerdo. 

Ahora, digo yo una cosa: 
mientras no te conste que 
ése te engana, 6 con qué 
derecho supones que te en- 
gana? Porque si tú estuvieras 
seguro de que todo el que 
tiene una necesidad encuen- 
tra remedio, bien. Pero cuan¬ 
do sabemos que hay muchos 
hombres que quieren trabajar 
y no pueden, porque nadie 
les da trabajo. Y son padres 
de familia. Y hay enfermos 
que no tienen seguro. Y hay 
viudas que nadie atiende. 
^Esos hombres, qué hacen? 
<^Que se mueran de hambre? 
No puede ser. Son hermanos 
nuestros. ^Y vamos nosotros 
a creer que todo el que pide 
engana? <i,De dónde? ^Con 
qué derecho vamos a supo- 
ner que engana, cuando 
sabemos que en nuestra 
sociedad hay necesidades 
extremas que estàn sin re- 
solver? Hay muchas institu- 
ciones, y se resuelven mu¬ 
chas cosas. 

Pero todo no. Ojalà vivié- 
ramos en una sociedad don- 
de no hubiera ningún caso de 
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bol, etc. etc., y a los pobres 
nada. Eso es lo malo. No 
tiene nada de particular que 
un día vayas a los toros o al 
fútbol. Bien. Pero, <^por qué 
no vas menos a los toros y al 
fútbol, te gastas menos en 
tabaco, etc., y eso que tú te 
gastabas en tabaco y en 
fútbol, en copas y en fiestas, 
en collares y en faldas y pa- 
nuelos, porqué qué no das un 
poco también a otros? ^Por 
qué no das un poco a otros 
que no es para faldas, ni 
collares, ni pulseras? No. Es 
para comer, es para arreglar 
su casa que està llena de 
goteras, es para mantas. <^No 
es esto razonable? 

i Que eso no lo hace na- 
die? De eso nos quejamos. 
De esta falta de testimonio 
que dan nuestros cristianos. 
De que cada cual se gasta en 
sí todo lo que tiene. Y eso no 
es. No es que tú gastes en ti 
todo lo que Dios te da. 

Sino que de lo que Dios te 
da, gastes en ti, y después 
en los demàs, en los que 
tienen menos. 

* ** 

Pues que estas ideas que 
se oyen tan a disgusto -por 
eso he titulado esta confe¬ 
rencia LO QUE A NADIE LE 
GUSTA OIR- os sean prove- 


chosas. Que los cristianos 
que nos interesamos por la 
doctrina de los Papas, la 
pongamos por obra, la pon- 
gamos en pràctica. Así nues¬ 
tros hermanos, tan hijos de 
Dios como nosotros, viviràn 
un poco mejor. Aunque sea a 
costa de que nosotros viva- 
mos un poco peor. Pero si 
tenemos fe, y sabemos lo 
que es la vida, y lo que es la 
eternidad, lo haremos encan- 
tados. No nos importaràn los 
sacrificios. Con estos sacrifi- 
cios que hacemos por amor a 
Dios en este mundo, Dios, 
que no se deja vencer en 
generosidad, nos lo premiarà 
eternamente. 

Dice el Evangelio que un 
vaso de agua que des a tu 
hermano te lo van a premiar 
en el Reino de los Cielos. 
Pues si un vaso de agua que 
vale tan poco, Dios te lo pre¬ 
mia, mucho màs si ayudas a 
otro haciendo un sacrificio y 
renunciando a algo que te 
gusta, que necesitas, que lo 
ves conveniente, pero que 
comprendes que el otro està 
màs necesitado. Y por amor 
de Dios renuncias a ti por el 
otro. No olvides que Dios es 
tu Padre y no se deja vencer 
en generosidad. 


Y si tú no puedes visitar - 
quizàs no puedas- la Iglesia 
tiene, gracias a Dios, hom- 
bres apóstoles, que van de 
casa en casa. Hay hombres 
que en su tiempo libre, en 
lugar de dedicarse a tomar 
unas copas o a jugar al do¬ 
minó, o estar con su familia 
santamente, dejan estas 
cosas tan apetecibles y se 
van por los suburbios cono- 
ciendo necesidades. 

Y a veces estos hombres 
no pueden llevar màs que su 
carino y su corazón, porque 
los medios materiales que 
pueden llevar son muy limita- 
dos. Porque otros que podían 
ayudar, como no ven, no 
sienten. 

Ojalà, repito, fuéramos 
nosotros con nuestra visita. Y 
no dando con aire de supe- 
rioridad, sino con amor. 

Con amor de hermano. 
Como si fuera un pariente. 
Porque es pariente. Es tu 
hermano. Ojalà lo hiciéramos 
personalmente. Pero si no, 
por medio del pàrroco. Pero 
hay que dar. 

A los sacerdotes acude 
muchísima gente a pedir 
ayuda. Seria bueno que ellos 
dispusieran de medios para 
poder atender esas necesi¬ 
dades. 


Otro modo de dar limosna 
puede ser a los conventos de 
clausura, asilos de ancianos, 
etc., que a veces pasan 
grandes necesidades. 

* ** 

i,y cuànto hay que dar? 
Éste es el problema. 

Voy a dar unas normas. 
Después, cada cual haga, 
delante de Dios, lo que le 

parezca: porque cada cual 
es delante de Dios responsa¬ 
ble de sus obras. Y Dios ve la 
generosidad de cada uno. 

Para orientación de lo que 
se puede dar, voy a deciros 
un porcentaje sacado de 
diversas consultas a moralis- 
tas, economistas y obreros 
auténticamente cristianos. 

No es para que se tome 
como norma obligatòria, sino 
orientadora. Las circunstan- 
cias particulares de alguno le 
impedirà llegar a ella: pero la 
generosidad de otros la supe¬ 
rarà con creces. 

Según la Comunidad 
Econòmica Europea, se con- 
sideran pobres los que dis- 
ponen menos del 50% de la 
renta «per càpita» de su país. 
Por lo tanto en Espana todo 
el que gane menos de 25.000 
pesetas al mes puede consi- 
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derarse exento de dar limos- 
na. 

Ganancias inferiores al 
1.000.000 Ptas anuales: 

dar del 1 al 5%. 

Ganancias de 1.000.000 a 
5.000.000 Ptas. anuales: 

dar el 5 al 10%. 

Ganancias de 5.000.000 a 
10.000.000 Ptas. anuales: 

dar el 10 al 20%. 

Ganancias superiores a 
10.000.000 Ptas. anuales: 

dar del 20 al 50%. 

Llamo ganancias a lo que 
queda después de haber 
liquidado a Hacienda. 

Los matrimonios que ten- 
gan hasta tres hijos pueden 
reducir esta cantidad en un 
10%. De cuatro a siete hijos, 
pueden reducirla en un 25%. 
Los que tengan màs de ocho 
hijos, pueden reducirla en un 
50%. 

La generosidad de cristia- 
nos ejemplares aumentarà 
estas cantidades orientado- 
ras. Conozco personas, que 
practican la perfección, que 
dan hasta el 50% de sus 
ingresos. Quien da la mitad 
de lo que gana, cumple a la 
perfección la norma del 
Evangelio: «quien tiene dos 
capas, que dé una». 


Cuando uno encuentra 
cristianos así, dan ganas de 
hacerles un monumento. 

Éstos sí que han entendi- 
do el cristianismo. Viven con 
màs estrechez, claro. 

Tienen que recortar mu- 
chas cosas. Pero ellos prefie- 
ren que otros coman y ten¬ 
gan mantas, y no tener ellos 
la casa magníficamente 
puesta, y darse ese plan de 
vida tan fenomenal. Porque 
podrían dàrselo. Porque tení- 
an. Pero se lo dan a los de- 
màs. 

Por lo tanto cada cual vea 
delante de Dios. 

•k kk 

Te voy a dar otro método. 

Evidentemente, que todos 
sabemos que hay gastos y 
gastos. Una cosa es lo que 
se gasta en comer y en ves¬ 
tir. Por necesidad. Bien. Pero 
después hay otros gastos, no 
malos, no el precio del peca- 
do. Eso ni hablar. No. Cosas 
lógicas. Dime lo que gastas 
en tabaco. Dime lo que gas¬ 
tas en espectàculos. 

Dime lo que gastos en 
tomarte unas copas. Cosas 
que no son malas. Ahora, yo 

pregunto: porque vamos a 
ponernos en plan cristiano y 
sincero. Que estamos apli- 


cando la doctrina del Papa. Y 
a Dios no le vamos a enga- 
nar. Delante de Dios, vamos 
a ver: todo esto que no es 
malo, que tú te gastas en 
tabaco, en los toros, en el 
fútbol y en tantas cosas, aho¬ 
ra, delante de Dios, ^tú crees 
que hay derecho que gastes 
todo eso, y que haya gente 
que no tiene mantas? 

iVamos a ver! Si tú estu- 
vieras en una chabola con 
goteras, y muerto de frío, y 
tus hijos raquíticos y subali- 
mentados, <^a ti te parecería 
lógico que el otro, porque 
tiene, se lo gaste en lo que tú 
te lo gastas? Eso hay que 
verlo delante de Dios. 

-Bueno, Padre, entonces, 
^no puedo fumar? <^No pue- 
do tomar unas copas? 

Puedes. Puedes tomarte 
una cerveza, puedes tomarte 
una copa, puedes fumar, ir a 
los toros y al fútbol. Puedes. 
Pero mira. Tú veràs. Yo te 
doy normas. Porque yo no te 
voy a obligar. Yo te abro 
horizontes. 

Cuando tú haces un gasto 
de ésos, en esas cosas no 
indispensables, ^por qué no 
se benefician los pobres de 
esos gastos que tienes tú? 

Conozco a una senora 
que le apeteció un collar. No 


lo necesitaba. Tenia otro. Le 
gustó el collar. Era caro, 
bueno. Se compro el collar. 
Pero dio el doble de limosna. 
Así ya se pueden comprar 
collares. ^Por qué? Porque el 
doble de lo que le costó el 
collar lo dio de limosna. Mejor 
seria que hasta hubiera dado 
el dinero del collar. Mejor 
seria. Pero en fin, no es poco 
que cuando tienes un capri- 
cho, des el doble de limosna. 

Otra chica con un montón 
de pares de zapatos. Pero ve 
unos que le hacen juego con 
el bolso y con el traje sastre 
de no sé qué. Entonces se 
compra el otro par de zapa¬ 
tos. Muy bien. <^Qué te ape- 
tecen unos zapatos? ^Que te 
han gustado? ^Que hacían 
juego, etc..? Cómprate los 
zapatos. Pero el doble, a 
darlo de limosna. Digo el 
doble o la mitad, o lo que tú 
veas. Depende de la genero¬ 
sidad. 

-Padre, pero esto, ^quién 
lo hace? jAh! De eso nos 
quejamos. Que esto no lo 
hace nadie. Que todo el 
mundo se compra todos los 
zapatos que puede, y todos 
los collares que puede, y 
todo el tabaco que puede, y 
todos los toros, y todo el fút- 


510 


511 



clara inocente al acusado, el 
juez no tiene nada que hacer; 
no puede condenar. 

Y el jurado de Lieja decla¬ 
ra inocente a aquella madre. 

Con una particularidad: 
que un momento antes, 
aquella misma mujer había 
reconocido que ella había 
dado voluntariamente a su 
nina una dosis mortal de 
luminal, sabiendo lo que 
hacía, porque quería elimi¬ 
naria. 

Y a pesar de que aquella 
madre, un momento antes, lo 
había confesado todo, el 
jurado niega su culpabilidad. 

El juez pregunta: 

-^Es Susana Vandeput 
responsable de la muerte de 
su hija? 

Contesta el jurado: 

-No. 

El juez no puede conde¬ 
nar. Si el jurado declara ino¬ 
cente al acusado, el juez 
tiene las manos atadas. 

Y este veredicto del jura¬ 
do es tanto màs inconcebible, 
cuanto que había precedido 
un discurso del fiscal donde 
había probado la culpabilidad 
de aquella madre, y donde 
había prevenido al jurado que 
un veredicto de absolución, 
de inocencia, podia traer 


tremendas consecuencias 
para la Humanidad; porque 
iban a ser miles de madres 
con hijos deformes las que se 
iban a ver tentadas a seguir 
el ejemplo de aquella mujer 
infanticida, y asesinar a sus 
propios hijos. Efectivamente. 
A los pocos días de quedar 
absuelta Susana Vandeput, 
una madre berlinesa da 
muerte a su hijo de ocho 
anos porque tenia las piernas 
deformes. Y unos días des- 
pués, en Mans, otra madre 
asesina a su hijo de cinco 
anos porque era un poco 
mongoloide. 

Fijaos en las consecuen¬ 
cias tremendas de un vere¬ 
dicto absolutorio de un cri- 
men como éste. 

El precedente fue tremen- 
do. 

Esto nos manifiesta la fal¬ 
ta de conciencia moral de 
aquel jurado. 

Nadie tiene derecho a su¬ 
primir la vida de un inocente, 
ni siquiera para evitar que 
sufra. Porque los hombres no 
somos duenos de la vida de 
los demàs; ni siquiera de la 
nuestra. Los hombres no 
podemos disponer de nuestra 
vida jCuanto menos de la 
vida del prójimo! 


En una iglesia de Inglate- 
rra se lee este epitafio: 

«Lo que dimos, lo tene- 
mos. 

Lo que gastamos, lo tuvi- 
mos. 

Lo que hemos dejado, lo 
perdimos». 


N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 
2564-11080.Càdiz. (Espana) 
Correo electrónico (e- 
mail):spiritusmedia@telefonic 
a.net 
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36. El problema 

DEL DOLOR 

Hasta hace unos días to- 
dos los periódicos del mundo 
se han hecho eco del crimen 
del Lieja. 

Yo he tenido ocasión de 
leer varios artículos sobre 
este asunto, y oí dos 

conferencias: una, del Sr 
Silva, Fiscal de la Audiència 
de Sevilla, y, otra, del Dr. 
Gonzàlez Meneses. Y me ha 
parecido interesante utilizar 
la conferencia de este mes, 
para haceros un resumen de 
los hechos, y sacar después 
alguna conclusión. 

La talidomida es un tran- 
quilizante que se ha inventa- 
do en el ano 1959 en Alema- 
nia, y que parecía muy a 
propósito para las madres 
gestantes, pues eliminaba los 
mareos y quitaba las nau- 
seas. Por esto, se extendió 
enormemente, sobre todo por 
Centro Europa, y en un ano 
se convirtió en el tranquilizan- 


te màs vendido en Alemania, 
Inglaterra y centro de Europa. 

Lo que no se sabia era 
que, ademàs de ser un tran- 
quilizante extraordinario, 
tenia la propiedad de que 
paralizaba el desarrollo de 
las células. 

Y resulto que en este úl- 
timo ano pasado, muchísi- 
mas madres que tomaron 
talidomida,al dar a luz, veían 
con horror que sus hijos na- 
cían con malformaciones 
orgànicas: unos sin brazos, 
otros sin piernas, otros ni 
brazos ni piernas, otros con 
las extremidades atrofiadas, 
es decir, muy reducidas. 

Por cierto que os he traído 
una revista de la Facultad de 
Medicina de Madrid, con 
unas fotografías de ninos 
nacidos así por la talidomida. 

Los que estàis muy lejos 
no sé si veréis desde allà 
atràs. Aquí hay ninos sin 
brazos, sin piernas, y sin 
brazos ni piernas. 

El poder tan fuerte de la 
talidomida hacía que una 
sola pastilla tomada por la 
madre durante el embarazo 
era suficiente para que el 
nino naciera con alguna mal- 
formación orgànica. 


Las estadísticas dan que 
los ninos monstruosos au- 
mentaron trescientas veces 
màs que la media normal. Es 
decir, por cada nino mons- 
truoso que nacía antes, en 
este último ano nacieron 
trescientos monstruosos. 

Naturalmente, esto albo- 
rotó a la Medicina, y ense- 
guida empezaron las investi- 
gaciones sobre las causas de 
las deformaciones de estos 
ninos. 

Por cierto que hablé el 
otro día, precisamente en 
orden a esta conferencia, con 
un médico muy conocido 
aquí, en Càdiz, y me dijo que 
es posible que esta epidemia 
de ninos deformes haya sido 
el tributo de la Humanidad a 
un gran descubrimiento: al 
descubrimiento de un reme- 
dio contra el càncer. 

El problema tremendo del 
càncer es el desarrollo verti- 
ginoso de las células cance- 
rosas. Al descubrir que la 
talidomida frena este desa¬ 
rrollo, se ha pensado que la 
talidomida podia frenar el 
desarrollo del càncer. Han 
empezado ya a usarlo y pa- 
rece que con éxito: ya vere- 
mos. 

* ** 


El hecho es que en Bèlgi¬ 
ca el matrimonio Vandeput 
tiene su primera nina. 

Le ponen de nombre Co- 
rinne. 

Como su madre había 
tornado tranquilizante con 
talidomida, la pobre chiquilla 
nace sin brazos. 

La madre, horrorizada an¬ 
te el espectàculo de su hija 
deforme, decide mataria; 
decide asesinarla. 

El 28 de marzo de 1962 le 
pone en el biberón una dosis 
mortal de luminal. 

La nina toma el biberón y 
se muere. 

Esa mujer es juzgada an¬ 
te un tribunal. Y, cosa incon¬ 
cebible, esa mujer sale ab- 
suelta. 

Claro, esto ha sido un 
hecho que ha llamado la 
atención en el mundo entero. 

* ** 

Vamos a analizar un poco 
las cosas y las consecuen- 
cias. 

Primero: según la legisla- 
ción belga, el juez no puede 
condenar a nadie mientras 
que el jurado, compuesto por 
doce ciudadanos elegidos 
para ello, no declare culpable 
al acusado. Si el jurado de- 
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Porque doy por supuesto 
que muchas veces no enten- 
demos cómo Dios permite 
desgracias. No lo entende- 
mos Pero el hecho de que no 
entendamos los planes de 
Dios no significa que poda- 
mos dudar de la bondad de 
Dios. Dios es bueno por en- 
cima de todo. Aunque yo no 
lo entienda. 

Y es lógico que con mi 
corto entendimiento yo no 
pueda entender todos los 
planes de Dios. Seria una 
soberbia inconcebible que yo 
quisiera que Dios haga sólo 
lo que yo entiendo. Pero, 
^quién soy yo para creer que 
mi entendimiento va a limitar 
a Dios para que haga sólo lo 
que yo entiendo? 

Tengo que reconocer que 
tengo un talento muy peque- 
no, y que es lógico que yo no 
entienda los planes de Dios. 
Es lógico que Dios haga co- 
sas que yo no entiendo. 

Bien està que nosotros 
procuremos suavizar el dolor. 
Bien està que nosotros pro¬ 
curemos eliminar el sufri- 
miento. 

Pero cuando por encima 
de nuestras posibilidades 
vemos que Dios manda des¬ 
gracias, hemos de tener fe, y 


saber que cuando Dios lo 
permite, por algo serà. 

Saber que Dios es bueno 
por encima de todo. Y aun¬ 
que yo no entienda los pla¬ 
nes de Dios, tengo que fiar- 
me de Él. jQue Él sabe lo 
que hace! 

Si el sufrir en esta vida 
nos va a dar por premio una 
corona eterna, merece la 
pena sufrir. Aunque nos due- 
la. Aunque nos cueste. Esto 
es evidente. Esto es claro. 

Saber que el sufrimiento y 
el dolor, cuando es en orden 
a una corona eterna, merece 
la pena. 

Y si creemos que no me- 
recen la pena, es por falta de 
cabeza. porque nos falta 
entendimiento. 

Como nos falta entendi¬ 
miento, por eso muchas ve¬ 
ces nos parece que las des¬ 
gracias de esta vida son las 
supremas. Pero Dios, que 
tiene màs entendimiento que 
nosotros, sabe que no son 
las desgracias de esta vida la 
mayor de las desgracias. Por 
eso Dios, en sus planes, 
permite desgracias en esta 
vida en orden a los méritos 
de una eternidad. 

Y Dios, que sabe màs que 
nosotros, admite en sus pla- 


Nosotros no somos due- 
nos de la vida. El dueno de 
nuestra vida es Dios. Y Dios 
es el único que puede dispo- 
ner si he de vivir o he de 
morir. Pero nosotros no po- 
demos quitarnos la vida a 
nosotros mismos, ni jamàs 
quitar la vida a otro. A no ser, 
como única excepción, en 
defensa pròpia si él nos ata¬ 
ca para matarnos y no hay 
otro remedio eficaz para de- 
fendernos. 

Pero, jamàs podemos su¬ 
primir la vida de un inocente, 
ni siquiera para evitar que 
sufra. 

Por eso, es inconcebible 
ese hecho de una madre que 
quita la vida a su hija. 

Si es lícito asesinar a una 
nina deforme, <^por qué no 
serà lícito matar a un enfer- 
mo incurable? ^Y porqué no 
matar a un anciano inútil? 

Y entonces tenemos a los 
familiares màs próximos ase- 
sinando a sus seres màs 
queridos. 

^Os dais cuenta de la 
monstruosidad que podria 
seguir a esto? 

Esto es lo que pasa en el 
mundo cuando nos aparta- 
mos de la Ley de Dios. 


El crimen de Lieja, como 
dice el fiscal Sr. Silva, tiene, 
ademàs, los agravantes de 
premeditación y alevosía. 

Porque fue premeditado. 
No fue un hecho imprevista; 
como una muerte en una 
reyerta. No fue de improviso. 
Eso lo estudiaran. 

Y como el médico que 
asistió al parto no quiso su¬ 
primir a la nina -como quería 
la abuela, que fue la que tuvo 
la primera idea de aquel cri¬ 
men monstruoso-, fueron a 
buscar al Dr. Casters, médico 
de cabecera, para que rece- 
tara una dosis mortal para 
suprimir a la nina. 

Premeditación. jUna ma¬ 
dre siete días estudiando 
cómo asesinar a su hija! 

Y alevosía. Con abuso. 
Abuso de la debilidad del 
prójimo. 

Aquella nina no podia de- 
fenderse. Dios ha dado esa 
nina a su madre para que la 
cuide, para que la alimenta, 
para que la proteja; y aquella 
madre se aprovecha para 
poner en aquel biberón un 
veneno, con un poco de miel, 
para que pase mejor. 

* ** 

i Qué crueldad! Esto nos 
horroriza. 
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Bien. Pues pensad que si 
en Espana no ha ocurrido 
este hecho, a veces ocurren 
hechos similares. 

Tan crimen es asesinar a 
una nina de diecisiete días 
como asesinar a un ser 
humano aunque esté todavía 
en el seno de su madre. El 
aborto voluntariamente pro- 
vocado por el hombre es tan 
crimen como esto, que nos 
horroriza, de la madre de 
Lieja. 

Tan crimen es matar a un 
nino que ha nacido ya como 
matar a un nino que va a 
nacer. 

Ese ser, es un ser huma¬ 
no, como dicen los médicos, 
desde el primer momento de 
su concepción. Y si se supri- 
me ese ser que se ha conce- 
bido, esos padres son tan 
asesinos, tan parricidas, co¬ 
mo éstos que nos sublevan y 
nos indignan del crimen de 
Lieja. 

* ** 

Pero tenemos un parale- 
lismo notable. 

Simultàneamente al pro- 
ceso de Lieja, mientras se 
està juzgando a una madre 
que ha envenenado a su 
pròpia hija porque era defor¬ 
me, resulta que en Barcelo¬ 


na, en el Hospital del Nino de 
Dios, hay también una nina, 
que se llama Catalina Macias 
Màrquez, que ha nacido sin 
brazos. 

También, por culpa de la 
talidomida. Porque su madre, 
cuando estaba embarazada, 
tomó un tranquilizante con 
talidomida, y la nina nació sin 
brazos. 

Es un caso paralelo. 

Pero la nina de Barcelona 
tuvo la suerte de tener una 
madre catòlica Y a esa ma¬ 
dre catòlica, que tiene una 
nina sin brazos, no se le ocu- 
rre asesinarla. 

^Qué dice la madre catò¬ 
lica de veintiséis anos? 

-Cada día la quiero màs. 
Es mi sol y mi cielo. Voy a 
desvivirme por ella, pues me 
necesita màs que si estuviera 
sana. 

Así habla una madre catò¬ 
lica. 

Eso es amor. jEso sí! 

<^Que ha tenido la desgra¬ 
cia de nacer sin brazos? 
«Pobrecita. Cada día la quie¬ 
ro màs». Evidentemente es 
màs digna de amor. 

Eso es amor. No lo de 
Susana Vandeput, que dice 
que asesinó a su hija por 
piedad; para que no sufra. 


^Por piedad? por ego- 
ísmo propio? ^Para que no 
sufra la nina, o para no sufrir 
ella, y no tener que cargar 
con esa nina y quitarse un 
peso de encima? ^Qué fue? 
^Qué fue? 

i Es indignante ver a esa 
madre, asesina de su hija, 
fotografiarse sonriente, y 
responder a los periodistas, 
al salir absuelta del juicio, 
que ella y su marido empren- 
dían ahora su segundo viaje 
de novios! 

^Y eso era por piedad ? 

jEgoísmo feroz cuando no 
se tiene fe! 

* ** 

La madre belga y la ma¬ 
dre catòlica son dos símbo- 
los. Dos símbolos ante el 
dolor. Dos símbolos ante la 
desgracia. Dos símbolos ante 
la vida. El símbolo del paga- 
nismo y el símbolo del cris- 
tianismo. 

Para el pagano, el sufrir 
no tiene significado. Para el 
pagano, el valor de la perso¬ 
na humana, por lo visto, es 
un esqueleto perfecto. Por 
eso, a un ser deforme lo su- 
prime, lo elimina y lo asesina. 

Para un cristiano, la cosa 
es distinta. Una madre catòli¬ 
ca sabe que en aquel cuer- 


pecito deforme hay un alma 
espiritual; y que aquella nina 
sin brazos puede llenarse de 
méritos para la eternidad. 

Por eso, la madre catòlica 
no suprime a la hija: la ama 
màs; y le va a ensenar a 
sufrir por Dios. Porque sabe 
que, aunque la pobrecita en 
la vida no pueda valerse, 
puede ganar un cielo eterno. 

Es el valor que tiene el su- 
frimiento para los que cree- 
mos en Dios: 

labrarnos un porvenir en 
la eternidad. 

Así, el dolor tiene sentido. 
Para el materialista, no tiene 
sentido. Por eso hace esa 
monstruosidad. Para el cris¬ 
tiano, tiene sentido. Sabemos 
que sufrimos en la Tierra en 
orden a la eternidad. Sufri¬ 
mos por Dios. Ofrecemos a 
Dios nuestros dolores, y sa¬ 
bemos que eso va a fructifi¬ 
car para toda una eternidad. 

* ** 

Es verdad que algunas 
veces nosotros no entende- 
mos cómo Dios permite el 
dolor. jEs verdad! 

Pero nosotros sabemos 
que Dios es bueno, y noso¬ 
tros no podemos dudar de 
Dios, aunque a veces no 
entendamos el dolor. 
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Es cierto que hay verda- 
des relativas que dependen 
del punto de vista de cada 
uno. 

Una ficha de dominó, 
puesta de canto entre dos 
personas, para una es blanca 
y para la otra negra. La tem¬ 
peratura de 0 e centígrados 
para uno puede ser frío y 
para otro no, según viva en 
Andalucía o en Noruega, 
donde son frecuentes los 20 e 
bajo cero. 

Pero no todo es relativo. 
El relativismo general es 
inaceptable. Un relativismo 
moral seria el caos. Nadie 
puede defender que la ca¬ 
lumnia es buena. Nadie pue¬ 
de defender que sea lícito 
condenar a muerte a un ino- 
cente, como ocurre con el 
aborto. Los abortistas subor- 
dinan a su egoísmo el dere- 
cho a vivir de un ser humano 
inocente. 

Pero al hombre «desca- 
feinado» todo le da igual. 
<^Que millones de ninos ino- 
centes son asesinados por el 
egoísmo de los abortistas?. 
Ése no es su problema. Su 
único problema es que le 
dejen vivir en paz. Por eso es 
incapaz de interesarse por 
nada, ni de ilusionarse por 
nada, ni de entusiasmarse 


por nada. Y menos sacrificar- 
se por nada. No quiere ideas 
que le comprometan a nada. 
Quiere vivir sin leyes, sin 
normas, sin moral. Hacer lo 
que le apetezca en cada 
momento. Sin tener que res- 
petar una moral o una reli- 
gión. 

Sin embargo, un hombre 
inteligente no puede evitar el 
preguntarse: 

a) <i,Qué sentido tiene la 
vida? 

b) <i,Qué hay después de 
la muerte? 

Estas preguntas sólo tie- 
nen respuesta en la religión. 
Por eso el hombre que pien- 
sa tiene que ser religioso. 

En la tumba de un ateo se 
lee: «He vivido en medio de 
dudas, y muero en la incerti- 
dumbre. No sé a dónde voy». 

jQué triste es esta situa- 
ción! 

Todos mis conocimientos 
son inútiles si ignoro el senti¬ 
do de mi vida. Y este sentido 
sólo me lo da la religión. 

El problema es elegir reli¬ 
gión: ^Cristianismo? ^Hin- 
duismo?.^lslam? 

Brevísimamente voy a dar 
unas pistas. 


nes providenciales, que algu- 
nas veces vengan estas des- 
gracias. Como es desgracia, 
tremenda desgracia, que a 
nadie podemos desear, el 
tener una nina sin brazos. 

Pero cuando Dios lo ha 
permitido, fiémonos de Él. 
Sepamos que algún plan 
tiene Dios sobre esa criatura. 

Si Dios permitió que na- 
ciera sin brazos, ^quién sabe 
la corona que le tiene reser¬ 
vada a esa nina que tanto va 
a pasar en este mundo, des- 
de luego, pero que tanto va a 
gozar en el otro, si sabe en¬ 
focar con fe la desgracia de 
haber nacido sin brazos? 


Por eso digo: Susana 
Vandeput y la madre de Ca- 
talina Macias Màrquez son 
dos símbolos de la postura 
ante el dolor. El símbolo ma¬ 
terialista y el símbolo cristia- 
no. 

Aquella madre belga, que 
no concibe sufrir en este 
mundo, priva a su hija de una 
corona de felicidad eterna en 
la glòria. 

La madre espanola que 
tiene fe, y sabe lo que su 
nina sin brazos puede mere- 
cer en la vida, sufriendo por 
Dios, le ensena a sufrir por 


Dios, para que cuando Dios 
quiera se la lleve, y pueda 
gozar de esa corona eterna 
que mereció con los sufri- 
mientos de esta vida. 

Dos posturas ante la vida. 
Dos posturas ante la desgra¬ 
cia. 

La postura pagana, fata¬ 
lista, que desemboca en una 
madre asesina de su hija. 

La postura cristiana, con 
fe, que sabe que en este 
mundo no todo sale a nuestro 
gusto, y sabe aceptar confia- 
damente la voluntad de Dios. 

Tenemos que esforzarnos 
para que la vida sea agrada¬ 
ble en la Tierra. Pero cuando 
algo, por encima de nuestras 
posibilidades, no salga a 
nuestro gusto, tenemos que 
tener fe, tenemos que tener 
confianza en la Providencia 
de Dios, y tenemos que sa¬ 
ber, como la madre de Cata- 
lina Macias Màrquez, que el 
sufrir en este mundo con fe 
es prepararnos un tesoro 
eterno en la glòria. 

Y nada màs. Hasta otro 
día. 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 
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37. El hombre 

"DESCAFEINADO" 


Vacío de valores 

(Conferencia 
PRONUNCIADA EN EL 
INGALL AUDITORIUM DE 

East Los Àngeles. 

Califòrnia) 

El estado de bienestar ha 
puesto de moda los produc- 
tos «light»: Coca-Cola 

«light», café descafeinado, 
leche desnatada, cerveza sin 
alcohol, tabaco sin nicotina, 
etc. 

Y también el hombre 
«light», como ha escrito Enri- 
que Rojas (este signo hace 
referncia a notas que no han 
podido transcribirse), «desca¬ 
feinado», superficial, sin valo¬ 
res. No le interesan las esen- 
cias de las cosas. No le in- 
teresa la verdad, sino las 
apariencias: FANTA, «Sabor 
a naranja». No tiene nada de 
naranja. Son polvos y quími¬ 
ca. Pero vale. Sabe a naran¬ 


ja. Esto basta, aunque no sea 
naranja. 

Este hombre «light», 
«descafeinado», al carecer 
de valores, es permisivo con 
todo. Todo le da igual. Es 
indiferente. «Pasa» de todo. 
Todo vale. jQué màs da!. No 
vale la pena luchar por nada. 
Ni esforzarse por nada. Ni 
enfadarse por nada. Sólo 
quiere vivir cómodo y tranqui- 
lo. No quiere preocupacio- 
nes. Su único ideal es supri¬ 
mir todo lo que le suponga 
problemas. Todo vale. Cada 
cual tiene su verdad. La ver¬ 
dad absoluta no existe. 

Esta postura es ridícula. 
Evidentemente que hay ver- 
dades absolutas. Un circulo 
no puede ser al mismo tiem- 
po un cuadrado. O es circulo 
o es cuadrado. Pero no las 
dos cosas al mismo tiempo. 
El agua es H20 y no CINa, 
que es la sal común. El nú¬ 
mero 14 es 3,1416 y no 
8,2432. Esto no es opinable. 

Tampoco es verdad que 
todos tienen razón. Hay co¬ 
sas contradictorias que no 
pueden ser verdad al mismo 
tiempo. Si yo digo que Cer- 
vantes nació en Espana y 
otro que nació en Inglaterra, 
no podemos los dos tener 
razón al mismo tiempo. 


523 



La falta de moral lleva al 
caos. Si queremos una So¬ 
ciedad justa, en la que se 
respeten los derechos huma- 
nos, donde haya honradez y 
no corrupción, necesitamos 
una Sociedad en que se res- 
pete la moral. Una Sociedad 
en la que el bien y el mal 
tienen los mismos derechos 
es el caos. En esto tienen 
gran influencia los Medios de 
Comunicación Social que son 
los que forman la opinión 
pública. Cuando en estos 
Medios se fomenta el divor¬ 
cio, el adulterio, el libertinaje 
sexual, las violaciones, el 
aborto, la eutanasia, el ase- 
sinato, la violència, el robo, el 
fraude, etc., etc., c en qué 
Sociedad queremos vivir?. 

Una Sociedad que elimina 
a Dios, se suicida. Para el 
hombre que no respeta a 
Dios, todo està permitido. 
Todo vale, si le conviene a él. 

No negamos la posibilidad 
de un ateo honrado. Pero 
esto es excepcional. Un 
hombre religioso tiene mu- 
chas màs motivaciones para 
ser honrado. 

«El hombre descafeina- 
do» es un ser permisivo. Le 
parece que no hay que ser 
demasiado rectos. Para él 


todo està bien. Todo està 
permitido. Sin embargo nadie 
es demasiado recto. Se es 
recto o torcido. Pero no de¬ 
masiado recto. Lo que no es 
recto està torcido. Se puede 
ser demasiado torcido, pero 
no demasiado recto. 

La permisividad en la que 
todo es lícito y vàlido, si me 
conviene, fomenta la opre- 
sión de unos hombres por 
otros; pues el egoísmo 
humano es insaciable. 

Por eso la libertad huma¬ 
na hay que encauzarla. Lo 
mismo que al tren se le po¬ 
nen vías, y al automóvil ca- 
rreteras. Esto no es para 
quitar libertad al tren y al 
automóvil obligàndoles a ir 
por ese camino. Es para 
ayudarles a avanzar y a lle¬ 
gar. Un tren sin vías se des¬ 
perta, y un coche sin carrete- 
ras se atasca. Quitar la liber¬ 
tad para despenarse o atas- 
carse es un bien. La libertad 
para el mal es un mal. La 
libertad es buena si favorece 
lo bueno. 

La libertad debe hacer 
progresar al hombre como 
persona. No envilecerle. Si el 
hombre no controla su liber¬ 
tad, ésta se vuelve contra el 
hombre. 


Podemos convencernos 
de que: 

1 e ) Cristo ha sido el único 
hombre de la humanidad que 
ha afirmado ser Dios, y des- 
pués lo ha demostrado con 
su pròpia resurrección. 

2 a ) La Iglesia Catòlica es 
la única hoy en el mundo 
legítima sucesora de la que 
Cristo fundó en San Pedro, 
de quien el Papa Juan Pablo 
II es el 265 legitimo sucesor. 

3 S ) Tenemos alma intelec- 
tual, espiritual, libre e inmor- 
tal. Cristo dice en su Evange- 
lio que el hombre seguirà 
vivo eternamente en el cielo 
o en el infierno. 

Todo esto està claro para 
el hombre con cultura religio¬ 
sa, que ha querido informar- 
se correctamente de estos 
temas. Es lo que he preten- 
dido al escribir mi libro 
«PARA SALVARTE». 

Vivir de espaldas a estos 
temas trascendentales es 
suicida. Es como saltar des- 
de un trampolín sin conocer 
la profundidad de la piscina. 

•k kk 

Estos hombres sin ideas, 
idolatran la democràcia. La 
elevan a ídolo. La han subido 
a los altares. Han quitado la 
verdad para ponerla a ella. 


Para ellos no hay màs verdad 
que lo que diga la mayoría. 

Esto es una equivocación. 
La opinión de la mayoría sólo 
es aceptable en un grupo de 
entendidos: un grupo de mé- 
dicos puede opinar de la 
conveniència o no de una 
intervención quirúrgica. Pero 
una mayoría de ignorantes 
no vale màs que una minoria 
de entendidos. 

Si se trata de opinar si un 
dolor en el vientre es ataque 
de apéndice o cólico nefrítico, 
la opinión del médico vale 
màs que la de la peluquera, 
verdulera, cocinera, albanil, 
carpintero, mecànico, inge- 
niero, y arquitecto. 

Aunque todos ellos opinen 
lo contrario del médico, la 
opinión de éste vale màs que 
la de todos los demàs juntos. 

Oí una entrevista en la ca- 
lle que hizo Radio Nacional 
de Espana. El Papa en una 
homilia había hablado del 
infierno. Y el entrevistador 
pregunta en la calle. 

- ^Usted cree en el infier¬ 
no?. 

- Yo no. 

- <i,Usted cree en el infier¬ 
no?. 

- Eso es cuento de curas. 
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- iUsted cree en el infier- 
no?. 

- Tonterías de viejas. 

Y concluye en entrevista- 
dor: 

- A ver si el Papa cambia 
de opinión, pues como uste- 
des ven la calle no cree en el 
infierno. 

Valiente necedad. La exis¬ 
tència del infierno no depen- 
de de lo que diga la calle, 
sino de lo que diga el que 
entiende. En este caso el 
Papa Juan Pablo II. Y el Pa¬ 
pa lo dice porque es dogma 
de fe. Està en el Evangelio. 

Y por supuesto, nunca se 
puede aceptar una opinión 
humana que vaya contra la 
realidad objetiva. El que afir- 
me algo contra la verdad 
objetiva, està equivocado. La 
verdad objetiva no es opina¬ 
ble. O se acepta o se pone 
uno fuera de juego. Aunque 
alguien afirmara que el río 
corre del mar a la montana, 
siempre serà verdad lo con¬ 
trario. 

* ** 

Para el hombre «desca- 
feinado» la verdad es lo que 
le conviene a él. Lo que le 
gusta. Pero esto no es así. 
Las cosas no son como yo 
quiero que sean, sino como 


son en realidad. Si el agua de 
una fuente no es potable, no 
se convierte en potable por¬ 
que yo tenga sed. Si no es 
potable y bebo, me envene- 
no; aunque yo diga que es 
potable, porque es lo que a 
mí me convendría. 

Este tipo de hombre tam- 
bién defiende la libertad a 
ultranza. Como si la libertad 
fuera lo màs importante. Esto 
es un error. 

Libertad no debe ser liber- 
tinaje. La libertad para hacer 
el bien, es buena. 

Pero la libertad para hacer 
dano, es un mal. La justicia 
exige que respetemos los 
derechos de los demàs. Mi 
libertad termina donde em- 
piezan los derechos de mi 
prójimo. Libertad no es hacer 
lo que me dé la gana. El es- 
clavo de sus deseos no es 
libre. Hombre libre es el que 
voluntariamente hace lo que 
tiene que hacer. El hombre 
debe ser libre para practicar 
el bien, no el mal. Libertad 
para hacer el mal no es un 
bien. Es una desgracia. 

Nadie debe tener libertad 
para hacer el mal o para en- 
ganar. 


Muchos hacen la verdad 
hija de sus deseos. Frecuen- 
temente las informaciones de 
los Medios de Comunicación 
Social estàn manipuladas 
para formar una opinión se- 
gún el deseo de los informa¬ 
dores. 

Es un chiste, pero sirve 
para ilustrar lo que digo: 

Competición deportiva en¬ 
tre Estados Unidos y la Union 
Soviètica. Ellos dos solamen- 
te. Ganó Estados Unidos y 
perdió la U.R.S.S. 

Dice el informador soviéti- 
co: 

- Gran triunfo de la 
U.R.S.S. sobre Estados Uni¬ 
dos. La U.R.S.S. en segundo 
lugar. Estados Unidos el pe- 
núltimo. 

Esto es verdad porque só- 
lo habían competido ellos 
dos. Era verdad que la 
U.R.S.S. estuvo en segundo 
lugar y Estados Unidos fue 
penúltimo. Pero la afirmación 
del triunfo de la U.R.S.S. era 
falsa. 

A veces se puede enga- 
nar sin mentir. Las informa¬ 
ciones sesgadas enganan. 
Las medias verdades son las 
peores mentiràs, pues tienen 
apariencia de verdad. 


Hoy està de moda el ma- 
quiavelismo: «el fin justifica 
los medios». Es verdad lo 
que a mí me conviene. Es 
bueno y moral lo que me 
ayude a conseguir lo que 
quiero. Para triunfar hay que 
enganar. 

Esto produce en el hom¬ 
bre inseguridad y temor. To- 
dos tememos ser enganados. 

No podemos fiarnos de 
nadie. Esto es angustioso. El 
hombre busca seguridad. 

Sobre todo, en los temas 
trascendentales de la vida el 
hombre necesita seguridad si 
no quiere andar a la deriva 
entre la esquizofrènia y la 
paranoia, como dice Scheifer, 
S.l. Buscar el riesgo por el 
riesgo es de necios. Nadie 
pone su dinero en un Banco 
en peligro de quiebra, pu- 
diendo ponerlo en un Banco 
seguro. Nadie come un ali¬ 
mento putrefacto teniendo a 
mano un alimento sano. 

Buscar seguridad nos pa- 
rece sensato, prudente, ra- 
zonable y humano. Por eso el 
hombre busca seguridad en 
su fe. Busca razones para 
creer. Es la finalidad de mi 
libro «PARA SALVARTE». 

* ** 
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dadera felicidad. La felicidad 
del otro es su pròpia felici¬ 
dad. 

El hombre tiene una ten¬ 
dència innata a la felicidad. 
Esto es superior a sus fuer- 
zas. No puede evitar querer 
ser feliz. Hacia esa meta se 
dirigen todos sus esfuerzos. 

Y para ser feliz hace falta 
amar y ser amado. Y este 
amar y ser amado puede 
referirse a Dios, que también 
es Persona. Dios es lo màs 
digno de amor que yo puedo 
amar, y quien me ama màs 
de lo que nadie puede 
amarme. 

Así se explican algunas 
frases de santos que resultan 
admirables:«el amor de Dios 
que siento es tan grande que 
me parece voy a morir de 
felicidad», decía Santa Tere¬ 
sa. 

Estos santos han antici- 
pado a la Tierra lo que serà 
la felicidad del cielo: 

amar a Dios y ser amado 
de Él. 


Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 
2564-11080.Càdiz. (Espana) 
Correo electrónico (e- 
mail):spiritusmedia@telefonic 
a.net 


N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 


El Papa ha dado normas 
para la ingeniería genètica. 
La ingeniería genètica mani- 
pulando los cromosomas 
puede obtener hombres in- 
fradotados al servicio de los 
listos. Esto seria una nueva 
manera de esclavitud. No 
todo lo que es técnicamente 
posible es moralmente acep- 
table. 

El hombre «descafeina- 
do» , como no tiene valores, 
sólo busca pasarlo bien, di- 
vertirse. Poner a algo o a 
alguien el epíteto de «diverti- 
do» siempre cae bien. 

En una ocasión me pre¬ 
gunto un nino: 

- ^IDecir m j sa es diverti- 

do?. 

Yo le contesté: 

- Yo no digo misa para di- 
vertirme, sino para alabar a 
Dios. 

Es un síntoma. Para él lo 
importante es divertirse. Es 
un síntoma de lo que hay en 
el ambiente: lo importante es 
divertirse. 

Esto es una frivolidad y 
una superficialidad lamenta¬ 
bles. El hombre frívolo no 
tiene inquietudes espirituales 
ni culturales. Se limita a lo 
efímero. A lo pasajero. Cam- 


bia como la veleta, según 
sopla el viento de sus capri- 
chos del momento. Cambia 
de orientación continuamen- 
te, y no llega a ningún sitio. 

Como el que «zapea» con 
el mando a distancia ante el 
televisor. No se entera de 
nada, porque no ve nada con 
detención, saltando de un 
canal a otro. Para el hombre 
veleta nada es verdad ni 
mentirà. Todo es relativo. 
Depende de lo que en ese 
momento a mí me guste o 
convenga. Sólo interesa el 
momento presente. Así en el 
amor, como en la droga, co¬ 
mo en el matrimonio. El que 
sólo ama hoy y no le interesa 
amar mariana, no sabe lo 
que es amor. Lo suyo es un 
puro capricho. El verdadero 
amor quiere durar para siem¬ 
pre. El drogadicto, al que sólo 
le interesa el momento pre¬ 
sente, terminarà siendo una 
piltrafa humana. El casado 
que no sabe superar una 
crisis y rompé su matrimonio, 
jamàs podrà tener una pareja 
estable, pues toda convivèn¬ 
cia, a la larga, tiene proble- 
mas. 

* ** 

La falta de ideas trascen- 
dentales hace que el hombre 
viva insatisfecho. 
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Para ser feliz hay que 
sentirse realizado. Y para 
esto hay que vivir un ideal 
que merezca la pena. Una 
vida llena de lo material, pero 
vacía de lo espiritual, es cha- 
ta, miope, rastrera, incapaz 
de hacer feliz a nadie. 

Ademàs hace falta cohe¬ 
rència entre las ideas y la 
vida. Llevar una vida cohe- 
rente conduce a la felicidad. 
Una contradicción entre ideas 
y vida es frustrante, causa 
desequilibrios, insatisfaccio- 
nes y angustias. Sólo la co¬ 
herència da felicidad. Esta 
contradicción entre ideas y 
vida, a la larga, se hace in¬ 
aguantable. Y el hombre 
necesita vivir en paz consigo 
mismo. 

El hombre auténtico, 
cualquiera que sean su reli- 
gión y sus ideas, estima que 
hay ocasiones en las que 
vale la pena dar la vida por 
un ideal. Y los que así lo 
hacen son llamados héroes y 
màrtires. 

Màrtir es el que da su vida 
por Cristo. La causa por la 
que muere es Jesucristo. No 
se trata de un desesperado 
que ve en la muerte su libe- 
ración. 


El màrtir, no es que ame 
poco la vida, sino que por 
encima de su amor a la vida 
da a Cristo el supremo testi¬ 
monio de su fe. El màrtir 
muestra con los hechos que 
la fe vale màs que la vida. 

Por el contrario, hoy 
abundan las personas que se 
avergüenzan de su fe, en 
lugar de consideraria como 
su mayor motivo de glòria. Y 
hay momentos en los que 
ocultar la verdad es cobardía 
o traición. 

* ** 

El hombre que no sabe a 
donde va, no puede elegir 
bien el camino. Quiere pro- 
barlo todo sin limitación. Bus¬ 
ca nuevas experiencias. El 
consumismo a tope le deja 
vacío. Y las experiencias 
sexuales le dejan enfermo y 
frustrado. Ahí està el SIDA. 
Esta epidemia que està ma- 
tando a miles de personas es 
culpa del libertinaje sexual. 

Me dijo un médico: «Dios 
perdona siempre, el hombre 
perdona a veces, pero la 
naturaleza no perdona nun- 
ca. Si se va contra ella, se 
venga». 

Estamos usando del sexo 
contra la ley de Dios: por eso 
la epidemia del SIDA. 


Me decía otro médico: «el 
único medio seguro contra el 
SIDA es una juventud pura 
hasta el matrimonio, y un 
matrimonio fiel hasta la muer¬ 
te». Si los dos estàn sanos, 
naturalmente. 

Una de las cosas que màs 
degradan al hombre es la 
trivialización del sexo. 

Da pena ver como los 
pornócratas hacen negocio 
con el sexo: revistas porno- 
gràficas, vídeos obscenos, 
teléfonos eróticos, etc. Es la 
explotación del sexo sin 
amor. Este consumo del sexo 
deshumaniza al hombre y lo 
convierte en maníaco sexual. 
La pornografia convierte al 
sexo en explotación del hom¬ 
bre, en lugar de ser la culmi- 
nación del amor humano. 

El sexo es bueno, pues es 
Dios quien lo ha puesto en el 
hombre. Pero es bueno usa- 
do como Dios manda: dentro 
del matrimonio. Un sexo des- 
bordado es una catàstrofe. 
Lo mismo que el agua es 
buena: sirve para beber, para 
regar, para obtener energia 
elèctrica. Pero un exceso de 
agua me ahoga o provoca 
una inundación catastròfica. 

Hoy se quiere disfrazar el 
apetito sexual con etiqueta 
de amor. Se llama «hacer el 


amor» lo que muchas veces 
no es màs que instinto zooló- 
gico. Eso mismo se hace con 
la prostituta sin nada de 
amor, sólo por dinero. El 
amor incluye el sexo; pero 
puede darse sexo sin amor. 

La persona humana ne¬ 
cesita amor. Amar y ser 
amada. Pero amor auténtico. 
Del que se expresa buscando 
el bien de la persona amada. 
No del que «usa» a la otra 
persona para su pròpia satis- 
facción. Esto es poner a las 
personas la etiqueta del con¬ 
sumismo: «tírese después de 
usado». Hacer de la persona 
un objeto es rebajarla. El 
hecho de que la utilización 
sea mutua no mejora ese 
amor «descafeinado» y deva- 
luado con el que se quiere 
etiquetar lo que no pasa de 
ser instinto sexual. 

Esto es propio del egòla¬ 
tra que se adora a sí mismo. 

Lo que engrandece y en- 
noblece a la persona humana 
es el auténtico amor. 

Quien sabe amar tiene el 
corazón lleno de alegria, de 
paz, de gozo interior y de 
felicidad. El verdadero amor 
busca en la otra persona no 
«algo» para disfrutar, sino 
«alguien» a quien hacer feliz. 
Y en esto encuentra la ver- 
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cidad de los Evangelios que 
Cristo afirmó que Él era Dios. 

Y por los mismos Evange¬ 
lios sabemos que Cristo fun¬ 
do su Iglesia en S. Pedro; y 
lo hizo infalible en lo necesa- 
rio para salvarse, pues man- 
dó obedecerle bajo pena de 
condenación. Si no fuera 
infalible en lo necesario para 
salvarse nos obligaria a equi- 
vocarnos obedeciendo al que 
puede equivocarse. 

Hablando de que la fe es 
razonable, conviene refutar la 
frase que oímos repetida- 
mente de que «la ciència 
contradice a la fe». 

Esto es imposible pues 
Ciència y Fe las dos vienen 
de Dios. 

a) iQué es Ciència?. El 
estudio de las leyes de la 
naturaleza que Dios ha 
hecho. El objeto de la Ciència 
es estudiar la naturaleza. 

b) 6Üué es Fe? El estudio 
de las verdades reveladas 
por Dios. 

Pues si Dios es el autor 
de las leyes de la naturaleza, 
objeto de la Ciència, y de las 
verdades de la Revelación, 
objeto de la Fe, Dios no pue¬ 
de contradecirse entre lo que 
nos dice por la naturaleza y 


lo que nos dice por la revela¬ 
ción. 

* ** 

Modalidades de la fe. La 
fe debe ser firme, sin temor a 
ser enganado. Lo cual no 
excluye la aparición de algu¬ 
na duda. Pero que no hace 
vacilar la firmeza. Lo mismo 
que una mosca que se cruza 
no perturba la contemplación 
de un panorama espléndido 
que se divisa desde una 
montana. 

Es el caso de la fe de 
Abraham, que aceptó firme- 
mente el mandato de inmolar 
a su hijo, lo cual no evitaria 
alguna vacilación instintiva en 
su corazón. 

La certeza de la fe no es 
un fanatismo obcecado, pues 
se apoya en razones y moti- 
vos vàlidos. 

El acto de fe es certísimo, 
con la màxima de las certe- 
zas, pues se basa en la auto- 
ridad de Dios que revela, lo 
cual excluye absolutamente 
todo error. 

La fe es luz y resplandor. 
Pero también la luz va ro- 
deada de penumbra. Esta 
oscuridad no mengua el res¬ 
plandor ardiente de la fe. Lo 
mismo que las manchas sola- 


38. Pedagogía de 

LA FE 


Voy a presentar algunas 
de las ideas que expone el P. 
Miguel Nicolau, S.l. en su 
libro «Psicologia y Pedagogía 
de la fe». 

Importància de la fe.- La 
fe es necesaria para salvar¬ 
se. Dice la Biblia que la fe es 
la raíz de toda justificación 
(este signo hace referncia a 
notas que no han podido 
transcribirse). La fe es el 
comienzo, el fundamento y la 
raíz de toda vida santa. Por 
eso hay que crecer y madu¬ 
rar en la fe. 

Vamos a dar ideas que 
nos ayuden a tener una fe 
madura: a madurar en la fe. 

Empecemos por la natura¬ 
leza de la fe. 

^Qué es la fe?.La palabra 
fe tiene dos acepciones. 

a) Lo que se cree. 

b) El acto de creer. 

En el primer sentido po- 
demos hablar de la fe catòli¬ 


ca, la fe protestante, la fe 
musulmana, etc. 

Aquí la fe tiene un sentido 
objetivo. Se refiere al objeto 
que se cree. Éste es el senti¬ 
do que tiene en la «confesión 
de fe» tridentina que dice: 
«ésta es la fe catòlica». 

Pero también se usa la 
palabra fe en el otro sentido: 
el acto de creer. Es un senti¬ 
do subjetivo. Es el sentido 
que damos a la frase: «es un 
hombre de mucha fe». 

Prescindimos del sentido 
que tiene la palabra «creer» 
cuando queremos expresar 
nuestro parecer: «creo 

que... 2 ». 

O que no estamos ciertos 
de lo que decimos: que ex- 
presamos un juicio probable 
que no excluye un prudente 
temor de enganarnos. Seria 
como decir: «me inclino a 
pensar así, aunque temo 
equivocarme». 

No es lo mismo asentir 
una verdad por su evidencia 
inmediata, como un teorema 
matemàtico convenientemen- 
te demostrado, que asentir a 
una verdad, no por su evi¬ 
dencia interna, sino por el 
testimonio de una persona. 
Ésta es una certeza de orden 
moral. 
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Ésta fe en la persona que 
me habla puede ser humana 
o divina: si me fio de mi pa- 
dre, es fe humana. Si me fio 
de Jesucristo, es fe divina. 

La fe teològica es una vir- 
tud sobrenatural por la cual 
creemos ser verdadero lo 
que Dios ha revelado, no por 
la verdad intrínseca de las 
cosas a la luz natural de la 
razón, sino por la autoridad 
de Dios que las revela. 

Es clàsica la frase con la 
que la Biblia define la fe: 
3 sperandarum substantia 
rerum, argumentum non ap- 
parientium 2 . Que traducido 
del latín quiere decir: «con- 
vicción de las cosas que es- 
peramos y argumento de las 
cosas que no vemos». 

«Substància» es lo que da 
base, una realidad subsisten- 
te, lo que persuade y con¬ 
vencé. Creencia que nos 
hace ver como cosas reales 
las cosas sobrenaturales. 

«Argumentum» es demos- 
tración. No lo vemos, pero 
estamos seguros que es así, 
asegurados por la fe. 

La fe abarca el entendi- 
miento y la voluntad. Con el 
entendimiento hacemos un 
acto de aceptación a Dios de 
la mente, y con la voluntad 
un acto de adhesión a Dios. 


Por lo tanto la fe no es un 
sentimiento. Sino que es un 
aceptar a Dios que ha reve¬ 
lado, y adherirnos a su volun¬ 
tad. 

La fe honra a Dios, pues 
es un acto de reconocimiento 
y estima hacia su persona. 
Cuando yo digo a alguien «te 
creo», estoy indicando que lo 
valoro como persona. Por 
eso me fio de él. Lo tengo 
por bien informado, honrado 
y veraz. Y por eso lo aprecio. 
Es màs fàcil decir «te creo» a 
un amigo que a un enemigo. 
Creer a uno implica simpatia, 
estima y afecto hacia su per¬ 
sona. 

* ** 

El acto de fe es libre.- Es- 
to es evidente. Pero ademàs 
lo ensena el Concilio de 
Trento. 

La libertad de la fe es ne- 
cesaria para que sea meritò¬ 
ria. Si la fe fuera axiomàtica, 
no tendría mérito. Aceptar 
que «el todo es mayor que su 
parte» es tan evidente que 
nadie puede opinar lo contra¬ 
rio. Aceptar el axioma no 
tiene mérito ninguno. Para 
que la fe sea meritòria tiene 
que ser libre. 

Libre, pero obligatòria. Así 
lo ensena la Sagrada Escritu- 
ra. La Biblia obliga a la fe 


bajo pena de condenación. 
«El que no crea serà conde- 
nado». 

Si la fe se manda es por- 
que el acto de fe es libre. No 
hay que mandar creer en un 
axioma, porque es evidente. 

Es decir, la fe es necesa- 
ria como obligación moral 
para salvarse, pero es libre 
porque el acto de fe hay que 
hacerlo sin coacción alguna, 
ni externa ni interna. La vo¬ 
luntad del hombre permane- 
ce libre para aceptar o recha- 
zar la fe. Por eso la fe es 
libre. 

Y prueba de que la fe es 
libre la tenemos en el com- 
portamiento de los judíos. 
Ellos conocieron personal- 
mente a Jesús, vieron sus 
milagros, oyeron su doctrina, 
y a pesar de todo no creye- 
ron en Él y lo llevaron a la 
cruz. 

Es decir, los motivos de 
credibilidad no destruyen la 
libertad del hombre para 
creer o no creer. 

Y, como decíamos, la fe 
es meritòria; no sólo porque 
es un acto libre, sino porque 
creer en una persona es to¬ 
mar una actitud respecto a 
esa persona, lo cual supone 
estima y reconocimiento de 
sus valores personales. 


Pero el hecho de que la fe 
sea libre no significa que sea 
caprichosa. 

Hay motivos para creer. Si 
la fe no fuera razonable los 
creyentes seríamos unos 
estúpidos. 

El motivo para creer es 
doble: 

a) Porque me fio de la 
persona que revela, que es 
Dios que no puede enganar- 
se ni quiere enganarnos. 

b) Porque las verdades de 
la fe, aunque algunas sean 
superiores a nuestro enten¬ 
dimiento, no son contradicto- 
rias, y podemos encontrar 
razones que las hacen razo- 
nables. 

Las leyes matemàticas 
que rigen el movimiento de 
las estrellas, formuladas por 
Newton y Kepler, nos hablan 
de un Ser Inteligente, Dios, 
que las ha puesto. 

Todo hombre tiene obli¬ 
gación de buscar la Verdad, 
dice el Concilio Vaticano II. Y 
anade: y la verdad està en la 
Iglesia Catòlica. Tenemos 
razones para estar ciertos 
que la Iglesia Catòlica es la 
que Cristo fundó en S. Pedro. 

También podemos estar 
ciertos por la historia que 
Cristo existió; y por la histori- 
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miento de la inteligencia, 
hace falta la adhesión de la 
voluntad. San Pablo, des- 
pués de ser derribado por la 
luz de Cristo, exclamo: «Se- 
nor, <^qué quieres que 
haga?». Para esto es nece- 
sario la gracia de Dios, que la 
eleva al plano sobrenatural. Y 
la gracia de Dios se consigue 
por la oración. Por eso 
hemos dicho que la oración 
es la madre de la fe. 

* ** 

Éstas son algunas de las 
ideas que el P. Miguel Nico¬ 
lau, S.l. expone en su libro 
«Psicologia y Pedagogia de 
la fe», que termina diciendo: 

«Si los cruzados de hoy 
superan las luchas peleando 
por Jesucristo, para volverle 
al reinado de la Sociedad: las 
superan por la fe. 

Si los jóvenes y los segla- 
res fervientes conciben alien- 
tos de santidad heroica, que 
emule las proezas de sus 
mayores: las conciben por la 
fe. 

Si los sacerdotes perseve- 
ran en su ministerio de re- 
conciliación y en la caridad 
sacrificada por sus prójimos: 
perseveran por la fe. 

Si los misioneros acuden 
a los confines del Oriente y 


Occidente, para llevar la doc¬ 
trina de Jesucristo a los pue- 
blos màs remotos: les dirige 
la antorcha de la fe. 

Si en los conventos, y 
también en el fragor del 
mundo, hay almas que pug- 
nan por elevarse hasta las 
cimas, y alzarse sobre las 
bajezas de la vulgaridad mo¬ 
ral: las alienta la luz de la fe. 

Y si otros mueren por 
Dios y por la Iglesia, y, como 
los màrtires, han sido semilla 
de cristianos: son héroes de 
la fe». 

Digamos para terminar: 
«Ésta es la victorià que ven- 
ce al mundo: nuestra fe». 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 
COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 
2564-11080.Càdiz. (Espana) 

Correo electrónico (e- 
mail):spiritusmedia@telefonic 
a.net 


res no turban la luminosidad 
del Sol. 

La oscuridad de la fe se 
da sobre todo en los miste¬ 
riós, porque los misteriós son 
superiores a nuestra inteli¬ 
gencia. 

Pero aunque no podamos 
entender bien el misterio, sí 
podemos saber que no se 
trata de algo contradictorio, 
como seria un circulo Cua¬ 
drado: pues si es circulo no 
puede ser cuadrado, y vice¬ 
versa. 

Como el misterio es supe¬ 
rior a la razón, con ella nunca 
hubiéramos llegado a cono- 
cer su existència. Conoce- 
mos los misteriós únicamente 
porque Dios los ha revelado. 

Por otra parte, la fe es un 
don. Así lo dice S.Pablo en 
su carta a los Efesios. Para 
que el acto de fe sea saluda¬ 
ble, en el sentido teológico de 
la palabra, es decir, para que 
sea un acto sobrenatural, útil 
para nuestra salvación, es 
necesaria la gracia de Dios. 
Los demonios también creen 
en Dios, pero este conoci- 
miento, para ellos, no es 
saludable. 

Con el entendimiento 
humano se puede llegar al 


conocimiento de Dios. Así lo 
afirmó el Concilio Vaticano I. 
Y San Pablo dice que los que 
conociendo la naturaleza 
ignoran a Dios no tienen ex¬ 
cusa. 

La causa es que las leyes 
que vemos en la naturaleza 
nos hablan del Ser Inteligen- 
te, le llamamos Dios, que ha 
puesto leyes matemàticas 
que rigen el movimiento de 
las estrellas, leyes fisicoquí- 
micas en la función clorofílica 
de las plantas, y leyes bioló- 
gicas en la evolución de la 
vida. 

Para este conocimiento, 
propio de la razón humana, 
no hace falta la gracia divina. 
Se podria llamar una fe cien¬ 
tífica. Pero no seria una fe 
religiosa. La fe religiosa in- 
cluye la voluntad motivada 
por valores religiosos. Como 
un hijo recibe un conocimien¬ 
to de su padre de modo dis- 
tinto a como pueda recibir 
ese mismo conocimiento de 
un extrano. 

Yo creo porque lo ha di¬ 
cho Dios, Verdad Infinita: es 
el motivo de la fe en orden 
lógico. 

Y porque lo ha dicho Dios, 
Bondad Infinita: es el motivo 
de la fe en orden afectivo. 
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La gracia nos prepara pa¬ 
ra el elemento afectivo de la 
fe. La firmeza de la fe depen- 
de de la adhesión de la vo- 
luntad a Dios, y eso depende 
de la gracia. La gracia nos 
prepara con el afecto de la 
voluntad, para determinarnos 
a creer. Por eso debemos 
pedir a Dios como el padre 
del endemoniado del Evan- 
gelio: «Senor, aumenta mi 
fe». 

La oración es madre de la 
fe. De ordinario obtenemos la 
fe sobrenatural mediante la 
oración. 

Dios se deja encontrar del 
que le busca con sinceridad, 
decimos en el Canon IV de la 
misa. 

Él crea en el hombre las 
disposiciones subjetivas que 
requiere la fe. 

La acción de la gracia se 
ve clarísimamente en las 
conversiones repentinas. Son 
los casos de San Pablo y 
Andrés Frossard. 

San Pablo fue derribado 
al aparecérsele Jesucristo 
cuando iba camino de Da- 
masco para perseguir a los 
cristianos. Y de perseguidor 
se convirtió en apòstol. 

Andrés Frossard entró 
ateo en una iglesia, en busca 


de un amigo, y salió creyente 
por una gracia tumbativa, a lo 
San Pablo. 

Una palabra sobre los que 
pierden la fe. 

a) Primero: nadie pierde la 
fe sin su culpa. Dice el Conci¬ 
lio de Trento: «Dios no aban¬ 
dona a nadie si no es Él 
abandonado primero». 

b) Segundo: dice el Conci¬ 
lio Vaticano I: «nadie tiene 
causa justa para dejar la fe». 

La culpa que lleva a la 
pérdida de la fe puede ser 
voluntària directamente o en 
causa, es decir, con pecados 
que llevan a la pérdida de la 
fe: soberbia, lujuria, curiosi- 
dad leyendo libros contrarios 
a la fe, donde se ridiculiza la 
religión y se mezcla lo falso 
con lo irónico. Así la fe se 
tambalea. 

* ** 

Obstàculos para la fe.- 
Como dije antes, la soberbia 
es un gran obstàculo. Hay 
personas engreídas que se 
creen que sólo puede ser 
verdad lo que ellos entien- 
den. 

Esto es absurdo. 

Hay muchas cosas que 
son verdad y nosotros no las 
entendemos. 


Por ejemplo, la naturaleza 
de la gravedad, los agujeros 
negros del cosmos, la anti¬ 
matèria, la importància del 
ADN, de los genes y de los 
cromosomas, etc. 

Otro obstàculo para creer 
es la lujuria. Esto lo confirma 
una larga experiencia. Pero 
ademàs, ya lo dijo Cristo: 
«sólo los limpios de corazón 
veràn a Dios». 

Digamos algo sobre las 
dudas de fe: no es dudar el 
interès por formarse bien y 
conocer las razones que hay 
para creer. 

Esto es bueno. 

Todos deberíamos tener 
una cultura religiosa del mis- 
mo nivel que nuestra cultura 
humana. 

Es frecuente ver personas 
de gran cultura humana y con 
una cultura religiosa infantil. 
Sólo saben de religión lo que 
aprendieron de ninos. No han 
seguido estudiando religión. 

Para estas personas son 
los Catecismos de Adultos. 
Por ejemplo, mi libro PARA 
SALVARTE. 

Tampoco es dudar darse 
cuenta de que el misterio es 
difícil de entender. Lo que no 
se puede hacer es dudar de 


que sea verdad lo que Dios 
ha revelado. 

Para creer es muy impor- 
tante practicar. 

«Quien no vive como 
piensa, termina pensando 
como vive». 

El hombre no puede vivir 
contradiciendo sus ideas. 

Si no acomoda su vida a 
sus ideas, terminarà acomo- 
dando sus ideas a su vida. El 
hombre tiene que justificarse 
a sí mismo. 

Tras la apostasía moral 
vendrà la apostasía ideològi¬ 
ca. Acertadamente dice Au- 
gusto Nicolàs en su libro «El 
arte de creer» (3 S , VI): «prac¬ 
ticar todo lo que se cree, para 
creer todo lo que se debe 
practicar». 

* ** 

Resumiendo: 

a) La fe es un acto de la 
inteligencia que acepta lo que 
Dios ha dicho por considerar- 
lo sabio y veraz. 

b) La fe es un acto de la 
voluntad que acepta lo que 
Dios dice, no por la evidencia 
de la verdad, si no por ad¬ 
hesión a su Persona. 

c) Para que la fe sea reli¬ 
giosa, y no meramente cientí¬ 
fica, ademàs del convenci- 
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gresando en la piràmide de la 
secta. Por eso pasan por 
encima de sus padres y de 
todo. 

Hay una frase que apren- 
den enseguida los sectarios 
para su familia: «a vosotros 
no os he elegido; en cambio 
a éstos, sí. Ahora éstos son 
mi familia». 

En la mayoría de las sec- 
tas al líder le llaman «padre», 
y a la mujer del líder «ma- 
dre». Y si el líder es una mu¬ 
jer, a ella le llaman «padre», 
y a su marido «madre». 

< Oye, esta proliferación 
de sectas que tenemos en 
Espana, ^rio se puede deber 
a una pérdida de los valores 
de la religión catòlica, que ha 
hecho a estas víctimas vulne¬ 
rables al proselitismo de las 
sectas? 

< Ésta es una de las cau- 
sas. También ha influido la 
transición política. Se poten- 
ciaron las libertades públicas 
y muchos espanoles lo lleva- 
ron también al terreno religio- 
so. 

Y también se debió a que 
muchos sacerdotes de la 
Iglesia Catòlica se dejaron 
comer el terreno, y no han 
sabido ofrecer su mensaje 
con el atractivo suficiente. 


< iQué se le puede decir 
a una familia que ha tenido la 
desgracia de que un hijo 
suyo haya sido captado por 
una de estas sectas? ^Qué 
podria hacer una familia cris¬ 
tiana para recuperar su ser 
querido? 

< Bueno, el problema es 
tremendo. Porque la familia 
no està preparada para esto. 
Yo he hablado con muchísi- 
mos padres, madres, mari- 
dos, mujeres a los que se les 
ha ido un familiar a una sec¬ 
ta, y ellos reconocen que no 
estàn preparados para esto. 
Estàn preparados incluso 
para que muera un hijo en un 
accidente de moto. Pero no 
para que se lo lleve un líder 
carismàtico. 

Mi consejo a las familias, 
si el captado es menor de 
edad, inmediatamente de- 
nunciarlo a la policia y al 
juzgado. Porque los menores 
de edad estàn todavía bajo la 
tutela de los padres, y no hay 
poder sectario que se los 
pueda llevar sin permiso de 
los padres. Y eso hay que 
hacerlo inmediatamente, 
porque las sectas, como sa¬ 
ben que pueden perderlos, 
los sacan al extranjero con 
un permiso falsificado del 
padre. 


39. Las sectas 

DESENMASCARADAS 


Entrevista a Pilar 
Salarrullana 

El régimen de libertad re¬ 
ligiosa que tenemos hoy en 
Espana ha sido aprovechado 
por varias sectas que van por 
las casas enganando a mu- 
chas personas incautas 
aceptan dialogar con ellas. 

Con este vídeo pretende- 
mos desenmascarar a estas 
sectas. 

Pilar Salarrullana es posi- 
blemente hoy en Espana la 
primera autoridad en esta 
matèria. Ha escrito dos libros. 
Uno titulado «Las sectas», 
sobre las sectas destructivas. 
Y otro, sobre «Las sectas 
satànicas».Hoy nos ha reci- 
bido, amablemente, en su 
casa, y queremos con esta 
entrevista ayudar a las per¬ 
sonas a quienes interese.< 
Pilar, vamos a ver si en este 
breve espacio que tenemos 
de tiempo nos informas bien: 


Primero, diferencia 

hay entre una secta y una 
religión? 

< La diferencia es total. 
Pero para ver esta diferencia 
tenemos que poner a la pala- 
bra secta un apellido. Porque 
decir secta sólo es decir se- 
paración. 

El apellido se lo puso el 
Parlamento Europeo, y ha 
sido aceptada por el Parla¬ 
mento espanol. 

El apellido es «destructi¬ 
va». 

Por eso, toda organiza- 
ción ideològica que eleve al 
hombre, lo haga màs digno 
como ser humano, no es una 
secta destructiva. Llamamos 
sectas destructivas a las que 
destruyen la capacidad 
humana de la persona. 

< Y, <^qué métodos utilizan 
para captar a la gente? 

< Los métodos son varia- 
dísimos. Generalmente lo 
hacen a través de mensajes 
muy sutiles, ofreciendo a la 
sociedad lo que en ese mo- 
mento està necesitando. 

Es una clara utilización de 
la ley de la oferta y la de¬ 
manda. 

En estos momentos en 
Espana estàn utilizando tres 
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mensajes para atraer a la 
gente. 

El primero es contra la so- 
ledad. Ellos ofrecen un grupo 
acogedor a personas que 
estan en crisis de soledad, de 
amor. 

El segundo mensaje res- 
ponde al afàn de novedad. 
Hoy està de moda todo lo 
màgico. Ellos utilizan toda 
una parafernalia de medios 
esotéricos. 

Y el tercer mensaje es 
una respuesta a la pérdida de 
valores. Hoy se han abando- 
nado muchos valores tradi- 
cionales que no han sido 
sustituidos por otros. Ellos 
ofrecen la perfección del ser 
humano: dominio de la mente 
y el cuerpo, dominio de la 
muerte. Casi todas creen en 
la reencarnación y ofrecen la 
llegada de un mundo feliz. 

Con estos mensajes 
atraen a la gente. 

< ^Y por qué decimos que 
son destructivas? 

< Porque a partir del mo- 
mento en que el hombre 
acepta esos mensajes, le 
empiezan a despersonalizar 
utilizando técnicas que son 
tan viejas como el mundo, 
pero que cada vez son màs 


sofisticadas para enganar y 
manipular. 

< Incluso que pueden cau¬ 
sar lesiones psíquicas. 

< Lesiones psíquicas, le¬ 
siones físicas y consecuen- 
cias sociales. 

Después del período de 
internado al que someten a la 
persona que ha entrado en la 
secta, la persona que sale de 
allí no tiene nada que ver con 
la persona que entró. Le obli- 
gan a separarse de su entor- 
no: de su familia, de su traba- 
jo, de sus estudiós, de sus 
amigos, de su amor, de todo. 

Incluso consecuencias fí¬ 
sicas. Hay sectas de tipo 
orientalista que a los chicos 
los dejan impotentes, y a las 
chicas sin menstruación. Sólo 
quedan con capacidad sexual 
aquellos que decide el líder. 
Los demàs no. Por eso en 
esas sectas el problema de la 
sexualidad es terrible. 

Otra de las características 
sectarias es cambiar el voca- 
bulario habitual por el voca- 
bulario , por la jerga, de la 
secta. Yo conozco dos mil 
palabras que para nosotros 
no tienen ningún significado. 

Otra característica es la 
pérdida del sentido del 
humor. Una de las cosas que 


distinguen al hombre de los 
animales y de la robótica es 
la broma. Ni un animal ni un 
robot entienden la broma. El 
sectario, tampoco. 

Pero lo peor son las lesio¬ 
nes psíquicas. Son las màs 
difíciles de recuperar. 

Son personas que sufren 
alucinaciones nocturnas 
enormes. 

< Podemos decir que de¬ 
jan a los hombres hechos 
unas piltrafas. 

< Los dejan con una en- 
fermedad que ya està catalo¬ 
gada en muchas Academias 
de Psiquiatria del mundo con 
el nombre de «síndrome di- 
sociativo atípico». 

< En tu libro leí que incluso 
vacían las cuentas corrientes 
de sus adeptos. 

< Eso es en todas. Su fina- 
lidad es el dinero. No tienen 
otra. Toda esa maravillosa 
capa con la que se presentan 
a la sociedad no es màs que 
la gran trampa en la que nos 
quieren hacer caer a todos. 

Nos dicen: «Vivimos en 
un país en el que hay libertad 
religiosa, por lo tanto no se 
metan con nosotros». 

Hay que decirles: «No nos 
metemos con lo que creen. 
Pueden creer lo que quieran. 


Nos metemos con lo que 
hacen, y las consecuencias 
de lo que hacen». 

Estos senores han mon- 
tado un impresionante nego¬ 
cio en todos los sentidos. Su 
fin es el dinero, y todos los 
medios son vàlidos. Primero, 
despersonalizando al adepto. 
El adepto tiene un compromi- 
so económico y laboral con la 
secta absoluto y total. Por 
ejemplo, los miembros de la 
Cienciología firman con la 
secta un contrato por dos 
billones de anos. Esto es 
absurdo, pero se comprome¬ 
ten a trabajar con ellos no 
sólo en esta vida, sino tam- 
bién en otras vidas futuras, 
pues creen en la reencarna¬ 
ción. 

Y para sacar dinero todo 
es vendible. Las màs des¬ 
tructivas utilizan para sacar 
dinero la venta de ninos, de 
drogas, de armas, la prostitu- 
ción y el chantaje. 

< Me parece que leí algo 
en tus libros de una secta 
que hizo falsificar al adepto la 
firma de sus padres y les 
vació la cuenta corriente. 
Arruinó a sus padres para 
enriquecer a la secta. 

< Sí, porque para ellos es 
esencial llevar dinero a la 
secta. Si no, no van a ir pro- 
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< Una cosa que me ha 
llamado la atención es Nueva 
Acròpolis. Tiene aspecto 
cultural. Hablan de los egip- 
cios, de la India, etc. Y por lo 
visto es una secta. 

< Y de las màs destructi- 
vas y peligrosas. Precisa- 
mente porque tienen el mejor 
camuflaje de todas. Se pre- 
sentan como amantes de la 
cultura egipcia, de la cultura 
clàsica, de la romana, del 
arte, de la naturaleza, de la 
música, etc. Dan conferen- 
cias interesantes, atractivas, 
para atraer a la gente. Pero 
voy a decir una frase de su 
fundador argentino: «Noso- 
tros dominaremos el mundo. 
Los que crean en nosotros 
seran nuestros esclavos. Los 
que no crean en nosotros 
seran eliminados». Es un 
movimiento neonazi fortísi- 
mo. 

<Una de las sectas màs 
espeluznantes son los Ninos 
de Dios: que si roban ninos, 
que si tienen prostitución 
infantil, etc. Lo que se sabe 
de los Ninos de Dios es 
realmente espeluznante. 

< Y todavía seria màs es¬ 
peluznante si se supiera la 
verdad. Porque se sabe po- 
co. Los Ninos de Dios es una 


de las pocas sectas que no 
està legalizada. 

Es ilegal en todos los sen- 
tidos. Por eso desparecen de 
un sitio y se van a otro. Y 
cambian continuamente de 
nombre. A los ninos de Dios 
en Espana se les ha conoci- 
do como: Ninos de Dios, 
Familia del Amor, Familia de 
Misioneros Cristianos, y aho- 
ra, últimamente, se llaman 
Música Celeste. En algún 
pueblo los recibieron creyen- 
do que eran un grupo musi¬ 
cal. 

Tienen un camuflaje per- 
fecto.Son núcleos pequeni- 
tos. Como una familia.No 
pasan de diez o doce vivien- 
do juntos en un piso. Desde 
luego se dedican a la prosti¬ 
tución infantil. Mejor dicho, a 
la prostitución de menores. 
Preparan a los ninos para las 
pràcticas del sexo màs sofis- 
ticado. Y lo hacen con vistas 
al chantaje. 

< <^AI chantaje de los pa- 
dres de los ninos? 

< No, al chantaje de los 
hombres maduros, que son 
los que tienen dinero. 

Una nina monísima se 
acerca a un senor en un ae- 
ropuerto y le dice: «Dios te 
ama. Yo te amo.^Tú me 


Si el captado es mayor de 
edad, el problema es muchí- 
simo mayor; porque legal- 
mente es una persona auto- 
suficiente, con todos sus 
derechos. Si él 

dice: «yo estoy aquí por¬ 
que quiero», ^quién los pue- 
de sacar de allí? 

Mi consejo entonces es 
de doble via. 

Una, de actuación con el 
adepto. Pero no decirle lo 
que uno està deseando: 

«Estàs loco. Te has deja- 
do enganar por estos chifla- 
dos. No te creas nada de lo 
que te dicen, etc.». No. Hay 
que hacer todo lo contrario. 
No hay que darle excusa 
para que diga que no le com- 
prenden. Hay que darle lo 
que le dan las sectas: com- 
prensión y carino. Aunque 
cueste mucho. Porque es 
muy difícil. 

Y después no daries ni un 
duro. Aunque pidan para 
unos estudiós o un viaje. 

No daries ni un duro. 

Si ya està dentro de la 
secta, hay que ponerlo en 
manos de expertos. Si hay 
pruebas de malos tratos, de 
mala alimentación, pérdida 
de peso, etc., entonces de- 
nunciarlo a la policia y al 


juzgado. Y si sale a la calle, 
preparar un equipo de recu¬ 
peradores y recuperarlo. 
Pero no es nada fàcil. 

< Pobre gente. Es horrible. 
Es un drama. Tú tendràs 
casos horribles. 

< Es doloroso. Ahora que 
no soy diputada quiero dejar 
lo de las sectas, pero no 
puedo. Porque si me llama 
una persona llorando a làgri- 
ma viva, o me viene contàn- 
dome un drama espantoso, 
yo le tengo que ayudar. 

Hay una asociación de 
padres afectados por sectas 
que se unieron hace ya diez 
anos. Empezaron en Barce¬ 
lona. Se llama Asociación 
Pro-Juventud. Hoy tiene de- 
legaciones en Bilbao, Valèn¬ 
cia, León, Màlaga y Madrid. 
Se dedican a ayudar a fami- 
lias que tienen estos proble- 
mas. Ademàs tienen tras 
ellos un equipo de recupera- 
ción que se llama PROAS. 
Son profesionales, expertos. 

Porque si el que lo recu¬ 
pera es un inexperto, aficio- 
nado, puede hacerle doble 
dano. Hay que asegurarse 
quién hace la recuperación. 

< Ahora mismo en Espana 
los que meten màs ruido y 
son màs proselitistas son los 
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Testigos de Jehovà. ^Qué 
me dices de ellos? 

< Los Testigos de Jehovà 
son una secta que se escin- 
dió de los Adventistas del 
Séptimo Día, en Estados 
Unidos. Su fundador Russell 
montó un negocio editorial a 
base de vender libros. 

Esta secta es difícil com- 
batirla en Espana, porque 
està reconocida como Iglesia, 
y registrada en el Ministerio 
de Justicia. Pero es muy fàcil 
catalogaria como secta des¬ 
tructiva. Por supuesto que no 
la he catalogado yo. 

Està catalogada así en 
todos los catàlogos de exper- 
tos del mundo. Y así està 
declarada por la Organiza- 
ción Mundial de la Salud por 
ir en contra de la caridad al 
negar las transfusiones de 
sangre a sus adeptos. Pero 
quiero decir que los Testigos 
de Jehovà de a pie son gente 
estupenda, que creen lo que 
predican. El mal està en los 
de arriba, que son los que se 
estàn aprovechando de su 
credibilidad y de su senti- 
miento de culpabilidad por las 
continuas amenazas. 

< ^C 01710 ? àQue estàn 
amenazados para que hagan 
proselitismo? 


< Para todo. Ellos estàn 
continuamente en una peti- 
ción de revisión de sus cul- 
pas. Estàn cogidos por el 
temor. 

< Quizàs por eso parecen 
fanàticos. Cuando hablas con 
ellos, no te dejan hablar. Si 
les refutas lo que dicen, sal- 
tan a otra cosa. Nunca te dan 
la razón, aunque sea eviden- 
te que la tienes. Si se ven 
acorralados, saltan a otra 
cosa. Parecen fanàticos. 
Como si les hubieran comido 
el coco. Parecen un robot. 

< Esa es la descripción au¬ 
tèntica del sectario. Es la 
robotización: todos iguales y 
todos diciendo lo mismo. 
Durante el período de adoc- 
trinamiento les meten lo que 
las mismas sectas llaman el 
cliché. Son respuestas muy 
simples a preguntas muy 
simples. Cuando no tienen 
respuesta a la pregunta que 
le hacen, saltan a otra cosa. 

< Como decías antes, es¬ 
tàs personas, individualmen- 
te, parecen buenas. Pero a 
mí me hace el efecto que son 
gente ignorante. Me refiero a 
los Testigos de Jehovà. 
Prescindo de otras sectas 
que van a otros niveles. Pero 
los Testigos de Jehovà que 
te encuentras, parece que 


son personas muy ignoran- 
tes. Sabían muy poca religión 
catòlica, y por eso ha sido 
muy fàcil enganarles. Me da 
la impresión de que los Tes¬ 
tigos de Jehovà buscan gen¬ 
te ignorante. En una ocasión 
oí esta frase: «Católico igno¬ 
rante, seguro protestante». 

< Està totalmente en lo 
cierto. Se dirigen a un nivel 
económico y cultural bajo. De 
poca preparación. 

Otras no. Por ejemplo la 
Cienciología, que es la que 
màs conozco. Me ha amena- 
zado de muerte. Me ha de- 
clarado persona a destruir. 
He tenido que estar con es¬ 
colta policial durante tres 
aiïos. 

Esta es una secta sincré- 
tica. Hacen una amalgama 
de todas las religiones exis- 
tentes. Las mezclan como en 
una coctelera y sacan una 
nueva teoria. 

Tienen técnicas de control 
mental. Saben muy bien a 
quién se dirigen, y en què 
momento. Y tienen mucho 
éxito. 

Ademàs sacan el dinero a 
montones. Someten a sus 
adeptos a unas sesiones en 
las que se depuran de sus 
vivencias personales: no les 
queda ya nada propio. 


< ^Como un psicoanàlisis 
o algo así? 

< Pero a la inversa. Tienen 
una fuerza enorme. 

< ^En què està esa fuer¬ 
za? 

< Es que ahora estàn muy 
de moda todas las medidas 
de control mental. Y otro 
negocio que les ha salido 
redondo son los centros de 
tratamiento de los toxicóma- 
nos. A través de esto captan 
mucha gente. No sólo a los 
toxicómanos, sino también a 
sus familias. Y les sacan el 
dinero. 

< i,Hay màs sectas que se 
dedican a los drogadictos 
para sacar el dinero? 

< Sí, hay varias. 

< ^Parecida a la Ciencio¬ 
logía son los gnósticos? 

< No, porque la Cienciolo¬ 
gía tiene técnicas modernas. 
En cambio los gnósticos son 
muy antiguos. 

< Me han dicho que los 
gnósticos estàn captando a 
Catedràticos de Universidad 
y a intelectuales, y esto es 
muy peligroso; porque si en 
una càtedra empiezan a 
sembrar sus ideas sectarias, 
pueden hacer mucho dano. 

< En efecto. Van a buscar 
gente de alto nivel intelectual. 
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amas?». Y le ofrecen una 
flor. 

< Y estas ninas que van 
con la flor, <^se supone que 
estan contentas en los Ninos 
de Dios? 

< Todos los sectarios es¬ 
tan felices en sus sectas. Les 
han comido el coco. 

< Y estas ninas adolescen- 
tes, se dan cuenta que 
estan dedicadas a la prostitu- 
ción? 

< No, porque para ellas la 
prostitución es el màximo 
cumplimiento del mandato. 

< Vamos a hablar un poco 
de los Verdes Ecologistas y 
del Partido Humanista. 

< Esto es lo curioso, por¬ 
que no son dos partidos polí- 
ticos. Eso es la tapadera 
legal de una secta. La secta 
se llama La Comunidad o 
Movimiento. De las dos ma- 
neras se les conoce. Su fun¬ 
dador también es argentino. 
Se presentan como un mo¬ 
vimiento muy atractivo a la 
juventud. Se vuelcan hablan- 
do de ecologia, de medio 
ambiente, de la vida naturis¬ 
ta, etc. Todo esto a la gente 
joven le encanta. 

Y el Partido Humanista es 
lo mismo. Son dos ramas 
distintas de lo mismo. 


< Bueno, pero si se pre¬ 
sentan los dos a las eleccio- 
nes no seran lo mismo. 

< Es que lo que les impor¬ 
ta es la propaganda que 
hacen a través de los espa- 
cios de televisión. 

< Estamos llegando al final 
y no hay màs remedio que 
dedicar unos minutos a las 
sectas satànicas. Porque hoy 
estan proliferando mucho en 
Espafia. 

< Eso es también un tema 
de lo màs curioso. 

Cuando empecé a inves¬ 
tigar las sectas satànicas me 
pareció alucinante encon- 
trarme con que hoy había en 
Espafia brujas, magos y adi- 
vinos exactamente igual que 
en la Edad Media. Utilizando 
las mismas fórmulas y ritos. 

Y mucho màs alucinante 
la cantidad de gente que va a 
pedirles, lo mismo que en la 
Edad Media, el elixir del amor 
o el maleficio de muerte para 
acabar con el rival económi- 
co, político o profesional. En 
una sociedad tecnificada, 
como la nuestra, hay gente 
que recurre a las fórmulas 
màgicas para solucionar sus 
problemas. Es curioso. 

De las sectas satànicas 
puedo decir que es un mundo 
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completamente distinto del 
de las sectas destructivas. 
Éstos son adoradores del 
diablo en todos sus 

nombres: Lucifer, Satan, 
Belcebú, etc. Aquí no hay 
dinero por medio. Es màs 
sencillo. Son grupos muy 
pequenitos. 

En Espana tenemos otro 
grupo de los que yo diria que 
van por libre. Son personas 
del tipo de la bruja medieval, 
que conviven con la gente y 
son una mezcla de satanismo 
y cristianismo. Lo mismo 
echan un maleficio de muerte 
espeluznante que hacen tres 
veces la serial de la cruz 
sobre el aceite hirviendo. 

El satanismo, como digo, 
me preocupa menos. Incluso 
me divertiria si no fuera por- 
que detràs de todo rito satà- 
nico hay un rito de sangre. 
Siempre acaba con la muerte 
de un ser inocente. 

Y lo que me preocupa es 
cómo llega la gente al sata¬ 
nismo. A una persona normal 
y corriente no se le ocurre 
hacerse hija de Belcebú. Y 
sin embargo llegan a eso. 
Porque empiezan con cosas 
muy distintas. Por ejemplo, 
hay gente que juega a la 
güija. Esto produce adicción 


y puede terminar en satanis¬ 
mo. 

Otro juego que tiene tam- 
bién relación con el satanis¬ 
mo es apretarse la yugular 
para producir falta de oxige- 
nación con lo cual se ven 
visiones y alucinaciones. 
Esto, ademàs de que puede 
producir la muerte, también 
lleva al satanismo. 

Éste es el método de ini- 
ciación de la secta satànica 
de San Francisco que es la 
màs importante del mundo. 

< Oye, queda poquísimo 
tiempo, pero quisiera unas 
palabras sobre algo que he 
oído que me parece brutal, 
inconcebible: que en las mi- 
sas negras sacrifican a ninos, 
que los matan, que los asesi- 
nan, que los rajan. Son cosas 
espeluznantes. Y por lo visto 
esto se hace hoy en Espana. 

< Sí. A mi me han invitado 
dos veces a misas negras, 
pero no he querido asistir. No 
sé si iba a aguantar ni dos 
minutos. 

< Pilar, muchísimas gra- 
cias. Pero el tiempo no da 
para màs. La entrevista ha 
resultado interesantísima, y 
espero que esclarecedora. 


< A mi me gustaria que la 
gente no se asuste. Yo no 
quiero asustar a nadie. 

Lo que quiero es prevenir. 
Que nadie se deje engahar. 

< Así es. Sabiendo nos 
podemos defender mejor. 
Pues muchísimas gracias. 

N.B.: Esta conferencia es¬ 
tà disponible en DISCO 


COMPACTO (CD) y en ví¬ 
deo. 

Todos los sistemas. 

Pedidos a la EDITORIAL 
SPIRITUIS MEDIA-Apartado 
2564-11080.Càdiz. (Espana) 
Correo electrónico (e- 
mail):spiritusmedia@telefonic 
a.net 
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